>it»»W«»li»iiin»<n  inmwMWnunmmiitwvmn uitl  iinnrnin.TwpBPiaüe-J»»' 


•>*''-|\     •*l\ 


\ 


^1 


"-j'^p^' 

nkiH 

LTBPARY 

I.P9- 

R20D 

U.B.C.  LIBRARY 

THE  LIBRARY 


THE  UNIVERSITY  OF 
BRITISH  COLUMBIA 

Gift  of 
H.  R.  MacMülan 


BIBLIOTECA   JURÍDICA 


DE 


AUTORES   ESPAÑOLES 


VOI..   18 


ESTUDIOS 


SOBRE 


I 


POR 


MAHIO  NAVARRO  AMAHDI 

Miembro  ca-ctivo  de  la  -Associalion  B(;1k«'  ¡Kinr  I»  reprOMntaUon  piopariioiiuvllf  > 
^  individua  de  la  lA'snoisiionf  |K;r  lo  stiidin  dcll»  raiipiesentim/.»  prnpor/.inDi'Iei  de  Kfinnii. 


iM  A  D  R I  D 

IMPRENTA    DE   LA    REVISTA    DE    LEGISLACIÓN 

á  cargo  de  M,  Ramos 

Ronda  de  Atocha,  núm.  1"),  centro. 

18  8  5 


OBaAS  DEL  MISMO   AUTOR. 


Código  civil  de  Espoño. — Compilación  metódica  de  la  doctrina  contenida  en 
nuestras  leyes  civiles  vigentes,  con  exin-esión  de  sns  orígenes,  jurispru- 
dencia del  Tiilninal  Supremo,  concordancias  con  los  principales  Códigos 
de  otros  pueblos,  y  comentarios.  Prólogo  del  Exemo.  Sr.  D.  E.  Montero 
Eios. — Dos  tomos  en  folio  de  xxvin-658-636  páginas,  30  xiesetas. 

Obra  premiada  con  medalla  de  bronce  en  la  Exposición  Literaria  de  Madrid 
de  1SS4. 


lleglumento  generrd  iMva  lo  cjcfiición  de  las  leyen  civiles  e^puñolui. — Esta  obra  os 
el  necesai-io  complemento  del  Código  civil,  ó  sea  la  compilación  de  toda  la 
parte  reglamentaria  j-  adjetiva  de  nuestra  legislación   civil. — Dos  tomos: 

20  pesetas. 

Ley  de  Enjriieiuinieiito  civil  de  ISSl,  con  un  prólogo  sobre  las  acciones  civiles, 
por  el  autor:  4  pesetas. 

lieperlorio  de  lo.  juriiipnidrncio  liipotecuria  expauolo:  4  i>esetas  en  Madrid  y  4,50 
en  provincias. 

Teoiífi  del  derecho  ivtcni(aii>ii<d  pn'vddo:  Una  jjeseta. 


Pocas  veces  se  da  á  luz  un  libro  sin  que  su  autor  se 
vea  precisado  á  comenzarle  dirigiendo  algunas  palabras 
al  público  para  explicar,  bien  el  pensamiento  generador 
déla  publicación,  bien  el  propósito  en  que  se  ha  inspira- 
do, bien  alguna  otra  circunstancia  que  pueda  ser  intere- 
sante, ú  lo  monos  personalmente.  En  el  caso  actual,  esa 
advertencia,  explicación  ó  prólogo,  es  de  todo  punto  in- 
dispensable por  la  misma  naturaleza  de  estos  Estudios. 
En  materia  de  derecho  público,  y  especialmente  de  sufra- 
gio electoral,  las  disensiones  de  los  partidos  han  sido  tan 
vivas,  los  apasionamientos  de  escuela  tan  profundos  que 
apenas  se  concibe  un  libro  á  estas  cuestiones  dedicado, 
que  carezca  del  sello  de  la  pasión  política,  y  que  no  se 
halle  inspirado  en  las  miras  estrechas  de  una  agrupación 
ó  de  un  partido.  Así  es  (jue  bien  merece  consignarse  que 
el  autor  de  estos  Estitdios  ha  emprendido  rumbos  diferen- 
tes, proponiéndose  en  primer  y  casi  único  termino  dar  á 
«Mjnocer  y  vulgarizar  doctrinas,  principios  y  sistemas  que 
por  desgracia  están  en  nuestro  país  sobradamente  descui- 
dados, y  son  de  la  generalidad  completamente  desconoci- 
dos. "V  no  proponiéndose  el  autor  ser  propagandista  de 
los  principios  de  una  secta,  sino  expositor  de  muchos 
principios  y  de  muchas  doctrinas,  ha  tenido  necesidad 
de  reducirse  en  general  á  consignar  ideas  de  otros,  y  con- 
ceptos cuya  paternidad  no  le  pertenece  ni  pretende  arre- 
batar á  los  que  de  derecho  la  obtuvieron. 

Aparte  de  esto,  las  cuestiones  de  procedimiento  elec- 


() 

toral  podrán  suscitar  contiendas,  pero  contiendas  de  es- 
cuela; hasta  la  presente,  al  menos  entre  nosotros,  ninguno 
de  los  sistemas  ha  sido  patrimonio  exclusivo  de  un  parti- 
do; es  un  terreno  dentro  del  cual  todos  tienen  interés  ó 
dehen  tenerlo  en  que  se  purifique  el  sistema  purgándolo 
de  graves  defectos  que  son  obstáculo  á  la  sinceridad  de 
la  representación;  así  es  que  las  escuelas  que  han  surgido 
dentro  del  campo  que  nos  proponemos  estudiar,  se  han 
formado  con  tal  independencia  de  los  demás  principios 
políticos,  que  los  hombres  de  los  partidos  más  enemigos 
han  podido  formar  y  han  formado  bajo  las  mismas  bande- 
ras. Es,  pues,  un  campo  neutral  en  que  propiamente  se 
discute,  pero  no  se  combate. 

En  la  exposición  de  los  principios  y  en  el  desarrollo 
de  los  sistemas,  el  autor  se  ha  limitado,  como  queda  di- 
cho, á  exponer  ajenos  conceptos.  Alguna  vez,  no  obstan- 
te, consigna  opiniones,  juicios  y  apreciaciones  propias;  pero 
acerca  de  ellos  debe  advertir  que,  teniendo  el  convenci- 
miento de  que  en  los  juicios,  tratándose  de  asuntos  polí- 
ticos sobre  todo,  influyen  mucho  las  circunstancias  de  ac- 
tualidad, el  estado  de  la  opinión,  la  naturaleza  de  los  úl- 
timos estudios,  y  hasta  impresiones  puramente  personales, 
no  cree  haber  conquistado  la  verdad  de  tal  manera,  que 
aquellos  juicios  no  queden  sujetos  á  rectificación.  Antes 
al  contrario,  con  el  natural  temor  de  no  acertar,  con  el 
con venpi miento  de  haberse  engañado  alguna  vez,  el  autor 
tiene  especial  interés  en  hacer  constar  que  persuadido  de 
la  falibilidad  de  sus  propios  juicios  no  los  expone  de  nn 
modo  definitivo,  sino  sujetos  en  todo  momento  y  en  toda 
circunstancia  á  las  correcciones  que  sean  oportunas,  por- 
que en  ciencia  no  se  adelanta  sino  corrigiendo  cada  día 
los  errores  en  que  fatalmente  y  de  continuo  cae  la  flaca 
inteligencia  humana. 
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Las  formas  ilo  gobierno.  —  Oobiernos  absolutos  y  Oobionios  roproseutaHvoH  - 
Reprosentación  nacional  y  modos  de  obtenerla. — La  elección. — Importan- 
cia de  la  oloccióu. — Cuestiones  iiae  tiene  que  decidir  toda  ley  electoral. 


Las  formas  de  Gobierno  no  pueden  clasificarse,  como  pretcn- 
te  Passy,  en  Gobiernos  monárquicos  y  Gobiernos  republicano.;?. 
Entendemos,  por  el  contrario,  que  para  hacer  una  clasificación 
científica  de  las  formas  con  las  cuales  los  pueblos  organizan  el 
poder  y  lo  ejercen,  es  preciso  absolutamente  buscar  una  base 
más  fundamental  que  la  sola  manera  de  comprender  uno  de  lo:? 
factores  de  la  organización  que  muchos  tratadistas  contemporá- 
neos conocen  bajo  la  denominación  de  poder  moderador,  pues  á 
poco  que  se  medite  sobre  esta  materia,  habrá  seguramente  de 
comprenderse  que  hay  organizaciones  y  formas  políticas  «[ue  se 
separan  y  distinguen  más  profundamente  y  á  virtud  de  princi- 
pios más  fundamentales  que  aquéllos  que  diferencian  la,?  re- 
públicas de  las  monarquías.  Si  se  atiende  al  fondo  de  las  cosa» 
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— dice  un  escritor  español  de  envidiable  reputación  (1),— si  se 
juzgan  las  formas  según  que  con  ellas  una  sociedad  se  go- 
bierna ó  no  á  sí  propia,  ¿hay  diferencia  entre  la  monarquía  de 
Bélgica  y  la  república  Suiza,  entre  la  monarquía  inglesa  y  la 
república  Norte  Americana. 

Este  principio  fundamental,  que  puede  servir  mejor  que 
otro  alguno  para  clasificar  y  distinguirlas  formas  de  Gobierno, 
se  deja  indicado  en  las  palabras  que  hemos  trascrito.  El  prin- 
cipio de  la  soberanía  política  es  en  concepto  de  muchos  y  muy 
ilustres  escritores  la  nota  que  ha  de  dar  la  clave  para  una  acer- 
tada división  de  las  formas  de  Gobierno,  y  así  según  que  se  la 
desconoce  y  niega  ó  es  reconocida  y  sancionada  en  más  ó  me- 
nos extensión,  los  Gobiernos  se  organizan  en  formas  absolutas 
ó  en  formas  democráticas,  constitucionales,  representativas  y 
parlamentarias. 

No  será  preciso  que  nos  detengamos  demasiado  en  este  pun- 
to,- pero  bueno  será  que  dejemos  consignado  que  en  todo  tiempo 
y  por  todos  los  filósofos  y  políticos  se  ha  procurado  buscar  en 
el  concepto  de  poder,  de  soberanía  y  en  la  persona  ó  personas 
que  sirven,  ya  de  origen,  ya  de  organismos  para  su  ejercicio, 
la  raíz  de  la  clasificación  de  las  formas  de  gobernar.  No  á  otro 
concepto  responde  la  antigua  división  Aristotélica  en  monar- 
quías, aristocracias  y  democracias,  que  en  nuestro  concepto, 
aunque  inadmisible,  no  lo  es  tanto  como  la  formulada  por  Passy 
que  incurre  en  el  error  de  creer  que  la  forma  de  un  Gobierno 
resulta  de  la  medida,  según  la  cual,  la  sociedad  que  rige  parti- 
cipa en  su  composición  y  en  el  ejercicio  de  los  poderes  de  que 
está  investido,  ó  si  se  quiere,  de  la  medida  de  libertad  y  de 
acción  política  de  que  se  halla  en  posesión  la  sociedad  que 
rige  (2);  de  lo  que  se  deduce  que  el  ejercicio  de  la  soberanía 
política  se  parte  ó  divide  entre  el  país  y  los  poderes  oficiales,  y 
■que  de  la  medida  en  que  esto  se  verifica  resulta  la  diversidad 
de  las  formas  de  Gobierno  y  la  distinción  entre  las  repúblicas 
y  las  monarquías,  distinción  que  hace  consistir  en  que  las  pri- 


(1)     El  Sr.  Azcárate. 

di)      yaasy,  Jh  Inn  J'orianH  di:  (iohii mu  y  ih  Ioh  h¡j(H  por  <juf  ir  riijcn. 
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meras  emanan  eu  su  integ-ridad  de  la  elección,  conservando 
las  sociedades  la  soberanía  constituyente,  mientras  que  en  las 
monarquías  sólo  la  ejercen  en  parte  en  cuanto  hay  en  el  Go- 
bierno un  poder  y  es  el  primero  de  todos  que  vive  y  funciona  á 
título  puramente  hereditario. 

Sin  hai3er  una  formal  refutación  de  esta  teoría  que  ha  sido 
sabiamente  criticada  antes  de  ahora,  diromos  sí,  que  nos  pa- 
rece más  fundamental  y  en  principios  más  filosóficos,  basada 
la  distinción  de  las  formas  de  Gobierno,  en  representativas  y  no 
representativas,  distinción  que  no  es  ni  puede  ser  accidental, 
sino  que  toca  ala  esencia  del  sistema,  y  se  refiere  al  concepto 
mismo  de  derecho  y  soberanía. 

Dice  San3onetti(l)  que  «todos  ios  pueblos  se  vanaglorian  de 
tener  hoy  por  iniciativa  propia  ó  por  concesión  de  sus  Monar- 
cas instituciones  representativas,  las  cuales  son  el  medio  me- 
jor de  templar  de  una  parte  los  Gobiernos  populares  que  dege- 
neran en  demagógicos,  y  de  otra  los  excesos  del  poder  real 
que  degeneran  eu  despotismo.  Y  como  la  representación  eleva 
á  supremo  poder  la  voluntad  de  las  naciones,  la  cuestión  entro 
la  monarquía  y  la  república  pierde  su  importancia,  porque 
siendo  ambas  constitucionales,  la  diferencia  queda  reducida  á 
que  el  Poder  ejecutivo  y  una  parte  del  legislativo  residen,  en 
la  una  en  un  Príncipe  hereditario  y  en  la  otra  en  un  Presidente 
electivo  y  temporal,  y  el  problema  es,  por  tanto,  de  forma,  de 
conveniencia  y  de  utilidad  secundarias.  La  república  tiene  las 
ventajas  de  que  el  Presidente  es  elegido  por  sus  condiciones  de 
aptitud,  es  menos  tentado  á  abusar  del  poder  y  es  más  barato; 
pero  tiene  los  inconvenientes  de  dar  lugar  á  agitaciones  perió- 
dicas y  de  ser  aquél  hombre  de  partido,  mientras  el  monarca 
constitucional  está  sobre  todas  las  parcialidades  políticas»  (2). 
Concuerda  con  este  sentir,  en  cierto  modo,  el  Sr.  Azcárkte 


(1)  IntroiliizioiiP  rtUo  hIihHo  t¡il  IHiiltn  rosfiliixtoiinle. — Ñapóles,  1872. 

(2)  En  los  Estados  Unidos — dice  el  Dufiue  de  Somerset  CMoiiarchi/  nnrl  de- 
viorrncy:  phuntK  nf  mmlini  politiin) — -todo  gaar<l;i  relación  con  la  magnitud  de 
su  territorio,  y  por  eso  la  corrupción  reviste  proporciones  gigantescas.  Para 
los  dos  partidos  que  se  disputan  el  poder  todos  los  puestos  oficiales,  desdo  el 
de  Presidente  liasta  el  más  modesto,  son  el  premio  de  la  victoria,  y  como 
aquél  puede  ser  reelegido,  cosa  que  desajirijliaba  JelTersón,  resulta  que  tiene 


10  ESTUDIOS    SOBRE    PROCEDIMJE.NTO   ELECTORAL 

cuaudo  afirma  que  la  misión  de  la  democracia  eu  los  actuales 
tiempos  no  es  otra  en  la  esfera  política  que  reafirmar  el  prin- 
cipio de  la  soberanía  y  deducir  de  di  todas  sus  legítimas  con- 
secuencias, y  sólo  subordinadamente  y  como  medio  para  este 
fin  se  cuida  de  averiguar  si  procede  en  un  país  conservar  la 
monarquía  ó  establecer  la  república,  lo  cual  depende  de  que 
aquella  reconozca  ó  no  de  plano  y  sin  reservas  el  nuevo  carác- 
ter que  la  función  del  jefe  del  Estado  reviste,  conforme  al  de- 
recho político  moderno.  Por  eso  la  democracia  ha  mantenido  la 
monarquía  en  Italia  y  ha  restaurado  la  república  en  Francia, 
obrando  tan  cuerdamente  en  un  caso  como  en  otro  (1). 

Resulta,  pues,  que  la  nota  característica  para  distinguir  y 
clasificar  las  formas  de  gobierno  ha  de  buscarse,  no  en  condi- 
ciones cuantitativas,  sino  cualitativas  de  los  organismos  en- 
cargados del  poder.  Y  en  nuestro  concepto,  lo  que  de  una  ma- 
nera más  sustancial,  más  grave,  más  profunda  y  claramente 
separa  y  distingue  las  formas  de  gobierno  es  el  principio,  eu 
cuya  virtud  se  atribuye  el  poder  y  la  soberanía  á  las  personas 
ó  á  los  pueblos.  En  este  sentido  clasificamos  los  gobiernos  en 
absolutos  y  democráticos,  esto  es,  gobiernos  del  privilegio,  de 
la  excepción,  de  la  casta,  y  gobiernos  de  la  igualdad,  de  la  ley 
común  y  del  derecho.  En  los  primeros  hay  gentes  que  mandan 
y  gentes  que  obedecen,  gobernantes  y  gobernados,  privilegia- 
dos y  no  privilegiados,  unos  que  absorben  el  poder,  otros  que 
jamás  de  él  participan.  En  los  seg-undos  no  hay  ninguna  de 
stas  divisiones  ni  especialidades;  la  soberanía  pertenece  á  to- 
dos, la  ley  les  es  común,  todos  son  á  un  tiempo  mismo  gober- 
nantes y  gobernados.  En  los  primeros,  los  que  ejercen  el  po- 
4er  lo  hacen,  no  por  delegación  del  pueblo,  sino  en  nombre 
propio,  y  si  algo  representan  es  su  derecho,  ó  una  ley  extrana- 
tural,  ó  un  principio  divino,  ó  un  derecho  de  legitimidad,  de 


las  comliciones  peores  del  gobierno  personal  y  que,  en  vez  de  estar  como  los 
reyes  sobre  los  partidoa,  os  la  llave  do  uno  de  ellos,  y  se  sirve  de  todos  los 
medios  de  que  dispone  para  pagar  el  favor  recibido  y  el  que  de  nuevo  pre- 
tende. Sólo  e.sto,  repetido  cada  cuatro  años,  basta  para  corromper  á  la  na- 
ción. Por  desgracia,  los  cambios  do  Gabinete  en  algunas  monarquias  iloter- 
minan  fenómenos  muy  seniojantus. 

(1)     Azcárate,  TiuIihIoh  ,/-•  [mllti.n.  —Madrid,  1«83. 
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donde  hacen  dimanar  directa  y  sustancialmente  el  poder.  En 
los  seg:undos,  el  poder  tiene  una  base  jurídica  y  reside  orig-ina- 
ria  y  privativamente  en  todos,  delegándolo  total  ó  parcialmen- 
te y  de  un  modo  permanente  6  accidental  en  determinados  or- 
ganismos, «el  poder  público  no  es  cosa  distinta  ó  separada  del 
pueblo  y  de  los  g-obernados,  sino  parte  esencial,  órgano  de  la 
vida  nacional,  á  la  cual  concurre  dándole  contenido  y  forma, 
al  par  que  de  él  recibe  dirección,  guía,  y  muchas  veces  impul- 
so y  vida.»  Los  primeros  son  gobiernos  legítimos,  absolutos; 
los  segundos  son  constitucionales,  parlamentarios,  representa- 
tivos. Los  primeros  pueden,  á  su  vez,  clasificarse  en  teocracias, 
aristocracias  y  monarquías;  los  segundos  en  democracias  di- 
rectas y  democracias  representativas.  En  cuanto  á  las  monar- 
quías constitucionales,  pueden  considerarse  incluidas  en  el  se- 
gundo grupo,  ó  como  quieren  algunos,  formar  con  ellas  un  ter- 
cer miembro  de  la  clasificación  que  pudiera  llamarse  de  go- 
biernos mixtos  ó  mejor  compuestos. 

Pero  dejando  á  un  lado  esta  cuestión  de  las  formas  de  (lo- 
bierno,  porque  no  hace  á  nuestro  propósito  examinar  con  de- 
tención esta  materia  ni  hacernos  cargo  de  las  o[)iniones  de  Cice- 
rón (1),  Schleirmacher  (2),  Hühmer  (3),  Bluntschli  (4)  y  otros 


(1)  Cicerón,  (/»■  l{< ¡i..  I,  "29,  vo  nna  fonnii,  mezcla  de  monarquía,  ari.stocrn.- 
cia.  y  (lomorriicia,  que  prefiero  á  las  formas  simples.  A  esta  forma  se  la  llamó 
iiii.eta,  aumoiitániloso  asi  en  esta  cuarta  forma  la  clasiiieación  de  Aristóteles. 

{•¿)  Este  escritor  ha  liecho,  seg^ún  Bluntschli,  una  intoresanto  tentativa  do 
clasificación,  según  el  desarrollo  más  ó  menos  avanzado  del  sentimiento  del 
Estado;  éste  nace  cuando  un  pueblo  adquiere  la  conciencia  do  la  oposición 
necesaria  entre  gobernantes  y  gobernados.  En  primer  lugar  esta  conciencia 
se  apodera  de  una  población  débil,  y  entonces  •  toda  su  masa,  madura  par:» 
el  Estado,  lo  aceyíta  uniformemente.  •  Después  se  desarrolla  la  oposición  en 
cada  cual,  so  reúnen  para  constituirse  en  autoridad  y  se  separan  para  sQr 
subditos:  esta  es  la  drmominiu ;  el  espiritu  general  y  el  interés  priv.ado  apenas 
ae  distinguen  en  ella.  Puede  suceder  también  que  la  masa  ya  en  sazón  par» 
-el  Estado  haya  sido  desde  un  principio  dosigualmonto  influida  por  el  senti- 
miento que  ha  de  crearlo;  la  conciencia  política  no  se  ha  desarrollado  quizá 
sino  en  un  solo  ó  en  varios,  y  esta  desigualdad  i)roducirá  la  iiioiu(ri¡iiUi  ó  «>•/«- 
ti><;riicia.  En  eso.s  períodos  inmediatos  á  su  nacimiento  el  Estado  cambia  fácil- 
mente de  forma,  y  las  tres  formas  mencionadas  se  parecen  bastante.  La  ten- 
<iencia  natural  impul.sa  á  la  tli  inocntriti,  porque  los  rezagados  alcanzan  á  aque- 
llos que  han  tenido  antes  que  ellos  el  sentimiento  del  Estado.  El  segundo 
periodo  reúne  niuchos  pueblos;  es  intermodiBrio  y  precede  á  aquel  en  qi\o  la 
unidad  del  pueblo  ha  de  alcanzar  su  expresión  más  completa;  un  pueblo  más 
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que  bajo  diversos  puntos  de  vista  han  estudiado  la  naturaleza 
de  las  formas  del  Gobierno,  su  proceso  histórico  y  su  tenden- 
cia, es  lo  cierto,  y  lo  tenemos  por  indudable,  que  el  ser  un  Go- 
bierno absoluto  ó  ser  representativo  es  lo  que  determina  con 
más  precisión  la  índole  y  propia  naturaleza  de  la  forma.  Po- 
demos decir  con  Waitz  que  nuestra  división  es  p'incipal,  y  la 
de  Aristóteles,  á  quien  han  seguido  casi  todos  los  escritores, 
secmidai'ia  (5),  Y  siendo  la  condición  de  ser  ó  no  representa- 


avanzado  gobernará  á  los  demás,  y  la  forma  será  generalmente  an'stoo-átito. 
No  podrá  ser  democrática,  porque  son  sometidos  mtichos  pneblos  á  uno  solo 
que  les  es  superior.  Puede  ser  exteriormente  monárquico;  pero  el  Rey  perte- 
necerá á  la  población  dominante,  y  tendremos  un  Rey  aristocrático.  Por  úl- 
timo, en  el  tercer  periodo  se  manifiesta  la  unidad  de  una  gran  nación  en  las 
foi-mas  puras  del  Estado.  La  naturaleza  democrática  del  primer  grado  no  po- 
dría desarrollar  completamente  la  oposición  política  entre  gobernantes  y  go- 
bernados ni  abrazar  un  gran  pueblo.  En  la  aiistocracia  del  segundo  grado  la 
población  dominante  conservará  ciertos  intereses  particulares,  y  aún  no  será 
la  unidad  nacional  el  principio  vivificador  del  organismo.  Pero  en  el  tercer 
período  el  Monarca  representa  la  unidad  del  Estado  y  del  Gobierno  en  su 
pleno  poder,  y  nace  la  verdadera  monarquía. 

(3)  Rohmer,  en  el  libro  Lclire  voii  den  'pol'di'ií-lwn  Partñcn,  divide  los  Esta- 
dos con  arreglo  á  las  cuatro  edades  de  la  vida  liiimana,  apoyándose  directa- 
mente, no  en  la  forma,  sino  en  el  espíritu  político  del  Estado.  Esta  división 
pertenece  á  la  política  más  bien  que  al  Derecho  público.  Distingue: 

El  espíritu  público  rudicol  en  la  idolocracia  (Idohtat). 

—  liberal  en  el  Extndo  índividtiuliMa. 

—  votuiervador  en  el  Estado  de  rfur?. 

—  nbsolutinta  en  el  Estado  de  forma. 

(4)  Bluntschli,  en  su  Derecho  ¡uihliw  unlvermd,  admite  cuatro  fonnas  fun- 
damentales y  tres  formas  secundarias.  Las  cxiatro  formas  fundamentales,  son: 
■ideocracic ,  deniocr'ivÍK,  (irhtoeruña  y  iiionurquía.  Las  tres  formas  secundarias, 
son:  ubHolutismo,  las  formas  sunililren  y  el  VolJc-iiiat,  vocablo  que  ha  sido  tra- 
ducido con  la  frase  E>itado  popular,  que  es  la  República  en  la  acepción  niá« 
lata. 

Guizot  (Origine",  etc..  I)  distingue  dos  especies  de  Gobierno:  los  unos, 
dice,  atribuyen  exchxsivamento  la  soberanía  de  derecho  al  individuo'  sea  uno, 
varios  ó  todos,  fmidan  el  despotismo  en  principio,  si  bien  el  hecho  viene  siem- 
pre más  ó  menos  á  protestar  contra  el  principio,  aiinque  la  obodiencia  abso- 
luta de  una  iiai-te,  el  poder  absolixto  de  otra,  estén  plenamente  en  vigor.  Los 
otros  se  fundan  en  esta  verdad:  que  lo  soberanía  do  derecho  no  pertenece  á 
nadie,  ya  que  el  pleno  conocimiento  y  la  aplicación  fija  ó  imperturbable  de 
la  justicia  y  de  la  razón  no  pertenece  á  nuestra  imperfecta  naturaleza. 

(5)  Jorge  Waitz,  en  su  PolitiJ,;  divide  las  formas  según  que  por  ellas  oí 
Estado  es  gobernado  por  un  individuo,  en  virtud  de  su  propio  derecho,  inde- 
pendientemente de  la  nación,  ó  que  el  Estado  es  gobernado  por  la  nación  ó 
por  los  representantes  de  ésta  por  su  mandato.  Como  se  ve,  el  fundamento  tío 
la  división  do  Waitz  es  muy  semejante  (aun(juo  no  idéntico)  al  de  la  clasifi- 
cación que  nosotros  hemos  aceptado;  pero  Wuitz  incurro,  á  nuestro  modo  do 
ver,  en  el  error  de  distinguir  estas  dos  formas  con  los  nombres  de  república 
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tivos  los  Gobiernos  de  tan  grande  importancia,  se  comprende 
que  todo  lo  que  á  la  representación  toca  ha  de  ser  de  mucha 
significación  dentro  de  los  Estados  modernos,  en  gran  número 
organizados  bajo  la  base  del  selfg overnement,  esto  es,  de  la  so- 
beranía popular,  mediante  cuyo  principio  la  nación  entera  es 
dueña  de  sus  destinos,  se  gobierna  á  sí  misma,  y  en  uoa  pa- 
labra, es  libre. 

Hoy,  sobre  todo,  que  ninguna  nación  trata  de  organizarse 
bajo  la  forma  de  democracias  directas,  y  que  antes  al  contra- 
rio, la  tendencia  es  á  convertirlas  en  representativas,  aun  allí 
donde  se  han  conservado  por  el  prestigio  de  los  siglos,  como 
sucede  en  Uri,  Schw^'z  y  Unterwald,  donde  se  reúnen  todavía 
los  ciudadanos  al  aire  libre  para  dictar  sus  leyes;  hoy,  repeti- 
mos, que  así  las  repúblicas  como  las  monarquías  constitucio- 
nales se  organizan  exclusivamente  en  forma  representativa, 
todo  lo  que  se  refiere  á  la  índole  y  naturaleza  de  la  represen- 
tación, modo  y  dificultad  de  obtenerla  tan  exacta  como  la  base 
fundamental  del  sistema  lo  requiere,  y  tan  moral  como  la  tran- 
quilidad pública  lo  exige,  es,  y  no  puede  menos  de  ser,  el  ob- 
jeto constante  de  los  estudios  de  los  estadistas  como  una  de 
las  cuestiones  más  interesantes  y  también  más  arduas  del  de- 
recho político  moderno. 

Sin  necesidad  de  esfuerzo  alguno,  ni  de  explicación  si- 
quiera, se  comprende  que  dado  el  principio  de  la  soberanía 
popular,  y  el  self  ffOvernmetU,  como  base  de  los  modernos  siste- 
mas de  la  vida  política,  y  la  representación  como  medio  de 
constituir  organismos  que  sin  despojar  á  la  nación  de  su  po- 


y  inonarqnía,  ron  lo  cuiil  resulta  que  el  Iinjierin  romano  debo  olasificarso  en- 
tro las  repúblicas,  que  el  Imperio  alemán  es  una  monarquía,  el  antiguo  Vn- 
triciado  romano  una  monarquía,  el  Imperio  de  los  Napoleones  una  repúbli- 
ca, etc.,  con  lo  cual  se  embrolla  más  la  materia.  La  división  en  Goljiornos 
nUnnlutoK  y  reprcHcnUitivoi,  á  nuestro  modo  do  ver,  es  preferible.  Alguien  encon- 
trará, sin  embargo,  impropia  la  palabra  nprixenUitivo,  entendiendo  que  ex- 
cluye la  democracia  directa.  Esto  no  obstante,  admitimos  la  palabra,  porque 
la  democracia  dii-octa  no  os  hoy  practicable  en  absoluto,  y  porque  nun  sién- 
dolo, hay  en  ella  representación  en  cierto  sentido,  como  lo  pruoba  Atenas, 
donde  si  bien  la  EkMmiii  era  soberaua,  los  Xomotliflfn  legislaban  por  represen- 
tación, y  no  de  otra  manera  ejcrcieroii  s\is  funciones  los  Eupátridas,  los  Ar- 
contas  y  el  Consejo  de  los  Quinientos. 
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der  y  de  su  soberanía  hagan  más  ordenada  la  marcha  de  las 
cuestiones  que  han  de  resolverse,  y  que  toda  la  gran  función 
del  Estado  se  desarrolle  tranquilamente;  la  clave  de  los  go- 
biernos y  de  todo  el  sistema  está  única  y  casi  absolutamente 
en  la  verdad  de  la  representación. 

Esta  representación  se  efectúa  de  diversos  modos.  De  un 
modo  directo  concurriendo  á  la  designación  de  los  parlamen- 
tos que  además  de  la  facultad  de  formar  y  votar  las  leyes,  di- 
rigen la  vida  total  de  la  nación  decidiendo  del  carácter  del  Go- 
bierno, eligiendo  y  organizando  los  partidos  que  en  él  han  de 
predominar,  y  en  fin,  «por  los  medios  que  la  vida  parlamenta- 
ria crea,  determinan  la  dirección  de  la  vida  internacional  y  las 
relaciones  del  Estado  con  la  Iglesia,  la  ciencia,  el  arte,  la  eco- 
nomía, la  moral,  ó  sean  las  fases  todas  de  la  vida  social,  com- 
ponentes de  su  civilización  y  de  su  cultura.»  Directamente 
tambie'n  se  ejerce  la  representación  mediante  el  Jurado,  el 
Escabinato  y  la  Magistratura  popular  de  elección,  formas  de 
administrar  justicia  admitidas  por  todos  los  pueblos  que  ejer- 
cen en  toda  su  integridad  la  soberanía,  y  que  son  consecuen- 
cia lógica,  inevitable  é  imprescindible  del  sistema  parlamen- 
tario, porque  no  se  comprende  «que  sea  principio  universal- 
mente  admitido  la  participación  del  común  de  los  ciudadanos 
en  el  Poder  legislativo,  en  las  funciones  del  régimen  y  admi- 
nistración municipal  y  provincial;  y  sin  embargo,  no  puedan 
intervenir  directamente  en  la  administración  de  justicia.  Si  es 
necesaria  á  los  ciudadanos  la  garantía  de  su  propia  interven- 
ción para  la  salud  de  sus  intereses  y  para  la  realidad  de  algu- 
no de  sus  derechos,  no  es  racional,  ni  es  justo,  ni  es  político, 
ni  es  humano  privarles  de  esta  garantía  y  negarles  esa  inter- 
vención cual  si  se  tratase  de  materia  parva,  de  asuntos  meno- 
res ó  de  casos  livianos  en  juicios  que  versan  á  veces  sobre  la 
vida,  y  resuelven  siempre  sobre  la  libertad  y  la  honra,  que  son 
en  el  orden  moral  bienes  de  más  subido  precio  y  de  más  alta 
estimación  que  la  vida  misma»  (1).  Asimismo  directamente  se 


(1)     Martos.    F.¡  .ln,«,l„  —Madrid,  187>*. 
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hace  efectiva  la  representación  eligiendo  consejos,  juntas  y 
comisiones  que  lleven  la  opinión  á  la  gestión  de  los  negocios 
públicos,  como  los  Municipios,  las  Diputaciones  provinciales^ 
los  school's  Boards  ó  consejos  de  educación  pública  en  Inglate- 
rra y  otros.  Indirectamente  se  toma  parte  en  la  representación 
mediante  muy  diversos  procedimientos,  como  son  la  prensa,  las 
reuniones  públicas,  las  asociaciones,  el  derecho  de  petición,  et- 
cétera. 

En  las  democracias  antiguas  el  poder  solía  ejercerse  sin 
intermediarios,  y  en  los  casos  en  que  era  precisa  delegación, 
la  representación  se  otorgaba  generalmente  por  la  suerte.  Así 
se  elegía  en  Atenas  el  Consejo  de  los  Quinientos,  que  á  su  vez, 
por  suerte,  se  dividía  en  diez  Pritáneos  de  cincuenta  conseje- 
ros cada  uno.  Así  se  eligieron  tambión  los  Eupátridas  cuando  la 
democracia  triunfó  por  completo;  y  en  fin,  según  dice  el  persa 
Ótanos^  uno  de  los  caracteres  de  la  democracia  antigua,  es  la 
concesión  de  los  empleos  por  medio  de  la  suerte.  Las  demo- 
cracias modernas  no  aceptan  en  general  la  suerte  como  pro- 
cedimiento de  elección,  aunque  se  conserva  en  muchas  partes 
para  la  designación  de  jurados  que  han  de  entender  y  fallar 
en  los  asuntos  civiles  y  criminales,*  pero  las  corrientes  van 
contra  la  insaculación  aun  para  les  jurados,  habiéndose  ini- 
ciado poderosas  tendencias,  3; a  en  el  sentido  de  la  elección  ]io- 
pular,  ya  en  el  de  la  elección  por  los  mismos  interesados  en  el 
juicio. 

Hoy  la  elección,  sea  directa,  sea  indirecta,  es  el  medio  con  el 
cual  la  representación  se  hace  efectiva  y  gobierna  á  los  pueblos. 
Hay,  sin  embargo,  casos  en  que  la  aristocracia  conserva  deter- 
minada intervención  en  las  funciones  del  gobierno  sin  necesi- 
dad de  elección;  pero  como  dice  Held  (1)  la  patria  histórica  sólo 
tiene  fuerza  vital  cuando  está  revestida  de  la  misma,  que  ten- 
dría si  fuera  electiva,  es  decir,  cuado  goza  del  favor  de  la  opi- 
nión pública,  en  cuyo  caso  bien  puede  decirse  que  aunque  sin 
delegación  expresa  hay  verdadera  representación. 


(1)      De  la  influencia  prjhtu:a    y    sorinl    ilt-  hm  f.Iirn'nos  •'¿"teinat  tlcctoralm.  Lcip 
zig,  1865. 
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Eq  todo  sistema  representativo,  ya  las  Asambleas  voten  so- 
lamente las  leyes  y  presupuestos  interviniendo  muy  indirecta- 
mente en  la  cosa  pública,  como  sucede  en  Austria  y  Alemania, 
ya  intervengan  directamente  en  los  actos  del  Poder  ejecutivo 
de  tal  modo  que  éste  necesite  para  subsistir  de  la  confianza 
del  legislativo,  como  en  España,  Inglaterra,  Bélgica,  Italia, 
Francia  y  Grecia,  siempre  es  precisa  la  existencia  de  un  cuer- 
po deliberante  que  recibe  sus  poderes  de  la  Nación  mediante 
un  procedimiento  electoral.  La  Nación,  la  Asamblea,  el  medio 
de  traducir  la  Nación  en  Asamblea  ó  sea  el  procedimiento  para 
elegirla:  he  aquí  tres  materias  interesantísimas  de  estudio  y  de 
importancia  extrema  dentro  de  los  sistemas  representativos.  Al 
presente  no  hemos  de  hacer  objeto  de  nuestras  observaciones 
sino  el  i)roced¿mie7ito,  materia  que  encierra  los  más  arduos  pro- 
blemas, porque  de  él  depende  la  fidelidad  de  la  representación 
y  esta  fidelidad  es  tan  importante  que  sin  ella  la  Nación  es 
víctima  de  un  robo,  y  el  Parlamento  reo  de  usurpación,  delito 
el  más  grave  que. puede  cometerse  contra  el  derecho  de  las  na- 
ciones y  contra  su  libertad. 

El  Gobierno  parlamentario  es  el  gobierno  del  país  por  el 
país,  así  que  lo  indispensable  es  que  la  representación  nacio- 
nal esté  conforme  y  de  acuerdo  con  la  Nación  representada, 
que  la  ley  dictada  ó  la  resolución  que  se  adopte  por  la  Cámara 
tenga  á  su  lado  la  opinión  del  país.  Poco  importan  las  mayorías 
y  minorías,  poco  importa  los  hombres  que  ocupen  el  gobier- 
no, si  la  ley,  si  el  acuerdo,  si  la  norma,  si  el  camino  empren- 
dido merece  la  aprobación  y  el  aplauso  del  país.  Si  el  país  se 
divorcia  de  su  representación,  si  la  ley  ó  el  acuerdo  no  me- 
recen el  aplauso  público,  la  mayoría  será  un  mito  ó  un  sar- 
casmo. 

Esta  armonía  entre  el  país  y  su  Cámara  es  lo  principal,  es 
todo  lo  que  constituye  el  gobierno  democrático  ó  parlamen- 
tario. 

Claro  es  que  con  cualquier  sistema  electoral  puede  alcan- 
zarse un  Parlamento  compuesto  de  hombres  tan  independien- 
tes que  no  ciñan  su  conducta  á  las  estrechas  miras  de  una  par- 
cialidad política,  sino  que  escojan  un  criterio,  inspirando  única 
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y  exclusivamente  en  la  voluntad  y  en  la  opinión  del  pueblo, 
siendo  entonces  su  política,  una  política  nacional,  y  sus  leyes 
las  leyes  reclamadas  por  el  sentido  público;  pero  esto  que  teó- 
ricamente es  posible,  que  lo  ha  sido  acaso  alg-una  vez  en  la 
práctica,  si  bien  sólo  en  casos  muy  concretos,  en  circunstancias 
determinadas  y  tratándose  de  asuntos  en  que  el  sentimiento  na- 
cional se  imponía  á  las  Cámaras  y  á  todos  los  poderes,  se  pue- 
de tener  por  imposible  de  obtener  con  la  constancia  que  exije 
la  tranquilidad  de  un  pueblo,  si  la  representación  nacional  se 
forma  de  un  modo  amañado,  sea  por  la  corrupción,  sea  porque 
el  procedimiento  electoral  resulte  ineficaz  para  producir  la 
exacta  y  justa  proporcionalidad  en  la  representación. 

Una  ley  electorales  una  Constitución — dice  Royer-Collard — 
según  sea  buena  6  mala,  los  g-obiernos  de  que  ella  es  el  princi- 
pal resorte  serán  fuertes  ó  débiles.  Así  es  que  hoy  se  reconoce 
casi  unánimemente  que  la  fijación  del  procedimiento  electoral 
como  que  puede  dar  luf^ar  á  que  la  representación  sea  ó  nojusta 
es  materia  quctocade  un  modomuydirectoy  muy  grave,  notan 
sólo  á  la  justicia  que  debe  ser  considerada  como  base  y  funda- 
mento de  los  Estados,  sino  tambión  á  la  eficacia  del  sistema 
parlamentario  y  á  su  porvenir;  porque  cuando,  ya  por  des- 
aciertos en  la  desig-nación  de  los  electores,  ya  por  falsificaciones 
ó  supercherías,  ya  por  error  del  legislador  que  dicta  una  ley 
deficiente  ó  inútil,  ya  por  otro  linaje  de  causas  no  resultan  los 
Parlamentos  la  fiel  y  exacta  expresión  de  las  energías  nacio- 
nales, de  las  opiniones  de  los  partidos  y  de  las  aspiraciones  de 
los  pueblos,  nace  inmediatamente  el  indiferentismo,  los  electo- 
res se  alejan  de  los  colegios  y  el  sistema  se  siente  minado  en 
sus  raíces,  porque  «si  la  moral  no  impera  en  la  vida  política,  se 
engendra  en  la  conciencia  popular  aquel  sentimiento  de  despre- 
cio y  de  incredulidad  que  es  el  arma  más  aguda  con  que  se 
puede  herir  á  un  sistema,  cualquiera  que  él  sea»  (1). 

El  sistema  representativo  que  tiene  por  base  la  voluntad 
nacional  no  puede  arraigar,  consolidarse  y  tener  condiciones 


(1)     Sansonaett!,  Inlrodvzkmc  alio  iludió  del  diritto  contituzionalc.  Ñapóles,  1872. 
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de  vida,  sino  en  cuanto  todos  sus  organismos  y  especialmente 
el  Parlamento  retratan  fielmente  aquella  voluntad  y  expresan 
con  exactitud  las  ideas  y  las  necesidades  de  la  Nación.  Cuan- 
do no  sucede  así,  el  sistema  representativo  queda  convertido 
en  un  gobierno  propiamente  absoluto,  pero  sin  fundarse  en  un 
principio  divino,  ó  un  derecho  de  legitimidad,  sino  tomando  su 
fuerza  de  la  usurpación  y  el  engaño. 

Pues  bien;  la  importancia  del  procedimiento  electoral  es 
tan  grande,  que  de  él  depende  casi  en  absoluto  que  la  repre- 
sentación sea  exacta,  justa  y  verdadera,  y  por  consiguiente, 
que  el  sistema  arraigue  ó  se  desprestigie.  Si  fuera  exacto, 
que — según  dice  Somerset — los  políticos  así  de  Europa  como 
de  América,  comienzan  á  dudar  de  la  eficacia  práctica  de  las 
instituciones  representativas,  que  no  atribuyan  los  males  que 
á  tal  pesimismo  les  conduce  á  errores  ó  perversidades  del  pue- 
blo, sino  á  su  propia  miopía,  que  no  les  ha  permitido  ver  la 
urgencia  déla  reforma  electoral  que  en  nuestro  tiempo  tanto 
se  ha  acentuado  y  á  su  poquedad  en  llevar  á  las  leyes  un  pro- 
cedimiento que  asegure  á  la  Nación  la  justa  representación  de 
todos  los  electores. 

No  somos  tan  pesimistas  como  Baldo  (1)  que  nada  espera  de 
las  leyes,  porque  no  importa  que  sean  buenas  para  que  las 
elecciones  resulten  exactas,  ni  como  Gervinus  (2j  que  declara 
que  el  problema  electoral  y  las  dificultades  del  momento  ha- 
brán de  subsistir  siempre,  aunque  preciso  es  que  convenga- 
mos en  que  esta  materia  es  la  más  difícil  y  la  más  intrincada 
entre  las  que  se  encuentran  en  el  re'gimen  representativo.  La 
historia  demuestra,  en  efecto,  que  las  leyes  electorales  fueron 
siempre  las  más  difíciles  de  hacer,  las  más  expuestas  á  error  y 
las  más  engañosas  en  sus  efectos;  pero  esto  no  prueba  otra  co- 
sa sino  que  su  formación  requiere  profundo  conocimiento  de 
las  infinitas  y  variadas  circunstancias  en  que  puede  encon- 
trarse un  pueblo  en  un   momento   de  su   vida  política,  y  que 


ÍD     Padoletti,  Rnpp. — Florencia,  1857. 

(í¿)      Histoirf  rfit  XIX  nifctc.—PfíYis,  1864,  t.  3",  p.  343. 
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por  lo  tanto  es  preciso  mayor  cautela  y  precaución  para  resol- 
ver con  equidad  este  importante  problema  (1). 

En  nuestro  sentir,  para  que  una  ley  electoral  pueda  decir- 
se buena,  es  preciso: 

1"     Que  tenga  voto  todo  el  que  deba  tenerlo. 

2"     Que  el  voto  dé  por  resultado  la   ponderación  exacta  de 
las  fuerzas  sociales. 

3"     Que  la  elección  no  pertenezca  á  las  mayorías,  sino  á  to- 
dos los  electores. 

4"  Que  la  representación  no  pueda  falsificarse. 
Cada  una  de  estas  condiciones  da  lugar  á  una  serie  de  pro- 
blemas de  la  mayor  importancia  para  el  éxito  del  sistema.  Las 
dos  primeras  condiciones,  ccmo  que  tocan  á  la  capacidad  elec- 
toral, no  constituyen  propiamente  materia  del  procedimiento, 
por  lo  cual  haremos  sólo  un  breve  resumen  de  las  cuestiones 
que  entrañan.  Las  dos  últimas  condiciones,  por  el  contrario, 
son  esencialmente  procesales,  y  forman  lo  más  interesante  dol 
estudio  que  nos  proponemos  hacer. 


(1)      Padeletti,  Tioiín  tUÜt  rUtúnn  política. — Núfolfis,  1H"0. 
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CAPITULO  II. 

LA  EXTENSIÓN  DEL  SUFRAGIO. 


Kl  sufragio  universal  y  el  sulVagio  restringido. — La  condición  de  ciudadanía. 
—  La  edad.— Kl  soxo. — El  ejército.  —  La  instrucción. — La  riqueza  y  el  cen- 
«o.  — La  rolit^ión,  la  vpfindad  y  otras  condiciones  del  electorado. 


I. 


A  tres  podernos  reducir  los  sistemas  que  su  preocupan  de 
buscar  un  apoyo  filosólico  al  derecho  electoral. 

Seg-ún  uno,  sostenido  por  Ahrens,  pero  con  hondas  raíces  en 
la  Revolución,  el  derecho  de  representacituí  es  uu  derecho  na- 
tural, porque  el  Mstado  es  tanibiéu  una  institución  de  dereclio 
natural;  y  esto  que  llamamos  sufragio,  es  la  manifestación  ac- 
tiva de  la  relación  que  existe  entre  cada  miembro  de  la  socie- 
dad y  sus  intereses,  con  la  totalidad  de  los  intereses  públicos; 
porque  cada  individuo  de  una  sociedad,  en  cuanto  es  tal  indi- 
viduo, tiene  una  opinión,  uu  interés  que  hacer  valer,  al  mismo 
tiempo  que  su  vida  y  sus  intereses  se  encuentran  íotimamente 
lig-ados  con  los  del  país  en  que  vive  y  con  los  destinos  huma- 
nos. De  modo  análogo  lo  comprendieron  los  enciclopedistas, 
que  lo  afirmaron  como  basado  en  el  Derecho  natural;  y  con  un 
criterio  semejante,  Lord  Camden  decía  en  1766:  «el  pago  de 
los  impuestos  y  la  representación  están  inseparablemente  uni- 
dos: Dios  los  ha  juutado,  y  el  Parlamento  británico  no  puede 
separarlos.  Repito  esta  declaración,  y  la  sostendré  toda  mi  vi- 
da: se  funda  en  el  Derecho  natural:  es  ella  misma  una  ley 
eterna  de  la  naturaleza.» 

Debe,  sin  embargo,  notarse  que  dentro  de  este  sistema  qnc 


22  ESTUDIOS   SOBRE    PROCEDIMIENTO   ELECTORAL 

concede  tan  alto  origen  al  derecho  de  sufragio,  hay  diversas 
tendencias.  Así,  Rousseau  y  la  escuela  individualista  llegan  al 
sufragio  universal  en  sus  más  amplios  límites,  hacen  de  la  so- 
ciedad una  creación  humana  voluntaria  y  sostienen,  como  Ro- 
bespierre,  que  én  cualquier  momento  en  que  se  haga  consta  r 
la  voluntad  del  pueblo  contraria  á  la  Constitución  ó  á  la  ley, 
debe  ser  anulada.  Por  el  contrario,  Ahrens,  cree  en  la  existen  - 
cia  de  un  organismo  social  que  debe  tener  representación  pro  - 
pia  y  especial  en  la  vida  política  y  condena  la  teoría,  que  él 
llama  atomística,  que  reconoce  el  sufragio  al  individuo  por  el 
hecho  de  serlo,  y  sin  consideración  ni  á  la  capacidad,  ni  á  los 
elementos  sociales  (1). 

Según  otro  de  los  sistemas,  el  derecho  electoral  es  un  ver  - 
dadero  derecho  de  la  Nación,  no  concibiéndose  pueblo  algún  o 
que  aspire  á  vivir  en  paz,  ni  Gobierno  que  merezca  el  nombre 
de  jurídico,  sin  que  los  ciudadanos  tengan  en  él  una  partici  - 
pación  completa  y  capaz  de  reflejar  todo  lo  que  exista  y  se 
produzca  dentro  de  la  nación  (2).  Páralos  que  así  opinan 
siendo  el  derecho  aquella  condición  que  por  ser  indispensable 
para  el  cumplimiento  del  fin  humano,  es  exigible,  y  no  pu- 
diendo  las  naciones  cumplir  su  fin,  ni  desarrollarse  sino  inter- 
viniendo y  participando  en  sus  propios  Gobiernos,  el  derecho 
electoral,  esto  es,  la  participación  de  la  Nación  en  el  Gobierno 
no  puede  menos  de  ser  un  verdadero  derecho.  «Y  ésta  no  es 
una  mera  cuestión  teórica,  ni  una  distinción  sutil  entre  pala- 


(IJ  Ahrens:  tomo  II;  Leipzig,  íri&i.  —  ■  Cuando  á  una  poderosa  iiiñuencia  gu- 
bernamental, so  una  la  influencia  de  una  Iglesia  sólidamente  orgaiiizada,  ese 
sistema  electoral,  en  vez  de  coger  los  hombres  capaces  de  dirigir  el  O-obiemo 
y  de  mantener  la  cultura  social  libre  de  las  trabas  que  el  espíritu  retrógrado 
le  tiende  por  todas  partes,  servirá  tan  sólo  para  mantener  la  servidumbre 
política  y  moral  del  pueblo.  Cualesquiera  qtie  sean,  pues,  las  modificaciones 
que  el  sistema  del  sufragio  universal  pueda  experimentar  en  Europa,  no  es- 
capará jamás  á  las  consecuencias  que  lia  producido  en  los  Estados  Unidos.  Su 
proceso  está  por  eso  formado  desde  hace  largo  tiempo  por  la  ciencia  política, 
y  la  sentencia  que  ol  examen  imparcial  ha  pronunciado,  dice  que  semejante 
sistema  no  es  ni  institución  ni  in.strumento  para  el  Silf-gohcmimrnt  del  pueblo 
ni  para  su  verdadera  libertad,  sino  antes  bien,  procedimiento  seguro  para 
dominarle  por  medio  de  las  diversas  influencias  que  tienden  A  sustituirse  á  su 
inteligencia  y  á  sn  razón,  para  toniar  así  posesión  segura  de  su  vo  uutad.» 

(ü)      Moret.  L(i  r^ prcifninu'ón  iianiitiiol. — Madrid,  IHS4. 
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bras,    es  una  afirmaciÓQ  de   inmensa  trascendencia,   porque 
cuando  se  afirma  que  la  representación  nacional  es  un  dere- 
cho, éste  no  puede  negarse,   ni  cercenarse,   ni  interpretarse  á 
gusto  y  manera  de  las  fuerzas  un  día  predominantes  en  la  go- 
bernación del  país,  como  podría  pretenderse,  si  se  considera  el 
derecho  tan  sólo  como  una  función.  Y  considerada  de  estemo- 
do  la  cuestión,  es  evidente  que  todo  lo  que  llamamos  límite  ó 
■condición  del  sufragio,  no  puede  nacer  de  ninguna  clase,  de 
ninguna  consideración  exterior,    digámoslo   así,  al   sufragio 
mismo.  Este,  pues,  no  puede  limitarse  por  la  riqueza,  ni  por 
consideración  á  las  ñnes  políticos  de  los  partidos,  ni  por  los 
servicios  sociales  que  los  individuos  de  una  nación  satisfagan, 
ni  por  nada,  en  fin,  sea  lo  que  quiera,  que  no  nazca  de  la  na- 
turaleza misma  del  derecho  electoral,  que  consiste  en  la  parti- 
cipación del  país  en  su  gobierno  sin  más  Condición   que  aque- 
llas dos  que  son  esenciales  á  todo  derecho:   la  capacidad  sufi- 
ciente para  ejercerlo  y  la  manera  de  ejercitarlo.»  Según  este 
sistema,  el  derecho  electoral  debe  realizarse  en  aquel  procedi- 
miento que,  empezando  por  r  econocer  el  derecho  de  los  pue- 
blos á  gobernarse,  y  afirman  do  que    sólo  es  gobierno  bueno, 
estable  y  progresivo  aquel  que  refleja  y  se  inspira  en  los  ele- 
mentos todos  de  una   Nación,   dándoles  proporción   equitativa 
en  la  dirección  déla  vida  social,  les  llame  primero  y  les  per- 
mita después   entrar  en  los  Parlamentos  á  hacer  oir  su  voz  y 
formular  sus  aspiraciones,  y  baga  esto  de  manera  que  el  dere- 
cho electoral  con  su  pro  pia  fuerza  y  virtualidad  se  vaya  exten- 
diendo á  cuantas  clases  y  elementos  aparezcan  y  germinen  en 
la  sociedad.  Por  eso  parece  á  los  sostenedores  del  sistema  que 
el  censo  es  injusto  y  deficiente,  y  lo  mismo  les  parece  el  sufra- 
gio universal:    el   primero,    porque  sólo  puede  conducir  á  la 
perturbación  social  engendrada  por  la  lucha  entre  clases,  y  el 
segundo  porque,  á  pesar  de  acercarse  aparentemente  á  la  jus- 
ticia y  de  fundarse  en  la  noble  aspiración  de  la  representación 
total  de  un  país,  conduce  á  hacer  imposible  la   representación 
de  las  minorías,  exponiendo  así  á  las  sociedades  á  aquella  per- 
turbación constante  que  trae  consigo  á  la  postre  la  pérdida  de 
la  libertad. 
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Un  tercer  sistema  distingue  el  derecho  de  la  función';^  sos- 
tiene que  el  sufragio  no  es  más  ni  menos  que  esto  último.  Si 
fuera  un  derecho — dicen — lo  tendrían  todos  los  ciudadanos  y 
extranjeros,  varones  y  hembras,  mayores  y  menores  de  edad, 
mientras  que  por  ser  función,  se  exige  por  todas  las  escuelas 
y  partidos  alguna  capacidad,  puesto  que  cuando  menos  se  re- 
quieren la  ciudadanía  y  la  mayoría  de  edad.  «Y  no  vale  decir 
que  también  para  los  derechos  civiles  se  pide  capacidad,  como 
el  ser  suijuris,  porque  esto  es  condición  para  el  ejercicio  de 
aquéllos  pero  no  para  su  reconocimiento,  y  así,  por  ejemplo, 
el  menor  de  edad  disfruta  del  derecho  de  propiedad  lo  mismo 
que  el  mayor,  solo  que  como  incapaz  de  ejercitarlo,  porque 
carece,  no  de  capacidad  jurídica,  sino  de  X-á  facultas  agendiy 
necesita  al  efecto  de  la  asistencia  de  su  padre  ó  tutor,  mien- 
tras que  nada  de  esto  sucede  con  el  sufragio,  el  cual  ni  lo  ejer- 
cita ni  lo  tiene,  por  ser  menor  de  edad.  Por  consiguiente,  la 
cuestiÓQ  consiste  en  averigar  las  condiciones  que  dan  capaci- 
dad para  el  desempeño  de  esta  función,  al  paso  que  si  se  tra- 
tara de  un  derecho,  no  habría  problema,  porque  la  capacidad 
jurídica  es  cualidad  humana,  y  por  tanto,  todos  la  tienen  por 
igual»  (1).  Bluntschli  por  su  parte,  sostiene  una  doctrina  muy 
semejante  á  está.  Para  él  no  es  el  derecho  electoral  un  derecho 
natural  del  individuo  como  pretende  el  Contrato  social,  sino 
un  derecho  público  derivado  del  Estado  que  sólo  existe  en  el 
Estado  y  no  puede  existir  contra  él.  «Como  ciudadano  y  no 
como  hombre  vota  el  elector,  no  deriva  su  derecho  de  sí  mis- 
rao,  de  las  necesidades  de  su  existencia  ó  de  su  desarrollo  per- 
sonal, sino  de  la  constitución  y  para  el  bien  del  Estado»  (2). 
Así,  pues,  según  esta  doctrina,  la  cualidad  de  indígena  y  el  se- 
xo masculino  no  dan  por  sí  solo  una  acción  sobre  los  negocios 
públicos;  para  tener  derecho  á  tomar  parte  en  la  elección  de 
una  Cámara,  que  debe  ser  la  expresión  de  la  Nación,  es  nece- 
sario tener  clara  conciencia  del  valor  del  Estado.  «La  capaci- 
dad de  elegir  e?,  pues,  la  condición  indispensable  del  sufragio^ 


(1)  Azcárate,  Tratados  de  Política. — Madrid,  1883. 

(2)  Bluntsclii,  Derecho  público  univergo. — T.  3.  C.  10,  c.  1" 
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y  es  uu  suicidio  darle  á  clases  evidentemente  incapaces  ó  inep- 
tas. La  extensión  del  derecho  electoral  debe  hallarse  en  pro- 
porción de  la  capacidad  y  de  la  buena  voluntad  de  elegir  bien, 
y  mientras  más  generales  sean  éstas,  más  apt?  será  la  Nación 
para  gobernase  por  sí  misma». 

Puede,  pues,  decirse,  que  todos  estos  sistemas  conducen  á 
una  de  estas  dos  cosas:  ó  al  reconocimiento  del  sufragio  uni- 
versal, amplio  y  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  ó  al  sufra- 
gio restringido  más  ó  menos  profundamente.  Los  primeros, 
arrastrados  por  la  fuerza  lógica  á  las  naturales  consecuencias 
que  se  desprenden  del  principio  que  tomaron  por  base  llegan 
á  una  universalidad  del  sufragio  que  ningún  político  ha  pre- 
tendido practicar,  ó  se  detienen  en  el  camino  y  son  tachados 
de  inconsecuentes.  Así  ha  sucedido,  por  ejemplo,  que  los  nor- 
te-americanos, inspirándose  más  en  las  doctrinas  de  los  filó- 
sofos franceses  que  en  las  tradiciones  inglesas  proclamaron  en 
la  célebre  declaración  de  su  independencia,  la  igualdad  natu- 
ral de  todos  los  hombres  y  los  derechos  inalienables  con  (jue 
Dios  ha  dotado  á  toda  la  especie  humana;  y  sin  embargo,  se 
olvidaron  de  estos  derechos  cuando  los  reclamaron  los  indios 
primero,  los  negros  después  y  últimamente  los  chinos. 

Los  dos  últimos  sistemas  (y  algún  otro  de  base  análoga) 
admiten  limitaciones  en  el  sufragio  aunque  por  muy  diversas 
consideraciones  niegan  el  sufragio  universal,  «¿lis  el  sufragio 
un  derecho  natural? — dice  Laveleye — pues  entonce3,¿  á  quien 
reconocer  este  derecho?  ¿A  todos  los  que  tienen  aspecto  huma- 
no? En  este  caso,  ¿Por  qué  negárselo  á  las  mujeres,  á  los  ni- 
ños, á  los  locos,  á  los  criminales?  Responderéis:  porque  son 
indignos  ó  incapaces  de  esos  derechos:  lo  admito,  pero  en  con- 
secuencia afirmo  que  si  la  incapacidad  es  motivo  de  exclusión, 
la  capacidad  es  el  título  para  el  sufragio»  (1).  Otros  se  fundan 
en  consideraciones  análogas.  Así,  Guizot  dice  que  «todas  las 
combinaciones  de  la  máquina  política  deben  encaminarse  de 
una  parte  á  sacar  de  la  sociedad  todo  lo  que  tenga  de  razón, 
justicia  y  verdad  para  aplicarlo  á  su  Gobierno,  y  de  otra  fo- 


(1)      Eniile  de  Laveleye,  Essai  surles  formes  de  gouvei-nement. — París  1872. 
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mentar  los  progresos  de  la  sociedad  en  cuanto  á  razón,  justicia 
y  verdad  para  que  constantemente  pasen  estos  progresos  de  la 
sociedad  al  Gobierno»  de  lo  que  se  deduce  una  limitación  en 
la  capacidad  electoral,  porque  si  ciertas  reglas  de  justicia,  de 
buena  administración  v  de  prudencia,  deben  observarse  siem- 
pre que  un  país  quiere  prosperar,  sólo  aquellos  que  se  hallan 
en  estado  de  discernir  estas  reglas  deben  ser  llamados  á  gober- 
nar ó  á  elegir  los  g-obernantes.  «Jamás  podrá  admitirse — dice 
un  escritor — como  un  derecho,  la  facultad  de  perder  á  la  patria 
ccn  votos  insensatos». 

Pero  en  estas  limitaciones  hay  muy  diversos  criterios:  unos 
no  admiten  que  la  capacidad  se  deba  ,y  pueda  definir  con  rela- 
ción á  otro  principio  que  la  edad  y  la  ciudadanía,  y  sostienen 
un  sufragio  que  vulgarmente  y  aun  por  muchos  tratadistas  se 
llama  universal,  pero  que  está  muy  lejos  de  serlo:  otros  admi- 
ten mayor  número  de  restricciones  fundadas,  no  sólo  en  la  edad 
y  en  la  ciudadanía  sino  en  el  seso,  en  la  instrucción,  en  la  ri- 
queza, en  la  religión,  en  el  ejercicio  de  determinados  cargos  ó 
en  consideraciones  de  dependencia,  etc.  Y  cada  autor  señala 
más  acá  ó  más  allá  esas  limitaciones  ampliándolas  ó  restrin- 
gióndolas  según  su  criterio  y  su  punto  de  vista.  Algunos  van 
más  lejos  y  para  poner  un  freno  al  derecho  electoral,  que  creen 
haber  concedido  con  demasiada  amplitud,  exigen  que  los  elec- 
tores voten  un  candidato  perteneciente  á  determinada  clase  (1), 
y  otros  buscan  en  la  elección  de  dos  grados  una  especie  de  se- 
lección de  la  voluntad  nacional.  Unos  no  quieren  que  las  res- 
tricciones que  admiten  para  el  sufragio,  esto  es,  las  condicio- 
nes que  se  exigen  al  elector  para  ejercer  su  derecho  se  consi- 
deren como  limitación  ó  negación  del  derecho  mismo,  sino 
únicamente  del  ejercicio  del  derecho  como  sucede  con  los  de- 
rechos civiles;  otros  llegan  á  limitar  el  sufragio,  no  ya  por  ra- 
zón de  la  capacidad  ú  otra  fundamental,  sino  por  meras  consi- 
deraciones históricas  como  las  que  alega  Somerset  (2),  cuando 


(1)  Brougham.  De  h.i  democracia  y  ne  Ion  gobii^rnos  mtxhm. — Cap.  10. 

(2)  Duque  de  Somerset.   Monarchi  and  Democrucy:  phoim  of  modrrn  polít{<'a. 
— Londres,  l»íJO. 


TITULO    PRIMERO — EL   DERECHO    ELECTORAL  27 

dice  hablando  de  la  Gran  Bretaña;  «dado  lo  complejo  é  intrin- 
cado de  la  g-estión  de  loa  negocios  públicos  hoy,  y  teniendo 
Inglaterra  en  todas  las  partes  del  mundo  innumerables  pose- 
siones sujetas  á  sistemas  de  administración  muj'  diferente?, 
con  intereses  industriales  tan  complicados  y  enlazados  con  el 
crédito  de  los  Estados  extranjeros,  calcúlense  las  consecuen- 
cias de  encomendar  la  dirección  de  máquina  semejante  á  las 
decisiones  de  electores  ignorantes  y  menesterosos,  á  las  reso- 
Inciones  del  sufragio  universal».  Unos  llegan  al  sufragio  uni- 
ví^rsal  por  la  contemplación  de  la  prosperidad  de  los  listados 
Unidos,  que  atribuyen  únicamente  á  virtudes  del  sufragio, 
otros  le  niegan  por  la  creencia  de  que  el  proletariado,  com- 
puesto de  obreros  y  de  artesanos  preocupados  con  la  exigencia 
de  atender  al  día  á  la  satisfacción  de  las  necesidades  materia- 
les, extraños  á  todo  ejercicio  mental,  incapaces  de  contemplar 
oíros  intereses  que  los  propios  y  prontos  á  dejarse  arrastrar 
por  los  que  hablan  á  sus  pasiones,  sería  más  apto  para  des- 
truir que  para  edificar. 

Mas  en  medio  de  tal  variedad  de  opiniones  se  consigna 
constantemente  como  máxima  que  admiten  casi  todos  los  au- 
tores, que  una  elección  es  tanto  mejor  cuanto  más  bajo  es  el 
censo  para  el  electorado,  es  decir,  cuanto  más  se  acerca  al  su- 
fragio universal;  pero  esta  máxima  no  quiero  decir  otra  cosa, 
en  sentir  de  Padelletti,  sino  que  se  evitarían  muchos  peligros 
y  muchos  daños  inseparables  de  las  actuales  restricciones  de 
los  derechos  políticos  cuando  las  clases  ahora  excluidas  pue- 
dan encontrarse  en  tales  condiciones  intelectuales  y  morales 
para  concurrir  al  ejercicio  de  ellos,  y  que  el  Gobierno  repre- 
sentativo tendrá  un  apoyo  tanto  más  sólido  cuanto  sea  más 
ancha  la  base  en  que  descanse. 

En  cuanto  á  los  partidos  políticos,  el  sufragio  les  sirve  de 
arma  de  combate.  En  algunos  países  monárquicos  apoyan  el 
sufragio  universal  para  facilitar  el  advenimiedto  de^a  repíí- 
blica:  dentro  de  la  república,  para  proclamar  el  cesarismo,  en 
unas  partes  es  bandera  del  ultramontanismo  enfrente  del  par- 
tido liberal;  en  otros,  medio  buscado  por  los  liberales  para  ha- 
cerse fuertes  contra  la  tendencia  reaccionaria.  De  modo  que 
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lo  proclaman  lo3  partidos  que  necesitan  vencer,  y  los  Gobier- 
nos que  sintiendo  débil  su  autoridad  desean  fortalecerla;  j  por 
el  contrario,  optan  por  las  restricciones  los  que  se  encuentran 
fuertes  y  vigorosos,  porque  cuanto  mayor  es  la  autoridad  de 
que  están  investidos  los  Gobiernos,  menos  dispuestos  están  á 
consentir  que  se  les  cercene,  y  como  dice  Passy  (1)  «A.  la  so- 
berbia que  les  inspira  el  alto  rango  que  ocupan,  se  mezcla  natu- 
ralmente cierto  desdén  hacia  aquéllos  cuya  suerte  depende  de 
sus  determinaciones,  propenden  á  considerarlos  incapaces  de 
razón  en  la  vida  pública,  y  á  creer  que  en  su  interés  mismo 
importa  rehusarles  libertades  de  que  sólo  podrían  hacer  mal 
uso». 

Consignadas  estas  ideas  como  antecedentes,  veamos  en  re- 
sumen cuáles  han  sido  las  principales  limitaciones  admitidas 
por  unas  ú  otras  escuelas  al  derecho  de  sufragio,  resumiendo 
brevemente  lo  más  principal  que  acerca  de  ellos  se  ha  dicho. 


II 


La  condición  de  ciudadanía  ha  sido  la  primera  limitación  y 
la  más  constantemente  reclamada  por  los  tratadistas,  aun  por 
aquellos  que  mayor  amplitud  han  querido  reconocer  en  el  su- 
fragio. Parece,  en  efecto,  que  si  las  naciones  han  de  gobernar- 
se á  sí  mismas,  los  que  contribuyan  por  medio  del  sufragio  á 
este  gobierno,  deben  no  ser  otros  que  los  ciudadanos,  y  que  se 
desnaturalizaría  el  sistema  si  pudiesen  votar  los  extranjeros, 
que  aun  cuando  alguna  vez  tengan  determinado  interés  en  la 
marcha  de  los  asuntos  de  un  pueblo,  no  forman  de  él  parte 
I)or  no  haberse  establecido  entre  ellos  y  el  país  en  que  residan 
esa  comunidad  de  sentimientos,  de  intereses  y  de  aspiraciones 
que  son  la  característica  de  toda  nacionalidad. 

Pero  si  no  debo  concederse  el  sufragio  á  los  extranjeros  que 
permanecen  en  tal  condición,  ¿deberá  otorgarse,  sin  embar- 
go, al  que  se  naturaliza  y  adquiere  por  lo  mismo   la  coudi- 


(1)      De  lan  forman  de   O'ohUnio  y  de  la»  leyc»  por  que  »r  rxrtca.   Traducido   al 
«■üstellano  por  Ocboa.  Ma<lnd,  1671 . 
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ción  de  ciudadano?  Debe  entenderse  que  sí,  porque  si  gozaba 
en  su  primera  patria  la  condición  de  ciudadano  con  los  derc- 
clios  que  le  van  unidos,  no  se  comprende  que  haya  de  sufrir 
una.  capiíis  diminuiio  T^or  cambiar  de  nacionalidad.  Esto  re- 
pugnaría tanto  más  por  la  circunstancia  do  que  no  pud¡(^ndo- 
se  tener  á  la  vez  dos  nacionalidades,  el  que  adquiere  la  ciuda- 
danía en  el  extranjero  la  pierde  en  su  patria  originaria,  que- 
dando todo  vínculo  con  ésta  disuelío,  sin  que  encuentre  una 
verdadera  patria  en  la  patria  adoptiva. 

Como  la  generalidad  de  los  autores  se  muestran  conformes 
en  esta  materia,  no  han  promovido  grandes  controversias  so- 
bre este  punto.  Conviene,  sin  embargo,  conocer  algo  de  la  his- 
toria y  legislación  extranjera  para  juzgar  de  los  puntos  de 
vista  y  criterios  con  que  se  ha  examinado  la  condición  de  ciu- 
dadanía. 

La  constitución  francesa  de  1793  era,  con  respecto  á  los  de- 
rechos políticos  do  los  extranjeros,  la  más  amplia  y  la  más  be- 
nigna. Esta  declaraba  que  fodo  extranjero  de  edad  de  veintiún 
años  cumplidos,  que  estuviere  domiciliado  en  Francia  con  un 
año  de  anterioridad  y  viviese  de  su  trabajo  ó  hubiese  adqui- 
rido una  propiedad,  ó  adoptado  un  iiijo,  ó  sostenga  aun  ancia- 
no, y  el  extranjero  que  por  el  poder  legislativo  se  declare  por 
unanimidad  ser  benemórito,  se  admite  al  ejercicio  de  los  dere  • 
cho  de  ciudadano  francos. 

La  Convención  tradujo  de  este  modo  en  ley  la  invitación 
tan  celebrada  por  Laurent  que  la  Constituyente  había  hociu) 
con  la  declaración  de  G  de  Agosto  de  1790  «para  que  todos  los 
pueblos  de  la  tierra  acudiesen  á  gozar  bajo  un  Gobierno  libre 
de  los  sagrados  derechos  de  la  humanidad».  Y  verdaderamen- 
te, las  disposiciones  adoptadas  con  respecto  á  la  ciudadanía  bu- 
jo  las  inspiraciones  de  la  Revolución  de  1789,  atribuían  por 
una  parte  grande  importajicia  á  la  ciudadanía  por  razón  de 
los  derechos  que  de  ella  se  derivaban,  y  por  otra  había  una 
gran  amplitud,  no  exigiéndose  para  alcanzarla  la  naturaliza- 
ción. 

Por  la  ley  de  2  de  Mayo  de  1790  y  por  la  Constitución  de 
1791,  y  lo  mismo  por  la  del  año  III,  todo  extranjero  puede   ser 
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con  pleno  derecho  ciudadano  activo,  y  por  tanto  admitido  ai 
ejercicio  de  los  derechos  políticos  con  sólo  cumplir  con  el  al- 
guna de  las  condiciones  establecidas  y  que  dependen  de  su 
voluntad,  como  son  el  domicilio  por  cierto  tiempo,  la  adquisi- 
ción de  inmuebles,  el  establecimiento  de  un  comercio,  y  el 
juramento  civil.  Además,  el  poder  legislativo  podía  conceder 
por  excepción  la  ciudadanía  aun  sin  aquellas  condiciones,  y 
de  este  modo  se  les  reconoció  á  Franklín  á  Klopstocky  á  otros 
extranjeros,  algunos  de  los  cuales  formaron  parte  de  la  Con- 
vención, como  Anacarsis,  Clootz  y  Tomás  Payne.  Y  el  electo- 
rado tan  ampliamente  organizado,  tenía  una  gran  influencia 
conforme  á  aquellas  instituciones,  porque  las  asambleas  pri- 
meras no  solamente  eligieron  los  legisladores,  sino  también 
la  mayor  parte  de  los  funcionarios  de  la  República. 

La  Constitución  del  año  VIII  fué  más  exigente  en  las  con- 
diciones requeridas,  pero  mantuvo  la  concesión  de  la  plena 
ciudadanía  mediante  determinados  requisitos,  y  continuó  ob- 
teniendo el  electorado  y  la  elegibilidad  sin  intervención  del 
Poder  legislativo  ni  concesión  de  otra  autoridad. 

ün  dictamen  del  Consejo  de  Estado  de  11  de  pradial  del 
año  XI,.  bajo  pretexto  de  interpretar  la  Constitución  la  violó 
declarando  que  para  adquirir  la  ciudadanía  francesa  se  reque- 
ría además  de  las  condiciones  establecidas  por  la  Constitución, 
un  permiso  especial  del  Gobierno;  y  despue's  el  decreto  de  17 
de  Marzo  de  1809  estableció  formalmente  que  la  ciudadanía 
podía  únicamente  obtenerse  por  carta  imperial,  sustituyendo 
así  á  la  concesión  general  y  de  Derecho,  la  concesión  individual 
y  del  favor.  Estas  cartas  de  naturaleza  concedían  la  plenitud 
de  ia  personalidad  del  ciudadano,  y  de  aquí  todos  los  derechos 
civiles  y  políticos. 

La  Restauración  introdujo  con  la  Ordenanza  de  4  de  Junio 
de  1814  dos  especies  ó  clases  de  ciudadanía:  una  llamada  ma- 
yor y  otra  pequeña.  Esta  disposición  fué  tomada  en  un  mo- 
mento, en  el  cual  se  habían  desenfrenado  las  aspiraciones  que 
querían  restablecer  el  antiguo  régimen,  y  bajo  el  influjo  de  las 
ideas  de  un  tiempo  en  que  las  desconfianzas  y  las  envidias 
hacia  los  extrarijeros  eran  muy  vivas,  y  el  temor  de  ver  á  éstos 
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posesionarse  de  los  altos  puestos  del  Estado,  como  ya  había 
sucedido  por  vergonzosos  favores,  no  tenía  límites.  La  Orde- 
nanza de  1814  estableció,  pues,  que  en  adelante,  ningún  ex- 
tranjero pudiese  sentarse  en  las  Cámaras  legislativas,  si  no 
cuando  por  importantes  servicios  prestados  al  Estado  obtuviese 
del  Rey  carta  de  naturaleza,  sancionada  por  arabas  Cámaras. 
Así  resultaba  que  la  plenitud  de  la  ciudadanía  se  consideró 
como  una  especie  de  recompensa  nacional,  y  por  virtud  de 
esta  disposición  que  se  mantuvo  en  vigor  hasta  1848  fueron 
veintidós  (Rossi  entre  otros)  los  extranjeros  que  obtuvieron 
plenamente  la  ciudadanía  francesa.  Pero  como  se  vé,  según 
esta  misma  Ordenanza  de  1814,  solamente  para  obtener  la 
elegibilidad,  era  preciso  una  ley,  pues  para  tener  participación 
en  el  poder  como  elector,  bastaba  la  ordinaria  naturalización 
concedida  por  disposición  real,  previo  informe  del  Consejo  de 
Estado. 

El  Gobierno  provisional,  por  decreto  do  28   de  Marzo  de 

1848,  declarando  «ser  urgente  dar  facilidades  para  la  natura- 
lización de  los  extranjeros  quo  tenían  títulos  incontestables  á 
la  estimación  pública,»  concedi(>  temporalmente  facultad  ¡il 
Ministro  de  Justicia  para  otorgar  la  ciudadanía  borrando  la 
distinción  entre  la  mayor  y  la  pequeña,  por  lo  que  el  decreto 
que  la  confería,  llevaba  consigo,  no  sólo  el  electorado,  sino 
también  la  elegibilidad.  Por  consecuencia  de  esta  disposición, 
desde  el  1'  de  Abril  de  aquel  año,  hasta  el  8  de  Noviembre  de 

1849,  obtuvieron  la  plenitud  de  la  ciudadanía  francesa  3.265, 
algunos  de  los  cuales  se  sentaron  en  la  Constituyente  de  la 
segunda  República. 

Como  el  decreto  del  Gobierno  provisional  tenía  un  carácter 
transitorio,  se  dictó  la  ley  definitiva  en  ¡í  de  Diciembre  de 
1849.  La  comisión  encargada  de  informar  sobre  este  proyecto 
de  ley,  no  quiso  aceptar  el  principio  de  la  ciudadanía  de  pleno 
derecho  que,  según  las  Constituciones  de  1791,  1793  y  de  1803, 
se  adquiría  sólo  por  el  cumplimiento  de  determinadas  condi- 
ciones. Sin  embargo,  en  el  proyecto  mismo  no  se  restablecía 
la  naturalización  mayor,  sino  que  se  consignaba  que  la  ordina- 
ria confería  todas  las  capacidades  del  ciudadano,  incluso  la  de 
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sentarse  en  la  Asamblea  nacional.  Mas  habiéndose  propuesto 
durante  la  discusión  que  la  ciudadanía  hubiese  de  ser  conce- 
dida mediante  una  ley  ó  á  lo  menos  que  precisamente  por  ley 
se  otorgasen  los  derechos  del  electorado  y  elegibilidad,  se  re- 
chazó la  primera  proposición,  se  admitió  la  segunda,  si  bien 
limitándola  á  la  eligibilidad.  Se  sujeto  á  rigurosas  condiciones 
le  otorgamiento  de  la, ciudadanía  para  los  extranjeros  benemé- 
ritos y  conspicuos.  Entre  aquéllas  se  contaba  el  llevar  diez 
años  de  domicilio  desde  la  autorización  para  establecerse  en 
Francia,  una  información  acerca  de  la  conducta  y  moralidad 
del  extranjero  y  dictamen  favorable  del  Consejo  de  Estado. 
Más  tarde,  el  decreto  orgánico  de  2  de  Febrero  de  1852  derogó 
implícitamente  la  ley  de  1849  admitiendo  que  la  ciudadanía 
ordinaria  concedía  también  la  elegibilidad,  y  en  vano  se  pro- 
puso en  1867  volver  al  sistema  de  1814,  pues  por  la  ley  de  29 
de  Junio  de  aquel  año  se  conservó  el  sistema  de  concesión  de 
la  ciudadanía  plena  por  decreto  imperial,  abreviándose  al  tér- 
mino de  la  residencia  necesaria  para  solicitarla. 

En  Inglaterra,  el  extranjero  á  quien  se  concede  la  natura- 
lización (deniz aüón)  ex  donatione  reffis,  es  decir,  por  rescripto 
del  Gobierno,  no  queda  equiparado  al  indígena  ni  adquiere  el 
goce  de  todos  los  derechos  civiles,  ni  por  lo  tanto,  el  goce  de 
los  derechos  políticos  para  alcanzar  los  cuales  es  preciso  un  ac- 
to del  Parlamento. 

En  extremo  severa  es  para  los  extranjeros  la  legislación 
belga,  tanto  que  sus  más  insignes  jurisconsultos  y  publicistas 
la  tienen  por  un  extraño  anacronismo.  En  efecto,  según  el  ar- 
ticuló 5°  de  la  Constitución  de  Bélgica,  ninguna  clase  de  na- 
turalización puede  otorgarse  si  no  por  el  Poder  legislativo.  Y 
los  que  por  una  ley  especial  habían  conseguido  la  naturaliza- 
ción ordinaria,  eran,  es  cierto,  admitidos  como  electores  pro- 
vinciales y  municipales,  pero  la  Constitución  los  excluyó 
siempre  del  goce  de  los  derechos  políticos,  y  por  tanto,  ni 
pueden  ser  electores,  ni  elegidos  para  las  Cámaras.  Para  con- 
quistar tales  derechos,  se  exige  haber  prestado  servicios  emi- 
nentos  al  Estado,  por  cuya  razón,  en  cincuenta  años,  dos  ó  tres 
personas  han  podido  conseguirlos. 
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Muy  semejante  á  esta  legislación  es  la  de  Rumania,  cuya 
ley  electoral  exige  para  el  electorado  la  pequeña  ciudadanía  y 
para  la  elegibilidad  la  llamada  grande,  siendo  el  Poder  legis- 
lativo el  encargado  por  la  Constitución  de  conceder  las  natu- 
ralizaciones. 

En  Alemania  no  hay  ley  mediante  la  cual  puedan  los  ex- 
tranjeros llegar  á  ser  electores  y  elegibles  para  el  Reichstag. 
Según  la  ley  de  1°  de  Junio  de  1870  y  el  art.  79  de  la  Consti- 
tución, para  ser  ciudadano  del  Imperio  basta  con  ser  ciudada- 
no de  alguno  de  los  Estados  del  Imperio  mismo:  y  la  ciudadanía 
en  uno  de  estos  Estados  pueden  adquirirla  los  extranjeros  por 
la  naturalización,  la  cual  se  concede  por  un  sencillo  acto  ema- 
nado de  la  Autoridad  superior  administrativa,  y  lleva  consigo 
todos  los  derechos  de  ciudadano.  Mas  para  los  efectos  de  la  ley 
electoral  y  para  la  elegibilidad,  es  preciso  que  la  ciudadanía 
en  cualquiera  de  los  Estados  se  haya  adquirido  con  un  año  de 
antelación. 

En  Austria  la  condición  de  ciudadano  se  adquiere,  ó  por 
medio  de  concesión  de  la  autoridad  política,  ó  simplemente 
llenando  determinados  requisitos  seguidos  de  juramento  de 
fidelidad,  y  la  ciudadanía  adquirida  de  este  modo  confiere  de- 
rechos de  elector,  y  después  de  tres  años  la  eligibilidad  para  el 
Consejo  del  Imperio. 

En  Suiza,  según  la  ley  de  3  de  Julio  de  1876,  corresponde 
al  Poder  ejecutivo  de  la  Confederación,  esto  es,  al  Consejo  fe- 
deral, facultar  á  las  autoridades  cantonales  para  conferir  natu- 
ralizaciones; y  según  lo  dispuesto  por  la  Constitución,  la  ciu- 
dadanía así  obtenida  concede  el  derecho  de  sufragio  y  á  los 
cinco  años  la  elegñbilidad. 

En  los  Estados-Unidos  de  América,  lo  mismo  que  en  Fran- 
cia, según  las  Constituciones  de  la  Revolución,  la  ciudadanía 
no  se  confiere  por  actos  del  Poder  ejecutivo  ó  legislativo,  sino 
que  es  un  derecho  general  concedido  á  todos  los  que  quieran 
utilizar  los  beneficios  de  la  ley,  cumpliendo  las  condiciones  que 
en  la  misma  se  prescriben,  y  que  en  resumen  consisten  en  la 
residencia  durante  cinco  años,  renuncia  de  la  ciudadanía  de 
origen,  juramento  de  fidelidad  á  los  Estados  Unidos,  prestado 
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ante  los  Tribunales,  á  los  que  compete  averiguar  la  exactitud 
de  la  residencia  y  la  moralidad  del  extranjero.  Esta  forma  de- 
obtener  la  ciudadanía  otorga  todos  los  derechos  menos  el  de 
ser  elegido  Presidente  ó  Vicepresidente  de  la  República,  pues 
para  estos  cargos  se  requiere  haber  nacido  en  territorio  de  la 
Unión.  La  elegibilidad  para  la  Cámara  no  se  adquiere  sino 
siete  años  después. 

En  Italia,   según  la  ley  de  22  de  Enero  de  1882,  para  ser 
elector  se  necesita  hallarse  en   el  pleno  goce  de  los  derechos 
civiles,  bien  por  nacimiento,  bien  por  origen.  Los  que  sin  nin- 
guna de  estas  circunstancias  sean  no  obstante  italianos,  parti- 
cipan de  la  cualidad  de  electores,  con  tal  de  que  hayan  obte- 
nido Real  decreto  de  naturaleza  y  hayan  prestado  juramento 
de  fidelidad  al  Rey.  Los  no  italianos  pueden  entrar  en  el  nú- 
mero de  los  electores  sólo  obteniendo  naturalización  mediante 
una  ley.   La  ciudadanía,  pues,  la  adquieren  los  extranjeros 
bien  por  ley,  bien  por  decreto  real.  El  decreto  real  no  produce 
sus  efectos  sino  después  de  registrado  por  el  oficial  del  Regis- 
tro civil  del  lagar  donde  el  extranjero  intenta  fijar  ó  ha  fijado 
su  domicilio  y  ha  prestado  juramento  ante  el  mismo  oficial  de 
ser  fiel  al  Rey  y  cumplir  el  Estatuto  y  las  leyes  del  reino.  La 
nscripción  en  el  Registro  deberá  hacerse,    bajo  pena  de  nuli- 
dad, dentro  de  seis  meses,  contados  desde  la  fecha  del  decre- 
to (1).  La  ley  electoral  establece  una  gran  diferencia  entre  la 
adquisición  de  derechos  civiles  y  la  de  derechos  políticos.  Los 
extranjeros  pueden  llegar  á  ser  electores  políticos  solamente 
cuando  obtengan  la  declaración  de  naturaleza  por  una  ley;  la 
naturalización  ordinaria  adquirida  por  Real  decreto  registrado 
por  el  oficial  del  estado  civil  y  seguido  del  juramento  de  fide- 
lidad, no  confiere  en  ningún  caso  al  extranjero  el  electorado 
político  y  menos  la  elegibilidad. 

Como  se  ve  por  los  anteriores  apuntes,  la  condición  de  ciu- 
dadanía ha  sido  siempre  requisito  para  la  capacidad  electoral, 
variando  únicamente  los  criterios  y  las  legislaciones  en  con- 


(1)     Art.  10,  Códice  civile. 
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ceder  más  ó  menos  facilidades  para  que  los  extranjeros  entren 
al  disfrute  de  los  derechos  civiles  y  políticos.  En  general  se 
ha  procurado  buscar  en  la  residencia  continuada  ó  en  el  arrai- 
go por  razón  de  propiedad  ó  industria ,  ó  en  fin,  en  los  hechos 
esclarecidos,  una  prueba  de  adhesión  al  país  del  que  se  pre- 
tende formar  parte,  porque  «:una  residencia  breve,  una  volun- 
tad pasajera  por  su  naturaleza  ó  incierta  de  su  porvenir,  no 
bastan  para  lograr  la  adquisición  de  la  plenitud  de  los  dere- 
chos de  ciudadano»  (1). 

III 

La  diferencia  entre  mayores  y  menores  de  una  determi- 
nada edad  es  fecunda  en  resultados  dentro  del  Derecho,  por- 
que como  dice  Montcsquieu,  la  edad  coloca  á  los  menores  en 
un  estado  de  ignorancia  cuyas  consecuencias  no  pueden  esca- 
par á  los  ojos  del  legislador,  ya  se  trate  de  regular  derechos 
civiles  ó  políticos,  ya  de  imponer  una  penalidad,  ya,  en  fin,  de 
conceder  facultades  para  el  ejercicio  de  ciertos  actos  ó  fun- 
ciones. 

Puede  decirse  que  en  general,  y  cualquiera  que  haya  sido 
el  desarrollo  de  los  sistemas  en  pura  teoría,  nadie  ha  preten- 
dido en  la  práctica  desconocer  los  efectos  do  la  edad  jior  lo  que 
atañe  al  derecho  electoral,  limitándolo  de  un  modo  muy  nota- 
ble. Ha  habido,  sin  embargo,  disparidad  en  la  razón  do  la  li- 
mitación nacida  del  diverso  concepto  que  las  escuelas  han  te- 
nido del  sufragio,  como  dejamos  dicho  en  el  párrafo  1°  de  este 
capítulo. 

Tampoco  hay  conformidad  de  pareceres  respecto  de  la  edad 
que  convenía  fijar  para  adquirir,  según  unos,  ó  comenzar  á 
ejercer,  según  otros,  el  derecho  de  votar  en  las  elecciones  po- 
líticas. Por  lo  común,  aunque  no  siempre,  como  veremos  des- 
pués, se  ha  procurado  que  la  capacidad  electoral  conviniese 
con  la  civil,  pues  una  multitud  de  razones  abonaban  esta 


(1)      Zanardelli,  Rdaziont  della  conimixionf  sul  dúregiio  di  lege  elcttoralc  política. 
Roma,  1880. 
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igualdad  de  regla.  Mas  á  veces  conveniencias  puramente  his- 
tóricas, ó  consideraciones  racionales  que  no  han  logrado  in- 
fluir sino  en  determinadas  legislaciones,  han  hecho  que  se  dis- 
tinga entre  la  edad  para  la  capacidad  política  y  para  la  civil, 
así  como  se  han  fijado  diversas  edades,  ora  para  el  ejercicio 
del  comercio,  ora  para  la  abogacía,  ora  para  contratar  á  nom- 
bre de  otro,  ora  para  los  efectos  penales,  como  sucede  en  nues- 
tra ley,  una  de  las  más  fecundas  en  distinciones  por  razón  de 
la  edad. 

En  América,  y  todavía  más  en  Europa,  el  ejercicio  del  de- 
recho electoral  se  ha  fijado  muy  diversamente.  He  aquí  en  re- 
sumen las  principales  variaciones  acerca  de  la  edad  exigida 
para  el  electorado: 

Los  diez  y  seis  años. — En  el  cantón  de  Schwytz. 

Los  diez  y  siete  años. — En  el  cantón  de  Grisons. 

Los  diez  y  ocho  años, — En  el  cantón  de  Valais. 

Los  veinte  años. — En  Hungría,  Suiza  (elecciones  federa- 
les), cantón  de  Ginebra,  cantón  de  Neufchátel.  Esta  misma 
edad  se  determinaba  en  las  Constituciones  de  las  repúblicas 
alpinas  y  de  Genova  de  1797  para  los  electores  de  primer 
grado  y  en  la  Constitución  siciliana  de  1812. 

Los  veintiún  años. —  En  Inglaterra,  Francia,  Bélgica,  Ba- 
viera,  Sajonia,  Grecia,  Servia,  Rumania,  Estados  Unidos  de 
América  y  Victoria.  La  misma  edad  se  marcaba  en  la  Constitu- 
ción francesa  de  1793,-  Constitución  de  la  República  romana  de 
1798  para  los  elect  ores  de  primer  grado  (para  los  de  segundo 
eran  veinticinco  años);  Ordenanza  francesa  de  13  de  Julio 
de  1815;  Decreto  del  Gobierno  provisional  francés  de  5  de  Marzo 
de  1848;  Constituci  ón  francesa  de  4  de  Noviembre  de  1848;  Ley 
electoral  francesa  de  18  de  Marzo  de  1849;  Decreto  orgánico  del 
Imperio  francés  de  2  de  Febrero  de  1852;  Proyecto  de  ley  Elec- 
toral de  9  de  Mayo  de  1848  del  Gobierno  provisional  de  Lom- 
bardía;  Decreto  de  la  República  veneciana  de  3  de  Junio 
de  1848;  Ley  Electoral  de  las  provincias  de  Módcna  de  29  de 
Julio  de  1859;  Ley  Electoral  de  Parma  de  19  de  Agosto  de  1859; 
Ley  Electoral  de  Rumania  de  8  de  Agosto  de  1859;  Ley  Elec- 
toral del    Gobierno    provisional  toscano  de    10  de  Febrero 
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de  1849;  Ley  Electoral  del  Estado  romaoo  de  29  de  Diciembre 
de  1848;  Coastitucióa  de  la  República  romana  de  1°  de  Julio 
de  1848;  Eátatuto  siciliano  de  10  de  Julio  de  1848. 

Los  veintitrés  años. — En  Holanda.  Esta  edad  se  fijaba  en  la 
ley  española  de  18')8. 

Los  veinticuatro  años. — En  Austria  y  Prusia. 

Los  veinticinco  años. — En  Alemania,  Suecia,  Noruega,  Es- 
paña, Portugal,  Cantón  de  Tesino,  Brasil,  República  argenti- 
na. Esta  minoridad  se  marcaba  en  la  ley  francesa  de  22  de  Di- 
ciembre de  1789;  Constitución  francesa  de  Setiembre  de  1791 ; 
Carta  francesa  de  6  de  Agosto  de  1830;  Constitución  de  Grecia 
de  1844;  Constitución  española  de  1869,  y  leyes  Electorales  de 
3  y  28  de  Junio  de  1870;  Constitución  napolitana  de  10  de  Fe- 
brero de  1848;  Estatuto  pontificio  de  14  de  Marzo  de  1848,  y 
ley  Electoral  toscaua  de  3  de  Marzo  de  1848. 

Los  treinta  años. — En  Dinamarca.  También  se  exigía  esta 
edad  en  la  Carta  francesa  de  1814. 

En  algunos  Estados  de  América  es  muy  diversa  la  edad 
fijada  para  el  electorado,  según  que  el  elector  es  soltero  ó  ca- 
sado. Así  en  Méjico,  en  el  Perú  y  en  Bülivia  es  elector  todo  ciu- 
dadano que  tenga  veintiún  años;  pero  siendo  casado  hasta  te- 
ner diez  y  ocho  años  en  Méjico,  y  cualquiera  edad  en  Perú  y 
Bolivia.  En  Chile  se  exige  la  edad  de  veinticinco  años  para  los 
solteros  y  veintiuno  para  los  casados.  También  en  Portugal  la 
ley  de  1852  rebajó  la  edad  para  el  electorado  á  veintiún  años 
para  los  casados,  así  como  para  los  sacerdotes,  funcionarios  ci- 
viles ó  militares  y  los  condecorados. 

Conviene  comparar  estos  datos  con  los  siguientes,  que  se 
refieren  á  la  mayor  edad  puramente  civil: 

Los  diez  y  nueve  años. — En  el  Cantón  de  Neufchátel  y  en 
el  de  Grisons. 

Los  veintiún  años. — En  Inglaterra,  Francia,  Portugal,  Bél- 
gica, Italia,  Alemania  y  Estados  Unidos  de  América,  Suecia' y 
Rusia. 

Los  veintidós  años. — En  Holanda  y  la  República  argentina. 

Los  veintitrés  años. — En  el  Cantón  de  Valois. 

Los  veinticuatro  años. — En  Austria. 
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Los  veinticinco. — En  España  y  Dinamarca. 
Confrontando  estos  datos,  se  ve  desde  luego  que  en  algunos 
Estados  y  especialmente  en  Alemania,  la  mayor  edad  civil  pre- 
cede á  la  del  electorado  político.  Pero  es  de  notar  que  en  Ale- 
mania hasta  la  ley  de  17  de  Febrero  de  187.5  no  se  fijó  la  edad 
de  veintiún  años  para  el  electorado  en  todo  el  Imperio.  Antes 
de  esta  ley  la  edad  señalada  por  los  diversos  Estados  de  la  Con- 
federación era  más  elevada,  puesto  que  en  la  mayor  parte  de 
Prusia  eran  veinticuatro  años,  veinticinco  en  Wurtemberg 
hasta  la  ley  de  10  de  Junio  de  1865,  y  después  de  veintitrés 
años;  veinticinco  en  otros  lugares  de  Prusia  y  algunos  Estados 
menores.  En  Baviera  y  en  Sajonia  la  edad  era  de  veintiún  años, 
aun  antes  de  aquella  ley  imperial,  siendo,  por  tanto,  igual  para 
los  derechos  civiles. 

En  los  países  de  instituciones  más  liberales,  como  Inglate- 
rra, Francia,  Bélgica  y  los  Estados  Unidos,  la  edad  para  el  elec- 
torado coincide  con  la  mayor  edad  civil.  En  algunas  partes  de 
Suiza  el  derecho  electoral  precede  á  la  mayor  edad  civil. 

Tales  son  las  reglas  seguidas  en  diversas  legislaciones.  En 
algún  punto,  como  Francia,  se  inició  el  pensamiento  de  elevar 
la  edad  para  el  electorado.  Así,  después  de  la  caída  del  segundo 
Imperio,  se  pensó  limitar  de  algún  modo  el  sufragio  universal, 
y  se  procuró  obtener  especialmente  este  resultado,  marcando 
la  edad  de  veinticinco  años  para  el  ejercicio  de  aquel  Derecho, 
alegándose  para  ello  la  ceguedad  de  las  pasiones,  la  facilidad 
de  entusiasmo  y  los  irreflexivos  ardores  de  los  primeros  años  de 
la  juventud.  La  Comisión  de  los  Treinta  de  que  formaba  parte 
Laboulaye,  Vacherot  y  otros  aceptaron  por  unanimidad  la  idea 
de  elevar  aquella  edad.  Esta  unanimidad  hace  creer  á  Zauar" 
delli  que  el  acuerdo  no  se  tomó  á  virtud  de  aquellas  considera  - 
clones,  en  las  que  de  seguro  no  pudieran  convenir  algunos  de 
los  que  formaban  parte  de  aquella  Comisión,  sino  por  la  grave 
desigualdad  que  resultaba  para  los  jóvenes  de  veintiuno  á  vein- 
ticinco años  de  la  suspensión  en  el  Derecho  de  sufragio  que  i  ii- 
trodujo  en  Francia  para  los  militares  la  ley  de  Reemplazos  de 
27  de  Julio  de  1872. 

En  Italia,  por  la  inversa,  la  ley  de  1882  redujo  la  edad  á  la 
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de  veintiún  años,  prescindiendo  de  algunos  argumentos  que  en 
contra  de  esta  reforma  se  adujeron  y  considerando  que  «si  á  esta 
edad  son  ardientes  las  pasiones  y  fáciles  los  entusiasmos,  es 
preciso  confesar  que  en  un  cuerpo  electoral  en  cuyas  filas  tie- 
nen representación  la  sabiduría  y  la  prudencia  hace  falta  un 
poco  de  ardor,  de  vivacidad  y  de  pasión  que  animen  la  vida 
política,  y  de  esos  tesoros  de  la  juventud  que  son  la  sinceridad, 
el  desinterés  y  la  generosa  abnegación  á  que  va  unido  el  ver- 
dadero amor  á  la  patria.» 

Por  último,  y  para  que  se  comprenda  la  importancia  que 
tiene  la  edad  en  la  extensión  del  sufragio,  consignaremos  que 
en  Alemania,  donde  según  dejamos  dicho,  el  Derecho  electoral 
corresponde  á  los  ma^'ores  de  veinticinco  años,  los  electores  son 
el  77  por  100  de  los  varones,  mientras  que  en  Francia,  donde 
principia  á  los  veintiún  años,  la  proporción  es  de  87  por  100. 

IV 

Más  importante  y  de  mayor  trascendencia  que  la  anterior 
es  la  limitación  admitida  en  casi  todas  las  legislaciones  por  ra- 
zón del  sexo.  El  asunto  ha  producido  vivísimas  discusiones, 
colocándose  al  lado  de  los  que  reclaman  el  sufragio  p^ra  la 
mujer  algunos  muy  ilustres  escritores.  La  cuestión  en  el  fon- 
do es  grave,  y  en  el  sentir  del  mayor  número  de  los  que  se 
oponen  á  la  reforma  no  se  trata  de  una  cosa  fútil  ni  que  pueda 
resolverse  con  el  ridículo  ó  con  ei  desdén,  sino  de  estudiar  las 
condiciones  de  la  mujer  en  la  sociedad  moderna,  que  por  cier- 
to se  prestan  á  infinitas  reílexiones,  y  en  definitiva  de  resolver 
si  ha  de  excluirse  de  la  vida  política  nada  menos  que  á  la  mi- 
tad de  los  ciudadanos,  entre  los  que  se  dan  las  más  diversas 
condiciones  y  todos  los  grados  posibles  de  cultura  intelectual 
y  moral. 

Examinaremos  los  antecedentes  de  la  discusión  y  lo  más 
esencial  de  los  argumentos  alegados.  En  1789,  para  no  tomar 
los  antecedentes  de  muy  lejos,  un  Abogado  de  Arras,  M.  Guf- 
froy  escribió  un  opúsculo  para  demostrar  que  el  derecho  de 
concurrir  por  medio  del  voto  al  Gobierno  del  país  era  un  dere- 
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che  natural,  y  que  las  mujeres  debían  hallarse  investidas  de 
él  por  los  mismos. motivos  y  en  virtud  de  idénticos  títulos  que 
el  hombre.  Más  tarde  Coudorcet,  en  1790,  sostuvo  en  el  perió- 
dico de  la  Sociedad  de  1789  la  misma  opinión  y  consignaba  que, 
privando  á  la  mitad  del  ge'nero  humano  del  derecho  de  concu- 
rrir á  la  formación  de  las  leyes,  se  violaba  por  costumbre  ó  por 
irreflexión  el  gran  principio  de  la  igualdad.  «Para  que  seme- 
jante excepción  no  fuese  un  acto  de  tiranía — añade — es  preci- 
so demostrar  que  los  derechos  naturales  de  la  mujer  no  son  ab- 
solutamente los  mismos  que  los  del  hombre,  ó  demostrar  que 
son  incapaces  de  ejercitarlos.  Ahora  bien;  los  derechos  del 
hombre  resultan  solamente  de  su  condición  de  ser  inteligente, 
sensible,  susceptible  de  adquirir  ideas  morales  y  de  razonar 
sobre  estas  ideas,  y  teniendo  la  mujer  estas  cualidades  de  modo 
igual  que  el  hombre,  tiene  necesariamente  los  mismos  de- 
rechos (1),» 

Stuart  Mili  (2),  con  razones  mucho  más  profundas,  apoya 
la  doctrina  del  voto  femenino.  Para  él  los  derechos  de  la  mujer 
se  fundan  en  los  intereses  iguales  que  tienen  todos  los  indivi- 
duos humanos  en  ser  bien  gobernados,  y  de  aquí  la  necesidad 
de  tener  un  medio  que  asegure  su  parte  de  beneficios.  Si  hay 
alguna  diferencia  está  en  favor  de  la  mujer  que,  siendo  física- 
mente más  débil,  depende  más  de  la  ley  y  de  la  sociedad  para 
su  protección.  Cuando  se  sostiene  y  se  pone  en  práctica  su  ca- 
pacidad civil,  cuando  se  libra  de  la  esclavitud  doméstica,  cuan- 
do se  la  permite  que  administre  sus  propios  bienes  y  se  cree 
conveniente  que  pueda  pensar,  escribir  y  enseñar,  su  incapaci 
dad  política  no  puede  fundarse  en  ningún  principio.  Además, 
aunque  fuese  justo  todo  lo  que  es  injusto  y  la  mujer  estuviese 
reducida  á  las  ocupaciones  de  la  casa  y  sujeta  á  una  autoridad 
doméstica,  no  tendría  por  eso  menos  necesidad  de  la  protec- 
ción del  sufragio  para  garantía  contra  el  abuso  de  esa  autori- 
dad. Asegúrase  por  algunos  que  las  mujeres  harían  mal  uso  de 
su  voto:  «lo  peor  que  se  dice  es  que  ellas  votarían  como  sim- 


(1)     Duvorgier  de  Hauranne,  Hintoirr,  I. 
(Vi)      El  Gobierno  representativo,  pág.  177-178. 
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pies  máquinas,  segáa  las  órdenes  que  recibieran  de  sus  pa- 
rientes del  sexo  masculino.  Si  las  cosas  sucediesen  así  resul- 
tará, que  si  las  mujeres  piensan  por  sí  mismas  el  voto  será  nu 
gran  bien  y  si  no  no  habrá  ning-úu  mal.  El  sacar  del  cepo  á 
los  seres  humanos  es  siempre  un  beneficio.»  Y  en  fin,  tal  es  el 
convencimiento  que  Mili  muestra  en  este  punto,  que  acaba 
por  afirmar  que  «la  diferencia  del  sexo  con  relación  al  derecho 
de  sufragio  es  tan  insignificante  como  la  diferencia  de  estatura 
ó  el  color  de  los  cabellos.» 

Abundando  en  las  mismas  ideas  Girardín  en  un  libro  escri- 
to sobre  este  tema,  concluye  afirmando  que  el  día  en  el  cual 
la  mujer  sea  legal  y  legislativamente  la  igual  del  hombre,  será 
un  gran  día  para  la  humanidad  y  para  la  civilización.  Idéntica 
tesis  se  ha  sostenido  por  Benthara,  Romagnosi,  Cobden,  Haré 
y  otros  muchos.  En  España  tampoco  han  faltado  defensores 
del  sufragio  femenino,  pudiendo  citarse,  entre  otros,  á  un  ilus- 
tre catedrático,  el  Sr.  Parga,  para  el  cu  al  hay  una  falta  de  ló- 
gica en  no  reconocer  á  las  mujeres  aquel  atributo.  «Y  no  se 
diga  que  aun  teniendo  el  derecho  le  falta  capacidad  para  ejer- 
cerlo— añade, — lo  cual  sería  aplicable  á  algunas  ó  muchas, 
más  no  á  todas,  que  esto  equivaldría  á  sostener  que  por  la  na- 
turaleza poseían  un  derecho  de  cuyo  ejercicio  eran  natural- 
mente incapaces.  Aceptado  el  principio,  las  consecuencias  le- 
gítimas se  derivan  forzosamente.  Y,  con  razón,  Duvergier  de 
Hauranne  ha  creído  ver  en  la  excepción  de  la  mujer,  que  él 
califica  de  impuesta  por  la  moral  y  el  sentido  común,  el  pelo 
secreto  que  hace  saltar  el  hierro  más  sólido  y  más  puro:  la  con- 
clusión que  reduce  á  nada  la  doctrina  del  sufragio  como  dere- 
cho natural.  Nosotros,  sin  admitir  ni  el  derecho  ideal  que  este 
célebre  escritor  francés  rechaza,  ni  el  positivo  que  el  mismo 
admite  equiparándolo  al  de  propiedad,  creemos  que,  en  el  te- 
rreno científico,  no  puede  ser  objeto  de  una  oposición  seria  y 
fundada  el  sufragio  de  la  mujer.  Sucede  con  esto  lo  que  con 
otros  tantos  diversos  conceptos,  en  los  que,  desconocida  su 
dignidad  en  un  principio,  se  la  apreció  después  en  su  justo  va- 
lor. En  la  familia  estaba  absorbida  su  existencia  por  el  hom- 
bre, y  merced  al  influjo  del  catolicismo  ha  ido  creciendo  hasta 
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colocarse  á  su  lado.  En  el  orden  industrial,  y  á  fines  del  siglo 
pasado,  Jovellanos,  Campomanes  y  la  generalidad  de  los  eco- 
nomistas consideraron  justamente  el  trabajo  de  la  mujer  como 
un  elemento  poderoso  para  la  prosperidad  de  la  industria  en 
sus  múltiples  y  variadas  ramas,  y  las  leyes  le  permitieron  el 
ejercicio  de  muchos  oficios  de  que  los  gremios  la  excluían.  Hoy, 
las  mujeres  obtienen  títulos  académicos  en  las  naciones  más 
adelantadas,  se  distinguen  por  sus  producciones  científicas  y 
literarias  y  ejercen  con  elevada  reputación  multitud  de  profe- 
siones hasta  aquí  monopolizadas  por  el  hombre...  En  favor  de 
la  negativa  se  alega  que  el  papel  natural  de  la  mujer  es  edu- 
car honestamente  á  su  familia  y  dedicarse  á  las  labores  do- 
mésticas. Pero  esta  misión  importantísima,  que  sin  duda  le  está 
encomendada,  ni  afecta  á  todas  mujeres,  ni  á  una  sólo  durante 
toda  su  vida,  ni  aun  en  el  caso  en  que  deba  realizarla  absorbe 
absolutamente  su  actividad  de  tal  modo  que  no  le  permita 
como  compatible  el  desempeño  de  la  función  de  que  tratamos, 
que  tan  fácilmente  puede  ser  ejecutada  (i).» 

y  para  no  aumentar  las  citas  de  esta  clase,  reuniremos  los 
argumentos  más  frecuentemente  usados.  Si  la  inteligencia — 
se  ha  dicho, — la  conciencia  y  la  independencia  del  sufragio 
son  los  requisitos  que  condicionan  el  voto,  ¿cómo  negarlo  á  las 
mujeres  que  indudablemente  posean  estos  requisitos?  Pin  cuan- 
to á  la  inteligencia  de  la  mujer,  hecha  abstracción  de  todas  las 
diferencias  fisiológicas  entre  ésta  y  el  hombre  sobre  las  que 
tanto  se  ha  estudiado  y  tanto  se  ha  escrito,  hecha  abstracción 
también  de  la  tesis  de  Stuart  Mili,  que  sostiene  hallarse  demos- 
trado por  la  historia  y  por  la  experiencia  que  desde  las  funcio- 
nes reales  hasta  los  más  humildes  oficios  de  la  vida,  la  mujer 
ha  dado  y  da  pruebas  de  saberlas  cumplir  mejor  que  el  hom- 
bre, y  de  la  tesis  opuesta  de  los  que  intentan  probar  la  inferio- 
ridad intelectual  de  la  mujer,  es  absolutamente  irrecusable  que 
un  grandísimo  número  de  mujeres  tiene  una  inteligencia  por 
lo  menos  suficiente  para  dar  un  voto  con  sabiduría  y  discerni- 


(1)     Parga,  Discurao. — Santiago,  1870. 


TÍTULO   PRIMERO — EL   DERECHO    ELECTORAL  43 

miento.  Nombres  de  mujeres  ilustres  se  agolpan  con  tal  abun- 
dancia en  el  pensamiento,  que  sería  vana  una  enumeración 
necesariamente  incompleta. 

Puede,  pues,  considerarse  como  una  grave  injusticia  privar 
á  las  mujeres  de  genio,  á  las  mujeres  de  ciencia,  á  las  altas 
capacidades  femeninas,  de  lo  que  se  concede  á  las  más  humil- 
des capacidades  masculinas.  A  capacidad  igual,  sino  superior, 
parece  indudable  que  deben  corresponder  iguales  dereclios.  Y 
donde  no  se  admita  esta  igualdad  de  derechos  quedará  la  mi- 
tad de  la  nación  sin  la  representación  debida  en  la  Asamblea 
donde  se  forman  las  leyes,  en  las  que  tiene  la  mujer  el  mismo 
interés  que  el  hombre;  ¿y  no  podrá  entonces  decirse  por  la  mu- 
jer que  las  leyes  porque  están  hechas  sin  ella,  están  hechas 
contra  ella?  Aparte  de  esto,  muchas  mujeres  daríau  el  voto  con 
entera  independencia,  habiendo  una  contradicción  absoluta  en 
que  una  mujer  no  pueda  votar  y  pueda,  sin  embari,-o,  hacerlo 
su  hijo  ó  su  criado,  siendo,  por  último,  sumamente  importante 
(opina  Romagnosi)  asociar  á  las  mujeres  á  la  suerte  de  los  Es- 
tados, ya  que  estos  son  siempre  lo  que  aquellas  quieren,  y  la 
prosperidad  de  los  Estados  Unidos  debe  atribuirse  principal- 
mente, según  Tocqueville,  á  la  superioridad  de  sus  mujeres. 

Todos  estos  razonamientos  han  sido  contradichos  por  es- 
critores no  menos  ilustres,  cuyas  razones  procuraremos  extrac- 
tar con  toda  claridad.  Gabba  se  opone  á  que  se  desconozcan 
las  diferencias  que  señala  el  sexo.  «En  cuanto  á  los  derechos 
políticos — dice — no  vacilamos  en  asegurar  que  no  pueden  co- 
rresponder los  mismos  á  los  hombres  que  á  las  mujeres.  Los 
derechos  políticos  se  ejercitan  fuera  de  la  familia,  mientras 
que  la  esfera  natural  de  la  actividad  femenina  no  sale  de  la 
familia,  y  el  ejercicio  de  aquellos  exige  conocimientos,  intere- 
ses y  pasiones,  de  los  cuales  se  sustrae  la  mujer  entregada  á 
los  cuidados  domésticos.  Conceder  á  las  mujeres  los  derechos 
políticos,  sería  hacerles  un  regalo  que  no  pretenden,  y  del  que 
no  sabrían  hacer  uso...  El  derecho  no  puede  contrariar  á  la 
naturaleza,  sino  que  debe  adaptarse  á  ella,  y  creemos  que  por 
la  razón  y  por  la  moral,  el  verdadero  ideal  de  la  mujer,  fué  y 
será  siempre,  el  de  ser  compañera  del  hombre,  teniendo  sentí- 
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mientes  y  deseos  comuneg,  y  no  apartándose  de  él  en  ninguna 
relación,  ya  dentro,  ya  fuera  de  la  familia  (1).» 

Con  no  menos  resolución  apoya  esta  tesis  Cherbuliez,  para 
el  cual  es  verdaderamente  ociosa  la  cuestión  del  sufragio  de  la 
mujer.  «Para  nosotros,  que  el  desenvolvimiento  intelectual  y 
moral  es  en  gran  parte  el  resultado  de  esta  forma  social,  esta- 
blecida desde  muchos  siglos,  y  quizá  para  muchos  más;  la  in- 
capacidad política  está  intima  y  necesariamente  ligada  con  la 
existencia  social  déla  mujer;  esta  relación  es  de  tal  índole  á 
mis  ojos,  que  cuanto  más  considero  á  la  mujer  perfecta  en 
aquello  que  le  corresponde,  más  la  encuentro  civil  y  política- 
mente incapaz  (2).» 

Por  su  parte,  Padeletti  apoya  este  sentir  de  un  modo  deci- 
dido y  terminante.  «No  es  ya  en  nombre  de  antiguos  prejui- 
cios— dice — ó  de  injusticias  sociales  como  se  acepta  y  defiende 
la  necesidad  de  excluir  á  la  mujer  de  todo  oficio  público,  sino 
en  nombre  de  un  progreso  moral  anterior  y  superior  á  cual- 
quier progreso  de- la  ciencia  política.  Precisamente  porque  la 
mujer  tiene  un  puesto  altísimo  en  el  perfeccionamiento  de  la 
humanidad,  no  debe  descender  á  la  plaza  pública  para  intere- 
sarse por  un  candidato  al  Parlamento.  Demostraría,  por  lo  de- 
más, desconocer  la  historia  del  corazón  humano,  el  que  cre- 
yese que  la  familia  y  la  casa  son  para  la  mujer  como  una  cár- 
cel que  la  separa  del  resto  de  la  sociedad  é  impide  su  benéfica 
inñuencia.  Dejadla  en  la  modestia  de  sus  atribuciones  y  la  en- 
contrareis bien  pronto  mucho  más  poderosa  que  si  se  hubiese 
interesado  en  las  cuestiones  políticas.  Su  infiuencia,  en  la  que 
se  apoya  un  porvenir  de  civilización,  será  tanto  más  fecunda 
en  buenos  resultados,  cuanto  menos  directa  sea  y  cuanto  me- 
nos se  exhiba.  Las  cuestiones  personales  crearán  obstáculos  á 
la  raifjer  que  por  razón  de  sus  ocupaciones  y  por  el  género  de 
estudios  á  que  se  dedica  ordinariamente,  será  incapaz  de  apre- 
ciar la  habilidad  económica,  administrativa  y  jurídica  de  los 
individuos  que  se  presentan  ante  las  urnas.  Ella,  además,  será 


(1)  C.  F.  (¡abba,  Sulla  rinuHíinnr  gtiiridii'n  drtlc  dtniíir,  p.   179. 

(2)  Chorbuliez,  Thiork  dci  gara.tti'.K  Coiutitiitl'nfli'i',  I.  100. 
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inhábil  si  es  honesta,  demasiado  hábil  si  está  corrompida  por 
la  guerra  frecuentemente  mezquina  de  personas  y  de  intereses 
que  como  en  todas  las  cosas  humanas  se  mezclan  por  la  fun- 
ción de  elegir  los  representantes  del  país....  Y  queda  además 
un  último  argumento  que  no  sabemos  como  puede  combatirse. 
Cuando  se  quiere  conceder  á  la  mujer  el  sufragio  en  nombre 
de  la  absoluta  paridad  de  sexos  y  se  hace  de  ella  un  elector, 
no  se  puede,  si  ha  de  haber  lógica,  negarles  la  cualidad  de 
elegibles  ni  excluirla  de  los  destinos  públicos.  Esta  mons- 
truosa consecuencia  de  la  doctrina  que  abriría  á  la  mujer  las 
puertas  de  los  Parlamentos,  de  la  administración  pública  y  de 
los  ministerios,  no  necesita  ser  refutada  (1).» 

En  1882,  la  comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
ley  Electoral  italiana,  se  opuso  á  extender  el  sufragio  al  sexo 
femenino  en  virtud  de  las  siguientes  consideraciones  (2):  «El 
hombre  y  la  mujer  no  están  llamados  a  los  mismos  oficios  so- 
ciales, á  los  mismos  derechos  y  deberes,  á  los  mismos  traba- 
jos, ni  á  los  mismos  cuidados  y  fatigas.  Por  eso  tanto  respecto 
de  los  derechos  como  de  los  deberes  de  la  vida  pública  y  mi- 
litante, ha  permanecido  la  mujer  completamente  extraña,  y  á 
ella  misma,  y  á  todos,  parece  que  por  su  naturaleza  y  por  sus 
nobilísimas  dotes  le  repugnan.  Dada  su  misión  que  es  toda  de 
afectos,  de  satisfación  y  de  consuelo  del  hombre  en  la  vida  do- 
méstica, la  mujer  se  vería  desnaturalizada  tomando  parte  en 
los  negocios  y  contiendas  de  la  política.  Por  esas  mismas  vir- 
tudes, en  las  cuales  vence  verdaderamente  al  hombre,  por  las 
cuales  es  admirada  y  admirable,  virtudes  de  ternura  y  de  pa- 
sión, pero  que  dan  nacimiento  al  hecho  incontrastable  de  que 
en  ella  es  superior  el  corazón  al  entendimiento,  la  imaginación 
P.1  raciocinio,  el  sentimiento  á  la  razón,  la  generosidad  á  la 
justicia;  por  esas  mismas  virtudes,  decimos,  no  son  los  fuertes 
deberes  de  la  vida  política,  los  que  más  propiamente  le  con- 
vienen. Por  eso  tambidn  la  mayor  parte  de  las  mujeres  uo  as- 


(1)  Guido  Padelletti,  Teorin  de  la  dezionr  política. — Ñapóles,  1870,  p.  2;í5. 

(2)  Itelazionc   liella   Comissione  de   Reforma  della   legge    elettorale  poHticn. — 
Roma,  1880,  p.  34. 
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piran  á  que  se  las  confiera  un  derecho  que  sería  al  mismo 
tiempo  un  deber  que  las  obligaría  á  participar  de  la  parte  in- 
soportable de  la  política  y  á  descender  á  ocupaciones,  disqui- 
siciones y  negocios  que  serían  de  un  fastidio  mortal  para  su 
temperamento  delicado  y  dulce,  mientras  que  la  participación 
nobilísima  de  la  mujer  en  política  no  es  otra  que  formar  los  ca- 
racteres, inspirar  el  amor  de  la  patria,  la  elevación  de  senti- 
mientos y  favorecer  el  ejercicio  de  las  virtudes  públicas,  en- 
caminar la  intelig-encia  hacia  los  hermosos  ideales  de  que  más 
fácilmente  se  enamora  su  sentimiento....  No  se  hag-a  á  la  mu- 
jer el  triste  servicio  de  trasladarla  á  una  arena  donde  perdería 
su  verdadera  dignidad,  su  gracia  y  su  fuerza.  Esta  fuerza  irre- 
sistible de  la  cual  dice  el  poeta  que  para  ella  ü  ferro  e  ilfoco 
domar  fu  dato,  no  la  encontraría  en  los  comicios,  ni  menos  en 
un  Senado  de  mujeres,  como  lo  había  puesto  Heliogábalo,  sino 
en  aquel  imperio  omnipotente  que  ha  hecho  inolvidables  los 
nombres  de  la  mujer  de  Temistocles,  de' la  madre  de  Coriolano 
y  la  de  los  Gracos.» 

Completaremos  estas  noticias  con  algunos  datos  acerca  de 
los  trabajos  llevados  á  cabo  en  diversos  lugares  con  objeto  de 
introducir  en  las  legislaciones  algunas  reformas  encaminadas 
á  dar  cabida  en  el  sufragio  á  las  mujeres,  pues  alguno  de  ellos 
no  deja  de  revestir  interés. 

lín  Inglaterra  no  sólo  existen  revistas  y  periódicos  funda- 
dos para  defender  el  derecho  electoral  de  las  mujeres  y  asocia- 
ciones vastísimas  para  propagar  esta  idea  desde  principios  del 
siglo,  sino  que  desde  1866,  y  después  casi  todos  los  años,  se 
reproduce  la  proposición  de  dar  parte  en  el  sufragio  á  las  mu- 
jeres, en  la  Cámara  de  los  Comunes,  donde  ha  encontrado  par- 
tidarios y  contradictores  muy  autorizados  como  Stuart  Mili, 
Bright,  Fa^vcett,  Stansfeld  y  Dilke. 

En  las  varias  votaciones  á  que  han  dado  lugar  estas  pro- 
posiciones en  favor  del  sufragio  femenino,  obtuvieron  nume- 
rosos votos  en  todos  los  lados  de  la  Cámara  y  aun  en  el  minis- 
terio. En  1870,  Gladstone,  como  ministro,  aunque  combatiendo 
la  proposición  presentada  aquel  año  por  Bright,  más  que  otra 
cosa  la  declaró  prematura  é  incompatible  con  la  forma  del  voto 
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público  que  en  aquel  tienipo  estaba  en  vigor,  según  la  ley 
británica  y  diciendo  que  la  mujer  no  podría  pronunciar  un 
voto  públicamente  sin  dañar  su  propio  decoro. 

Mas  de  año  en  año  se  renovó  la  proposición  y  en  1875  fué 
rechazada  con  la  diferencia  solamente  de  35  votos  puesto  que 
obtuvo  152  contra  187. 

Hubo,  sin  embargo,  un  momento  en  el  cual  las  mujeres  in- 
glesas que  pretendían  el  derecho  ele  ctoral  procuraron  realizar 
lo  no  mediante  una  ley  nueva,  sino  interpretando  la  vigente. 
Apoyándose  en  una  declaración  del  Parlamento  de  1867  que 
establece  que  cuando  las  leyes  usan  las  palabras  man  ó  per  son 
(hombre  ó  persona)  así  como  la  de  male  persotí  se  entienden 
comprendidas  también  las  mujeres,  pidieron  ser  inscritas  en 
las  listas  electorales,  y  hallaron  oficiales  municipales  y  rcvising 
barriskrs  que  reconocieron  su  derecho,  y  en  las  elecciones  in- 
mediatas votaron  efectivamente;  pero  llevada  la  cuestión  á  los 
Tribunales  una  constante  jurisprudencia  las  excluye. 

Antiguamente,  antes  de  1640,  las  mujeres  tuvieron  voto  en 
la  elección  de  los  Diputados,  y  más  tarde,  sobre  su  derecho  al 
sufragio,  discutía  el  más  grande  de  los  jurisconsultos  ingleses, 
Coke,  sosteniendo  que  no  podían  intervenir  en  las  elecciones 
políticas  sino  solamente  votar  personalmente  en  las  elecciones 
de  los  funcionarios  del  común  y  de  la  parroquia;  en  las  cuales 
votan  todavía  desde  que  una  ley  de  1869  las  admitió  expresa- 
mente á  la  elección  de  los  consejeros  y  asesores  municipales. 

Kn  Francia  las  mujeres  gozaron  del  derecho  de  ser  repre- 
sentadas en  Estados  generales  de  1789  por  razón  de  nobleza, 
siendo  su  voto  inherente  á  la  posesión  feudal.  Pero  en  la 
Asamblea  de  la  revolución,  época  en  que  fué  grandísima  en  to- 
dos los  partidos,  la  influencia  de  las  mujeres,  la  proposición  de 
otorgarles  el  voto  no  alcanzó  fortuna  aun  cuando  prevalecían 
las  ideas  más  democráticas. 

En  estos  últimos  tiempos  la  cuestión  del  voto  femenino  ha 
sido  de  nuevo  objeto  de  las  más  vivas  discusiones  en  aquél 
país.  La  Cámara,  mediante  una  proposición  debida  á  su  inicia- 
tiva, creyó  en  1°  de  Agosto  de  1871  que  se  podía  conceder  sin 
eligro  el  voto  á  las  mujeres,  haciendo  que  por  ellas  votasen 
sus  maridos  sin  cuidarse  de  si  los  representados  consentirían 
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en  esta  delegación  y  estarían  conformes  en  el  voto.  Pero  no  es 
así  como  entienden  el  voto  femenino  los  que  lo  defienden  y  las 
que  lo  reclaman;  y  una  de  ellas,  Albertina  Audert,  protestó  rui- 
dosamente y  se  neg-ó  á  pagar  los  impuestos  que  por  medio  de 
sus  representantes  no  había  contribuido  ni  podía  contribuir  á 
votar. 

En  Austria,  según  la  ley  vigente,  en  la  primera  clase  de 
electores,  que  es  la  de  los  grandes  propietarios  territoriales, 
pueden  votar  las  mujeres  que  tengan  el  pleno  goce  de  sus  de- 
rechos civiles. 

En  los  Estados  Unidos,  país  en  el  cual  la  mujer  disfruta  de 
gran  independencia  social  y  de  igualdad  civil,  su  derecho  elec- 
toral, objeto  de  inces  antes  esfuerzos  en  muchos  Estados  de  la 
Unión,  está  ya  consignado  en  la  ley  de  1869  en  el  territorio  de 
Wyoming  y  en  el  de  Wiscouzin,  en  el  cual  un  bilí  ha  recono- 
cido á  las  mujeres  casadas  no  sólo  el  derecho  electoral  sino 
también  la  elegibilidad;  pero  este  bill  no  ha  obtenido  la  sanción 
popular  que  es  allí  necesaria.  En  Wyoming,  donde  el  sufragio 
femenino  se  practica  hace  más  de  diez  años,  se  han  pronuncia- 
do en  favor  de  esta  prueba  y  de  la  conducta  de  las  electoras 
uo  pocos  testigos  y  entre  otros  bastante  autorizados,  el  Go- 
bernador del  territorio,  John  V.  Hoyt. 

También  en  las  A  sambleas  de  los  otros  Estados  y  aun  en  el 
mismo  Congreso  federal  se  ha  hecho  la  proposición  de  ampliar 
el  voto  á  las  mujeres  con  mayor  ó  menor  suerte,  pero  siempre 
sin  éxito  definitivo.  Si  bien  con  diferencia  de  pocos  votos  las 
respectivas  proposiciones  fueron  rechazadas  en  Massachusetts, 
Connecticut,  Illinois,  New-York,  Maine  y  California.  Fué  apro- 
bada en  Kansas  (1867),  en  Michigan  (1871)  y  en  el  Colorado 
(1876);  pero  en  estos  Estados,  sometida  á  la  aprobación  popu- 
lar, no  obtuvo  la  necesaria  ratificación.  Y  como  en  el  Wiscou- 
sin,  no  se  propone  allí  sólo  el  electorado  sino  también  la  ele- 
gibilidad de  la  mujer,  elegibilidad  que  es  considerada  por  mu- 
chos tan  natural  y  legal  hasta  para  el  cargo  más  alto  de  la 
Unión,  que  una  mujer  elocuente,  Victoria  Woodhall,  ha  sido 
apoyada  con  vivo  entusiasmo  y  con  gran  constancia  sostenida 
su  candidatura  para  la  Presidencia  de  la  gran  república. 

Por  último,  en  Italia  tampoco  se  ha  desconocido  en  absoluto 
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^sl  derecho  electoral  femenino.  En  Lombardía  y  en  Yenecia  no 
sólo  podían  las  mujeres  hacerse  representar  por  medio  de  pro- 
curadores en  los  Municipios  pequeños  donde  se  deliberaba  en 
los  Convocati  sino  también  ser  elegidas  tanto  para  consejeras 
comunales  en  los  Municipios  mayores  que  no  tienen  Convocati 
sino  Consejos,  como  para  el  oficio  de  primer  diputado  que  era  el 
Jefe  de  la  Administración  comunal.  También  en  Toscana  fue- 
ron las  mujeres  admitidas  al  derecho  electoral  del  mismo  modo 
que  en  Venecia.  Inspirándose  en  estos  antecedentes  y  en  cl 
ejemplo  de  Austria,  Prusia,  Suecia  y  Rusia,  donde  se  admite  á 
la  mujer  al  electorado  administrativo,  y  aun  son  elegibles  en 
algún  punto  como  Rusia,  el  legislador  italiano  en  diversos  pro- 
3'ectos  de  ley  presentados  para  la  reforma  de  la  ley  Municipal 
y  Provincial,  ha  hecho  participar  del  derecho  electoral  admi- 
nistrativo, á  la  mujer  que  pague  la  misma  contribución  direc- 
ta establecida  para  los  varones.  Lanza,  en  el  dictamen  de  1"  de 
Diciembre  de  1871,  sobre  el  proyecto  de  ley  provincial  presen- 
tado por  él  y  por  el  cual  se  otorgaba  el  voto  á  la  mujer,  dijo 
que  no  era  contrario  al  electorado  político.  «No  puede  dejarse 
de  consignar — dice — una  disposición  encaminada  á  conceder  el 
voto  electoral  á  las  mujeres,  porque  si  algún  fundamento  pue- 
de haber  en  las  costumbres  para  negarles  el  voto  político,  no 
hay  ninguno  para  no  otorgarles  al  menos  el  electorado  en  el 
campo  administrativo.» 

Cuando  Nicotera  presentó  en  7  de  Diciembre  de  1876,  el 
])royecto  de  reforma  de  esta  ley,  la  comisión  encargada  de  dar 
dictamen,  de  la  cual  fué  relator  Peruzzi,  examinó  de  nuevo  la 
cuestión  del  electorado  femenino  para  los  Municipios  y  Provin- 
cias, siendo  objeto  de  viva  discusión,  y  el  proyecto  del  Gobierno 
que  lo  admitía  no  pasó  sin  grave  oposición;  pero  la  mayoría  lo 
aceptó  considerando  que  eldereclio  electoral  reconocido  á  la  mu- 
jer es  una  garantía  de  orden  y  de  moralidad.  El  voto  femenino 
fué  admitido  después  por  la  mayoría  que  consideró  el  Común 
como  una  asociación  de  contribuyentes  y  cuyos  derechos  se 
ejercitan  principalmente  deliberando  sobre  sus  presupuestos: 
y  por  idéntica  razón  se  confirió  derecho  electoral  á  las  corpo- 
raciones, a  los  menores  y  á  los  incapacitados  sujetos  á  tutel::  ó 
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curaduría.  Mas  recientemente,  por  la  ley  electoral  política  de 
de  1882,  se  le  reconoce  en  cierto  modo  el  ejercicio  indirecto  del 
derecho  de  sufrag-io,  pues  en  virtud  del  art.  12  de  la  misma 
ley  se  la  concede  la  facultad  de  crear  un  elector  con  sólo  pedir 
que  la  contribución  pagada  por  ella  se  compute  á  uno  de  sus 
hijos  ü  yerno  para  el  efecto  de  que  adquieran  derecho  electo- 
ral, lo  cual  constituye  una  forma  de  delegación  paralo  que  tam- 
bién autoriza  la  ley  al  padre.  Es  de  advertir  que  cuando  esta 
ley  se  discutía,  se  presentó  una  exposición  con  más  de  300.000 
firmas  de  señoras  de  Milán,  Bolonia,  Sassari,  Turin,  Mondovi, 
Veuecia,  Udino,  Florencia  y  Ñapóles. 


«Las  discusiones  políticas — dice  Laveleye — destruyen  la 
disciplina  que  es  el  alma  del  ejército:  el  día  en  que  los  milita- 
res frecuenten  los  clubs  todo  está  perdido.» 

«Los  ejércitos  regulares — escribe  Romagnosi — en  el  he- 
cho de  representar  á  la  Nación  armada  contienen  una  part€ 
de  los  ciudadanos,  los  cuales  como  todos  los  demás  tienen  los 
mismos  derechos  políticos  además  de  los  penosos  servicios  que 
los  hacen  beneméritos  del  Estado.  La  justicia,  pues,  reclama 
que  participen  como  todos  de  los  honores  y  prerrogativas  na- 
cionales. Haciendo  que  el  ejército  concurra  á  las  elecciones 
el  soldado  se  hace  ciudadano  y  se  logra  que  la  cabeza  y  el  co- 
razón del  soldado  no  sean  diferentes  que  la  cabeza  y  el  cora- 
zón del  ciudadano.» 

Hé  aquí  planteada  una  grave  cuestión  en  la  cual  se  han  sos- 
tenido los  criterios  más  contradictorios  desde  aquel  en  cuya 
virtud  es  no  ya  conveniente,  sino  indispensable  que  el  ejérci- 
to tome  parte  en  las  discusiones  políticas  y  acuda  á  los  comi- 
cios para  que  se  establezca  comunidad  de  intereses,  de  pensa- 
mientos y  de  aspiraciones,  hermanándose  con  el  resto  de  los 
ciudadanos  á  fin  de  que  no  haya  como  dos  clases  opuestas  ó 
enemigas,  hasta  el  sostenido  por  los  que  consideran  que  el  ré- 
gimen representativo  y  el  ejército  permanente  son  dos  institu- 
ciones cuyos  principios  se  excluyen  de  tal  manera  que  la  elec- 
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ción  que  da  la  vida  á  la  una  destruiría  á  la  otra  necesariame¡i- 
te  y  que  creen  que  por  razones  de  pública  conveniencia,  de 
disciplina  y  de  orden,  el  ejército  debe  permanecer  alejado  de 
.  las  ardientes  discusiones  del  campo  de  la  política,  vínico  modo 
de  que  sea  una  verdedera  g-arantía  de  la  paz  y  uo  se  produz- 
can los  violentos  sacudimientos  que  lleva  á  la  vida  de  los  Es- 
tados la  intervención  de  los  ejfírcitos  en  la  m:ircha  de  sus 
asuntos  interiores. 

Como  se  ve,  la  cuestión  del  voto  á  los  militaros  se  plantea 
en  un  terreno  especial  donde  toda  cuestión  se  resuelve  por  la 
conveniencia,  por  el  interés  del  momento  y  por  razones  histó  - 
ricas  que  en  cada  instante  pueden  ser  diversas. 

En  cuanto  á  las  leyes,  las  francesas  de  1848  y  1849  permi- 
tían que  los  militares  tomasen  parte  en  las  oleciones  á  no  ser 
que  el  ejército  estuviese  en  campaña.  El  art.  14  del  decreto 
orgánico  de  2  de  Febrero  de  1852  no  concedía  á  los  militares 
la  facultad  de  votar  si  no  en  el  caso  de  que  al  tiempo  de  ha- 
cerse las  elecciones  se  hallaren  en  las  localidades  donde  tuvie- 
ron su  último  domicilio  antes  de  ser  llamados  al  servicio.  La 
ley  de  30  de  Noviembre  de  1875  excluía  del  sufragio  á  los  mi- 
litares de  todas  graduacion(!S  mientras  estuviesen  ejerciendo 
funciones  activas,  pero  podían  votar  en  otro  caso  ó  cuamlo  en 
el  momento  de  las  elecciones  se  hallaren  cu  residencia  libr»'. 

Lo  mismo  disi^onen  con  ligeras  variantes  las  leyes  de  Ale- 
mania y  Austria. 

En  Suiza  todos  los  militares  que  al  tiempo  de  las  eleccio- 
nes se  encuentren  en  activo  fuera  del  lugar  de  su  domicilio 
votan  en  cuerpo  por  el  colegio  á  que  pertenezcan  á  menos  de 
que,  según  el  art.  4  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1872  haj'-a  al  - 
guna  grave  dificultad  que  lo  impida.  En  general  las  leyes  in- 
formadas en  principios  democráticos,  en  su  exquisito  respeto  al 
derecho  de  todos,  no  solo  no  prohiben  á  los  militares  el  uso  df\ 
sufragio  sino  que  les  facilitan  su  ejercicio.  Sin  embargo,  dos 
)!aises  regidos  muy  liberalmente  han  adoptado  criterios  bien 
opuestos:  en  Bélgica  los  militares  pueden  votar  en  cualquier 
lagar  en  que  se  hallen:  en  Italia,  los  soldados  y  aun  los  sar- 
gentos están  excluidos  del  voto  y  lo  mismo  los  indivifluoí-  or- 
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gau izados  para  el  servicio  de  vigilaiicia  y  otros  análogos  en 
las  provincias  y  en  los  Municipios. 


VI 


Para  los  que  consideran  el  sufrag-io  como  emanación  direc- 
ta de  la  humana  naturaleza  y  necesaria  deducción  de  la  inelu- 
dible condición  social  del  hombre,  el  sufragio  universal  es  ua 
dogma  político  al  que  no  cabe  poner  limitaciones  por  razón 
de  capacidad  ú  otras  análogas.  Todas  las  clases,  y  aun  más 
que  todas  las  clases,  todos  los  individuos,  porque  la  doctrina 
del  sufragio  universal  es  esencialmente  individualista,  tienen 
idéntico  derecho  á  intervenir  en  los  negocios  políticos  mediante 
la  emisión  del  voto  electoral.  Para  ellos  el  derecho  no  consien- 
te limitaciones  que  por  otra  parte  la  conveniencia  no  aconseja, 
porque  tirando  una  línea  de  separación  jurídica  entre  aquellos 
que  participan  del  ejercicio  del  poder  público  y  los  que  de  él 
son  excluidos,  se  divide  la  Nación  en  despartes  enemigas;  de- 
más de  que,  como  dice  Mili,  el  ejercicio  del  derecho  electoral 
es  un  poderoso  medio  de  educación  moral  y  política  y  único 
eficaz  para  que  los  ciudadanos  sean  solidarios  de  la  suerte  de 
la  patria.  Maquiavelo  añade:  «ningún  hombre  prudente  pue- 
de despreciar  el  voto  popular  sobre  cosas  particulares  acerca 
de  la  distribución  de  los  grados  y  de  la  dignidad,  porque  en 
esto  sólo  el  pueblo  no  se  engaña,  y  si  se  equivoca  alguna  vez 
por  excepción  es  seguro  que  se  engañarán  más  veces  los  po- 
cos hombres  que  tienen  que  hacer  semejante  distribución.» 

Para  otros,  el  sufragio  no  es  un  hecho  material  simplemen- 
te que  consista  en  depositar  en  la  urna  una  papeleta,  sino  por 
el  contrario  un  acto  de  libertad  inteligente  que  presupone  en 
el  individuo  conciencia  de  sí  mismo,  de  su  dignidad,  de  su  va- 
lor, del  puesto  que  ocupa  en  la  sociedad,  de  la  misión  que 
cumple  y  de  los  intereses  que  representa.  VA  voto  sin  cstiis 
condiciones  no  representará  la  voluntad  nacional  sino  la  de 
aquellos  que  con  lisonjas  ó  mediante  precio  exploten  fácilmen- 
te la  ignorancia.  Es,  pues,  precisa  una  capacidad;  ¿pero  cómo 
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se  determina  esta  capacidad?  Para  unos  por  la  instrucción; 
para  otros  por  la  riqueza. 

Es  preciso  que  el  elector  teng-a  una  cierta  capacidad,  se  ha 
dicho;  mas  como  esa  capacidad  hace  relación  á  los  negocios 
públicos,  á  la  vida  nacional,  esa  capacidad  parece  que  debe 
ser  de  experiencia  en  los  asuntos,  de  buen  juicio,  de  sentido, 
de  la  realidad.  Para  fijar  esta  capacidad,  y  sobre  todo  para  de- 
terminarla en  las  leyes,  no  hay  medio  directo;  así  es  que  los 
que  sustentan  esta  doctrina  han  apelado  á  diversos  criterios: 
los  más  exigentes  no  se  han  contentado  con  menos  que  con 
una  riqueza  considerable  y  un  grado  do  cultura  bastante  ele- 
vado: otros  han  llegado  á  pedir  solamente  un  grado  mínimo  de 
instrucción;  saber  leer  y  escribir. 

Regún  estos,  que  consideran,  como  Boissy  d'Anglas,  que 
la  lectura  y  escritura  forman  un  sexto  sentido  del  hombre,  todo 
aquel  que  no  haya  adquirido  esta  pequeña  instrucción  es  in- 
capaz de  ejercer  el  sufragio.  Los  inalfabéticos,  como  algunos 
autores  los  denominan,  no  tienen  derecho  á  que  se  presuma 
que  reúnen  todas  aquellas  dotes  de  prudencia,  de  independen- 
cia y  de  juicio  necesarias  para  emitir  libremente  el  voto.  ^,Qu6 
suerte  está  reservada  á  esta  multitud  de  ciudadanos  que  se 
creen  dispensados  del  deber  do  instruirse,  sino  la  de  estar  do- 
minada por  la  iníluencia  de  los  ricos  ó  ser  instrumentos  cie- 
gos de  todos  los  delitos  y  de  todas  las  calamidades?  VA  que  no 
pueda  conocer  por  sí  mismo  ni  las  leyes,  ni  los  actos  de  la  au- 
toridad constituida,  ni  los  acontecimientos  políticos, ^:qué  par- 
ticipación útil  puede  tener  en  las  votaciones?  El  que  no  pueda 
ir  á  votar  por  sí  mismo,  porque  no  ve  ni  entiende  sino  con  au- 
xilio de  otros  de  los  que  tiene  que  rodearse  continuamente,  de 
oir  sus  consejos  más  ó  menos  pérfidos,  de  atender  sus  testimo- 
nios más  ó  menos  sospechosos,  expuesto  siempre  á  todas  las 
seducciones  y  á  todos  los  fraudes,  ¿cómo  quiere  ejercer  el  dere- 
cho electoral,  cuando  hade  ser  un  gran  peligro  para  la  repú- 
blica? Será  una  gran  obra  para  el  progeso,  para  el  orden  so- 
cial y  para  el  afianzamiento  de  la  libertad  colocar  á  las  actua- 
les generaciones  en  la  necesidad  de  aprendar  á  leer  para  lle- 
gar al  ejercicio  de  los  derechos  de  ciudadanía,  siempre  que  por 


54        EÜTDDIOS  SOBRE  PROCEDIMIENTO  ELECTORAL 

otra  parte  se  establezcan  escuelas  primarias  en  un  orden  tal 
que  se  hallen  vencidos  los  obstáculos  con  que  tropieza  la  ins- 
trucción.» 

Lo  que  se  busca,  pues,  con  la  lectura  y  escritura,  no  es 
otra  cosa  que  un  signo  externo  característico  de  capacidad; 
fundándose  en  la  presunción  de  que  los  que  se  hallan  ya  por 
bajo  de  ese  nivel  de  instrucción,  son  gentes  que  carecen  de  las 
condiciones  deque  se  debe  hallar  adornado  todo  elector.  Co- 
mo se  comprende,  bajo  este  punto  de  vista,  el  criterio  de  la 
lectura  y  escritura  no  tiene  un  valor  real  en  sí  mismo,  sino 
puramente  histórico  y  accidental:  en  una  época,  la  llamada 
instrucción  primaria  supondrá  un  nivel  tan  alto,  que  á  ella 
lleguen  muy  pocos  y  queden  fuera  muchos  que  reúnan  las  con- 
diciones todas  que  pueden  exigirse  para  intervenir  en  el  Go- 
bierno de  un  pueblo;  en  otra  época  diversa,  la  instrucción  pri- 
maria podrá  suponer  la  mayor  amplitud  del  sufragio  univer- 
sal. Así,  pues,  este  arbitrio  es  relativo,  y  no  puede  ser  de  otra 
manera,  porque  aplicado  en  absoluto  conduciría  á  declarar  ca- 
paz por  el  electorado  al  modesto  campesino,  ignorante  de  todas 
las  cosas  de  este  mundo  y  que  solamente  sabe  escribir  su 
nombre  en  caracteres  apenas  inteligibles,  y  que  Cario  Magno, 
por  ejemplo,  no  sólo  era  incapaz  de  ser  un  gran  Monarca,  sino 
hasta  de  ser  un  mediano  elector. 

Los  enemigos  de  esta  limitación  la  encuentran  ineficaz  pa- 
ra los  efectos  que  sus  partidarios  pretenden,  porque  si  bien 
una  amplia  instrucción  suele  ir  unida  á  cierto  conocimiento  de 
los  asuntos  que  se  relacionan  con  la  política,  esto  no  sucede 
siempre,  y  sobre  todo  hay  gentes  que,  careciendo  de  instruc- 
ción, tienen  un  criterio  sano  y  una  voluntad  independiente, 
con  lo  cual  podrían  con  ventaja  participar  del  electorado.  «Sa- 
ber leer  y  escribir  — dice  Prins — (1)  es  una  fragilísima  presun- 
ción de  capacidad:  la  lectura  y  la  escritura  son  instrumentos 
para  el  desarrollo  intelectual,  pero  no  el  desarrollo  mismo. 
Además,  no  es  sólo  la  instrucción  la  que  forma  el  buen  elec- 


(l)      Adolphe  Trius,    Ui     l)<  ¡ifH-rulii'  it  l,i  nginnj  n  ¡'rt-iiUntlf. — Briisclns,    Iv4. 
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tor,  sino   el  juicio.  Un  sabio  puede  ser  un  mal  elector,  y  uu 
obrero  serlo  excelente.  Si  las  pruebas  de  instrucción  bastasen 
á  demostrar  experiencia  política,    los  chinos  serían  hombres 
de  Estado  de  primer  orden,  y  China  estaría  en  el  primer  lugar  . 
entre  los  pueblos  civilizados.»  Y  además  de  esto,  se  recuerdan 
las  palabras  de  Schedo-Ferroti,  según  el  cual  los  rusos,  después 
de  aprender  á  leer  y  á  escribir,  son  más  brutales  y  tienen  me- 
nos moralidad  que  antes  de  aprender,  y  se  invoca  la  opinión 
<iel  Duque  de  Somerset  (1),  que  trascribimos  á  continuación. 
«La  educación  es  una  carga  nacional  y  un  deber  del    listado. 
Tocqueville  llamaba  la  atención  sobre  este  punto  importante, 
para  apartar  los  peligros  que  traería  de  otro  modo  el  triunfo 
de  la  democracia,  y  bajo  el  Gobierno  de  Luis  Felipe  se  estable- 
ció un  sistema  de  educación  nacional,  de  que  se  prometía  Cou- 
sín  maravillosos  resultados.  Entonces  comenzó  un   movimien- 
to en  la  opinión  de  Inglaterra  sobre  este  punto,  que  no  dio  re- 
sultados generales  hasta  los  50  años.  Pero  en  Francia  no   so 
produjeron  los   beneficiosos  efectos  anunciados:   no  sirvió  1» 
educación  para  disipar  ilusiones  populares,  ni   para  asegurar 
el  orden.  Por  el  contrario,  los  artesanos  inteligentes  y  los  obre- 
ros educados  constituían  el  elemento  más  perturbador  de  aque- 
lla sociedad,  mientras  los  ignorantes  campesinos  han  sido  los 
más  tranquilos  y  pacíficos.  ^,Es  que  el  sistema  de  educación  es 
deficiente,  ó  que  hay  otras  causas  que  neutralizan  sus  buenos 
efectos?  Si  el  pueblo  francés  ha  aprendido  moderación,  lo  de- 
be, no  á  la  enseñanza  de  la  escuela,  sino  á  los  desastres  de  la 
guerra  y  á  las  tristes  consecuencias  de  las  derrotas.  ^.Ha  pro- 
ducido la  educación  en  Alemania  la  tranquilidad  y  el  contento 
social?  Allí  pululan  entre  los  obreros  las  teorías  más  absurdas. 
¿Ha  sido  una  panacea  para  los  males  sociale.s  en  los  Estados 
Unidos?  Según  un  escritor  americano,  las  nueve  décimas  par- 
tes de  los  jóvenes  encerrados  en  las  penitenciarías,  han  asisti- 
do alas  escuelas:  «nuestros  hijos,  dice,  tienen  su  pobre  cerebro 


(1)  D.  (io  Someráot.  Miiiiurliy  and  Bimoirracy:  pharcs  of  mod'ra  polilici. — 
Londres,  18S0.  El  pán-afo  quo  copiamos  es  del  estracto  hecho  de  este  libro 
en  los  tratados  do  Politiea  dfl  Sr.  Azoíirota. 
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lleno  de  toda  especie  de  cosas:  nombres,  fechas,  números,  pero 
uo  hay  sitio  en  él  para  las  verdades  más  sencillas  del  honor^ 
del  deber  y  de  la  moralidad.  Al  examinar  el  punto  de  la  edu- 
cación de  la  clase  más  pobre,  uo  debe  echarse  en  olvido  que  el 
niño  está  sometido  á  dos  sistemas  de  enseñanza;  dentro  de  la 
escuela  y  fuera  de  la  escuela,  principalmente  en  la  casa,  don- 
de acaso  se  harán  infructuosos  los  esfuerzos  del  Maestro.  Pue- 
de éste  hacer  que  aprendan  muchas  cosas  de  memoria  y  que 
aprendan  las  reglas  de  aritmética,  pero  sería  una  ilusión  ima- 
ginar que  en  esos  pocos  años  puede  el  niño  adquirir  prepara- 
ción alguna  para  la  vida  política.  No  cabe  considerar  la  educa- 
ción intelectual  como  una  salvaguardia  de  la  sociedad.  Al  con- 
trario, cuando  los  pobres  adquieren  una  instrucción  superfi- 
cial, que  es  lo  único  á  que  pueden  aspirar  los  más  de  ellos,  se 
convierten  en  violentos  partidarios  y  deciden  de  plano  las 
cuestiones  más  difíciles.  Así,  mientras  que  los  políticos  más 
profundos  vacilan  respecto  de  las  funciones  propias  del  Esta- 
do, los  pobres  piden  su  intervención  en  muchas  cosas,  pensan- 
do tan  sólo  en  su  resultado  inmediato.» 

Para  otros,  la  circunstancia  de  leer  y  escribir  no  determi- 
na una  limitación  de  carácter  esencial:  reconocen  y  admiten 
el  sufragio  universal,  pero  estiman  que  el  elector  que  no  sabe 
leer  y  escribir  está  visiblemente  expuesto  al  fraude;  y  por  con- 
siguiente, sólo  como  precaución  contra  el  engaño  y  garantía 
de  que  el  sufragio  indica  la  verdadera  opinión  del  elector,  exi- 
gen aquella  elemental  instrucción;  y  algunos  piden,  como 
Prevost-Paradol,  que  se  vote  mediante  papeletas  autógrafas 
escritas  por  el  elector  sobre  la  misma  mesa  de  escrutinio,  con 
suficientes  precauciones  para  asegurar  el  secreto  del  voto,  á 
fia  de  que  conste  que  él  mismo  designa  el  candidato  y  no  es 
ciego  instrumento  del  Poder  ó  de  los  partidos.  Por  esta  misma 
consideración,  algunas  leyes  que  no  admiten  el  sufragio  uni- 
versal imponen  como  condición  para  el  electorado,  la  de  saber 
leer  y  escribir,  condición  que  no  basta  por  sí  sola,  sino  que  ha 
de  ir  unida  á  otras  de  riqueza,  de  cargo,  ó  de  superior  capa- 
cidad. 

Algunos  autores,  y  más  especialmente  algunas  leyes,  uo  se 
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han  contentado  con  esta  pequeña  instrucción  para  otorgar  el 
derecho  electoral,  sino  que  han  exigido  un  grado  de  cultu- 
ra intelectual  muy  superior,  como  por  ejemplo,  la  ley  española 
de  1878,  que  por  razón  de  capacidad  concede  el  electorado 
únicamente  á  los  individuos  de  número  de  las  Reales  Acade- 
mias Española,  de  la  Historia,  de  San  Fernando,  de  Ciencias 
exactas,  físicas  y  naturales,  de  Ciencias  morales  y  políticas  y 
de  Medicina;  los  individuos  de  los  Cabildos  eclesiásticos,  Cu- 
ras párrocos,  sus  Tenientes  y  coadjutores,  empleados  activos 
de  todos  los  ramos  de  la  Administración  pública,  de  las  Cor- 
tes, Casa  Real,  Diputaciones  y  Ayuntamientos  que  gocen  por 
lo  menos  2.000  pesetas  anuales  de  sueldo  y  los  cesantes  y  ju- 
bilados, sea  cualquiera  su  haber,  Jefes  de  Administración  ce- 
santes. Oficiales  generales  del  Ejército  y  Armada  exentos  del 
servicio,  Jefes  y  Oficiales  retirados  con  goce  de  pensión  por 
esta  cualidad  ó  por  la  Cruz  de  San  Fernando,  los  que  justifi- 
quen su  capacidad  profesional  ó  académica  por  medio  de  títu- 
lo oficial,  los  pintores  ó  escultores  que  hayan  obtenido  premio 
de  primera  ó  segunda  clase  en  exposiciones  nacionales  ó  in- 
ternacionales, Relatores  ó  Secretarios  de  Sala  y  Escribanos  do 
Cámara  de  los  Tribunales  Supremo  y  superiores.  Notarios, 
Procuradores,  Escribanos  de  Juzgado,  Agentes  colegiados  que 
tengan  título  oficial.  Profesores  y  Maestros  de  las  enseñanzas 
costeadas  por  el  Estado  y  los  de  primera  y  segunda  enseñanza 
con  título. 

No  va  tan  lejos  Bluntschli,  que  sin  embargo  no  se  contenta 
con  la  instrucción  primaria  para  reconocer  en  el  ciudadano  con- 
diciones de  elector.  «La  gran  laguna  que  hay  que  llenar — dice 
— es  el  tiempo  que  trascurre  desde  la  salida  dé  la  escuela  á  la 
edad  de  ejercer  los  derechos  políticos.  A  este  inconveniente 
provee  en  parte  la  educación  la  educación  militar  de  los  jóve- 
nes: el  espíritu  de  cuerpo  se  despierta,  la  severa  disciplina  en- 
seña la  subordinación  y  se  desarrollan  las  virtudes  varoniles. 
Por  este  recurso  es  insuficiente  y  hay  que  completarlo  con  una 
educación  civil.  La  paz  es  el  estado  normal,  no  la  guerra,  y 
unas  son  las  virtudes  del  ciudadano  y  otras  las  del  soldado.  El 
Estado  moderno  tiene  en  este  punto  mucho  que  aprender  de  la 
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Iglesia,  la  cual  sabe  inculcar  en  el  corazón  de  la  juventud  sus 
dog-mas  y  mandamientos  y  enseñarle  á  Dios  y  á  los  hombres, 
H  Jesús  y  á  los  Apóstoles,  el  pecado  y  el  castigo,  antes  de  ad- 
mitirla á  los  sacramentos,  á  la  comunión  y  á  la  confirmación. 
Esta  instrucción  dada  en  la  edad  de  la  pubertad  se  grava  en  los 
Jóvenes  con  caracteres  indelebles,  y  forma  por  lo  común  el 
punto  de  partida  de  todo  el  ulterior  desarrollo  intelectual.  El 
Estado  moderno  necesitaría  un  sistema  análogo  de  educación. 
Su  deber  y  su  interés  le  exigen  velar  porque  los  jóvenes  ciuda- 
danos que  van  á  votar  por  primera  vez,  se  hallen  instruidos  en 
las  nociones  fundamentales  del  orden  y  del  Derecho  público. 
El  Estado  debe  tener  también  su  catecismo.  Esta  enseñanza 
política  podría  darse  cinco  ó  seis  años  después  de  la  confirma- 
ción cristiana;  porque  exige  en  efecto  una  edad  más  madura. 
La  fe  se  dirige  á  las  almas  tiernas  todavía;  la  inteligencia  del 
Estado  pide  un  espíritu  más  viril.  Allí  donde  la  mayor  edad  po- 
lítica comienza  á  los  veinticinco  años,  esta  enseñanza  no  de- 
bería empezar  antes  de  los  veintitrés.  Los  jóvenes  ciudadanos 
serían  así  iniciados  en  el  Estado,  en  su  historia,  en  su  consti- 
tución, en  sus  relaciones  con  el  extranjero,  con  la  Iglesia  y  con 
la  sociedad  y  en  los  derechos  y  deberes  cívicos.  Para  ejercer 
derechos  políticos,  sería  necesario  haber  recibido  esta  educa- 
ción ó  haber  sufrido  una  examen  correspondiente.  El  joven  que 
va  á  votar  sería  previamente  confirmado  por  el  Estado,  al  que 
prestaría  solemne  juramento  de  fidelidad,  conmemorándose 
anualmente  con  una  fiesta  nacional  esta  consagración  cívica. 
Así  se  ensancharía  en  los  espíritus  el  sentimiento  del  listado, 
y  se  hallaría  más  asegurado  el  valor  de  los  electores»  (1). 

Brunialti,  sin  exagerar  tanto  este  concepto,  manifiesta  que 
la  lectura  y  escritura  no  son  por  sí  solas  indicios  de  capacidad 
política,  por  lo  que  encuentra  tan  arbitrario  é  injusto  el  ceuso 
como  el  criterio  de  capacidad  limitado  á  la  escritura.  Entiende, 
por  lo  mismo,  que  la  asistencia  á  las  escuelas  debiera  ser  obli- 
gatoria, y  que  la  instrucción  elemental  debería  ser  modificada 
en  el  sentido  de  que  el  Estado  tuviese  un  programa  uniforme 


(1;      J>U  (irri.iiwiiit.  Agosto  (lo  1>Í74. 
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para  la  enseñanza  de  los  derechos  y  deberes  del  ciudadano. 
Esto  complicará — dice — el  problema  de  la  enseñanza;  pero  no 
cabe  dudar  un  momento.  La  difusión  de  la  enseñanza  es  una 
consecuencia  necesaria  del  Gobierno  representativo;  allí  donde 
no  se  ha  difundido  en  g-ran  escala  éste  se  debilita,  decae  y  des- 
a])arece.  Hay  la  más  íntima  relación  entre  el  desarrollo  de  la 
enseñanza  y  el  desenvolvimiento  político  de  los  pueblos;  los 
más  instruidos  son  incontestablemente  los  más  libres  (1). 

Con  lo  dicho,  nos  parece  haber  expuesto  todos  los  criterios 
sustentados  acerca  de  la  instrucción  como  causa  de  limitacio- 
nes en  el  Derecho  electoral,  desde  los  que  repugnan  por  com- 
pleto hasta  aquéllos  que  en  ella  fundan  el  mayor  número  de 
incapacidades. 

Para  nosotros,  aparte  del  valor  de  la  instrucción  mínima 
para  evitar  ol  fraude  en  el  voto,  los  demás  criterios  nos  parecen 
muy  conting-entes,  por  cuanto  se  admiten  y  rechazan  las  más 
de  las  veces  por  razones  puramente  circunstanciales  6  histó- 
ricas. 


VII 


La  riqueza  ha  sido  una  de  las  bases  aceptada  por  muchos 
para  determinar  el  derecho  ó  el  ejercicio  del  Derecho  electoral, 
y  por  cierto  una  de  las  que  más  empeñada  discusión  han  pro- 
movido. 

Según  el  derecho  feudal,  y  especialmente  el  derecho  feudal 
de  Inglaterra,  á  la  posesión  del  suelo  estaba  unido  el  derecho 
y  la  soberanía;  así  es  que  la  tierra  reinaba,  administraba,  com- 
batía, juzgaba,  y  era,  en  fin,  la  medida  de  todos  los  derechos 
y  de  todas  las  obligaciones.  De  esta  importancia,  de  esta  sobe- 
ranía de  la  tierra  feudal,  ha  nacido  el  criterio  de  la  riqueza  como 
determinante  del  Derecho  electoral,  como  que  no  es  sino  aquel 
mismo  concepto  tradicional  corregido,  y  que  después  de  pasar 
por  innumerables  etapas  ha  llegado  á  constituir  el  censo.  Si  se 
estudia  la  marcha  de  este  criterio  de  riqueza  desde  que  sólo  po- 


(1)      Attilio  Brunialti,  ¡^(igr  rkUoralt  ¡wUtmi.  Tarín,  18S:¿ 
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dían  votar  lo^  freeholders  ó  propietarios  libres,  se  comprenderá 
que  la  razón  que  primordialmente  ha  servido  de  base  á  este 
criterio,  no  fué  otra  que  aquella  soberanía  territorial  cuyos 
moldes  arrancan  del  feudalismo,  y  por  consiguiente,  que  du- 
rante mucho  tiempo  el  criterio  de  la  riqueza  no  tenía  por  ob- 
jeto y  razón  limitar  el  sufragio  universal,  sino  que  se  basaba 
CQ  un  error  acerca  de  la  esencia  misma  de  la  soberanía.  El 
trascurso  de  los  tiempos  modificó  profundamente  el  concepto, 
y  ya  Burke  (1),  decía:  «Toda  representación  conveniente  de  un 
Estado,  exige  sean  representadas,  tanto  su  capacidad  como  su 
respectiva  riqueza;  pero  así  como  la  capacidad  es  principio  ri- 
guroso'y  activo,  y,  por  el  contrario,  la  propiedad  es  inerte,  pe- 
sada y  tímida,  así  no  puede  tampoco  estar  libre  de  la  invasión 
de  la  capacidad  si  no  goza  en  la  representación  de  predominio 
notable.»  Y  hoy  ya  casi  se  ha  renunciado  á  defender  este  cri- 
terio como  criterio  fundamental,  y  se  ha  llegado  al  censo  que 
se  apoya  por  sus  partidarios  en  dus  órdenes  de  consideraciones, 
sobre  las  cuales  versa  la  discusión,  de  la  que  daremos  idea  bre- 
vemente. 

Los  que  todavía  pretenden  atribuir  al  censo  un  fundamento 
verdaderamente  racional  van  á  buscarlo  en  el  intere's  de  cada 
hombre  en  la  confección  de  la  ley,  en  la  marcha  del  Gobier- 
no, en  la  conservación  de  la  paz,  y  hallan  que  este  interés  no 
lo  tienen  sino  aquellos  que  pagan  determinada  contribución  y 
dicen  como  Lan  juinais  en  1795:  «el  impuesto  que  se  exige  es  la 
prueba  del  interés  que  se  puede  tener  en  el  orden  social.»  Estos 
que  tienen  riquezas  cooperan  útilmente  al  sostenimiento  del  or- 
den y  tienen  un  derecho  eminente  á  intervenir  en  él  y  en  los 
Parlamentos,  puesto  que  estos  han  de  votar  los  impuestos  que 
aquellos  han  de  pagar.  Pero  esta  base  de  raciocinio  conduce  por 
la  fuerza  de  la  lógica  á  una  conclusión  que  muy  pocos  se  han 
atrevido  á  admitir,  temerosos  sin  duda  de  llegar  tan  lejos.  Sí  el 
interés  es  la  razón  del  dereclio,  y  el  interés  varía  en  razón  direc- 
ta de  la  riqueza,  es  lógicamente  preciso  dar  mayor  representa- 
ci<3n  á  los  que  mayor  propiedad  tengan,  porque,  en  realidad, 


(1)       Burko,   It'JI' .ri'iiifi  Hvhfr  l<i  rirntiiiiúii  fnntirna. 
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aquel  modo  de  considerar  la  cuestión  convierte  el  Estado  eu  una 
asociación  de  contribuyentes,  en  una  verdadera  compañía  por 
acciones,  en  la  que,  como  proponía  Sidnej"  Smith,  debería  acu- 
dirse  á  la  urna  con  el  último  recibo  de  contribución  para  que  el 
sufragio  se  valorase  por  la  cifra  escrita  eu  ^ste.  Inspirada  en 
este  principio  la  ley  de  Suecia  de  21  de  Marzo  de  1862,  ordenaba 
para  las  elecciones  municipales  que  cada  ciudadano  tenga  un 
voto  por  cada  rixdal  que  pag-ue,  pero  sin  que  el  número  de 
votos  pueda  ser  superior  á  la  cincueutésima  parte  del  total  de 
votos  que  resulte  de  las  listas  de  elección.  Del  mismo  modo, 
en  las  Asambleas  parroquiales  inglesas  se  puede  disponer  de 
un  número  de  votos  inferior  á  seis  por  razón  de  riquezas.  En 
idéntico  criterio  se  fundó  Antonio  Rosmini  (1)  al  formar  el  pro- 
yecto de  constitución  que  presentó  al  pueblo  italiano  en  1848, 
y  según  el  cual  se  divido  el  Parlamento  cu  dos  Cámaras,  am- 
bas electivas,  pero  con  la  diferencia  de  que  los  mayores  ¡pro- 
pietarios elegían  la  primera  y  los  menores  la  segunda.  Para 
Rosmini  todos  los  males  de  las  modernas  constituciones  y  la 
fuente  de  todas  las  revoluciones  es  el  desequilibrio  entre  la 
propiedad  y  el  poder,  por  lo  cual  es  preciso  ordenar  la  sociedad 
de  modo  que  se  conserve  aquel  equilibrio,  lo  cual  se  consigue 
dando  más  poder  á  aqudl  que  tiene  más  propiedad,  de  tal  ma- 
nera, que  cada  porción  determinada  de  propiedad  tenga  su  re- 
presentacicm  y  su  natural  garantía. 

A  este  orden  de  razonamientos  se  objeta  por  los  enemigos 
del  censo,  que  las  Cámaras  no  votan  solamente  los  impuestos 
que  interesan  á  los  contribuyentes,  sino  que  delibera  sobre  to- 
das las  grandes  cuestiones  de  la  paz  y  de  la  guerra,  de  los  de- 
rechos individuales  y  colectivos,  y  provee  á  los  intereses  de  la 
justicia,  de  la  educación  y  del  progreso  material,  moral  y  ci- 
vil. Si  la  propiedad  tiene  sus  intereses  legítimos  no  los  tiene 
menores  el  trabajo,  f^o  necesita  el  trabajo,  tanto  ó  más  que  la 
propiedad,  la  calma  y  la  seg-uridadi*  Un  hombre  que,  cierta- 
mente, no  puede  ser  sospechoso  á  los  conservadores,  Vatimes- 
nil,  decía  en  1851  cuando  se  trataba  de  derogar  la  lev  del  año 


(1)      Ronniui,  Ln  costiluzioiie  nccoado  la  givHttzlu  locialf. 
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anterior  que  había  restringido  el  sufragio:  «El  trabajador  tiene 
tanto  interés  como  otros,  y  más  que  muchos,  en  el  manteni- 
miento del  orden,  porque  cualquiera  alteración  del  orden  pú- 
blico le  priva  de  su  trabajo  3'  no  está  en  condiciones  de  poder 
esperar.»  Y  si  en  esta  materia  de  los  intereses  sociales  fuese  lí- 
cito hacer  distinciones,  podría  decirse  que  son  más  respetables 
y  sagrados  los  derechos  é  intereses  de  los  indigentes,  de  los 
desamparados,  y  que  estos,  sobre  todo,  necesitan  de  la  mayor 
solicitud  y  más  seguras  garantías.  Por  el  criterio  del  interés 
en  el  tributo  tampoco  hay  razón  para  privar  del  sufragio  á  los 
que  contribuyen  con  cuotas  muy  pequeñas,  y  sin  embargo 
casi  todas  las  leyes  basadas  en  el  censo  señalan  como  míni- 
mum una  cuota  de  impuesto  que  excluye  á  muchos  contribu- 
yentes porque,  como  escribe  Lorimer,  «es  más  absurdo  decir 
que  la  ciudadanía  concluye  cuando  se  tiene  menos  de  10  libras 
esterlinas  que  aquel'o  de  que  la  humanidad  comienza  con  un 
Barón.»  Y  aparte  de  esto,  si  la  capacidad  electoral  se  funda  en 
la  riqueza,  ¿por  qué  se  forma  el  censo  bajo  la  base  de  la  con- 
tribución directa?  Pues  qué,  la  contribución  indirecta — que 
pueden  pagarla  muchos  que  no  paguen  la  directa — ¿no  supone 
interés  en  el  Parlamento  que  ha  de  votarla?  Debe,  lógicamen- 
te, suponerse  un  interés  muy  vivo,  sobre  todo  si  se  tiene  en 
cuenta  que,  ordinariamente,  los  impuestos  indirectos  superan 
á  los  directos;  así,  por  ejemplo,  en  España  las  contribuciones 
indirectas  suponen  un  ingreso  anual  poco  más  ó  menos  de  522 
"millones  de  pesetas,  y  las  directas  á  que  se  refiere  nuestra  ley 
electoral  figuran  sólo  con  un  ingreso  de  195.862.500  pesetas, 
advirtiendo  que  eh  esta  cifra  está  incluida  la  recaudación  por 
cuotas  menores  de  50  y  de  25  pesetas  que  no  confieren  dere- 
cho electoral.  Y  como  además,  todos  los  ciudadanos  son  con- 
tribuyentes indirectos,  ya  por  la  índole  de  alguno  de  estos  im- 
puestos como  el  de  consumos,  ya  porque  la  ciencia  económica 
ha  demostrado  la  solidaridad  de  los  intereses  del  cuerpo  social 
descubriendo  la  ley  de  la  difusión  del  tributo,  resulta  que  el 
censo,  además  de  tener  una  base  poco  racional,  es  absurdo  en 
su  desenvolvimiento. 

Otros  autores  renuncian  á  defender  el  censo  bajo  aquel  pun- 
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to  (le  vista  y  lo  sostienen  como  signo  de  capacidad,  y  de  inteli- 
gencia sobre  los  verdaderos  y  esenciales  intereses  de  la  socie- 
dad. Adoptándose  la  base  del  censo,  el  cuerpo  electoral  repre- 
senta la  experiencia  de  la  vida  conquistada  por  el  trabajo,  por- 
que no  es  la  instrucción  adquirida  en  la  escuela  sino  el  hábito 
de  los  negocios,  y  el  ensayo  en  la  administración  de  un  patri- 
monio pequeño  el  que  da  aquella  inteligencia,  fruto  de  la  ac- 
tividad y  de  la  virtud  que  no  puede  ser  indiferente  cuando  se 
trata  de  conceder  el  derecho  de  disponer  de  la  suerte  de  la  Na- 
ción. «La  providencia,  escribe  Vico,  ha  ordenado  que  el  censo 
fuese  la  regla  de  los  honores;  así  los  industriosos  y  no  los  pere- 
zosos, los  parcos  y  no  los  pródigos,  los  cuidadosos  y  no  los  ocio- 
sos, y  en  una  palabra,  los  ricos  con  alguna  virtud,  y  no  los  po- 
bres con  muchos  y  descarados  vicios,  deben  ser  reputados  los 
mejores  para  el  Gobierno.»  El  que  por  una  razón  cualquiera, 
y  casi  siempre  esa  razón  es  el  trabajo,  la  actividad,  la  virtud, 
cuando  menos  la  economía  y  el  ahorro,  ha  conseguido  allegar 
alguna  fortuna  ó  ha  sabido  conservar  la  que  otros  le  dejaron, 
tiene  á  su  favor  la  presunción  de  que  su  espíritu  se  ha  culti- 
vado lo  bastante  para  poder  intervenir  con  provecho  en  la  vida 
pública  representando  no  sólo  sus  intereses  sino  tambión  los 
de  aquellos  otros  que  á  su  lado  viven. 

A  este  sentir  se  han  opuesto  también  muchos  políticos;  unos 
como  el  Duque  de  Levis,  diciendo  que  «el  hombre  os  el  que 
debe  ser  representado  y  no  la  tierra;  que  el  hombre  debe  ser 
representado  por  su  propio  derecho  y  no  por  el  impuesto  que 
paga;»  otros  negando  que  la  riqueza  pueda  ser  signo  exterior 
de  la  capacidad.  Entre  los  comprendidos  en  el  censo — dicen — 
¿no  se  hallan  muchas  veces  los  ociosos,  los  disipadores  y  los 
negligentes?  El  censo  no  es  siempre  el  fruto  del  trabnjo  y  de 
la  economía,  sino  efecto  del  nacimiento  y  de  la  casualidad;  es 
tal  vez  resto  de  una  fortuna  mayor  disipada  y  frecuentemente 
no  representa  tampoco  una  propiedad  efectiva.  En  muchísimos 
casos  uno  como  propietario  paga  la  contribución  por  una  finca 
gravada  con  hipoteca  mediante  la  cual  muy  poco  ó  nada  le 
queda  de  su  propiedad,  de  modo  que  no  tiene  otro  mórito  que 
haberla  consumido  sin  enajenarla.  Hay  en  cambio  quienes 
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uo  logran  coa  ningún  esfuerzo  ni  con  actividad,  sacrificios  y 
economía  reunir  un  pequeño  capital,  ó  acaso  lo  lian  perdido  por 
desgracias  inevitables  ó  por  desinterés  ó  por  generosa  abnega- 
ción. Las  almas  más  nobles  y  elevadas  son  con  frecuencia  las 
menos  ambiciosas  de  bienes  materiales.  No  puede  afirmarse  que 
aquellos  que  no  están  incluidos  en  el  censo,  tengan  menos  eco- 
nomía, menos  virtud,  menos  amor  á  la  familia,  por  haber  aho- 
rrado un  capital  tan  pequeño  que  por  él  no  llega  á  pagar  una 
determinada  cuota  de  contribución.  Bismark,  combatiendo  la 
base  del  censo,  decía.  «No  alcanzo  á  comprender  este  privilegio. 
El  que  paga  30  marcos  será  elector  y  no  lo  será  el  que  pague 
29.  ¿Por  que?  Me  parece  diñcil  justificar  una  ley,  la  cual,  por  la 
sola  razón  de  que  uno  pague  al  fisco  mu  gr oscilen  menos  que  su 
vecino,  lo  considera  como  un  miembro  inútil  en  la  comunidad 
política.»  De  manera,  que  el  censo  que  priva  de  justa  interven- 
ción en  el  g-obierno  á  muchos  ciudadanos  laboriosos  y  ¡¡robos, 
y  la  concede  á  muchos  viciosos  y  disipados,  no  puede  menos  de 
ser  iujusto.  Y  lo  es  mucho  más  cuando  por  él  se  priva  de  su- 
fragio al  que  deja  de  ser  contribuyente  ó  contribuye  con  una 
cuota  menor  y  queda  por  lo  tanto  fuera  del  censo.  Si  su  ri- 
queza era  símbolo  de  capacidad,  de  ilustración,  de  experien- 
cia, de  conocimiento  de  los  negocios  y  de  la  vida,  ¿ha  perdido 
todo  esto  al  perder  toda  ó  parte  de  su  fortuna?  Este  absurdo  ha 
inspirado  á  Frankliu  estas  palabras.  «Yo  poseo  un  asno- 
dice — y  pago  por  poseerle  una  contribución  en  cuya  virtud  soy 
elector.  Se  me  muere  la  bestia,  uo  pago  más  y  no  soy  elector: 
¿quién  era  pues  el  elector,  mi  asno  ó  yo?»  Aparte  de  esto  el  cen- 
so es  de  perniciosos  resultados.  «Conservemos  el  principio  de 
la  ley  vigente — decía  Dufaurc  en  la  Cámara  francesa, — y  per- 
mitidme deciros  que  haciendo  de  la  fortuna  la  condición  de  to- 
dos los  honores,  dirigiremos  todas  las  ambiciónos  hacia  las  ri- 
quezas. Nosotros  os  proponemos  encaminarla  á  la  instrucción; 
la  ley  vigente  la  empuja  á  conquistar  una  fortuna.»  Ultima- 
mente — para  no  reprod  ucir  todos  los  arg-umeutos, — el  censo  en- 
cierra dos  grandes  peligros;  el  uno  el  de  dar  á  la  representa- 
ción nacional  un  carácter  parcial,  estrecho  y  en  ciertos  momen- 
tos de  oposición,  y  lucha  contra  otras  tendencias  sociales;  y  el 
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otro  provocar  una  hostilidad  permanente  entre  los  elementos 
no  representados  y  la  propiedad,  circunstancias  ambas  sufi- 
cientes para  condenar  el  sistema,  porque  la  ciencia  política  no 
puede  adoptar  ni  recomendar  más  que  aquellos  procedimien- 
tos, que  al  pa.r  que  realizan  los  principios,  provocan  adhesio- 
nes, simpatías  y  conciliaciones  de  intereses,  en  vez  de  lu- 
chas, divisiones  y  oposiciones  entre  clases. 

El  criterio  de  la  riqueza  ha  gozado  y  goza  todavía  de  gran 
prestigio  en  las  legislaciones;  así  es  que  se  conserva  en, Italia, 
Bélgica,  Países  Bajos,  Portugal,  Servia,  Rumania,  Bulgaria, 
Baviera,  Hesse,  Oldemburgo,  Pruáíía,  Sajón ia,  Austria,  Ingla- 
terra, Suecia,  Noruega  y  España.  En  A.m(^rica  del  Norte  casi 
todos  los  Estados  han  admitido  el  sufragio  universal;  sin  em- 
bargo, el  de  Rhode-Islaud  conserva  el  principio  del  censo. 
Han  prescindido  de  di  en  absoluto  Francia,  Alemania,  Badén, 
Bremen,  Wurthemberg,  Suiza,  Dinamarca,  M(^jico,  República 
Argentina,  Mar3'land,  Illinois,  Arkansas,  Alabama  y  otros. 
Pero  debe  observarse  que  casi  todos  los  países  que  conservan 
el  censo  no  lo  tienen  por  único  y  exclusivo  medio  de  adquirir 
el  sufragio  ni  de  simbolizar  la  idoneidad  para  el  electorado; 
antes  al  contrario,  admiten  otros  diversos  criterios,  especial- 
mente el  de  la  instrucción  ó  el  de  haber  desempeñado  cargo  6 
funciones  que  la  hagan  presumir;  así  sucede  en  Italia,  Bí^lgi- 
ca,  Portugal,  Bulgaria,  Inglaterra,  Noruega,  España,  Bolivia, 
Brasil,  Chile  y  Perú,  en  cuyos  países  con  más  ó  menos  am- 
plitud, se  reconoce  la  capacidad  electoral  á  los  que  de  algún 
modo  han  probado  su  suficiencia  política  y  moral,  y  de  tal 
manera  este  criterio  va  prevaleciendo  sobre  el  del  censo,  que 
bien  puede  decirse  con  Fiere-Orbán  que  «la  instrucción,  como 
base  del  derecho  electoral,  es  el  principio  que  parece  llamado 
á  prevalecer  definitivamente  en  el  espíritu  de  las  democra- 
cias,» ó  por  lo  menos  á  servir  de  preparación  al  triunfo  del  su- 
fragio universal. 

Por  de  pronto,  la  tendencia  es  á  la  extensión  del  sufragio, 
ora  dando  entrada  á  nuevas  capacidades  que  quedaban  fuera 
del  censo,  ora  corrigiendo  éste  en  el  sentido  de  rebajar  las 
cuotas  hasta  el  punto  de  comprender  en  él  las  más  pequeñas, 
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todo  lo  cual  arguye  desconfianza  en  el  sistema,  pues  como  es- 
cribe Tocqueviile  «cuando  un  pueblo  comienza  á  tocar  el 
censo  electoral,  se  puede  proveer  que  lleg-ará  en  un  período 
más  corto  ó  más  largo  á  suprimirle  por  completo.» 


VIII 


Otras  diversas  causas  han  servido  de  base  para  determinar 
limitaciones  al  derecho  electoral;  pero  son  de  menos  importan- 
cia en  los  actuales  tiempos,  que  las  anteriormente  apuntadas. 
Merece,  no  obstante,  algumis  palabras  lo  que  se  refiere  á  las 
creencias  religiosas. 

El  derecho  moderno  tiende  abiertamente  á  desligar  de  las 
religiones  los  derechos  políticos.  En  ello  podrá  tomar  alguna 
parte  el  indiferentismo;  pero  puede  creerse  que  no  es  su  prin- 
cipal  factor  cuando  proclamaron  este  principio  los  autores  de 
la  constitución  americana  que  estaban  muy  lejos  de  querer 
aparecer  indiferentes  en  materia  religiosa.  «Los  americanos,  á 
la  inversa  de  los  franceses,  se  inspiraron  más  bien  en  la  idea 
que  en  la  fe  religiosa,  que  siendo  esencialmente  del  dominio 
de  la  conciencia  debe  sustraerse  á  toda  coacción  por  parte  del 
Estado;  pero  querían  distinguir  ambos  dominios  y  dejar  libres 
á  la  Iglesia  y  al  Estado,  á  cada  cual  en  su  esfera;  en  este  sen- 
tido es  en  el  que  concedían  los  derechos  políticos  á  todo  el  que 
fuese  capaz  de  ejercerlos  aunque  no  fuese  cristiano.» 

Sin  embargo,  hasta  no  hace  mucho,  los  Estados  cristianos 
excluían  á  los  que  profesaban  otra  religión  diferente  de  la 
cristiana,  como  los  judíos  ó  los  mahometanos,  y  se  ha  necesi- 
tado el  trascurso  de  mucho  tiempo  y  muchas  predicaciones 
para  que  el  principio  de  igualdad  arraigase,  y  aun  hoj'  no 
está  todavía  uiüversalmente  reconocido,  puesto  que  el  Pontifi- 
cado lo  considera  como  un  error,  y  ciertos  estados  católicos^ 
dominados  por  el  clero,  lo  rechazan  ó  lo  aplican  imperfecta- 
mente. Pero  no  son  ellos  solos,  porque  Noruega  y  Rusia  ha- 
cen exactamente  lo  mismo. 

En  otros  puntos,  como  en  Grecia,  son  los  sacerdotes  los 
que  están  excluidos  del  derecho  del  sufragio. 
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La  vecindad,  domicilio  ó  residencia,  han  sido  circunstan- 
cias que  se  han  tenido  asimismo  en  cuenta  para  regular  el 
ejercicio  del  derecho  electoral.  Así,  por  algunos  partidarios  de 
las  grandes  extensiones  del  sufragio,  pero  que  repugnan  su- 
fragio universal,  tal  como  lo  ha  entendido  la  escuela  indivi- 
dualista, han  creído  que  todo  vecino,  ó  mejor  dicho,  cada  jefe 
de  familia,  debía  ser  el  elector  que  llevase  á  la  urna  la  opinión 
de  aquella  sociedad  que  di  regía.  Cada  familia,  cada  hogar, 
según  este  sistema,  supone  un  sufragio  que  ejercita  natural- 
mente su  jefe;  allí  donde  una  columnilla  de  humo  escapada 
de  la  chimenea  del  hogar,  denuncia  la  existencia  del  más 
precioso  de  los  organismos  sociales,  allí  está  el  voto;  razón 
por  la  cual  se  ha  llamado  á  este  sufraffio  2)or  kumos,  6  sufra- 
gio por  familias.  P]ste  sistema,  que  huye  un  tanto  de  lo  que 
Arhens  llamó  atomismo  y  que  se  encamina  á  dar  significaci<))i 
política  y  representación  en  la  vida  pública  á  la  familia,  orga- 
nismo olvidado  á  causa  de  la  excesiva  importancia  que  se  atri- 
buyó al  individuo  como  si  este  pudiese  vivir  y  haber  nacido 
de  otro  modo  que  en  familia,  nos  parece  uno  de  los  más  sabios 
y  acertados  tanto  por  el  principio  que  lo  inspira  como  por  los 
resultados  que  de  él  pueden  esperarse.  Un  pueblo  no  es  jamás 
la  suma  de  individuos,  sino  la  suma  de  familias;  la  familia  es 
tan  indispensable,  tan  fatal  como  la  sociedad;  la  naturaleza 
del  hombre  la  exige  de  tan  imperioso  modo,  que  llega  á  ser 
imprescindible;  la  familia  representa  no  sólo  á  sus  individuos, 
sino  una  comunidad  de  intereses,  de  aspiraciones  y  de  creen- 
cias dignas  de  tenerse  en  cuenta;  mejor  se  obtendrá  la  repre- 
sentación de  los  intereses  nacionales  contando  por  familias 
que  cotando  por  individuos. 

La  residencia  y  el  domicilio  se  han  tenido  siempre  en  cuen- 
ta para  la  regulación  del  sufragio.  El  hecho  de  hallarse  domi- 
ciliado durante  un  cierto  tiempo  mayor  ó  menor,  es  perfecta- 
mente lógico  que  se  exija  en  las  elecciones  municipales,  por- 
que tratándose  de  intereses  peculiares  de  la  localidad,  no  de- 
ben tener  representacióa  sino  aquellos  que  allí  tienen  bienes 
ó  intereses  de  alguna  clase  ó  que  están  domiciliados.  Pero  en 
las  elecciones  nacionales,  aquella  limitación  no  tiene  razón  de 


68  ESTUDIOS   SOBRE   PROCEDIMIENTO    ELECTORAL 

ser,  pues  el  ciudadano  lo  es  donde  quiera  que  se  halle.  Esto, 
no  obstante,  todas  las  legislaciones  han  exigido  este  requisito, 
pero  no  ha  sido  propiamente  como  limitación,  sino  por  razón 
de  orden  en  el  procedimiento,  es  decir,  para  que  puedan  for- 
marse las  listas  de  electores,  comprobarse  la  personalidad  del 
elector,  y  también  para  evitar  aglomeraciones  artificiales  de 
electores  con  determinados  propósitos  como  sucede  en  algu- 
nos Estados  de  la  gran  República  americana,  donde  se  exigen 
pocos  días  de  residencia  anterior,  tales  como  en  Maire,  donde 
son  suficientes  sesenta  días  de  residencia  para  poder  usar  del 
derecho  electoral;  Alabama,  California,  Conneticut,  Delaware, 
Georgia,  Kausas,  Missisipí,  Nevada,  Carolina  del  Norte,  Ore- 
gón,  donde  son  bastantes  treinta  días;  y  Kentucky  y  Michi- 
gan donde  sólo  se  exigen  diez  días. 


Por  falta  de  independencia  se  ha  creído  en  algunas  ocasio- 
nes qrue  debía  privarse  del  sufragio  á  los  criados  y  sirvientes 
á  no  ser  que  tuviesen  peculio  propio,  á  los  pobres,  etc.,  etc. 

La  obligación  de  elegir  los  Diputados  ó  representantes  en 
una  clase  determinada,  es  también  una  im.portante  limitación 
en  el  derecho  electoral,  aunque  de  muy  diversa  índole. 

Igualmente  pueden  considerarse  como  limitaciones  del  de- 
recho electoral  todos  los  requisitos  que  se  exijan  en  los  elegí- 
dos,  como  una  determinada  edad,  una  renta  superior  á  cierto 
límite,  y  en  una  palabra,  todas  las  condiciones  de  elegibilidad 
y  las  de  incapacidades  para  ser  elegido. 


Finalmente,  por  muy  diversas  causas  han  sido  excluidos 
perpetua  ó  temporalmente  del  derecho  de  votar  á  los  condena- 
dos á  las  penas  de  inhabilitación  para  derechos  políticos  ó  de 
cualquiera  de  las  penas  que  el  Código  clasifica  como  aflictivas, 
ó  los  que  habiendo  sido  condenados  á  cualquiera  otra  pena  no 
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hubiesen  cumplido  la  condena,  los  físicamente  incapaces,  los 
que  se  hallaren  en  estado  de  interdicción  civil,  los  concursa- 
dos ó  quebrados  no  rehabilitados  conforme  á  las  leyes,  y  por 
otros  conceptos  los  deudores  á  fondos  públicos  como  segundos 
contribuyentes.  Obedecen  todas  estas  limitaciones  á  principios 
muy  varios,  pero  como  se  comprende  con  sólo  enunciarlas, 
su  importancia  doctrinal  es  relativamente  pequeña,  por  cuya 
razón  no  haremes  más  prolijo  este  resumen. 


CAPITULO  III 

LA  PONDERACIÓN  DEL  SUFRAGIO 


El  sufragio  cuantitativo  y  el  sufragio  cualitativo. — Legislación  comparada. 
— Pluralidad  do  Cámaras. — Sistema  do  Ahrens. — Sistema  de  Stnart-Míll 
— Sistema  de  Gneist. — Sistema  de  Bluntschli. — Sistema  de  Pérez  Pujol. — 
Sistema  de  Prins. — Si.stema  do  Lorimer, — Conclusión. 


I 


Para  muchos  escritores  inspirados  en  la  doctrina  de  la  Re- 
volución francesa  y  en  el  Pacto  social,  no  hay  en  el  Estado 
nada  digno  de  tenerse  en  cuenta  sino  es  el  individuo;  dste  lo 
es  todo,  y  todos  los  individuos  son  iguales  en  capacidad  y  en 
derecho.  Todos,  pues,  deben  tener  el  mismo  derecho  de  sufra- 
gio, idéntica  intervención  en  la  vida  política  é  igual  influencia 
en  la  determinación  de  la  marcha  de  los  poderes  y  desarrollo 
de  la  nación.  Paradstos  toda  la  cuestión  está  resuelta  con  el 
sufragio  universal,  que  es  el  modo  de  expresarse  y  hacerse 
efectiva  aquella  igualdad.  Siendo  todos  los  ciudadanos  igua- 
les, no  es  preciso  pesar  sus  votos,  basta  contarlos  y  asegurar- 
les la  debida  representación. 

Pero  esta  doctrina  no  ha  sido  seguida  por  todos  los  auto- 
res. Antes  al  contrario;  muchos,  y  en  los  últimos  tiempos  en 
mayor  número,  se  oponen  á  este  criterio,  que  convierte  al  Es- 
tado en  un  montón  de  arenas,  en  una  suma  de  átomos;  y  pre- 
tenden, no  que  se  cuenten  simplemente  los  votos,  sino  que  se 
pesen  ó  se  dé  representación  á  seres,  corporaciones  y  personas 
que  no  son  propiamente  individuos,  á  fin  de  que  así  el  Estado, 
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y  por  tanto  el  sufragio,  no  se  consideren  de  una  manera  me- 
cánica, numérica  y  cuantitativa,  sino  orgánica,  dinámica  y 
cualitativa. 

Como  esta  es  una  tendencia  de  inmensa  importancia  que 
coloca  la  cuestión  del  sufragio  en  un  terreno  elevadísimo  y  en 
el  cual  se  complica  enormemente  el  problema,  hemos  de  de- 
dicarle algunas  palabras  antes  de  entrar  en  el  estudio  del  pro- 
cedimiento propiamente  dicho. 

Muchos  autores  que  contemplan  la  sociedad  en  sí  misma 
afirman  que  no  es  su  sola  representación  la  que  puede  reflejar 
en  los  Parlamentos  la  imagen  entera  de  la  nación  tal  y  como 
ésta  es.  «Los  que  así  piensan,  parten  del  principio  de  que  la 
representación  nacional  en  tanto  cumple  sus  fines  y  realiza 
sus  propósitos  en  cuanto  ofrece  á  todos  los  elementos  que  en 
la  nación  existen,  tanto  á  los  que  forman  su  tradición  y  su 
historia  como  á  los  que  nacen  de  nuevo  á  la  vida,  campo  bas- 
tante y  atmósfera  suficiente  para  desarrollarse  en  ordenada  y 
metódica  coexistencia.  Y  claro  está  que  al  decirlo,  afirman 
también  que  todos  los  sistemas  practicados  en  el  mundo  están 
muy  lejos  de  satisfacer  á  esa  condición  esencial.  Alegan  para 
probarlo  que  el  hombre  no  es  tan  sólo  un  individuo,  una  uni- 
dad: todo  hombre  pertenece  á  una  familia,  á  un  municipio,  á 
una  proviucja,  y  en  ella  vive,  y  con  ella  se  relaciona  en  el 
pensar,  en  el  obrar  y  hasta  en  el  deseo  en  que,  sin  darse  cuen- 
ta, refléjalas  aspiraciones  del  medio  social  en  que  vive.  Todo 
hombre  es  además  religioso,  artista,  pensador  é  industrial,  da 
y  recibe  una  educación,  en  una  palabra,  ejercita  su  actividad 
dentro  de  lo  que  llamarnos  las  graudes  esferas  de  la  vida  hu- 
mana. La  sociedad,  pues,  no  puede  considerarse  reflejada  ni 
representada  en  la  nueva  expresión  de  las  opiniones  y  de  los 
partidos  políticos.  Conjunto  de  órganos,  sólo  cuando  estos  ór- 
ganos en  su  complicada  manera  de  ser,  se  encuentran  en  ex- 
presión adecuada  y  suficiente,  es  cuando  puede  decirse  que  la 
vida  social  ha  encontrado  su  fórmula  de  expresión.  El  hom- 
bre aislado,  lo  que  se  llama  el  ciudadano,  es  una  pura  abs- 
tracción nunca  real  y  viviente:  y  como  la  humanidad  vive  de 
realidades,  toda  representación  que  se  funda  en  aquella  abs- 
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tracción  ,  es  esencialmente  defectuosa;  en  vano  se  tratará  de 
buscar  la  expresión  de  las  minorías,  en  vano  se  darán  garan- 
tías á  cada  parte  o  aspecto  del  pensamiento  nacional;  la  vida 
orgánica,  la  verdadera  vida  social,  no  estará  por  eso  repre- 
sentada. El  elector  reflejará  un  matiz  político,  pero  la  suma 
misma  de  todas  las  opiniones  no  es  todavía  la  expresión  de  la 
vida  social.  Si  estas  premisas  son  ciertas,  la  conclusión  es  evi- 
dente; todo  hombre  capaz  de  derecho  debe  participar  del  su- 
fragio; pero  cada  uno  debe  hacerlo  ea  proporción  á  lo  que  re- 
presenta, y  es  dentro  de  esa  misma  sociedad;  el  voto  no  puede 
ser,  pues,  cuantitativo,  debe  ser  cualitativo,  en  cuyo  caso,  la 
cuestión  está  en  buscar  el  criterio  con  que  se  ha  de  estimar  la 
cualidad.»  Tal  es  el  sentir  de  los  autores  á  que  nos  referimos; 
tal  es  el  sentir  de  Ahrens  cuando  dice:  «Sólo  después  de  gran- 
des reflexiones  y  á  consecuencia  de  un  estudio  continuado  y  de 
la  lectura  de  gran  número  de  obras  sobre- la  Unión  norte-ameri- 
cana, señalando  los  desastrosos  efectos  del  sufragio  universal, 
tanto  en  los  estados  particulares  como  en  la  Unión,  he  llegado 
á  la  convicción  de  que  es  indispensable  romper  con  todo  siste- 
ma atomístico  explotado  tan  sólo  por  las  peores  pasiones  de 
los  partidos,  y  llegado  á  comprender  que  el  organismo  natu- 
ral de  la  sociedad  tal  como  lo  exponen  las  doctrinas  filosóficas 
de  Krause,  es  el  único  modelo  y  el  ideal  para  el  sistema  natu- 
ral de  la  elección  y  de  la  representación  nacional»  (1). 

En  opinión  de  Lorimer,  que  es  uno  de  los  que  más  minu- 
ciosamente han  estudiado  este  problema,  las  leyes  de  nuestra 
vida  social,  hasta  las  más  efímeras  y  diminutas,  si  han  de  po- 
seer realmente  los  caracteres  de  una  ley,  no  son  arbitrarias, 
no  son  obra  nuestra,  antes  bien  ellas  han  sido  hechas  por  Dios 
para  nosotros,  consistiendo  nuestro  trabajo  simplemente  en 
descubrirlas  y  reivindicarlas.  Visto  el  concepto  de  la  ley  á  la 
luz  de  este  principio,  el  hombre  se  ha  preguntado:  ¿En  qué 
medida  puede  reclamarse  para  las  distintas  clases  sociales  la 
participación  en  el  poder  político?  ¿Ha  de  extenderse  el  sufra- 
gio á  todos?  y  caso  afirmativo,   ¿debe  hacerse  original?  Este 

(1)      Ahrens,  Curso  de  Bet-echo  natural.  Leipzig,  1868. 
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problema  se  resuelve  según  Lorimer  en  tres  cuestiones:  1*,  si 
Dios  ha  concedido  á  los  individuos  y  clases  alejadas  aún  de 
los  comicios,  capacidad  semejante  en  naturaleza  á  la  de  los 
que  tienen  hoy  derecho  de  sufragio:  2",  caso  afirmativo,  si  esa 
capacidad  es  igual  en  grado  para  todos  ellos,  é  igual  á  la  de 
los  electores  actuales:  3*,  en  el  supuesto  de  que  los  nuevos 
electores  no  sean  iguales  en  capacidad  ni  entre  sí,  ni  á  los  an- 
tiguos, si  puede  concedérseles  los  mismos  derechos  políticos, 
y  si  no,  de  qué  especie  y  en  qué  medida  se  les  deben  otorgar. 
Como  veremos  después  al  hacer  la  exposición  del  sistema  de 
este  autor,  resuelve  estas  cuestiones  combatiendo  el  principio 
radical  de  la  igualdad,  y  afirmando  que  la  desigualdad  entre 
los  hombres  es  un  hecho  natural  que  se  muestra  en  las  socie- 
dades, con  el  cual  debe  conformarse  el  sistema  representativo 
si  el  Parlamento  ha  de  ser  espejo  y  fotografía  de  la  nación,  y 
que  en  consecuencia  se  opone  al  sufragio  igual. 

En  análogo  criterio,  pero  en  tendencia  más  filosófica  se 
inspiró  Waitz  cuando  en  su  estudio  sobre  la  formación  de  una 
representación  nacional  afirmaba  que  «lo  que  más  importa  es 
buscar  las  fuerzas  vivas  de  la  sociedad  y  asegurarles  la  influen- 
cia que  merecen;»  y  ocupándose  del  punto  importante  de  si  la 
elección  debe  hacerce  por  los  individuos  ó  las  corporaciones, 
observa  que  este  último  sistema  ha  ido  desapareciendo,  como 
por  ejemplo  en  Inglaterra,  donde  desde  la  reforma  de  1832,  las 
ciudades  y  condados  son  circunscripciones  electorales,  no  cuer- 
fos  electorales;  estima  que  no  sería  prudente  restablecerlos 
allí  donde  han  desaparecido,  pero  entiende  que  las  universi- 
dades, la  grande  propiedad  agrícola  é  industrial  y  el  clero  de- 
ben tener  representación  especial  en  la  alta  Cámara;  y  por  úl- 
timo, ocupándose  de  la  organización  de  ésta,  considera  una  for- 
tuna para  un  país  el  que  tenga  una  existencia  histórica  y  an- 
tigua; encuentra  inconveniente  que  sólo  la  aristocracia  y  la 
gran  propiedad  tengan  representación  en  ella,  inconveniente 
que  no  lo  sean  por  nombramiento  real,  inconveniente  que  sean 
elegidos  por  el  mismo  cuerpo  electoral  que  los  de  la  Cámara 
baja,  é  inconveniente  que  deban  su  existencia  á  la  división  nu- 
mérica de  los  elegidos  en  do^  grupos  como  sucede  en  Noruc- 
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ga:  y  concluye  diciendo  que  «donde  no  existe  una  aristocracia 
histórica,  debe  formarse  la  Cámara  alta  con  la  representación 
de  la  gran  propiedad,  de  la  gran  industria,  de  la  Iglesia,  de 
las  Universidades,  de  las  Corporaciones  que  subsistan  y  de  las 
grandes  ciudades.» 

El  mismo  pensamiento  manifestó  el  Duque  de  Brogliecuan- 
do  pedía  que  en  la  lista  de  electores  para  la  alta  Cámara  figu- 
rasen las  verdaderas  ilustraciones  del  país,  los  primeros  en  or- 
den en  cada  carrera,  las  fortunas  considerables  y  sólidas.  Ya 
Macaulaj'  había  dicho  (1),  que  el  gobierno  parlamentario  no 
es  la  representación  del  número,  sino  la  representación  de  las 
clases;  y  no  está  muy  lejos  de  este  sentir  Laveleye,  cuando  es- 
cribe que  hay  necesidad  de  dar  gran  número  de  representan- 
tes á  ciertos  intereses,  á  los  centros  organizados  de  la  vida  in- 
telectual y  económica  del  país,  como  las  Universidades,  Cáma- 
ras de  Comercio,  ejército,  diplomacia,  foro,  etc.  Por  otro  lado, 
Pantaleoni  decía  no  hace  mucho.  «No  veo  más  que  un  medio 
de  salvar  las  democracias  modernas,  y  es  atribuir  un  poder 
predominante  al  Senado,  que  encierra  los  hombres  que  repre- 
sentan las  grandes  fuerzas  sociales,  la  agricultura,  la  indus- 
tria, el  comercio  y  la  ciencia  sobre  todo  en  todas  sus  formas»  (2) 
y  criterios  bastante  análogos  han  sido  sustentados  por  Blunts- 
chli,  Mohl,  Prins,  Buls,  Goblet  d'  Alviella,  A'auderkiudere,  y 
tantos  otros  que  han  propuesto  sistemas  diversos  más  ó  menos 
semejantes  entre  sí  al  efecto  de  obtener  una  representación 
cualitativa  del  país,  es  decir,  no  sólo  de  sus  individuos,  sino  de 
sus  intereses,  de  sus  creencias  y  de  sus  aspiraciones,  sin  todo 
lo  cual  los  Parlamentos  resultan  deficientes  porque  no  repre- 
sentan á  la  nación  sino  fraccionada,  dividida  y  amenguada. 

Todos  estos  sistemas  tienen  de  consiguiente  un  pensamien- 
to, que  les  es  común;  pero  se  encaminan  á  este  fin  por  rutas 
diferentes:  unos  apreciando  la  desigualdad  de  los  individuos 
los  conceden  diversa  intervención  en  la  vida  pública,  pesando 
sus  capacidades  ó  los  agrupan  en  órdenes  ociases  áfin  de  atri- 


(1)  Jicvíita  de  Edimburgo,  Enero  1852. 

(2)  Rfvn,-  d,-  Rp!,,iq<,e.  15  Diciembre  18*5,  p.  427. 
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buir  á  una  de  estas  influencias  diversas;  otros  después  de  ob- 
tenida la  representación  de  los  individuos,  piden  la  represen- 
tación de  las  colectividades  que  simbolizan,  intereses,  aspira- 
ciones ó  ilustracióQ,  para  que  con  ambas  quede  completa  la  re- 
presentación nacional;  pero  por  ambos  medios  lo  que  se  hace 
es  otorgar  mayor  influencia  á  unos  hombres  que  á  otros,  ora 
concediéndoles  mayor  número  de  sufragios,  ora  haciendo  que 
su  voto  tenga  un  valor  mayor  y  una  influencia  más  inmediata, 
lo  cual  á  su  vez  se  consigue  ó  haciendo  que  una  pequeña  cor- 
poración pueda  nombrar  un  representante,  en  cuyo  caso  el  vo- 
to de  treinta  ó  cuarenta  hombres  tienen  tanta  eficacia  como  los 
ocho  ó  diez  mil  sufragios  de  un  distrito,  ó  bien  separando  álos 
elegidos  en  diversas  Cámaras,  ó  bien  haciendo  ambas  cosas  á 
la  vez.  Como  se  ve  por  estas  ligeras  indicaciones,  el  problema 
que  nos  ocupa  ha  dado  nacimiento  á  una  gran  variedad  de 
sistemas  y  procedimientos,  de  todos  los  cuales  no  podemos  oca- 
parnos,  pero  sí  de  los  que  merezcan  mayor  atención. 


II 


Si  bien  los  sistemas  que  después  expondremos  son  en  su 
mayoría  de  creacióa  moderna,  no  lo  es  el  pensamiento  que  les 
ha  inspirado.  Antes  al  contrario,  la  idea  de  la  desigualdad  y 
la  de  la  ponderación  de  fuerzas  es  muy  antigua  en  la  historia, 
y  se  ha  hecho  patente  por  muy  diversos  medios  como  sucin- 
tamente vamos  á  recordar. 

La  antigua  Constitución  de  Serviano,  garantía  á  los  elec- 
tores de  más  edad  fseníores),  voto  más  válido  que  á  los  de 
menos  (júniores);  de  modo  que,  mientras  las  centurias  de  los 
ancianos  eran  mucho  menores  que  las  de  los  jóvenes,  produ- 
cían, sin  embargo,  los  mismos  votos  precisamente  que  éstas. 
Se  tenía,  pues,  en-más  estima  la  experiencia  de  los  ancianos 
que  el  ardor  de  la  juventud.  Y  desde  entonces  puede  casi  sin 
interrupción  encontrarse  en  la  historia  hechos  y  leyes  que  con- 
firmen un  criterio  semejante. 

En  Inglaterra,  las  turbulencias  del  reinado  de  Enri- 
que III  concluyen  después  de  la  batalla  de  Lewcs  en  que  triun- 
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fa  el  célebre  Simón  de  Monfort,  Conde  de  Leicester,  reunién- 
dose el  Parlamento  en  Londres  en  1264,  al  cual  asisten  cuatro 
caballeros  elegidos  por  cada  Condado.  En  tiempo  de  Eduar- 
do I  había  dos  Asambleas:  la  una,  que  más  propiamente  debe 
llamarse  Consejo  del  Rey,  se  componía  de  ocho  Barones;  la 
otra,  que  recibe  el  nombre  de  Parliamentiim ,  cuando  se 
reunía  en  Westminster  el  25  de  Abril  de  1275,  estaba  com- 
puesta de  los  señores  y  de  los  Diputados  de  B argos  y  conda- 
dos. A  principios  delsiglo  xiv,  camponíase  el  Parlamento:  1",  de 
Condes  y  Barones  legos.  2",  Arzobispos,  Obispos,  Abades  y 
Priores.  3",  Caballeros  de  los  condados.  Y  4",  Diputados  de  las 
ciudadados  y  de  los  burgos:  los  dos  primeros  órdenes  eran 
convocados  individualmente  por  el  Rey;  los  dos  últimos  eran 
elegidos,  siendo  así  indeterminado  el  número  de  aquéllos  y  li- 
mitado á  dos  por  cada  burgo  ó  ciudad  el  de  éstos  (1).  Y  hoy 
mismo  hay  una  representación  para  los  condados  y  otra  para 
los  burgos. 

En  Francia,  por  la  Constitución  de  1799,  se  establecieron 
tres  Cámaras:  el  Senado,  el  Tribunado  y  el  Cuerpo  Legislativo; 
y  en  la  actualidad  hay  dos  Cámaras,  siendo  de  notar  que  22-^ 
Senadores  de  los  300  que  forman  el  Senado  son  elegidos  por 
los  departamentos,  formando  en  cada  uno  un  colegio  com- 
puesto de  los  Diputados.  Consejeros  generales,  Consejeros  del 
nrrondissement,  y  delegados  elegidos  por  los  Consejeros  muni- 
cipales. 

En  Alemania,  según  la  Constitución  de  2G  de  Febrero  de 
1861,  los  diputados  del  Beichistag  deben  ser  elegidos  por  las 
Dietas  provinciales  de  los  países  dependientes  de  la  Corona; 
pero  en  cada  una  de  las  provincias  la  representación  se  halla 
por  lo  común  ordenada  por  clases,  de  suerte  que  quedan  re- 
presentados: F  Los  altos  dignatarios  eclesiásticos  (obispos). 
2°  Los  grandes  poseedores  de  fundos.  3"  Las  ciudades,  pueblos, 
industriales  y  Cámaras  del  comercio  y  de  la  industria.  4°  Los 
restantes  comunes  rurales.  Ahora  bien;  las  elecciones  de  los 


(1)     Sansonetti,  Introduzione  alio  stndto  del  Diritto  costttuzionale.  Ñapólos,  1872. 


78       ESTUDIOS  SOBRE  PROCEDIMIENTO  ELECTORAL 

grandes  poseedores,  ya  de  los  fundos,  ya  de  las  ciudades,  son 
directas,  mientras  que  las  elecciones  de  los  comunes  rurales 
son  indirectas.  La  reforma  de  1873  ha  formado  el  Reichstag 
absolutamente  de  las  Asambleas  de  los  Estados,  haciendo  por 
lo  mismo  todos  sus  esfuerzos  para  fortalecer  la  unidad  del 
Imperio,  aunque  ha  subsistido  la  separación  de  las  diversas 
clases  de  electores. 

El  sistema  prusiano  divide  á  los  primeros  electores  según 
la  totalidad  de  la  contribución  satisfecha  en  tres  clases:  los 
mayores  contribuyentes,  que  pagan  una  tercera  parte  de  la 
contribución,  nombran  en  absoluto  más  electores  que  los  me- 
dianos que  proporcionan  las  dos  terceras  partes,  y  que  la  gran 
masa  de  contribuyentes  de  poca  monta  á  cuyo  cargo  están  las 
dos  terceras  partes  del  impuesto  total. 

En  Bremen,  el  Biirgerschaft  es  elegido  por  ocho  categorías 
de  electores.  La  primera  clase,  con  14  diputados,  compren- 
de los  habitantes  que  justifiquen  una  instrucción  superior.  La 
segunda,  con  42  diputados,  comprende  los  comerciantes  nota- 
bles; es  decir,  los  que  forman  parte  de  la  corporación  de  co- 
merciantes. La  tercera,  con  22  diputados,  comprende  los  in- 
dustriales notables;  es  decir,  los  que  forman  parte  de  la  corpo- 
ración de  la  industria.  La  cuarta,  con  44  diputados,  comprende 
todos  los  demás  habitantes  de  la  ciudad,  y  por  consecuencia, 
los  comerciantes  é  industriales  que  no  pertenecen  á  aquellas 
corporaciones.  La  quinta  y  la  sexta  la  forman  los  habitantes 
de  Vegesack  y  de  Bremerhaven  que  nombran  22  diputados. 
La  séptima  y  la  octava  representan  los  intereses  rurales;  la 
séptima,  con  ocho  diputados,  la  forman  los  agricultores  que 
cultivan  á  lo  menos  tres  hectáreas,  y  la  octava,  asimismo,  con 
ocho  diputados,  comprende  todos  los  demás  habitantes  del 
campo. 

La  ciudad  de  .Hambourg  tiene  una  delegación  de  ciento 
sesenta  miembros  elegidos  por  los  ciudadanos,  divididos  en 
tres  categorías.  La  primera  que  elige  ochenta  diputados  se 
compone  de  todos  los  bourgevis;  la  segunda  con  cuarenta  di- 
putados comprende  los  propietarios  territoriales;  la  tercera  con 
otros  cuarenta  diputados  comprende  los  Jueces,  los  miembros 
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de  los  cuerpos  administrativos,  los  de  las  Cámaras  de  comer- 
cio ó  de  oficios. 

En  Suecia  ha  lleg-ado  á  haber  cuatro  Cámaras  correspon- 
dientes á  otros  tantos  órdenes.  Y  en  Noruega  para  las  eleccio- 
nes del  Storthing,  se  dividen  los  distritos  en  rústicos  y  ur- 
banos. 

En  Austria  los  electores  del  Parlamento  se  distribuyen  en 
cuatro  categ'orías:  los  grandes  propietarios  que  eligen  ochenta 
y  cinco  diputados;  noventa  y  siete  las  ciudades;  veintiuno  las 
Cámaras  de  comercio  é  industria,  y  ciento  treinta  y  uno  los 
municipios  rurales. 

En  Italia  el  Senado  es  una  representación  de  grupos  so- 
ciales. Los  senadores  italianos  son  nombrados  por  el  rey  en 
ocho  categorías  sociales:  el  clero,  las  ciencias  ó  instrucción 
pública,  los  cuerpos  electivos,  altos  funcionarios,  magistra- 
tura, ejército,  grandes  propietarios  y  los  que  por  servicios  <) 
méritos  eminentes  hayan  ilustrado  á  la  patria.  Además  la  ley 
de  1860  proclama  electores  sin  condición  de  censo  ocho  cate- 
gorías de  ciudadanos. 

En  Portugal  hay  senadores  por  derecho  propio  y  otros  que 
son  elegidos  por  el  rey  entro  veinte  categorías  de  elegibles. 

En  España  el  Senado  se  compone  de  senadores  por  derecho 
propio,  senadores  vitalicios  nombrados  por  la  Corona  y  sena- 
dores elegidos  por  las  corporaciones  del  Estado  y  mayores 
contribuyentes.  El  número  de  estos  senadores  será  de  cientc 
ochenta,  no  podiendo  tampoco  exceder  de  este  número  los  vi- 
talicios y  por  derecho  propio. 

En  Finlandia  el  Parlamento  ó  Landtag  se  compone  de  di- 
putados dó  cuatro  categorías:  orden  ecuestre,  clero,  habitantes 
de  los  burgos,  y  campesinos. 

En  Rumania  los  senadores  y  los  diputados  son  elegidos  por 
colegios  orgánicos.  El  cuerpo  electoral  del  Senado  comprende 
en  cada  distrito  un  colegio  de  la  propiedad  rural  y  otro  de  la 
propiedad  urbana,  y  otros  dos  colegios  compuestos  de  los  pro- 
fesores de  las  Universidades  de  Bucharest  y  de  Jassy.  Para  la 
elección  de  diputados  hay  cuatro  colegios  por  razón  de  la  pro- 
piedad, esto  es,  fundados  en  el  censo. 
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Como  se  ve,  en  laa  legislaciones  europeas  ha  prevalecido 
uno  de  estos  dos  sistemas:  6  la  división  en  clases  para  que 
cada  una  elija  determinado  número  de  representantes,  no  por 
razón  del  numero  de  electores,  sino  en  consideración  á  la  im- 
portancia social  de  cada  clase;  ó  la  división  de  los  represen- 
tantes en  diversas  Cámaras  para  que  cada  una  de  ellas  tenga 
una  nota  característica  distinta.  Además  de  estos  sistemas  hay 
otros  que  no  han  salido  aún  del  terreno  de  la  teoría,  pero  cuya 
importancia  nos  obliga  á  dedicarles  algunas  palabras. 


III 


La  pluralidad  de  Cámaras  no  es  un  sistema  creado  propia- 
mente para  hacer  posible  y  práctica  la  ponderación  de  las 
fuerzas  sociales.  Durante  mucho  tiempo  las  Cámaras  altas  no 
han  significado  otra  cosa  que  la  defensa  de  las  aristocracias 
contra  la  invasión  democrática;  medio  de  conservar  parte  de 
un  poder  que  perdían  por  momentos;  arma  con  la  que  se  pro- 
ponían rescatar  sus  privilegios  desconocidos  y  su  soberanía 
negada. 

Para  muchos  la  pluralidad  de  Cámaras  no  ha  sido  otra  cosa 
sino  un  mecanismo  útil  que,  entre  otras  ventajas  sobre  el  sis- 
tema unicameral,  tenía  la  de  que  discutic^ndose  y  vetándose 
dos  veces  la  ley,  ésta  se  formaba  con  mayor  aplomo,  con  más 
detenida  meditación  y  con  más  estudio,  lo  cual  en  definitiva 
es  una  garantía  para  la  ley.  Por  otra  parte,  como  dice  Stuart 
Mili,  la  división  del  poder  legislativo  tiende  á  evitar  el  princi- 
pal efecto  que  produce  en  el  ánimo  de  todo  el  que  ejerce  po- 
der, sea  individuo,  sea  Asamblea,  el  sentimiento  de  que  no  hay 
sino  á  di  á  quien  consultar.  La  mayoría  de  una  Asamblea  única 
cuando  ha  tomado  un  carácter  permanente  y  se  halla  com- 
puesta de  las  mismas  personas  que  obran  habitualmente  jun- 
tas y  están  seguras  de  la  victoria,  llega  fácilmente  á  ser  des- 
pótica y  presuntuosa  luego  que  se  ve  libre  de  la  necesidad  de 
examinar  si  sus  actos  serán  aprobados  por  otra  autoridad  cons- 
tituida. En  suma,  es  de  desear  que  haya  dos  CámarÉís  por  la 
misma  razón  que  aconsejaba  á  los  romanos  el  nombramiento 
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de  dos  cóusules,  para  que  ni  el  uno  ni  el  otro  pudiesen  estar 
expuestos  á  la  influencia  corruptora  del  poder  absoluto  aun 
durante  el  espacio  de  un  solo  año.» 

Para  otros  la  dualidad  de  Cámaras  obedece  á  la  necesidad 
del  equilibrio  entre  diversos  elementos,  intereses  ó  tendencias. 
Para  los  que  así  piensan  cada  Cámara  debe  tener  una  signifi- 
cación distinta:  la  Cámara  baja  debe  ser,  en  tal  caso,  la  repre- 
sentante de  la  democracia,  6  del  trabajo,  ó  del  espíritu  del  pro- 
greso y  de  reforma,  según  diversamente  dicen  los  autores:  la 
Cámara  alta  deberá,  según  los  mismos,  representar  la  aristo- 
cracia, el  dinero  ó  bien  el  espíritu  conservador,  reaccionario  ó 
de  residencia.  Este  concepto  es  el  que  más  ba  perjudicado  al 
sistema  bicameral;  porque  esta  doctrina  es  como  dice  Lavele- 
ye  muy  peligrosa.  «¿Qué  mayor  imprudencia  puede  haber — 
dice — que  declarar  hostiles  los  intereses  del  capital  y  del  tra- 
bajo instituyendo  dos  Cámaras  rivales  para  representarlos? 
¿Veis  que  la  ola  de  la  democracia  avanza  y  para  defender  á  la 
sociedad  contra  el  socialismo  queréis  oponer  una  reunión  de 
hombres  privilegiados,  cuyo  título  para  ocu[)ar  el  poder  se  . 
hace  consistir  principalmente  en  que  son  ancianos  y  ricos? 
Defender  la  Cámara  alta  por  un  espíritu  de  resistencia  al  pro- 
greso en  un  tiempo  tan  ávido  de  reformas,  ¿;,no  equivale  á  en- 
tregarla desde  luego  á  la  impopularidad  perdiéndola  irremisi- 
blemente? ¿No  es  esto  organizar  constitucionalmente  la  lucha 
de  los  pobres  contra  los  ricos  colocándolos  por  separado  en  una 
Cámara  aristocrática  como  para  indicarlos  mejor  á  las  iras  del 
pueblo?» 

Según  otros  la  organización  bicameral  en  las  Monarquías 
no  responde  sino  al  convencimiento  de  que  la  función  legisla- 
tiva se  ejerce  mejor  con  dos  Cámaras  que  con  una,  en  tanto 
que  en  un  Estado  federal  es  de  esencia  que  haya  dos  porque  en 
la  una  está  representada  la  Nación  toda  y  en  la  otra  lo  están  los 
Estados  particulares,  por  lo  cual  —  dicen  —  la  supresión  de  la 
Cámara  de  los  Lores  en  Inglaterra  ó  en  Prusia  sería  una  cosa 
torpe  ó  discreta,  pero  que  no  echaría  por  tierra  el  sistema  políti- 
co existente,  mientras  que  la  supresión  del  Senado  americano  ó 
del  Standerath  suizo  destruiría  por  completo  estos  dos  Estados. 
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Bajo  ninguno  de  estos  aspectos  tenemos  que  examinar  las 
teorías  unicameral  y  bicameral.  Pero  además  de  estos  concep- 
tos ha  sido  considerada  la  pluralidad  de  Cámaras  como  el  me- 
dio más  apropiado  para  llegar  á  la  exacta  ponderación  de  to- 
das las  fuerzas  sociales.  Esta  ponderación  se  ha  buscado  por 
diversos  procedimientos:  quiénes  sumando  á  la  representación 
individual  la  de  ciertos  elementos,  intereses  y  fuerzas  que  tie- 
nen un  valor  efectivo  en  las  sociedades  y  agrupándolos  en  dos 
Cámaras;  quiénes  prescindiendo  de  la  representación  indivi- 
dual buscan  sólo  las  de  los  gremios,  clases  ú  órdenes  sociales 
en  una  proporción  empíricamente  determinada:  quiénes,  en 
fin,  sin  prescindir  de  la  representación  individual  buscan  la 
ponderación  en  el  peso  de  cada  sufragio  atribuyéndole  diverso 
valor  é  influencia.  Casi  todos  estos  sistemas  optan  por  la  dua- 
lidad de  las  Cámaras,  pero  con  la  diferencia  esencialísima  de 
que  sólo  con  arreglo  al  primero  es  esta  dualidad  producto  de 
la  ponderación:  en  los  otros  dos  procedimientos  la  ponderación 
se  hace  en  la  Cámara  baja  de  modo  que  el  Senado  obedece  ya 
á  otro  criterio  ó  á  otro  propósito  como  el  de  la  mayor  garantía, 
ó  el  de  la  resistencia,  ó  el  de  la  representación  de  Estados  par- 
ticulares en  las  federaciones,  etc. 

El  sistema  bicameral,  pues,  aparte  de  los  diversos  objetos 
á  que  ha  sido  encaminado  por  sus  defensores,  tiene  un  aspec- 
to nuevo  y  distinto  desde  el  momento  en  que  prescindiendo  de 
sus  ventajas  como  garantía  en  la  formación  de  la  ley  y  salva- 
guardia de  la  libertad  en  cuanto  es  un  obstáculo  á  la  tiranía 
posible  de  una  Asamblea  única,  se  busca  en  él  un  mecanismo 
para  llegar  á  la  ponderación  de  las  fuerzas  sociales,  único  me- 
dio de  que  los  Parlamentos  sean  fiel  imagen  de  la  Nación  y 
fotografía  exacta  de  esa  comunidad  de  tradiciones,  de  intere- 
ses y  de  aspiraciones  que  son  la  característica  de  cada  pueblo. 
Este  sistema  es  el  de  Ahrens  cuya  doctrina  trascribimos  á 
continuación. 


TÍTULO   PRIMEBO — EL    DERECHO    ELECTORAL  83 

IV 

Arhens,  en  su  Tratado  de  Derecho  natural,  expone  la  si- 
guiente doctrina: 

«El  sistema  natural  de  elección  y  representación  debe  ser 
un  reflejo,  y  en  cierto  modo  un  extracto  del  org*anismo  social. 
lOste  organismo  se  compone  de  dos  especies  de  grupos  ó  esfe- 
ras: por  un  lado  de  esferas  que,  comprendiendo  á  los  hombres 
bajo  todos  los  aspectos  principales  de  la  vida,  bajo  los  diversos 
grados  de  familia,  del  municipio,  de  la  provincia,  mantienen 
la  unidad  y  la  totalidad  de  la  personalidad  individual  y  colec- 
tiva, y  por  otro  lado  de  esferas  de  cultura,  constituidas  por  la 
división  natural  del  trabajo  social,  según  los  fines  principales 
de  la  vida  humana.  Sobre  el  tipo  de  este  organismo  se  esta- 
blece un  sistema  de  elección  tan  sencillo  como  natural,  según 
los  siguientes  principios. 

»Hay  un  derecho  de  elección  inherente  á  toda  personalidad 
mayor  que  ocupa  una  posición  distinta  en  el  orden  público. 
Las  mujeres  que  tienen  un  estado  independiente  no  pueden 
ser  excluidas  do  este  derecho, 

»E8te  derecho  de  elección  sería  ejercido  por  cada  persona  á 
la  vez  en  dos  géneros  de  grupos,  porque  por  un  lado  pertenece 
á  una  familia,  á  una  municipalidad,  á  una  provincia,  y  ejerce 
en  cada  una  de  estas  esferas  el  derecho  de  elección  para  la 
constitución  de  los  Concejos  correspondientes,  y  por  otro  lado 
forma  ó  debe  naturalmente  formar  parte  de  un  orden  de  tra- 
bajo ó  de  cultura  social,  y  cooperar  con  su  voto  á  la  constitu- 
ción de  los  Consejos  ó  Asambleas  que  manejen  los  asuntos, 
Consejos  que  existen  ya  en  gran  parte  en  el  orden  económico, 
como  Cámaras  de  Agricultura,  Cámaras  de  Industria  y  Co- 
mercio, y  que  un  día  serán  sin  duda  creadas  también  para  los 
demás  órdenes. 

»La  representación  general  ó  nacional  para  reflejar  este  or- 
gíinismo  interno  de  la  sociedad  en  sus  dos  géneros  de  grupos, 
deberá  ser  producto  de  un  doble  sistema  de  elección,  y  divi- 
dirse en  dos  Asambleas  ó  Cámaras,  descansando  sobre  distin- 
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to8  principios,  de  los  cuales  uno,  al  que  llamaremos  primero, 
representaría  las  esferas  de  vida  completa  ó  los  grandes  cen- 
tros de  vida  localizados  en  diversos  grados,  j  constituidos  en 
último  lugar  por  las  provincias  de  un  Estado  más  unitario,  6 
por  Estados  miembros  de  un  Estado  federativo.  Habiendo  co- 
operado ya  los  diversos  grados  inferiores  á  la  elección  de  la 
Asamblea  provincial  ó  de  una  legislatura  de  un  Estado  par- 
ticular, natural  es  que  las  Asambleas  provinciales  (ó  de  una 
legislatura)  nombren  los  miembros  de  la  primera  Cámara.  La 
segunda  Cámara,  al  contrario,  se  formaría  por  elección  en  los 
diversos  órdenes  de  cultura,  ó  como  se  dice,  de  intereses  so- 
ciales; sin  embargo,  como  estos  órdenes,  que  podrían  recibir 
todavía  subdivisiones,  no  representan  una  graduación  como  la 
primera  serie,  sino  éstas  coordinadas,  cada  orden  de  interés  ó 
cada  subdivisión  principal,  debería  ser  llamado  para  nombrar, 
no  por  medio  de  un  Consejo  de  dirección,  el  cual  en  muchos 
órdenes  no  existe  aún,  sino  por  el  concurso  directo  de  todos 
sus  miembros,  el  número  de  representantes  que  le  correspon- 
dieran según  la  ley. 

«Semejante  sistema  de  elección  y  de  representación  presen- 
taría grandes  ventajas. 

»Primero  conduce  naturalmente,  en  un  Estado  que  reúne 
las  condiciones  de  una  existencia  política  distinta,  el  sistema 
de  dos  Cámaras,  cada  una  de  las  cuales  llenaría  una  función 
especial  importante;  la  segunda  Cámara,  saliendo  de  eleccio- 
nes directas  y  reuniendo  los  representantes  de  todos  los  inte- 
reses sociales  particulares,  tendría  que  examinar  de  una  m^- 
nersi  predoíninanCe  cada  cuestión,  bajo  el  punto  de  vista  de 
estos  diversos  intereses,  y  conseguir  en  ciertos  casos  una  tran- 
sacción equitativa;  la  primera  Cámara,  al  contrario,  saliendo 
de  una  elección  en  el  fondo  indirecta  de  los  grandes  cuerpos 
políticos,  tendría  que  examinar  las  diversas  cuestiones  bajo  el 
punto  de  vista  de  interés  general,  común,  dominando  los  in- 
tereses particulares,  y  tendría  también  que  defender  el  interés 
general  contra  la  coalición  que  muchos  intereses  formarían, 
quizá  coa  éxito,  en  la  segunda  Cámara.  Estas  dos  Cámaras  no 
estarían,  pues,  constituidas  coa  el  objeto  de  establecer  el  do- 
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ble  voto  en  una  cuestión,  sino  con  el  fin  de  hacerla  conside- 
rar bajo  un  doile  punto  de  vista,  orgánicamente  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  parte  en  sus  relaciones  con  todas  las  otras  par- 
tes, y  bajo  el  punto  de  vista  del  todo  dominando  las  partes  y 
todos  los  intereses  particulares.  Los  dos  principios  de  conserva- 
ción y  de  movimiento  encontrarían  en  justa  medida,  y  sin  ex- 
closión,  una  representación  predominante  por  el  diferentí; 
modo  de  elección. 

»En  cuanto  á  la  segunda  Cámara,  una  de  sus  ventajas  prin- 
cipales consistiría  en  que  las  elecciones  se  harían  mejor  que  en 
cualquier  otro  sistema  con  pleno  conocimiento  de  las  cosas  y  de 
las  personas,  porque  un  elector,  perteneciendo  á  un  orden  por 
su  trabajo  de  vocación,  estaría  en  disposición  de  elegir  las  per- 
sonas que  se  hayan  distinguido,  no  por  discursos  políticos,  sino 
por  el  conocimiento  y  buena  administración  de  los  negocios, 
por  la  estimación  de  que  se  vieran  rodeadas,  por  sus  trabaj'.'S 
eu  el  orden  de  cultura  intelectual  y  moral. 

»Sin  duda  habría  también  en  cada  uno  de  estos  órdenes 
partidos  que  se  inclinarán,  uno  más  hacia  las  reformas,  otro 
hacia  la  conservacitni  del  estado  actual  do  las  cosas;  pero  los 
partidos  estarían  siempre  obligados  á  tenor  en  cuenta  la  inteli- 
gencia propia  de  cada  elector  y  proponer  csudidatos  juzgados 
segün  sus  actos,  segiin  el  talento  práctico  que  hubieran  m^^- 
trado  en  la  gestión  de  los  asuntos. 

»E8te  sistema  ofrece  una  solución  natural  de  los  problemas 
¡)lan toados  por  las  demás  teorías;  no  organiza  partidos  políticos 
abstractos,  pero  asegura  una  representación  á  todos  los  gran- 
des intereses  permanentes,  por  los  cuales  los  electores  mayores 
serían  colocados  como  en  una  escuela,  sino  clases  que,  según 
el  grado  y  carácter  de  cultura  de  un  país,  pueden  diferir  según 
su  importancia  y  el  número  de  electores,  sin  estar  subordina- 
das una  á  otra.  Se  ha  objetado  que  el  sistema  ordinario  da  tam- 
bién como  resultado  representantes  de  todas  las  clases  sociales; 
pero  no  son  elegidos  en  proporción  justa  ni  por  los  que  se  ha- 
llan en  circunstancias  para  apreciar  su  mérito. 

»Este  sistema  puede  realizar,  subordinamentey  en  una  justa 
medida,  el  objeto  que  se  propone  la  teoría  de  MM.  Haré  y  Mili, 
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teoría  en  realidad  impracticable  ea  ua  gran  país  que  no  está 
habitado  por  números  puros,  susceptible,  sin  embarg-o,  de  ser 
aplicada  en  los  órdenes  particulares  de  vida  y  de  cultura,  en 
los  cuales  no  hay  más  que  un  número  restringido  de  represen- 
tantes que  escoger,  conocidos  de  todos  los  miembros  de  un  or- 
den particular. 

»Este  sistema  descansa  en  el  sufragio  universal,  no  abstrac- 
to y  confuso,  sino  organizado,  determinado,  según  los  grandes 
organismos  permanentes  de  la  vida  y  de  la  cultura,  y  se  opone 
no  á  la  democracia  honrada,  sino  á  la  demagogia  que  explota 
en  provecho  de  los  mangoneadores,  la  docilidad,  los  conoci- 
mientos imperfectos  y  las  pasiones  del  mayor  número,  él  divide 
é  impera  en  un  sentido  justo,  libertando  á  los  electores  del  im- 
perio de  los  partidos,  constituyéndolos  dueños  de  hacer  por  sí 
mismos  la  elección,  según  su  propia  inteligencia.  De  esta  ma- 
nera, los  guías  de  partido  en  la  prensa  y  en  las  asociaciones 
están  condenados  á  la  impotencia  por  este  sistema,  al  cual  ha- 
rían la  oposición  más  fuerte  bajo  el  pretexto  de  que  haría  re- 
aparecer los  órdenes  feudales,  cuyas  nuevas  clases,  siu  embar- 
go, son  tan  distintas  como  la  libertad  lo  es  de  la  violencia. 

»Este  sistema,  en  fiu,  no  existe  ya  en  estado  de  simple  teo- 
ría, puede  tener  su  apoyo  en  experimentos  en  parte  muy  felices 
y  casi  decisivos.  Porque  la  organización  de  la  primera  Cámara 
se  funda  sobre  el  mismo  principio  que  ha  guiado  para  la  exce- 
lente constitución  del  Senado  en  los  Estados  Unidos,  y  desde 
1848  ha  sido  aplicada  en  Holanda  para  la  elección  de  la  primera 
Cámara  por  los  Estados  provinciales.  Precisamente  en  el  Con- 
tinente europeo  es  donde  no  hay  ni  las  mismas  condiciones  his" 
tóricas  ni  los  mismos  elemt'ntos  sociales  para  constituir  una 
primera  Cámara  aristocrática  como  en  Inglaterra,  y  donde  todos 
los  demás  modos  de  constituir  una  primera  Cámara  han  sido 
felices:  donde  el  sistema  propuesto  ofrece  la  mejor  solución  á 
muchas  dificultades,  y  da  además  un  fundamento  sólido  al 
selfffopernmefit,  llamando  los  cuerpos  políticos  más  considera- 
bles y  más  completos  de  un  país,  las  provincias,  á  una  repre- 
sentación política.  En  cuanto  á  la  segunda  Cámara,  el  sistema 
de  elección  por  órdenes  ó  intereses  sociales  ha  hecho  una  corta 
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aparición  (1849-1855)  en  el  Hannover,  para  probar  al  menos 
que  puede  ponerse  perfectamente  en  ejecución  y  conducir  á 
buenos  resultados.  La  práctica  política  ha  indicado  así  la  vía 
de  las  reformas,  que  la  teoría  debe  esclarecer  con  la  luz  de  los 
principios  justos.» 


Stoart-Mill  ha  propuesto  un  sistema  (1)  que  mereció  la 
aprobación  del  Ministerio  Derby,  pero  que  fué  unánimemente 
rechazado  por  la  opinión  de  Ing-latera,  y  según  el  cual  todo  el 
mundo  tiene  derecho  de  sufragio,  pero  no  un  derecho  igual. 
El  que  es  más  sabio— dice — tiene  derecho  á  una  mayor  in- 
fluencia. Todos  tienen  capacidad,  pero  capacidad  desigual: 
hay  clases  superiores,  á  las  cuales  por  tener  una  capacidad 
mayor  deben  corresponderles  mayores  derechos. 

Sentada  esta  premisa,  saca  la  consecuencia  de  que  una  ma- 
yor capacidad  ó  el  ejercicio  de  un  determinado  cargo  debe  dar 
derecho  á  un  doble  voto  ó  un  voto  'plural  6  graduado. 

Mili  procura  en  seguida  dar  una  fórmula  para  determinar 
la  capacidad  que  ha  de  servir  de  base  á  la  gradación  de  su- 
fragios y  rechaza  desde  luego  la  riqueza  como  criterio  imper- 
fecto. 

Para  establecer  la  superioridad  intelectual,  que  es  lo  que 
en  su  concepto  debe  determinar  el  mayor  derecho,  acude  álos 
que  llama  medios  aproximativos.  Un  Maestro — dice — es  más 
rnteligente  que  un  operario,  porque  trabaja,  no  sólo  con  los 
brazos,  sino  también  con  la  cabeza;  un  capataz  es  for  /o.^^ttí- 
fít/ más  inteligente  que  un  obrero  cualquiera;  un  obrero  de 
cosas  delicadas,  suele  saber  más  que  el  que  trabaja  en  obra' 
groseras:  un  banquero  ó  un  negociante,  tendrá  probablemente 
más  inteligencia  que  un  comerciante  en  pequeño,  ya  que  su^ 
negocios  son  más  difíles  y  complicados.  Las  profesiones  libe- 
rales suponen  un  grado  mayor  de  cultura,  lo  mismo  que  el 


(1)      Stuart-Mill,  Guverntment  represen tativf. 
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haber  termindo  una  carrera,  etc.  De  este  modo,  haciendo  cál- 
calos probables  ó  aproximados  de  capacidad  é  inteligencia^ 
S^radúa  Mili  el  derecho  electoral  y  llega  á  la  pluralidad  de 
votos. 

En  el  mismo  concepto  fundamental,  aunque  dando  otra 
amplitud  al  sistema,  se  funda  Lorimer  al  desarrollar  la  teoría 
que  examinamos  á  continuación. 

El  sistema  de  Mili  ha  sido  rudamente  combatido,  por  creer 
que  su  autor  no  se  proponía  otra  cosa  que  anular  el  sufragio 
universal,  que  había  admitido  en  toda  su  mayor  extensión  y 
más  radicales  consecuencias.  Con  el  voto  restringido,  se  ha 
dicho;  hay  por  ejemplo  30.000  electores,  que  son  los  únicos  que 
dirigen  la  cosa  pública;  con  el  sufragio  universal,  vienen 
50,000  nuevos  electores  á  sofocar  la  opinión  de  los  primeros,  y 
lo  que  es  más  grave,  á  gobernar  en  absoluto.  ¿Cómo  evitar  es- 
to, sin  atacar  el  principio  democrático  de  la  universalidad  del 
sufragio?  Pues  dando  dos  votos  á  cada  uno  de  los  30,000  pri- 
meros electores.  Este  se  pretende  que  ha  sido  el  único  pensa- 
miento de  Mili.  Sus  defensores  sostienen  que  no  ha  querido 
otra  cosa  sino  el  triunfo  de  la  inteligencia  sobre  la  ignorancia. 


VI 


Gneist  (1)  consigna  que  un  procedimiento  electoral  que 
cuenta  simplemente  las  cabezas,  y  un  régimen  de  impuesto 
proporcional  á  la  fortuna,  son  dos  principios  discordantes.  Un 
estadista  inglés — dice — ha  calculado  que  el  primero  da  cuatro 
votos  por  cada  100  á  las  altas  clases,  32  á  las  medias  y  64  á  las 
obreras,  mientras  que  el  segundo  exige  el  83  por  100  de  loa 
impuestos  á  las  primeras,  el  10  por  100  á  las  segundas,  y  sólo 
el  4  por  100  á  las  inferiores.  Fundado  en  estas  consideracio- 
nes, Gneist  pretende  justificar  y  recomendar  de  nuevo  el  sis- 
tema prusiano  de  las  tres  clases,  considerado  detestable  por  el 
Príncipe  de  Bismark, 


(1;      V.  R.  Gneist,  tStatsverwattung  und  ScIÍ>m  rene.  -  Berlín,  1869. 
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Para  Gaeist,  la  gran  mayoría  de  los  débiles  que  sufren  la 
imposición,  es  incapaz  ó  no  tiene  ocasión  de  desempeñar  las 
funciones  representativas  ni  aun  las  comunales;  y  así,  para  no 
privarles  del  derecho,  aunque  no  puedan  cumplir  el  deber, 
propone  interesar  indirectamente  en  los  negocios  públicos  á 
esta  tercera  clase  de  electores,  la  cual  nombraría  de  su  seno 
su  contingente  (un  tercio)  de  jurados  y  de  funcionarios  muni- 
cipales, y  á  éstos  correspondería  el  derecho  de  nombrar  los  Di- 
putados del  pueblo  en  la  Cámara.  Las  eleciones  legislativas 
serían  de  este  modo  directas  para  las  dos  primeras  clases  de  la 
Nación  é  indirectas  para  la  tercera. 


VII 


Bluntschli  se  muestra  decididamente  enemigo  del  sistema 
electoral,  que  consiste  sólo  en  dividir  el  país  en  un  cierto  nú- 
mero de  circunscripciones  electorales,  determinadas  arbitra- 
riamente, sin  relación  y  enlace  íntimos,  las  cuales  deciden  por 
mayoría  de  votos,  quedando  sin  efecto  los  de  las  minorías.  Este 
sistema,  que  cuenta  los  votos  en  vez  de  pesarlos,  no  tiene  si- 
quiera el  mérito,  como  dice  con  razón  Eotvüs  {Moderiie  Ideen) 
de  asegurar  á  la  mayoría  de  los  ciudadanos  la  mayoría  de  la 
representación.  En  efecto — dice, — supongamos  que  el  país  se 
halla  dividido  en  100  circunscripciones  de  4.000  electores  cada 
una;  que  dos  partidos,  A.  y  B.,  están  enfrente  uno  de  otro,  y 
que  51  circunscripciones  voten  por  A.  y  49  por  B.:  el  primer 
partido  habrá  triunfado.  Pero,  por  otra  parte,  los  electores  se 
hallan  distribuidos  de  la  siguiente  manera:  en  cada  una  de 
las  51  circunscripciones  2.500  electores  han  votado  por  A. 
y  1.500  por  B,  ;y,  por  el  contrario,  en  cada  una  de  las  49,  3.500 
han  votado  por  B.  y  5ü0  por  A.:  B.,  que  ha  sido  derrotado,  coa- 
taba, pues,  con  352.000  votos,  y  el  vencedor  A.  no  había  ob- 
tenido más  que  148.000. 

Como  consecuencia  de  esta  afirmación  entra  á  examinar 
los  diversos  sistemas,  por  medio  de  los  cuales  se  ha  procurado 
impedir  este  yerro:  pero  concluye  diciendo  que  todos  estos  pro- 
yectos tienen  un  defecto  común,  y  es  que  toman  siempre  como 
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punto  de  partida  único  el  voto  individual,  defecto  de  que  igual- 
mente adolecen  los  sistemas  que  actualmente  se  practican. 

«La  ciencia — dice — no  puede  considerar  al  Estado  como 
una  montaña  de  arena:  para  ella  el  Estado  es  un  cuerpo  orgá- 
nico estrechamente  unido  que  tiene  sus  miembros  naturales, 
formando  un  tudo  fijo  y  variable  á  un  tiempo.  Las  ciencias  na- 
turales han  descubierto  que  los  vegetales  y  los  animales  se 
hallan  formados  por  células.  Pero  los  seres  orgánicos,  ¿no  se- 
rían por  extremo  groseros,  si  en  vez  de  estar  directamente 
compuestos  de  miembros  y  de  órganos  en  donde  las  células  se 
agrupan  metódicamente  con  una  misión  propia,  estuviesen  for- 
mados inmediata  y  confusamente  de  las  mismas  células?  Asi- 
mismo, la  ciencia  moderna  ha  realizado  un  progreso,  conside- 
rando á  los  individuos  como  ciudadanos;  pero  se  equivoca  pe- 
ligrosamente cuando,  olvidando  la  naturaleza  orgánica  de  la 
nación,  pretende  disolverlos  lazos  que  hacen  de  ella  un  todo, 
separar  á  los  ciudadanos  de  los  miembros  á  que  pertenecen, 
que  los  comprenden  y  los  relacionan  al  Estado,  y  arrojarlos  al 
azar,  como  átomos  iguales  en  la  inmensa  asociación  humana, 
l^a  elección,  fundada  en  las  uniones  orgánicas,  evitaría,  por  el 
contrario,  la  peligrosa  dominación  de  un  partido  y  daría  á  la 
vez  la  variedad  sin  exclusivismo  y  la  representación  de  las  mi- 
norías. Las  Cámaras  serían  así  la  expresión  de  grupos  políti- 
cos importantes,  los  Municipios  y  otros  que  forman  directa- 
mente el  Estado,  antes  que  la  de  las  corrientes  agitadas  de  las 
masas,  siendo  la  representación  más  noble  y  más  perfecta.» 

Para  Bluntschli,  las  circunscripciones  electorales  pueden 
formar,  hasta  cierto  punto,  un  tejido  orgánico  cuando  corres- 
ponden alas  verdaderas  divisiones  orgánicas  del  país,  comunes 
y  cantones  por  ejemplo;  de  este  género  es  la  distinción  de  los 
comunes  en  urbanos  y  rurales,  tradicional  en  Alemania,  por- 
que siendo,  como  son,  muy  diferentes  las  fuerzas,  la  cultura  y 
las  necesidades  de  las  ciudades  de  las  de  los  campos,  es  per- 
fectamente justo  dar  á  aquéllas  una  representación  que  no  sea 
proporcionada  solamente  al  núnero  de  los  habitantes,  sino  á 
su  importancia  con  relación  al  todo. 

El  insigne  profesor  do  la  Universidad  de  Heidelberg  hace 
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una  distinción  entre  órdenes  y  clases.  Los  órdenes  tienen  su 
fundamento,  no  como  miembros  del  Estado,  sino  fuera  de  él; 
por  su  misma  naturaleza  tienen  una  situación  é  intereses  par  - 
ticulares  separados,  é  impiden  así  el  pleno  desenvolvimiento 
de  la  unidad  y  de  la  comunidad  nacional.  Las  clases  profesio- 
nales son  propiamente  órdenes,  en  tanto  que  descansan  sobre 
la  semejanza  del  género  de  vida,  de  profesión  y  de  intereses; 
los  comerciantes,  los  fabricantes,  los  artesanos,  los  propieta- 
rios, los  labradores  y  los  obreros,  considerados  como  clases 
profesionales,  son  los  verdaderos  órdenes  modernos.  La  clase 
propiamente  dicha  se  distingue  del  orden  en  que  es  determi- 
nada por  razones  políticas  y  J)or  el  Estado,  para  cuya  unidad 
no  es  un  peligro.  Las  clases  sólo  existen  cu  el  Estado  y  son 
impotentes  contra  él:  el  Estado  las  determina,  por  ejemplo,  á 
la  manera  de  Servio  Tulio,  por  consideración  de  edad,  de  for- 
tuna, de  servicios  ó  de  prestaciones  públicas,  y  aún  pudiera 
añadirse,  de  cultura.  Y  en  definitiva  se  muestra  partidario  de 
la  elección  por  clases,  admitiendo  dos  de  éstas,  pero  sin  que  el 
sistema  se  base  únicamennte  en  la  cifra  de  los  impuestos,  sino 
que  son  necesarias — dice — distinciones  y  transiciones  mejor 
dirigidas. 

La  conclusión  de  este  estudio  es  para  Bluntschli,  que  el  su- 
fragio universal  debe  continuar  siendo  el  principio  del  actual 
sistema  electoral,  pero  que  es  necesario  corregir  sus  defectos, 
conservando,  en  vez  de  romper,  las  uniones  locales  orgánicas 
en  la  formación  de  las  circunscripciones,  tomando  en  más  jus- 
ta consideración  la  cultura,  las  variadas  fuerzas  y  las  necesi- 
dades de  los  pueblos,  y  asegurando  alas  minorías  importantes 
una  representación  proporcional.  Estas  bases  servirán  un  día 
de  apoyo  al  sistema  más  acabado  de  las  elecciones  por  clases, 
imposible  de  realizar  hoy. 
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VIII 

«El  decaimiento  de  los  partidos  políticos— dice  el  Sr.  Pérez 
Pujol  (1) — está  manifestando,  bien  á  las  claras  por  cierto,  la 
necesidad  de  un  nuevo  principio  de  acción  en  la  vida  pública...; 
los  partidos  decaen  porque  su  organización  no  corresponde  á 
la  necesidad  de  nuestro  tiempo;  porque  ha  cesado  la  razón  de 
.ser  á  que  debieran  la  forma  que  aún  conservan. 

Rn  efecto;  los  partidos  actuales,  individualistas  todos,  eu 
el  sentido  de  ser  agrupaciones  de  individuos  heterogéneos,, 
procedentes  de  todas  las  clases,  pertenecientes  á  todas  las  con- 
diciones sociales,  nacieron  en  España  á  principios  del  siglo 
para  hacer  una  reforma  ó  una  revolución,  ya  al  preseate  efec- 
tuada. El  problema  de  aquellos  días  era  restablecer  íntegra- 
mente la  libertad  del  individuo,  rompiendo  las  trabas  que  le 
oponían  antiguas  instituciones. 

Pura  abolir  el  señorío,  el  mayorazgo  y  toda  otra  amortiza- 
ción; para  anular,  los  privilegios  del  Honrado  Concejo  de  la 
Mesta  y  de  la  Real  Cabana  de  Carreteros;  para  reintegrar  la 
propiedad  menoscabada  por  la  ley  de  posesión  y  tasa,  los  apro- 
vechamientos comunales  y  bs  derrotas  en  las  mieses;  paia 
romper  la  tarifas  de  los  mercados  y  dar  libertad  al  comercio 
hasta  en  los  regatones,  al  capital  hasta  en  los  intereses;  para 
franquear  la  valla  que  encerraba  en  los  gremios  industriales 
á  unos  cuantos  privilegiados  y  emancipar  el  trabajo  que  la  re- 
glamentación comprimía  y  petrificaba;  para  levantar  en  suma 
sobre  tantas  barreras  rotas  ó  aportilladas  la  libertad  indi- 
vidual, era  imposible  apoyarse  en  la  nobleza  ni  en  el  clero,  en 
los  labradores,  ganaderos,  comerciantes,  industriales,  ni  en 
ninguna  clase  social,  porque  todos  los  privilegios  de  clase  iban 
H  ser  abolidos;  era  forzoso  constituir  los  partidos  con  agrupa- 
ciones de  individuos  de  cualquier  origen,  así  como  en  días  de 
l)atalla,  rotas  y  desordenadas  las  ñlas,  se  forman  en  el  campo 
regimientos  que  aunque  compuestos  de  prófugos  y  disperses, 
sirven  más  de  una  voz  para  conquistar  la  victoria. 


(1)       La  Cueatión  tociul  en   Vult-ticia,  IHTJ. 
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Dos  tercios  de  sig-lo  cuenta  la  organización  actual  de  los; 
partidos,  y  en  este  período,  resistiendo  unos,  otros  impulsan- 
do, todos  han  alcanzado  días  de  gloria.  Pero  su  obra  está 
concluida;  nada  queda  en  pie  de  las  antiguas  trabas;  y  la 
Constitución  de  18G9  ,  definiendo  y  garantizando  los  dere- 
chos de  la  personalidad  humana,  cierra  en  España  el  ciclo  de 
la  evolución  individualista  y  llama  la  política  á  nuevos  des- 
tinos.  • 

Por  eso  los  partidos  faltan  su  actividad  de  pábulo,  se  devo- 
ran asimismos;  agotado  el  principio  que  les  dio  vida,  no  que- 
dando en  ellos  sino  el  germen  individualista  que  les  dieren 
forma,  decaen  debilitados  por  el  personalismo  que  á  todos  co- 
rrompe, divide  y  disuelve,  así  á  los  que  se  hallan  dentro  como 
á  los  que  se  agitan  fuera  del  estadio  de  la  legalidad. 

No  es  peculiar  y  exclusivo  de  España  este  fenómeno;  la 
decadencia  de  los  })artidüs  se  muestra,  aunque  con  menos  in- 
tensidad, en  todos  los  pueblos  en  donde  han  obrado  las  mismas 
causas;  el  fraccionamiento  de  sus  bandos  mantiene  á  Francia 
en  la  peligrosa  interinidad  en  -que  se  halla;  en  Inglaterra,  la 
escuela  de  Manchester  ha  llevado  sus  hombres  al  poder  al  lado 
de  los  partidos  históricos  en  ministerios  de  conciliación;  y  en 
los  Estados  Unidos,  el  General  Grant  fud  elegido  Presidente 
á  pesar  de  su  silencio,  en  las  cuestiones  que  dividen  aquella 
gran  democracia. 

Urge,  pues,  cambiar  de  rumbo;  la  libertad  personal,  ya 
asegurada,  es  la  condición  necesaria  del  destino  moral  del  in- 
dividuo; es  la  fecunda  iniciadoraj  de  todo  adelanto,  la  palanca 
del  progreso;  pero  necesita  un  punto  de  apoyo  que  se  lo  pue- 
de dar  la  asociación. 

De  ésta  son  los  gremios,  la  forma,  sin  duda,  más  racional 
y  espontánea,  ya  que  agrupando  á  los  que  se  dedican  á  los 
mismos  géneros  de  trabajo  los  une  en  los  fines  de  la  vida  iu- 
vidual  y  social.  Y  si  después  de  constituir  las  Sociedades  loca- 
les, enlaza  con  estrecho  víüculo  todas  las  del  país,  si  los  gre- 
mios de  labradores  de  todos  los  pueblos  de  España  se  juntan 
en  un  solo  gremio;  y  otro  tanto  hacen  los  industriales  en  cada 
uno  de  sus  oficios,  la  nación  se  encontrará  organizada  por  sí 
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misma  en  grupos  numerosos  y  fuertes,  para  cumplir  la  misióa 
que  les  coresponde  en  el  destino  general  humano. 

Y  supuesto  que  estas  asociaciones  son  el  genuino  organismo 
de  todos  los  derechos,  de  todos  los  intereses,  de  todos  los  fines 
de  la  vida  social,  sobre  ellos  deben  constituirse  en  la  política 
futura  los  partidos  y  sobre  ellas  ha  de  establecerse  la  represen- 
tación del  Estado.  Acordes  se  hallan  en  este  punto  las  Escue- 
las más  extremas:  no  ha  muchos  días  declaraba  una  áe  ellas^ 
por  medio  de  sus  delegados  en  el  Congreso,  que  la  potestad  le- 
gislativa es  inherente  al  poder  de  votar  los  impuestos,  y  ésta  es 
también  la  doctrina  tradicional  de  las  Cortes  de  la  Edad  Media 
en  que  se  hacían  las  leyes  como  peticiones  otorgadas  en  compen- 
sación de  los  servicios  concedidos  ó  como  Fueros  paccionados. 
Pero  la  última  consecuencia  de  esta  doctrina  es  que  la  repre- 
sentación legal  debe  ser  proporcionada  á  la  cuota  del  impues- 
to, y  que  así  como  el  Estado  grava  con  las  contribuciones  á  la 
propiedad,  al  cultivo,  á  la  industria  y  al  comercio,  en  igual 
medida  debe  concederles  la  participación  que  les  toca  en  los 
poderes  públicos,  gubdividiéndose  al  efecto  el  número  de  proca- 
radores que  á  cada  uno  corresponda  entre  sus  distintos  ramos 
y  localidades.  La  diferencia  cardinal  entre  este  principio  y  el 
régimen  presente,  estriba  en  la  composición  del  colegio  y  del 
cuerpo  electoral.  El  colegio  de  hoy  es  la  agrupación  por  do- 
micilios de  individualidades  inconexas;  el  colegio  de  mañana 
sería  el  gremio,  la  agrupación  de  los  individuos  por  sus  intere- 
ses y  sus  ñnes  comunes.  Este  sistema  á  nadie  excluye:  todo 
hombre  tiene  una  posición  y  .un  oficio  que  voluntariamente  ha 
escogido,  y  en  él,  libre  dentro  del  círculo  de  sus  iguales,  es  lla- 
mado á  ejercer  el  sufragio.  La  única  exclusión  recaería  sobre 
los  vagos,  sobre  los  que  no  trabajan  ni  tienen  medios  de  vivir 
conocidos,  y  en  verdad  que  no  por  ello  contra  el  nuevo  siste- 
ma habrá  de  formularse  un  cargo. 

Algunas  aspiraciones  se  encaminan  ya  hacia  el  régimen 
del  porvenir,  el  proyecto  de  ley  de  enseñanza  presentada  en 
1869  á  las  Cortes  consideraba  á  la  instrucción  como  uno  de  los 
fines  humanos  que  deben  encarnaren  un  organismo  social,  in- 
dependiente del  Estado,  siquiera  por  ahora  haya  de  subveacio- 
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narlo  el  Tesoro;  la  Coostitucidn  establece  las  categorías  de  se- 
nadores entre  las  individualidades  más  distinguidas  de  todas 
las  profesiones,  entre  los  que  serían  jefes  ó  influencias  natura- 
les en  el  organismo  por  grupos,  y  la  proposición  de  ley  sobre 
el  poder  judicial  presentada  á  las  Cortes  constituyentes  por  el 
diputado  Sr.  Rodríguez  Pinilla,  formábalas  listas  de  jurados 
por  elección  de  los  Gremios. 

Pero  estas  incompletas  manifestaciones  del  nuevo  sentido 
político  no  son  más  que  el  anuncio  de  la  radical  reforma  que 
sería  preciso  introducir  en  los  poderes  públicos.  De  los  grupos 
sociales  o  de  los  gremios  deberán  proceder  todos;  el  legislativo 
por  la  elección  de  los  Diputados  y  Senadores,  el  administrati- 
vo por  la  de  Diputados  provinciales  y  Ayuntamientos,  el  judi- 
cial por  la  de  jurados  ó  Jueces  de  hecho  en  lo  criminal  y  civil. 

Y  nada  en  este  cambio  perderían  la  verdad,  independencia 
y  rectitud  del  sufragio.  Qu^janse  hoy  los  partidos  de  los  vicios 
que  entrañan  las  elecciones,  así  miiuicipales  como  provincia- 
les y  generales;  y  la  verdad  es  que  teniendo  razón  todos,  nin- 
guno puede  tirar  la  primera  piedra,  porque  ninguno  está  de 
toda  culpa  exento Puesta  en  manos  de  los  Gremios  la  elec- 
ción de  las  corporaciones  administrativas  dejarían  de  ser  éstas 
el  germen  de  personales  rencillas,  para  convertirse  en  instru- 
mento de  los  intereses  comunes  de  la  ciudad  ó  de  la  provincia 
con  aquel  tinte  particular  que  en  cada  cual  imprime  el  géne- 
ro de  industria  ó  de  arte  que  en  ella  predominan.  La  iniciati- 
va privada  libre  en  el  individuo,  poderosa  en  el  grupo  recobra- 
ría aquel  vigor  de  que  hizo  tan  generoso  alarde  en  los  tiem- 
pos medios,  cubriendo  el  país  de  fundaciones  benéficas;  y  sus 
nuevas  obras  acomodadas  al  espíritu  de  la  época  presente  pres- 
tarían eficaz  auxilio  á  la  Administración  en  el  desempeño  de 
os  servicios  públicos. 

Los  Gremios  armónicamente  organizados  en  todo  el  país  y 
en  todo  género  de  trabajos,  recíprocamente  intervenidos,  ha- 
rían posible  la  verdad  en  la  Estadística  y  la  equidad  en  la  re- 
partición del  impuesto. 

El  poder  judicial,  el  administrativo  y  el  legistativo  reci- 
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biondo  impulso  de  las  agrupaciones  sociales,  ao  de  la  suma  de 
individuos  aislados,  transformarían  en  breve  la  vida  pública. 
La  política  que  hoy  se  enseñorea  de  los  intereses  sociales,  se 
convertiría  en  instrumento  de  ellos:  del  primer  rango  que  ocu- 
pa, descendería  al  secundario  que  le  corresponde;  y  en  vez  de 
aspirar  al  poder  por  el  poder,  que  esteriliza  en  la  ciega  adora- 
ción de  sí  mismo,  le  convertiría  en  medio  de  los  fines  huma- 
nos, conforme  á  la  verdadera  misión  del  Estado  que  al  definir 
y  garantizar  el  Derecho,  se  limita  á  establecer  las  condiciones 
voluntarias  que  exige  el  destino  del  hombre.» 

IX 

El  pensamiento  de  acudir  á  la  división  en  clases  para  obte- 
ner por  este  medio  la  debida  representación  del  país  ha  tenido 
nuevos  defensores  en  los  últimos  tiempos.  Mohl  (1)  propone 
tres  grupos  de  intereses:  los  intereses  materiales  representados 
por  la  propiedad  territorial  grande  ó  pequeña,  la  industria  y  el 
comercio;  los  intereses  espirituales  representados  por  la  Igle- 
sia, la  ciencia,  el  arte  y  la  instrucción,  y  los  intereses  locales 
comprendiendo  á  los  municipios. 

En  1883,  cuatro  diputados  de  Bruselas,  MM.  Arnoud, 
Bals,  Goblet  d'  Alviella  y  Vauder  Kiudere  (2),  presentaron  un 
proyecto  de  ley  que  repartía  los  ciudadanos  en  tres  clases:  pri- 
mer grupo,  los  que  tenían  título  académico  emitido  por  los  es- 
tablecimientos de  instrucción  superior  ó  media,  los  individuos 
de  las  academias  oficiales  y  los  funcionarios  públicos  hasta  el 
grado  de  jefe  de  negociado:  segundo  grupo,  los  que  paguen 
contribución  directa  á  lo  menos  de  42  fr.  32  céns.:  tercer  gru- 
po, todos  los  demás  ciudadanos  mayores  de  edad  excepto  los 
soldados  y  pobres  indigentes. 

Finalmente,  Mr.  Prins  (3),  en  el  año  último,  ha  publicado 


(1)  Mohl,  Staatsrecht  und  Politik,  1860. 

(2)  Chambre  des    reprosentants.  Documente  parlamentairea — I8w8,  núme 
ro  113,  p.  72. 

(3)  Mr.    Adolphe    Prin.'í,    L*,    democrati«   et   le  regime    reprKtr.ntatif. — Bruse- 
las, 1864. 
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un  libro  interesante  en  el  cual  propone  que  se  adopte  un  sis- 
tema fundado  en  las  clases,  que  habrían  de  determinarse  en 
cada  cantón,  según  fuese  rural  ó  industrial,  y  en  cada  ciudad; 
y  tomando  por  tipo  á  Bruselas,  supone  que  hubiera  de  elegir 
16  diputados,  y  distribuye  los  electores  de  la  siguiente  mane- 
ra: 1°  Colegio  de  la  propiedad  urbana  con  un  diputado.  2"  Co- 
legio de  ciencias,  letras  y  enseñanza  con  dos  diputados,  uno 
para  el  grupo  de  hombres  de  ciencia,  periodistas  y  artistas,  y 
el  otro  para  los  profesores  de  todas  clases.  3°  Colegio  de  Dere  - 
cho  con  dos  diputados,  uno  para  el  grupo  de  doctores  en  De- 
recho, abogados,  etc.,  y  otro  para  los  funcionarios  de  justicia. 
Magistrados,  etc.  4°  Colegio  de  industria  y  comercio  con  dos 
diputados,  uno  para  el  grupo  de  industriales  y  otro  para  el  de 
comerciantes.  5"  Colegio  de  trabajadores  urbanos  con  cuatro 
diputados,  y  que  podrían  agruparse  en  cuatro  centros  princi- 
pales: a)  construcciones;  d)  manufacturas;  c)  sastrería  y  tapi- 
cería; d)  tipografía  y  encuademación,  nombrando  cada  grupo 
un  diputado.  6"  Colegio  de  higiene  y  trabajos  públicos  con  dos 
diputados.  7°  Colegio  de  la  defensa  nacional  con  un  diputado. 
8"  Colegio  de  la  Administración  comprendiendo  todos  los  fun- 
cionarios y  empleados  del  orden  administrativo  con  un  dipu- 
tado. 9"  Colegio  de  cultos  con  un  diputado.  «Los  16  elegidos 
— dice — serían  ciertamente  expresión  más  fiel  de  la  población 
que  16  diputados  nombrados  por  el  sufragio  con  censo,  ó  de  ca- 
pacidades ó  universal.  El  número  de  diputados  de  cada  uno  de 
estos  grupos  no  depende  del  número  de  votantes,  sino  de  la 
importancia  social  del  interés  que  representan,  porque  este 
interés  es  el  que  hay  que  valorar.  Este  principio  será  un  poco 
arbitrario;  pero,  ¿no  lo  es  toda  ley  orgánica?  Las  circunscrip- 
ciones electorales,  ¿no  son  arbitrarias?  La  regla  que  fija  la 
mayoría  en  la  mitad  más  uno,  ¿no  es  arbitraria?  El  princi[)¡o 
que  atribuye  un  diputado  á  una  cifra  de  población,  ¿no  es  ar- 
bitrario? Se  dirá  que  un  ciudadano  puede  á  la  vez  pertenecer  á 
diversos  grupos,  ser  á  la  vez  escritor,  Abogado,  profesor  y  co- 
merciante ó  propietario,  y  que  teniendo  derecho  á  votar  en 
diversos  coleígios,  ¿dónde  votará?  Él  elegirá  uno  de  los  grupos. 
Se  dirá  que  este  sistema  crea  antagonismos  de  interés.  Pero  si 
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hoy  no  hay  más  que  coalicioues  de  intereses,  los  gobiernos, 
¿no  están  á  merced  de  las  influencias  personales?  No  deben 
ellos  contar  siemprs  con  ellas,  y  la  política  ardiente  y  revolu- 
cionaria en  los  discursos  é  inerte  en  los  actos  (que  parece  la 
característica  del  régimen  parlamentario  actual),  ¿no  es  debida 
á  las  rivalidades  individuales,  á  las  luchas  de  intereses?  Anta- 
gonismo por  antagonismo,  prefiero  la  hostilidad  de  fuerzas  so- 
ciales á  la  de  los  individuos.» 

A  Prins  no  le  parece  aun  suficientemente  representado  el 
organismo  social  con  un  parlamento  elegido  de  la  manera  que 
acabamos  de  consignar,  por  lo  cual  estima  que  al  lado  de  este 
Parlamento  puede  organizarse  un  Senado  moderador  bajo  el 
principio  de  categorías  sociales  combinado  con  el  principio  de 
la  verdadera  capacidad,  y  para  el  cual  no  sería  precisa  la  elec- 
ción, pudiendo  hacerse  depender  del  derecho  ó  del  título  por 
ejemplo:  los  Directores  de  Academias,  Rectores  de  Universida- 
des, Presidente  del  Supremo  Tribunal,  etc. 


X 


Lorimer,  á  quien  ya  hemos  citado,  después  de  consignar  la 
desigualdad  en  grado  de  la  capacidad  individual  y  de  que  es 
preciso  que  tengan  representación  todas  las  influencias  socia- 
les en  la  medida  que  á  cada  una  corresponda,  dice  que  el  sis- 
tema representativo  perfecto  sería  aquél  que  fotografiara  la 
sociedad,  desempeíiando  el  sufragio  la  función  que  en  la  foto- 
grafía tiene  la  cámara,  y  en  su  virtud  examina  los  medios  de 
llegar  á  obtener  este  resultado  (1). 

Nada  más  frecuente — dice— que  el  error,  fruto  de  defectos 
característicos  del  espíritu  nacional,  que  consiste  en  pensar 
que  nada  tiene  que  ver  la  teoría  con  la  práctica.  No  me  ven- 
gáis con  teorías,  dice  el  inglés  genuino;  podrán  ser  buenas 
para  los  transcendentalistas  alemanes  y  los  profesores  escoce- 


(1)  Tomamos  íntfigramonte  la  exiiosición  dol  sistemu  "le  Lorimor  dol  ve- 
Kumen  de  su  libro  foni'd'iucionaliim  of  ihe  fitlure,  etc.,  admh-ablomonto  liorlio 
por  el  Sr.  Azcárate,  en  el  «uyo  Tratados  de  politk-a. — Madriil,  1883. 
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ses,  pero  á  mí  no  me  cuadran:  veamos  cómo  marcha  la  cosa 
prácticamente.  Se  olvida  que  la  cosa  marchará  según  el  ca- 
rácter teórico  que  se  le  dé.  Otros  todo  lo  resuelven  por  los  nú- 
meros, por  la  estadística,  sin  reparar  que  nada  tiene  ésta  que 
hacer  mientra?  un  problema  está  planteado  y  no  resuelto. 

Los  sistemas  propuestos  para  lleg-ar  á  la  mejor  representa- 
ción en  el  Parlamento  de  los  distintos  tipos  y  variedades  del 
pensamiento  nacional,  son  tres,  fundados  respectivamente:  en 
la  propiedad,  en  la  educación  y  en  la  posición  social;  medida 
ésta  por  la  riqueza,  la  cultura,  la  profesión,  el  oficio  ó  cual- 
quiera otro  criterio  tangible.  Pero  cada  uno  de  estos  sistemas 
implica  una  teoría  poh'tica  distinta.  Según  el  primero,  el  lici- 
tado es  como  una  sociedad  por  acciones  en  que  cada  uno  in- 
terviene en  proporción  de  su  capital;  en  el  segundo,  es  aquél 
una  institución  educadora,  un  colegio,  en  cuyo  gobierno  par- 
ticipa cada  cual  en  relación  con  el  grado  ó  categoría  que 
ha  alcanzado;  en  el  tercero,  es  un  organismo  cada  uno  de  cu- 
yos miembros  desempeña  en  bien  propio  y  de  todos  la  función 
que  por  el  lugar  que  ocupa  le  corresponde.  En  el  primer  caso, 
el  Estado  es  todo  manos;  en  el  segundo,  todo  cabeza;  en  el 
tercero,  un  cuerpo  perfecto,  en  que  cada  miembro  obra  en  la 
medida  de  la  capacidad  de  que  está  dotado. 

El  sistema  basado  en  la  propiedad  tiene  en  su  favor  la  ven- 
taja de  estar  de  antiguo  en  posesión  del  campo,  y  la  de  pres- 
tarse á  la  graduación  con  más  facilidad  y  precisión  que  otros. 
Reconociendo  la  justicia  con  que  se  ha  censurado  este  criterio 
cuando  se  toma  sólo,  no  hay  motivo  para  considerarle  odioso; 
por  eso  el  sistema  dinámico,  como  lo  llama  Lorimer,  lo  acepta 
en  dos  casos:  en  cuanto  es  un  criterio  incierto,  pero  tangible  de 
inteligencia,  y  en  cuanto  lo  es  también  de  importancia  social. 
Lo  es  defacto  y  es  preciso  que  lo  sea  de  jure.  Además  debe  ad- 
mitirse, porque  la  propiedad  cuando  es  legítima  merece  el  am- 
paro de  la  ley;  porque,  teniendo  ó  aspirando  todos  á  tenerla, 
es  de  interés  común  el  ampararla;  porque  su  protección  pide 
la  activa  intervención  del  legislador  con  más  frecuencia  y  en 
formas  más  variadas  que  la  libertad  individual  y  la  seguridad 
personal;  y  últimamente,  porque  apenas  llegaría  á  ella  esa 
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acción  protectora  si  el  poder  legislativo  no  se  pusiera  en  gran 
parte  en  manos  de  sus  poseedores.  El  procedimiento  para  lle- 
var á  la  práctica  el  sufragio  gradual  basado  en  la  propiedad, 
debe  ser  sencillo  y  económico,  y  fundarse  en  un  sistema  gene- 
ral de  contribución  directa.  Varios  se  han  propuesto.  Uno  de 
ellos  consiste  en  presentar  el  elector  el  recibo  de  lo  que  haya 
pagado  por  el  income- tax  y  abrir  una  cuenta  á  los  candidatos, 
abonando  á  cada  uno  las  cantidades  satisfechas  por  los  electo- 
res que  los  voten  respectivamente.  Otros  han  ideado  la  crea- 
ción de  una  contribución  voluntaria  sólo  para  este  fin,  lo  cual 
equivaldría  á  comprar  el  voto  y  luego  venderlo. 

De  estos  dos  sistemas  el  primero  es  el  mejor,  y  sin  embargo 
tiene  inconvenientes,  porque  un  ciudadano  con  2.000  libras 
esterliuas  de  renta  tiene  más  peso  en  la  sociedad  que  uno  de 
1.000,  pero  no  precisamente  el  doble.  Además,  atendiendo  al 
conjunto,  se  ha  calculado  que  con  este  procedimiento,  de  cien 
votos  sacarían  ochenta  y  tres  á  las  clases  elevadas,  trece  á  la 
media  y  cuatra  á  la  obrera,  es  decir,  que  conduciría  á  una  oli- 
g'arquía  de  los  más  ricos.  Sucedería  lo  contrario  que  en  el  sis- 
tema basado  sólo  en  el  número,  según  el  cual  se  ha  dicho,  de 
cien  votos  tocarían  cuatro  á  la  clase  alta,  treinta  y  dos  á  la 
media  y  sesenta  y  cuatro  á  la  inferior.  Para  evitar  todos  los 
inconvenientes,  lo  mejor  sería  tomar  el  término  medio  de  cada 
grupo,  estableciendo,  por  ejemplo,  series  de  50  libras  (un  voto) 
de  200  (dos  votos),  de  500  (tres),  etc.  De  lo  que  hay  que  huir 
es  de  crear  clases  separadas,  cada  una  con  su  representación 
independiente,  lo  cual  acusa  una  desigualdad  de  naturaleza, 
no  de  grado,  que  con  razón  repugna  el  pueblo.  Por  esto  no  es 
admisible  la  propuesta  del  Conde  Grey,  de  que  los  obreros, 
como  tales,  debían  mandar  al  Parlamento  un  número  limitado 
de  miembros.  Todos  somos  trabajadores,  y  lo  que  debemos  in- 
culcar en  el  pensamiento  de  las  clases  inferiores,  es  que  que- 
remos hacerles  justicia,  considerándolos  como  una  parle  de 
nosotros  {as  part  q/us),  y  no  que  se  la  hagan  á  sí  propios  por 
sí  y  sin  nosotros  {apar  frorn  us).  lis  verdad  que  con  esto  se  trata 
de  volver  al  Parlamento  á  aquella  variedad  de  componentes 
que  por  varias  causas  ha  perdido,  pero  precisamente  con  reía- 
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ción  á  esta  clase  sería  perjudicial  porque  habría  que  pagar 
dietas  á  esos  Diputados,  los  cuales  dejarían  de  trabajar  desde 
el  momento  que  fueran  legisladores;  y  si  basta  con  haber  sido 
trabajador  para  representar  á  sus  compañeros,  de  esa  clase  los 
ha  habido  y  los  habrá  siempre  en  las  Cámaras. 

El  procedimiento  que  consiste  en  tomar  como  base  las  con- 
diciones morales,  es,  indudablemente  el  que  halla  más  favor 
entre  los  teóricos  de  nuestros  días,  y  merece  consideración 
especial,  siquiera  no  sea  más  que  por  haberle  sostenido  M.  Mili. 
La  educación  es  uno  de  los  fundamentos  de  la  capacidad  elec- 
toral, pero  no  el  sólo  y  único,  por  tres  razones:  primera,  el 
grade  de  educación  ó  de  cultura  no  coincide  con  la  estimación 
que  uno  alcanza  en  sociedad;  segunda,  se  puede  someter  á 
examen  la  ciencia  que  uno  posee,  pero  no  el  carácter  que  es 
instrasmisible  y  lo  que  distingue  realmente  un  hombre  dé  otro 
en  la  vida;  y  tercera,  aun  cuando  se  aceptara  la  ciencia  como 
garantía  de  todas  las  demás  cualidades  personales,  siempre 
resultaría  que  el  examen  no  es  medio  seguro  de  apreciar  aque- 
lla, porque  hay  no  sólo  especies,  sino  grados  en  el  conoci- 
miento. 

Pero  la  educación,  que  no  puede  admitirse  como  criterio 
único,  cabe  que  sea  tomada  en  cuenta  organizando  cuerpos 
electorales  para  dar  representación  ala  ciencia;  y  no  se  forma- 
rían por  eso  clases  separadas,  en  cuanto  los  más  de  los  que 
tuvieran  voto  en  aquel  concepto  serían  tarabiíín  propietarios 
y  gozarían  de  él  en  éste  también.  Pero  aun  en  tal  caso, 
deben  votar  todos  ¡untos,  mas  no  por  igual',  esto  es,  que  en 
una  Universidad  voten  todos  los  graduados  y  examinados  en 
ella,  pero  no  en  ¡guales  términos.  Lord  Grey  sostiene  la  for- 
mación de  esos  círculos  electorales  separados  y  basados  en  la 
educación,  alegando,  entre  otras  razones,  que  de  este  modo  se 
reconcentrarían  las  fuerzas  respectivas  y  lograrían  una  mejor 
representación,  que  no  depositando,  esparcidos  por  todo  el 
país  en  los  distritos  ordinarios  el  voto  ó  votos  que  les  corres- 
pondiera en  el  concepto  dicho  de  la  cultura.  Lorimer  no  se 
atreve  á  resolver  sobre  esto,  contentándose  con  hacer  notar 
que  en  esa  forma  elegían  á  la  sazón  las  Universidades  ingle- 


102  ESTUDIOS    SOBRE    PROCEDIMIENTO    ELEPTORAL 

sas  y  la  de  Dublín,  y  que  lo  probable  era,  no  que  esto  se  cam- 
biara, sino  que  se  extendiera  á  otros  centros  de  enseñanza.  De 
todos  modos  en  su  opinión,  es  posible  llegar  á  la  representa- 
ción de  toda  la  comunidad  dinámicamente^  lo  mismo  por  el  sis- 
•  toma  de  cuerpos  separados  que  por  el  de  acumulación. 

El  tercer  procedimiento  que  Lorimer  denomina  teoría  or- 
fjánica  6  criterio  dinámico,  y  que  es  el  que  él  patrocina,  consi- 
dera al  Estado  como  un  cuerpo  org-ánico  cuyas  energías  deben 
tomar  el  régimen  representativo  y  el  sufragio,  que  es  su  órga- 
no, tales  como  so?i,  sin  ocuparse  lo  más  mínimo  de  cómo  deben 
ser.  Por  tanto,  según  este  sistema,  la  cuestión  consiste  en  ave- 
riguar qué  elementos  deben  ser  revestidos  con  el  voto  y  en  qué 
proporción.  A  lo  primero  no  se  puede  contestar,  mientras  no 
baya  una  estadística  perfecta;  y  en  cuanto  á  lo  segundo,  como 
ya  hemos  reconocido  que  la  propiedad  y  la  educación  son  dos 
motivos  para  participar  del  poder  político,  el  problema  queda 
reducido  al  punto  de  hecho  de  averiguar  si  hay  otras  fuerzas 
sociales  á  las  que  la  ley  deba  reconocer  igual  derecho. 

A  esto  último,  contesta  Lorimer:  primero,  que  hay  un  cri- 
terio que  más  pronto  ó  más  tarde  se  ha  de  admitir,  siendo  lo 
])rocedente  hacerlo  pronto  y  no  tarde,  que  es  la  edad  viril,  el 
sufragio  de  todos,  menos  mendigos,  penados  y  comerciantes 
quebrados.  Mientras  no  se  haga  esto,  habrá  siempre  una  clase 
excluida  y  un  agravio  en  píe,  y  la  distinción  entre  aquéllas  y 
las  otras  implicará  una  diferencia  de  naturaleza,  cuando,  se- 
gún hemos  visto,  es  un  axioma  de  derecho  constitucional  que 
todas  las  distinciones  lo  son  de  grado;  segundo,  como  por  lo 
general  el  que  crece  en  años  adquiere  experiencia,  y  por  tan- 
to capacidad,  la  edad  debe  ser  otro  criterio,  el  cual  tiene  la 
ventaja  de  no  excitar  la  envidia  de  los  demás,  y  la  de  desarro- 
llarse, por  lo  común,  al  compás  con  ella  la  riqueza  y  aun  la 
cultura:  tercero,  entre  las  demás  capacidades  hay  dos  que  son 
reales  y  fácilmente  probadas  ó  demostradas,  que  son  la  posi- 
ción profesional  y  la  oficial. 

Lorimer  termina  este  capítulo  exponiendo  en  un  cuadro  los 
votos  que  corresponderían  á  cada  cual,  según  el  procedimien- 
to <í/«flm¿co,  y  se  anticipa  á   contoptar  á  la   objeción  de  qne  es 
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muy  complicado,  diciendo  que  tan  fácil  es  depositar  un  voto 
como  diez,  y  no  más  difícil  probar  el  derecho  al  sufragio  en 
este  sistema  que  en  el  vigente  en  la  actualidad. 

Hd  aquí  el  estado: 


NUMERO  DE  VOTOS  QUE  CORRESPONDERIA  A  CADA  MIEMBKO  DE  I.A   COMl'MDAD 
SEGÚN   Ef.    «SISTEMA    DINÁMICO» 


(:ONCEl»TOS 


Número 
de  votos 
on  cada 
concepto 


Capacidad  general j  Ciudadanía  y  mayoría  de  edad.  4 

Diez  años  de  experiencia  eieelo- 

rai  y  edad  de  menos  de  3 1  años  1 

Edad  y  experiencia  política.  {  20  y  ^\  respectivamente  .......  2 

30  y  51 3 

Ex-dipulado 3 

,'  Electores  actuales   y    electores 
I      nuevos  que  pagasen  50  libras 

\      esterlinas  por  ?MC0ffíí-/a5;. .. .  ^ 

1200 2 

Propiedad '  ^^" "^ 

\  1  000 4 

i  2  000 5 

13.000 fi 

I  5.000 S 

^  10.000 10 

Leer  y  escriliir  al  dictado 4 

Kilucación                             }  Certificado  de  middleclass 2 

Grado  de  Maestro  en  arles  ó  Ba- 
chiller en  artes 4 

Profesión j  Teólogos,  Abogados  y  Jlédicos.  4 


Según  este  cuadro  el  ciudadano  que  menos  tendría  un  voto: 
el  que  más  25,  como  sucedería  con  el  que  le  correspondiera: 
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Por  la  ciudadanía I 

Por  la  edad 3 

Por  haber  sido  Diputado 3 

Por  pagar  10  000  libras  esterlinas  de  contribución.  10 

Por  tener  un  grado  universitario 4 

Por  ejercer  una  de  las  tres  profesiones 4 

25 

Lorimer  espera  que  de  esta  manera  la  Cámara,  formada  con 
electores  así  clasificados,  responderá  al  estado  de  la  nación  y 
al  valor  de  sus  fuerzas  gobernantes.  Y  concluye  por  decir  que 
si  no  se  acepta  la  g-radnación  que  establece,  debe  buscarse  otra 
sobre  los  mismos  principios,  porque  la  teoría  es  en  sí  misma 
irrebatible. 


XI 


No  pretendemos  hacer  un  juicio  crítico  de  todos  estos  sis- 
temas ni  nos  sería  fácil  hacerlo,  dado  que  la  importancia  de 
las  teorías  reclamaría  un  estudio  minucioso  y  muy  extenso 
que  no  cabe  dentro  de  las  condiciones  de  este  libro. 

Hemos  de  consignar,  no  obstante,  que  si  bien  nos  parece 
incuestionable  que  la  antigua  doctrina  rouseauiana  exagerada- 
mente individualista  y  evidentemente  equivocada  en  el  con- 
cepto de  la  sociedad  no  puede  servir  de  base  para  la  organiza- 
ción de  los  Estados,  sino  que  por  el  contrario  es  forzoso  reco- 
nocer que  la  nación,  la  sociedad  y  el  Estado  son  seres  no  for- 
mados por  yustaposición  de  átomos,  sino  perfectamente  orga- 
nizados y  cuyo  complicado  organismo  no  puede  desconocerse 
sin  peligro  cuando  se  trata  de  ordenar  el  sufragio,  ha  habido 
alguna  exageración  ó  acaso  algún  desconocimiento  al  crearse 
ciertas  teorías  de  las  que  acabamos  de  exponer. 

En  efecto,  en  todos  los  sistemas  que  distribuyen  la  repre- 
sentación de  los  individuos  desigualmente  por  razón  de  la  pro- 
piedad, de  la  instrucción,  etc.,  bien  sea  atribuyendo  más  ó 
menos  votos  á  cada  ciudadano,  bien  dividiéndolos  en  clases  ú 
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Órdenes,  hay  una  cuestión  de  principio  que  ventilar,  y  que  es 
de  la  mayor  importancia.  El  derecho  electoral  ¿puede  ser  con- 
dicionado por  la  riqueza  ó  por  la  instrucción  ó  por  la  posición 
social?  Porque  es  evidente  que  si  el  derecho  electoral  puede  ser 
condicionado  por  estos  hechos,  puede  lo  mismo  ser  desconoci- 
do y  negado,  que  simplemente  modificado  su  ejercicio;  de  tal 
manera,  que  si  por  aquellas  circunstancias  puede  limitarse  el 
derecho  en  cuanto  á  la  entidad  y  peso  del  voto,  es  preciso  ad- 
mitir que  pueden  perfectamente  privarse  de  di  determinados 
ciudadanos  por  consideraciones  únicamente  de  utilidad  y  con- 
veniencia sociales,  y  entonces  entramos  en  pleno  doctrinaris- 
mo.  En  el  fondo,  pues,  todos  estos  sistemas,  reconocen  la  capa- 
cidad como  fuente  de  derecho.  Para  nosotros,  ciertamente  que 
los  hombres  son  desiguales — el  hecho  penetra  por  los  ojos  y 
es  indiscutible; — pero  esta  desigualdad  no  creemos  que  pue- 
de modificar  el  peso  de  su  voto  ni  limitar  su  derecho:  del  mis- 
mo modo  que  para  el  derecho  de  propiedad,  de  familia,  de 
contratación,  etc.,  no  hay  distinciones  por  razón  de  la  rique- 
za, de  la  clase,  de  la  posición  social  ó  de  la  educación  (salvo 
su  ejercicio  en  los  casos  de  incapacidad  física,  intelectual  ó 
moral),  de  idéntico  modo  no  debe  haberlas  en  el  derecho  elec- 
toral. Pero  es  más;  aun  suponiendo  que  aquellas  circunstan- 
cias dieran  un  derecho  preferente  á  intervenir  en  el  gobierno 
de  una  nación  y  á  tener  una  influencia  más  poderosa  en  la  de- 
terminación de  sus  destinos,  no  sería  preciso  multiplicar  el 
número  de  votos  que  se  otorgasen  á  los  que  pretendan  tener 
preferente  derecho,  ni  multiplicar  proporcionalraente  el  nú- 
mero de  sus  representantes  en  el  Parlamento,  porque  la  posi- 
ción, el  talento  y  la  riqueza  son  de  por  sí  fuerzas  sociales  de 
tal  influjo,  que  sin  necesidad  de  aquellos  medios  obtienen  de 
hecho  una  intervención  mucho  más  poderosa  y  eficaz  en  el 
Gobierno.  El  sufragio  universal,  según  un  cálculo  que  hemos 
expuesto  más  arriba,  distribuye  aproximadamente  los  votos 
en  esta  forma:  4  por  100  á  las  clases  elevadas,  32  por  100  á 
las  clases  medias  y  64  por  100  á  las  obreras;  pues  bien,  si 
aquellas  influencias  por  sí  mismas  y  sin  necesidad  de  mayor 
peso  en  el  sufragio  no  fueran  como  son  eficacísimas,  los  Parla- 
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mentes  de  aquellos  países  donde  existe  el  sufrag-ío  universal  se 
compondrían  probablemente  de  un  64  por  100  de  Diputados 
obreros,  lo  cual  no  ha  sucedido  jamás,  siendo  por  el  contrario 
muy  reducido  el  número  de  obreros  quellegan  al  Parlamento,  y 
muy  pocos  los  que  representan  sus  aspiraciones  de  clase.  Así, 
])ues,  si  el  poder  moral  que  dan  aquellas  condiciones  es  eviden- 
te é  indiscutible,  ;,no  es  cierto  que  si  se  mira  á  la  realidad  se 
encuentran  que  hay  «un  coeficiente  de  que  disponen  todos  esos 
elementos  sociales,  que  por  una  parte  no  puede  traducirse  en 
una  cantidad  matemática,  y  que  por  otra  ejerce  ya  por  sí  una 
influencia  tal,  que  sería  injusto  reconocerle  todavía  una  nueva 
potencia  electoral?»  Un  orador,  como  un  propietario,  como  un 
sabio,  como  un  anciano,  como  un  jefe  de  familia — dice  el  se- 
ñor Moret, — ejercen  con  la  palabra  la  riqueza,  la  autoridad  ó 
ol  consejo,  una  influencia  que  se  traduce  en  la  vida  política 
en  el  número  de  votos  de  que  disponen  y  que  no  necesita,  por 
consecuencia,  representarse  en  una  evaluación  que  siempre 
será  arbitraria.  Y  lo  que  se  dice  de  los  individuos  puede  decir- 
se de  las  clases,  pues  no  puede  desconocerse  su  influjo,  su 
poder  indireclo.  sin  incurrir  en  el  error  gravísimo  que  comba- 
timos. 

Pero  hay  más,  para  nosotros  los  sistemas  que  distribuyen 
desigualmente  los  votos  entre  los  ciudadanos,  como  el  de  Lo- 
rimer,  no  son  propiamente  sistemas  por  los  cuales  se  puede 
conseguir  el  reflejo  fiel,  la  fotografía  exacta  de  la  nación.  El 
sistema  de  Lorimer,  por  ejemplo,  no  se  preocupa  más  que  de 
obtener  la  representación  de  los  individuos;  es  verdad  que  los 
considera  desiguales  y  les  atribuye  un  diverso  valor  á  sus  su- 
fragios; pero  al  fin  y  al  cabo  sólo  trata  de  obtener  la  represen- 
tación de  los  ciudadanos,  olvidando  á  otros  importantes  orga- 
nismos que  viven  dentro  de  la  sociedad,  que  son  como  perso- 
nas jurídicas  y  que  en  tal  concepto  deben  tener  su  representa- 
ción especial  determinada.  Lorimer,  pues,  resulta  (á  pesar  de 
í)ue  huye  de  ello)  individualista  y  atomista,  sin  otra  diferen- 
cia, sino  que  para  di  los  átomos,  los  granos  de  arena  tienen 
diferente  volumen  (>  distinta  densidad  ó  diverso  peso  especí- 
fico. Su  tcorín,  pues,  más  parece  inspirada  en  el  concepto  de 
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la  desigualdad  de  los  hombres,  que  en  el  concepto  del  Estado 
orgánico. 

Por  su  parte,  los  que  pretenden  la  división  en  órdenes  6 
clases  sientan  un  principio  que  aparte  de  otras  consideracio- 
nes es  peligrosísimo,  porque  ha  de  contribuir  á  mantener  y  á 
excitar  odios  y  divisiones  de  cuya  desaparición  depende  casi 
siempre  la  felicidad  de  los  pueblos.  Además,  esas  divisiones, 
ya  por  razón  de  clases,  ya  de  órdenes  ó  de  gremios  están  cada 
día  menos  en  las  costumbres,  y  los  organismos  sociales  no  de- 
ben ir  á  buscarse  en  el  artificio,  sino  en  la  realidad,  descu- 
briendo las  verdaderas  fuerzas,  no  inventándolas. 

Para  nosotros,  en  breves  términos,  al  lado  del  individuo 
hay  otros  organismos  y  otros  intereses  que  deben  tener  repre- 
sentación si  se  quiere  que  los  Parlamentos  en  su  conjunto  sean 
espejo  del  país;  estos  organismos  se  llaman  la  Iglesia,  el  Arte, 
la  Moral,  la  Ciencia,  la  Industria,  etc.,  en  cuanto  constituyen 
verdaderas  instituciones  sociales  con  personalidad  propia  6  in- 
discutible importancia. 

Parece  también  natural  que  á  esta  división  de  representa- 
ciones haya  de  responder  la  dualidad  de  Cámaras,  á  fin  de  qne 
en  la  una  se  halle  la  representación  de  los  individuos,  de  los 
ciudadanos;  y  en  la  otra  la  de  todos  aquellos  organimos  socia- 
les; pues  comprenderlos  todos  en  una  sola  Cámara,  tendría 
además  de  los  inconvenientes  del  sistema  unicameral,  el  gra- 
vísimo de  ser  muy  dificil  señalar  el  número  de  sus  represen- 
tantes á  fin  de  que  al  sumarse  y  confundirse  con  los  represen- 
tantes individuales  no  se  aumentase  ó  disminu\'ese  su  valor  y 
significación  social,  en  cuyo  caso,  alterándose  ésta,  la  repre- 
sentación de  la  totalidad  sufriría  notablemente  y  quedaría  des- 
figurada por  adquirir  ó  perder  ciertos  elementos,  más  ó  menos 
influencia  y  valor  del  que  en  sí  y  en  relación  con  los  demás 
tienen  verdaderamente. 
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Cualquiera  que  sea  el  criterio  que  se  adopte  j)ara  determi- 
nar la  extensióu  del  sufragio  y  su  ponderación,  con  sufragio 
universal  ó  con  sufragio  restringido,  con  el  criterio  de  la  ca- 
pacidad ó  con  el  de  la  riqueza,  ora  el  Parlamento  haya  de  ser 
reflejo  de  las  individualidades,  ora  lo  haya  de  ser  de  los  gre- 
mios, órdenes  ó  clases,  bien  que  cada  individuo  disponga  de 
un  solo  voto,  ó  bien  disponga  de  muchos;  de  cualquier  modo, 
en  fin,  que  se  fije  la  idoneidad  para  el  voto,  siempre  resultará 
formado  un  cuerpo  electoral,  una  masa  de  electores,  una  por- 
ción de  ciudadanos  con  la  facultad  de  nombrar  el  Parlamento. 
El  medio  de  hacer  el  nombramiento  no  puede  ser,  para  nos- 
otros, sino  la  elección.  Prescindiendo  de  cualquier  otro  sistema 
defendido  y  aun  practicado  para  constituir  los  Parlamentos.' 
no  hemos  de  ocuparnos  de  otro  que  el  de  la  elección.  ¿Cómo  se 
hace  la  elección?  Hé  aquí  q\  i^rocedimiento  del  que  nos  vamos 
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á  ocupar  con  al^ún  detenimiento;  paes  de  él  y  de  su  veraci- 
dad depende  en  absoluto  el  porvenir  del  rég-imeu  parlamen- 
tario. 

La  extensión  del  derecho  de  sufragio— dice  M.  Naville, — 
es  un  hecho  que  se  produce  gradualmente  á  me J ida  que  nue- 
vas clases  de  población  se  hacen  capaces  de  participar  de  la 
vida  poh'tica:  es  el  resultado  natural  del  desenvolvimiento  de  la 
civilización,  y  no  faltarán  nunca  ambiciosos  dispuestos  á  ace- 
lerar este  movimiento.  La  cuestión  de  saber  quién  debe  ser 
elector  tiene  siempre  su  carácter  local  y  temporal,  porque  su 
solución  depende  del  g-rado  de  cultura  de  un  pueblo  y  de  sus 
particulares  circunstancias.  Hay — añade — una  cuestión  mucho 
más  importante,  que  es  universal  por  su  naturaleza,  y  que  en 
todas  partes  se  presenta:  los  electores  están  determinados, 
¿cómo  deben  hacer  la  elección? 

La  cuestión  de  procedimiento  está  muy  lejos  de  ser  una  cues- 
tión baladí.  Si,  como  ha  dicho  Lord  Russell,  el  cuerpo  repre- 
sentante debe  ser  la  imagen  del  cuerpo  representado,  y  esta 
condición  es  tan  indispensable,  que  sin  ella  el  régimen  parla- 
mentario se  desnaturaliza  tan  completamente,  que  llega  á  ser 
un  régimen  absoluto  y  despótico,  como  dejamos  dicho  en  el 
cap.  I  de  este  libro,  se  comprenderá  sin  esfuerzo,  que  según 
sea  el  procedimiento  que  se  adopte,  la  representación  nacional 
será  verdadera  ó  falsificada,  exacta  ó  mentida,  y  por  consi- 
guiente, usará  del  poder  debidamente  ó  usurpándolo,  ejercerá 
el  derecho  ó  empleará  la  fuerza,  y  por  consiguiente,  que  la  fija- 
ción del  procedimiento  es  una  cuestión  de  inmensa  trascenden- 
cia, de  colosal  importancia,  y  en  la  cual  deben  interesarse  por 
igual  todos  los  hombres  amantes  del  sistema  parlamentario  sin 
distinción  de  origen,  de  aspiración  ni  de  color  político. 

Si  esta  es  la  significación  y  la  índole  del  procedimiento,  se 
comprenderá  fácilmente  que  esta  cuestión  haya  preocupado  á 
casi  todos  los  hombres  importantes  de  nuestro  siglo,  y  que  á  su 
estudio  se  hayan  dedicado  innumerables  libros  y  periódicos, 
haya  sido  objeto  de  propaganda  en  los  meetiiigs  y  hasta  se  ha- 
yan fundado  no  pocas  asociaciones  encargadas  única  y  exclu- 
sivamente de  estudiar  el  modo  de  mejorar  el  procedimiento 
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electoral.  Si  fuera  preciso  algo  para  probar  la  trascendencia 
de  la  cuestión,  la  inmensidad  del  problema,  ese  gran  movi- 
miento de  la  opinión  que  puede  notarse  en  todo  el  mundo  civi- 
lizado bastaría  para  demostrarla,  y  puede  decirse  que  no  bay 
país  regido  parlamentariamente  donde  esta  cuestión  no  haya 
sido  llevada  á  la  discusión  de  las  Cámaras  c  intentada  alguna 
reforma  con  más  ó  menos  éxito. 

Inútil  será  añadir  que  los  numerosos  estudios  llevados  á 
cabo  sobre  este  particular  han  dado  por  resultado  el  nacimiento 
de  una  cifra  considerable  de  sistemas  ideados  todos  con  el  visi- 
ble propósito  de  que  el  procedimiento  electoral  sea  tal  que  al 
hacerse  la  trasformación  de  la  nación  en  Parlamento,  no  pierda 
ninguno  de  sus  caracteres,  ninguno  de  los  rasgos  de  su  fisono- 
mía, y  pueda  decirse  con  verdad  que  el  uno  es  viva  y  fidelísima 
imagen  de  la  otra.  Procuraremos  estudiar  con  la  extensión  que 
cada  sistema  mere/xa  en  nuestro  concepto,  todas  estas  teorías, 
y  daremos  noticia  de  los  ensayos  prácticos  llevados  á  término 
con  el  mismo  propósito. 

Cuando  se  trata  de  fijar  el  procedimiento  electoral  hay  que 
tomar  como  base,  fundamento  y  punto  de  partida,  un  concepto 
primero,  esencial  y  de  fondo  que  determina  después  toda  la 
marcha  del  sistema.  Ese  principio  fundamental  se  ha  enten- 
dido diversamente  por  las  escuelas,  y  ha  dado  nacimiento  á 
dos  órdenes  de  sistemas  totalmente  distintos  ó  contrarios,  prin- 
cipio que  nos  ha  de  servir  de  base  para  hacer  una  clasificación 
de  estos  sistemas  y  estudiarlos  con  método. 

Para  unos  el  Parlamento  debe  ser  la  representación  de  la 
mayoría  de  los  electores. 

Para  otros  el  Parlamento  debe  ser  la  representación  de  to- 
dos los  electores,  según  su  proporción  numérica. 

Siendo  ambos  principios  tan  diametralmente  opuestos,  claro 
es  que  los  sistemas  que  en  ellos  se  han  inspirado  han  de  ser 
muy  diversos,  y  que  las  discusiones  que  con  tal  motivo  se  han 
promovido  han  sido  reñidas  y  al  mismo  tiempo  luminosas. 
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II 

Aquellos  que  sostieüen  que  el  Parlamento  debe  ser  espejo 
y  representación  de  la  mayoría  de  los  electores,  y  en  general 
todos  los  que  se  declaran  partidarios  de  los  sistemas  de  elec- 
ción por  mayorías,  sustentan  este  criterio  por  una  de  estas  dos 
razones. 

Para  los  unos  el  Estado  debe  ser  regido  y  gobernado  por 
la  voluntad  de  la  mayoría;  á  ésta  le  toca  decidir  siempre  so- 
bre la  aprobación  de  una  ley,  sobre  el  establecimiento  de  un 
tributo,  sobre  la  declaración  de  la  paz  ó  de  la  guerra;  la  opi- 
nión de  la  mayoría  es  siempre  la  predominante;  ella  decide  en 
absoluto.  Dado  este  criterio,  dicen,  la  elección  del  represen- 
tante debe  hacerlo  del  mismo  modo  la  mayoría;  hay  diversos 
candidatos  que  se  disputan  la  representación  de  los  intereses, 
de  las  opiniones  y  de  las  aspiraciones  de  un  pueblo;  ¿quién  ha 
de  triunfar,  quién  ha  de  ser  el  representante?  el  que  reúna 
la  mayoría  de  sufragios;  así  estarán  representados  la  mayoría 
de  aquellos  intereses  y  opiniones;  ¿había  de  ser  representante 
el  que  tuviera  menos  votos?  Sería  absurdo  suponerlo;  la  ma- 
yoría, que  decide  siempre,  decide  también  quién  es  el  elegido, 
quién  es  el  representante.  Cuando  á  los  que  así  piensan  se  les 
objeta  que  equivocan  la  cuestión,  que  de  lo  que  se  trata  es  de 
representar  á  los  electores,  porque  el  número  de  ciudadanos 
es  demasiado  grande  para  que  puedan  reunirse  y  tratar  en  co- 
mún de  la  causa  pública,  y  que  en  vez  de  congregarse  como  en 
Agora  ó  como  en  los  La,ndsgeme¿nde  todos  los  ciudadanos,  in- 
fluyendo todos  con  su  palabra  y  con  su  voto  en  las  decisio- 
nes, se  forma  una  Cámara  que  los  representa,  no  á  la  mayoría 
sino  á  todos,  para  que  todos  así  representados  decidan  por  ma- 
yoría, contestan  oponiéndose  á  este  criterio:  «El  Estado  no 
debe  ser  gobernado  por  la  conciencia  del  país,  sino  por  la  opi- 
nión del  ma^'or  número  y  la  elección  de  un  Diputado,  es  sim- 
plemente una  decisión,  que  como  todas  las  decisiones  de  un 
pueblo  libremente  regido,  se  toman  por  mayoría;»  lo  cual  so- 
lamente sería  exacto  si  el  mandato,  en  lugar  de  ser  libre  como 
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todas  nuestras  leyes  quieren,  fuese  imperativo.  Resulta,  pues, 
que  para  éstos  solamente  las  mayorías  deben  obtener  repre- 
sentación: ellas  tan  sólo  envían  sus  representantes  al  Parla- 
mento. 

Para  otros  es  justo  rig-urosamente  que  todas  las  opiniones 
y  todos  los  partidos  tengan  representación  en  el  Parlamento, 
y  aun  confiesan  que  todos  los  electores  tienen  idéntico  derecho 
á  ser  representados  en  las  Cámnras;  mas  para  ello  no  hace 
falta,  dicen,  inventar  ningún  complicado  mecanismo,  puesto 
que  la  simple  elección  por  mayorías  da  eficazmente  aquel  re- 
sultado, porque  todas  las  ideas,  todas  las  doctrinas  que  tienen 
algún  valor,  que  gozan  de  algún  apoyo  en  el  país,  hallan  me- 
dio de  alcanzar  representación  en  el  Parlamento.  El  modo  or- 
dinario como  se  desenvuelven  los  partidos,  hace  que  sin  nece- 
sidad de  artificiosas  combinaciones  se  produzca  aquel  efecto; 
una  opinión  se  puede  hallar  en  minoría  en  un  colegio,  pero  será 
mayoría  en  otro;  de  modo  que  hay  naturales  compensaciones 
que  establecen  un  equilibrio  natural,  conveniente  y  saludable. 
Así,  bien  puede  asegurarse  que  cuando  hay  una  importante 
minoría,  cuando  tiene  ideas,  derechos  é  intereses  que  represen- 
tar y  que  defender,  no  sólo  hará  su  camino  en  el  Parlamento 
aumentando  en  nombre  de  estas  ideas,  de  estos  derechos  y  de 
estos  intereses  el  número  de  sus  fuerzas,  sino  que  llegará  mo- 
mento en  que  se  convierta  en  mayoría  y  hasta  alcance  el  go- 
bierno del  Estado.  El  régimen  parlamentario  no  se  desen- 
vuelve sino  con  este  esfuerzo  perpetuo  de  las  minorías  que 
tienden  á  convertirse  en  mayorías;  por  eso  las  minorías  que 
cuentan  con  el  apoyo  de  los  ilustrados  é  inteligentes  pueden 
considerarse  infaliblemente  como  futuras  mayorías.  Pero  á 
fin  de  que  esta  victoria  se  alcance,  á  fin  de  que  sea  legítima 
y  á  fin  de  que  los  partidos  que  la  obtengan  sean  verdadera- 
mente dignos  y  que  al  llegar  al  término  no  surjan  obstáculos 
á  su  propia  misión,  conviene  que  á  su  misma  actividad,  que 
al  ascendiente  adquirido  á  favor  de  sus  principios  deban  la 
victoria  mejor  que  conseguirla  por  la  aplicación  de  la  regla  de 
tres  al  procedimiento  electoral.  La  aritmética  electoral  que 
pretenden  los  defensores  de  la  proporcionalidad  de  la  repre- 
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sentacióü,  no  es  necesaria  para  dar  entrada  en  los  Parlamen- 
tos á  los  grandes  y  fuertes  partidos  que  pueden  con  eficacia  y 
emulación  disputarse  el  predominio  en  la  Asamblea  y  el  go- 
bierno del  Estado:  serviría  sólo  para  llevar  á*la  Cámara  loa 
partidos  de  tercero  ó  cuarto  orden,  sin  fuerza,  sin  vitalidad  y 
sin  importancia  formando  los  grupos  más  excéntricos  y  extra- 
ños que  en  vez  de  llevar  al  recinto  parlamentario  el  orden,  la 
disciplina  y  el  vigor  llevarían  sólo  confusión  y  desorden  debi- 
litando á  todos  los  verdaderos  partidos  y  haciendo  difícil  si  no 
imposible  toda  ordenada  marcha  de  los  asuntos.  De  tal  modo, 
se  impediría  la  formación  de  mayorías  estables  y  seguras  ener- 
vando la  acción  de  la  Asamblea  y  por  consiguiente  la  del  Go- 
bierno y  se  debilitaría  en  aquélla  y  en  e'ste  toda  iniciativa  y 
se  tendría  sólo  un  mosaico  verdaderamente  fortuito  de  mino- 
rías que  constituirían  una  mayoría  pronta  para  destruir,  pero 
inepta  para  edificar;  fuerte  para  entorpecer  la  marcha  del  Go- 
bierno, pero  impotente  para  dirigirlo  por  la  diferencia  de  sus 
aspiraciones  y  de  sus  principios.  Finalmente,  si  con  la  marcha 
regular  de  las  cosas  y  dado  el  desenvolvimiento  que  los  par- 
tidos dan  á  su  actividad  en  las  elecciones,  basta  esto  para  que 
obtengan  las  minorías  una  representación  legítima,  dará  es- 
tas fuerzas  otras  nuevas  con  un  mecanismo  artificial,  bien  pue- 
de decirse  que  es  entregar  la  mayoría  á  la  minoría  ó  por  lO' 
menos  atribuir  á  ésta  una  fuerza  numérica  en  la  Cámara  muy 
superior  á  su  fuerza  efectiva  en  el  país. 

Este  sistema  ha  sido  ruda  y  á  nuestro  entender  victoriosa- 
mente combatido  por  los  que  tienen  un  concepto  más  comple- 
to de  lo  que  es  el  sistema  representativo  y  en  su  consecuencia 
reclaman  la  representación  proporcional. 

M.  E.  Naville  en  un  libro  muy  interesante  (1)  señala  á  este 
principio  y  á  los  sistemas  que  se  basan  en  la  representación 
de  las  mayorías  los  siguientes  defectos: 

1°  El  sistema  de  mayorías  electorales  es  injusio  porque  deja 
sin  representación  á  un  número  considerable  de  electores,  nú- 
mero que  puede  aproximarse  á  la  mitad  del  total  de  electores. 


(1)     Lu  qutstión  dcclontk  en  Europe  cten  Amci-iqw.  —  Ginebra,  1871. 
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2"  El  sistema  de  las  mayorías  electorales  es  opresivo  porque 
destruye  la  legítima  libertad  de  los  electores  toda  vez  que  en 
lugar  de  poderse  reunir  libremente  para  designar  sus  repre- 
sentantes están  reducidos  á  dar  sus  votos  á  los  candidatos  que 
les  proponen  jefes  de  partido  que  á  sí  mismos  se  instituyen, 

3°  El  sistema  de  las  mayorías  electorales  iiorda  la  paz  públi- 
ca, porque  la  lucha  de  dos  partidos,  de  los  cuales  el  uno  exclu- 
ye de  representación  al  otro,  despierta  las  pasiones,  excita 
odios,  desconfianzas  y  divisiones,  y  trae,  con  sobrada  frecuen- 
cia, el  empleo  de  la  violencia  y  de  la  corrupción, 

4*  El  sistema  de  las  mayorías  electorales  e^  funesto  para  el 
cuerpo  representativo,  porque  ideas  que  tienen  numerosos 
adictos  en  el  país  no  logran  tomar  parte  en  las  deliberaciones; 
las  puertas  de  los  Congresos  se  encuentran  cerradas  para  hom- 
bres de  un  carácter  y  de  un  verdadero  valor  personal,  que  de 
seguro  no  harían  los  sacrificios  necesarios  para  conquistarse 
el  favor  versátil  de  las  mayorías.  El  temor  de  perjudicar  á  su 
partido  privándole  de  los  votos  precisos  para  constituir  mayo- 
ría pone  de  continuo  trabas  á  la  libro  expresión  de  los  pensa- 
mientos de  los  diputados.  Las  más  importantes  cuestiones  para 
el  país,  en  vez  de  resolverse  mediante  una  discusión  realmen- 
te libre,  están  decididas  de  antemano  por  el  resultado  de  las 
elecciones,  de  modo  que  la  verdadera  iniciativa  de  las  medidas 
legislativas  ha  sido  arrebatada  á  los  representantes  de  la  na- 
ción y  pertenece  de  hecho  á  los  caciques  de  partido  que  consti- 
tuyen en  el  Estado  un  poder  preponderante  y  sin  misión  re- 
gular. 

5°  El  sistema  de  las  mayorías  electorales  ea  falso.  Las  ma- 
yorías electorales  son  casi  siempre  ficticias,  como  que  resultan 
de  la  coalición  forzada  de  grupos  de  ciudadanos  que  quisieran 
tener  otros  representantes  que  aquellos  que  se  ven  obligados 
á  elegir.  Siendo  la  mayoría,  y  probablemente  una  mayoría 
ficticia,  la  única  representada,  tan  luego  como  algunos  diputa- 
dos no  están  de  acuerdo,  la  minoría  de  la  Cámara  sumada  con 
la  minoría  de  electores  que  ha  quedado  sin  representación, 
constituyen  la  verdadera  mayoría  del  cuerpo  electoral,  con  lo 
cual,  habiéndose  concedido  el  derecho  de  representación  á  la 
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mayoría,  resulta  que  el  soberano  derecho  de  decisión  está  siem- 
pre á  riesgo  de  pasar  á  los  representantes  de  una  minoría. 
Esta  sola  consideración  explica  un  hecho  muy  extraño  al  pri- 
mer golpe  de  vista.  Bajo  el  régimen  del  sufragio  mal  llamado 
universal,  y  con  más  propiedad,  sufragio  muy  extenso  y  con 
elecciones  excesivamente  frecuentes,  puede  suceder  que  la 
opinión  que  prevalezca  en  los  cuerpos  políticos  no  esté  de 
acuerdo  con  la  opinión  prevaleciente  en  el  pueblo:  es  un  hecho 
bien  conocido  por  todos  los  que  de  cerca  han  estudiado  la  mar- 
cha de  las  democracias,  pero  que  ha  permanecido  sin  explica 
ción  hasta  que  se  ha  comprendido  que  los  sistemas  actuales 
falsean  la  verdadera  expresión  de  la  voluntad  de  los  electores. 

A  esto  puede  añadirse  con  Zanardelli,  que  la  minoría  no 
puede  considerarse  compensada  porque  prevalezcan  sus  ideas 
en  otro  colegio,  porque  entretanto  su  voto  ea  inútil,  y  además 
la  compensación  está  muy  lejos  de  ser  exacta,  y  si  bien  es  ver- 
dad en  gran  parte  que  no  hay  Asamblea  legislativa  en  la  qne 
la  mayoría  carezca  del  freno  de  una  oposición,  como  ésta  ae 
halla  falta  de  fuerza  proporcionada  á  las  adhesiones  con  qne 
cuenta  en  el  país,  se  ve  obligada  muchas  veces  á  representar 
el  papel  de  Casandra  desoída  sin  poder  impedir  los  peligros  ni 
evitar  las  catástrofes,  porque  ante  unas  cuantas  voces  solita- 
rias, el  Gobierno,  seguro  con  el  grueso  de  las  legiones  de  la 
mayoría,  se  arroja  en  un  ciego  y  funesto  optimismo. 

Las  mayorías  así  formadas — dice  Brunialti — se  muestran 
poderosas  pero  desaparecen  como  apariciones  fantasmagóricas: 
las  relaciones  entre  los  partidos  se  alteran  y  cada  uno  toma  un 
carácter  indefinido  y  movible;  muchas  veces  no  son  elegidos, 
sin  que  se  sepa  por  qué,  hombres  eminentes  que  la  Cámara 
elegiría  por  sí,  si  pudiese,  como  se  propuso  una  vez  en  los  Co- 
munes ingleses  para  reparar  un  olvido,  casi  injurioso  á  la  mis- 
ma. Un  candidato  queda  elegido  con  70  ix  80  votos:  otro  queda 
fuera  de  la  Cámara  con  800  ó  900,  y  hasta  puede  recojer  sin 
fruto  en  varios  Colegios  muchos  millares. 

Si  todos  los  ciudadanos  son  iguales,  si  á  todos  se  les  reco- 
noce idéntica  facultad  para  intervenir  en  las  elecciones,  y  esta 
igualdad  está  sancionada  por  la  razón  j  por  todas  las  Consti- 
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tuciones,  ¿no  es  eviu^utemente  ¡ajusta  una  ley  que  de  tal  ma- 
nera viola  aquel  principio,  que  por  ella  resulta  que  electores 
cuya  opiuióu  está  en  minoría  carecen  de  la  representación,  que 
es  como  si  se  les  privase  del  derecho  electoral?  Acudir  para  li- 
mitar ó  disculpar  este  resultado  á  la  doctrina  de  que  el  elegido 
representa  á  todos  los  electores  así  los  que  le  han  nombrado, 
como  á  los  contrarios  nos  parece  de  todo  punto  improcedente, 
porque  semejante  doctrina  está  pública  y  universalmente  reco- 
nocida como  absurda  y  desprestigiada. 

La  gravedad  del  mal  se  acentúa  si  se  tiene  en  cuenta  que  no 
llamándose  mayoría  sino  á  la  mitad  más  uno  de  los  electores  y 
minoría  á  la  mitad  menos  uno,  pueden  mayoría  y  minoría  ser 
casi  iguales  en  fuerzas,  en  poder  y  en  significación  dentro  del 
país,  de  lo  que  resulta  una  cosa  verdaderamente  incomprensi- 
ble, que  501  lo  sean  todo,  lo  pueden  todo  y  lo  signifiquen  todo, 
en  tanto  que  499  significan  tan  poca  cosa  que  ni  aun  tengan 
la  más  pequeña  representación;  esta  falta  de  proporcionalidad 
resulta  monstruosa. 

Pero  el  daño  es  aun  susceptible  de  aumento,  y  en  efecto,  á 
poco  que  se  medite  sobre  las  posibles  combinaciones  de  mayo- 
rías y  minorías,  sobre  todo  en  el  sistema  de  colegios  uninomi- 
nalesy  también  en  el  de  escrutinio  de  lista,  podrá  comprender- 
se que  es  fácil  que  la  minoría  de  una  Cámara  sea  la  represcn- 
tante  del  mayor  número  de  electores^  y  por  la  inversa  que  la 
mayoría  de  loa  Diputados  represente  á  la  miuoría  de  votantes, 
.eólo  con  que  se  suponga,  y  esto  ya  ha  sucedido,  que  los  Dipu- 
tados de  la  mayoría  tengan  la  representación  de  80  votos  cada 
uno,  en  tanto  que  los  de  la  minoría  hayan  obtenido  900  ó  1.000, 
que  unidos  á  los  de  otros  colegios  donde  las  minorías  fueran 
derrotadas,  pueden  formar  un  total  muy  superior  al  de  la  su- 
puesta mayoría.  Y  de  seguro  la  mayoría  es  siempre  la  minoría 
de  los  electores,  si  se  computan  como  minoría  no  sólo  los  que 
en  tal  concepto  votaron,  sino  los  que  se  abstuvieron,  lo  cual  no 
es  impertinente  al  objeto  que  nos  proponemos,  que  es  demos- 
trar que  los  ciudadanos  que  no  eligen  (voten  ó  no),  son  en 
mayor  número  que  aquéllos  que  han  designado  la  Cámara  de 
representantes.  Por  eso  ha  podido   decir  con  perfecta  razón 
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Luís  Blanc  (en  1848)  «jo  lo  afirmo  en  nombre  de  la  evideacia; 
el  reinado  absoluto  de  la  mayoría  no  es  el  g-obierno  del  pueblo 
por  él  mismo,  sino  simplemente  el  gobierno  del  más  pequeño 
número  sobre  mayor  número.» 

En  efecto,  supongamos  que  un  país  se  halla  dividido  en 
100  circunscripciones  de  4.000  electores  cada  una:  que  dos  par- 
tidos A.  y  B.  estén  enfrente  uno  de  otro,  y  que  51  circunscrip- 
ciones voten  por  A.  y  49  por  B.;  el  primer  partido  habrá  triun- 
fado. Pero  por  otra  parte  los  electores  se  hallan  distribuidos  de 
la  manera  siguiente:  en  cada  una  de  las  51  circunscripciones 
2.500  electores  han  votado  por  A.  y  1.500  por  B.;  y  por  el  con- 
trario, en  cada  una  de  las  otras  49,  3.500  han  votado  por  B.  y 
500 por  A.:  Resultará  B.  derrotado  contando  con  352.000  votos, 
y  vencedor  A.  que  no  obtuvo  más  que  148.000. 

Bastaría  que  estos  cálculos  fuesen  posibles  para  que  el  prin- 
cipio de  representación  por  mayorías  estuviese  desacreditado; 
pero  además  los  hechos  vienen  á  confirmar  parte  no  pequeña 
de  aquellos  anunciados  resultados.  Expondremos  algunos  datos 
en  confirmación  de  esto. 

En  Inglaterra,  por  ejemplo,  en  1874  llegó  á  la  Cámara  de 
los  Comunes  un  diputado  por  86  votos,  mientras  en  Manches- 
ter  un  candidato  fué  vencido  con  18.700. 

En  Ginebra  en  las  elecciones  generales  de  1876,  7.000  elec- 
tores del  partido  que  era  gobierno,  obtuvieron  todos  los  110 
diputados  sayos,  y  los  5.000  de  oposición  no  llegaron  á  hacer 
triunfar  uno  solo. 

En  Alemania  ha  podido  evidenciarse  merced  á  los  trabajos 
hechos  por  .Engel  acerca  de  las  elecciones  de  1874,  que  el  par  ■ 
tido  conservador  obtuvo  72  votos  por  1.000,  y  consiguió  poco 
más  de  tres  diputados  por  lüO,  la  mitad  de  su  derecho,  mien- 
tras que  el  partido  nacional  liberal,  que  obtuvo  en  las  urnas  el 
31  por  100,  consiguió  el  35  por  100  de  los  diputados. 

En  los  Estados  Unidos  se  dieron  los  siguientes  casos  en  la.<í 
elecciones  federales  de  1867:  dos  millones  de  electores  obtuvie- 
ron 123  Diputados,  y  la  minoría  que  tenía  1.600.000  sólo  30: 
en  íventuky,  on  Maryland,  en  las  dos  Carolinas  y  otros  Esta  - 
dos  una  oposición  superior  al  tercio   no  logró  casi  nunca  tener 
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un  solo  Diputado  ea  la  Cámara.  En  las  elecciones  posteriores 
254.000  electores  republicanos,  en  el  Ohío,  consiguieron  16  Di- 
putados, y  211.000  demócratas  tres  solamente:  en  la  ciudad  de 
New-York  114.000  electores  obtuvieron  todos  los  Diputados,  y 
34.000  quedaron  privados  de  representación;  en  Pensil vania 
303.790  republicanos  obtuvieron  18  Diputados,  y  292.351  demó- 
cratas sólo  seis. 

En  las  elecciones  francesas  de  Agosto  de  1881  (1)  pudieron 
observarse  en  resumen  los  siguientes  resultados:  De  10  millo- 
nes de  electores  inscritos,  sólo  6.806.000,  ó  sea  un  68  por  100 
acudieron  á  las  urnas;  el  número  de  votos  obtenidos  por  los  que 
resultaron  elegidos  íaá  de  4.452.000,  es  decir,  el  41  por  100  del 
total  de  electores  inscritos:  tomaron  parte  en  la  votación,  y  no 
lograron  ni  un  solo  representante,  2.354.000  electores,  estoes, 
un  23  y  medio  por  100  de  aquel  número.  De  modo  que  uniendo 
estos  2.354.000  de  electores  que  á  pesar  de*votar  no  obtuvieron 
representación  con  los  3.194.000  que  no  acudieron  á  los  cole- 
gios, forman  un  total  de  5.548.000  de  electores,  es  decir,  un  55 
y  medio  por  100  que  carecían  de  representación  en  la  Cámara. 
Si  á  esto  se  añade  que  dentro  del  Parlamento  se  decide  también 
por  mayoría,  puede  decirse  que  un  proyecto  que  solamente 
cuente  con  el  apoyo  de  la  mitad  más  uno  de  los  representan- 
tes (que  acaso  no  representen  á  más  de  2.226.000  franceses  y 
pueden  representar  á  menos)  pasa  á  ser  ley,  y  así  la  voluntad 
del  21  por  100  de  los  electores  domina  y  reina  sobre  la  tota- 
lidad. 

En  Bélgica,  en  las  elecciones  de  13  de  Junio  de  1882  (2), 
hubo  también  algo  importante  que  observar.  En  Gante,  los  li- 
berales, con  3.795  votos  obtuvieron  cuatro  Senadores  y  ocho 
Diputados,  en  tanto  que  los  católicos,  con  3.723  votos,  no  al- 
canzaron un  solo  representante.  En  Andernade  los  católicos 
obtuvieron  un  Senador  y  tres  Diputados  con  956  sufragios,  sin 
que  los  liberales  lograran  representación  alguna  para  sus  591 


(1)  La  represe atat ion  proport.ionnelte,  n°  de  Febrero  do  l*í2.  Carta  de  M.  Per- 
nolet. 

(2)  La  represtntation  prapoifioiDiellc,  Bruselas,  1882. 
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votos.  Del  mismo  modo  en  Alost,  los  católicos  cou  1.487  votos,, 
tuvieron  dos  Senadores  y  cuatro  Diputados,  y  los  liberales  que- 
daron sin  representante  á  pesar  de  sus  653  votos.  E!n  Bruselas, 
la  asociación  liberal  obtuvo  con  8.323  votos  un  Senador  y  dos 
Diputados,  y  ios  independientes  y  católicos  ninguno,  habiendo 
tenido  7.254  sufragios.  Idénticos  resultados  se  observaron  en 
Ath,  Charleroi,  Verviers  y  otros  puntos.  Resumiento  el  total 
obtenido  en  los  colegios  donde  hubo  lucha,  pues  en  algunos 
])unto3  los  liberales  se  abstuvieron,  resulta  que  los  liberales  con 
un  total  de  29.000  electores,  obtuvieron  20  Senadores  y  35  Di- 
putados, ó  sean  55  representantes,  y  que  los  católicos  con  28.000 
sufragios,  es  decir,  1.000  solamente  menos  que  aquéllos,  no  al- 
canzaron sino  seis  Senadores  y  11  Diputados,  esto  es,  17  repre- 
sentantes. 

Los  datos,  que  gracias  á  un  notable  trabajo  de  M,  A.  Nj^s- 
seos,  tenemos  relativos  á  las  últimas  elecciones  belgas  (1884) 
son  también  muy  interesantes. 

En  Bruselas  los  independientes  con  8.900  votos  han  alcan- 
zado 16  Diputados,  en  tanto  que  los  liberales  con  7.500  votos 
han  quedado  en  representación.  En  Amberes  los  liberales, 
con  5.300  votos  han  sido  completamente  vencidos  por  sus  con- 
trarios que  alcanzaron  6.800. 

He  aquí  un  resumen  de  los  resultados  obtenidos  en  los  co- 
legios donde  ha  habido  lucha: 


Oposición. 

Elegidos. 

Ministeriales. 

Elegidcs 

Bruselas 

9.3H   .. 

16   ...    . 

7.924  ... 

...     0 

Lovaina , .    

.       2  340   . . 

.  . . ,     5   

1.241    ... 

...     0 

Nivelles 

1.655   .. 

....     4   

^.568   ... 

.    .     0 

Brujas 

1.6o8   .. 

....     3   

1.024   ... 

...     0 

Ostende 

572   .. 

1    .    ... 

556   ... 

...     0 

Ypres 

Í.I82   .. 

3   

690   ... 

...     0 

Arlen 

240   .. 

...  .     0   

334   ... 

...    1 

Marche 

282   .. 
331  .  . 

....      1    

1    

2Í9    ... 
286   ... 

...     0 

Neufclmleau   . 

...     0 

Virton 

293   .. 

....     0  

300   ... 

...     A 

Dinont 

«18   .. 

.  ..  .      2  

502   ... 

...     0 

Namur 

1.825   .. 

....     4  

1.522   ... 

...     0 

Philippeviile.  . . 

605  .. 

....     2  

536   ... 

...     0 

Amberes 

.       6.818  .. 

8  

50 

5  405  . . . 
22  117 

...     0 

Totales 

.      27.S30 

2 
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En  resumen,  que  27,930  electores  de  oposición  (derecha), 
alcanzan  50  Diputados,  en  tanto  que  22.117  ministeriales  (*iz- 
([uierda),  no  obtienen  más  que  dos. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  á  las  elecciones  para  Diputados 
verificadas  en  10  de  Junio:  las  verificadas  un  mes  después 
para  Senadores  arrojan  asimismo  resultados  dignos  de  estudio. 
En  Bruselas,  donde  según  dejamos  dicho,  se  eligieron  todos 
los  Diputados  independientes,  no  se  eligió  un  solo  Senador  de 
esta  opinión  y  lo  mismo  sucedió  en  Gante,  en  Verviers,  en 
Soignies,  en  Ath  y  en  Philippeville,  de  manera  que  los  electo- 
res de  cada  uno  de  estos  colegios  enviaron  á  la  alta  Cámara 
Senadores  encargados  de  destruir  la  obra  de  sus  representan- 
tes en  la  otra  Cámara.  He  aquí  los  datos  de  los  colegios  en  que 
hubo  lucha: 


IZQUIERDA. 

Votos.  Elegidos. 


Bruselas. . 
Nivelles. , 

Gante 

Ostende.  . 
Soignies. . 
Charleroi. 

.\th 

Lieja 

Huy 

Verviers.. 
Namur. . . 
Arlen.  . . 


9.517   8 


650 
.547 

548 
,246 
,  855 

875 


:i  800   4 


Totales, 


658 
620 
558 
593 


28.470 


1 
O 
O 
\ 

19 


DERECHA. 

Votos.  Elegidos. 

8.969  O 

1.552  O 

3.9^6  4 

.569  A 

1.365  2 

2.728  O 

895 1 

2.477  O 

596 O 

1.803  2 

1.746  2 

560  O 


27.157 


42 


Dígase  si  todo  esto  no  constituye  como  dice  exactamente 
M.  Nyssens,  un  embrollo,  y  si  el  sistema  que  tales  resultados 
produce  merece  ser  calificado,  como  lo  ha  sido,  de  rudimen- 
tario y  brutal. 

En  Italia  en  las  elecciones  de  1874,  de  571.939  electores 
votaron  329.933,  y  de  éstos  sólo  216.534  llegaron  á  hacer 
triunfar  sus  candidatos;  y  añadiendo  á  los  242.006  que  no  vo- 
taron, los  113.399  cuyo  voto  resultó  inútil,  se  ve  que  la  Cáma- 
ra representaba  solamente  216.534  electores,  esto  es,  era  ele- 
gida por  la  minoría.  En  las    elecciones  de  Noviembee  de  1876 
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votaron  368.750  electores,  pero  sólo  251.929  llegaron  á  hacer 
triunfar  su  Diputado  y  el  voto  de  116.821  fué  inútil,  tanto  co- 
mo el  de  los  246.654  que  no  llegaron  á  votar.  Y  entre  los  votan- 
tes 261.804  dieron  sus  votos  á  candidatos  ministeriales,  95.081 
á  candidatos  de  oposición:  la  oposición  que  habría  debido  te- 
ner 137  Diputados  obtuvo  sólo  94,  y  la  mayoría  en  vez  de  371 
obtuvo  414.  En  la  provincia  de  Roma,  el  elemento  ministerial 
con  6.544  votos,  obtuvo  15  representantes:  la  oposición  con 
3.400,  ninguno.  En  la  provincia  de  Udine,  2.835  electores  de 
^a  mayoría  obtuvieron  siete  Diputados,  y  1.931  de  la  mino/ía 
sólo  dos.  Los  resultados  obtenidos  en  las  elecciones  del  29  de 
Octubre  de  1882  con  el  escrutinio  de  lista  fueron  también  muy 
interesantes,  á  pesar  de  que  este  procedimiento  es,  según  sus 
partidarios,  el  más  perfecto  medio  de  elección  dentro  de  los 
sistemas  que  toman  por  base  la  representación  de  las  mayo- 
rías (1).  Se  observó  que  algunos  Diputados  elegidos  en  Nova- 
ra, Turín,  Pavía  y  otros  puntos  obtenían  12.918,  12.600  y 
12.107  votos,  en  tanto  que  otros  que  también  resultaran  elegi- 
dos en  Grosseto,  Ñapóles  y  Cremona,  no  obtuvieron  sino  1.441, 
1.999  y  2.114  votos  respectivamente,  con  lo  cual  queda  paten- 
tizada la  falta  de  proporcionalidad  en  la  representación.  Pero, 
además  el  total  de  votos  obtenido  por  los  elegidos  y  por  los 
derrotados,  patentiza  aún  más  la  equivocación  que  padecen  los 
sostenedores  del  principio  de  representación  de  las  mayorías. 
Véanse  algunos  datos  parciales: 


(I)      La  prima  prava  dello  nirutíiiio  di  Ji^ta  é  del  voto  ¡imitado  in    Itiilia. — Luigi 
Palma.  Atti  delle  asoziazione.  Dicietabre,  1883. 
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En  Avellino  (segundo  colegio,  3  Diputa 
dos) 

Belluno  (3  Diputados)    

Caltanisetta  (4  Diputados) 

Catania  (tercer  colegio,  3  Diputados). 

Catanzaro  (segundo  colegio,  4  Diputa- 
dos)  

Chieti  (segundo  colegio,  3  Diputados) 

Cremona (primer  colegio,  3  Diputados). 

Florencia  (tercer  colegio,  3  Diputados) 

Foggia  (segundo  colegio,  3  Diputados). 

Forlí  (4  Diputados) 

Grosseto  (2  Diputados) 

Liorna  (2  Diputados) 

Lecce  (primer  colegio,  3  Diputados).. . 

Ídem  (segundo  colegio,  3  Diputados;.. 

Ídem  (tercer  colegio,  3  Diputados) 

Pesaro  (4  Diputados) 

Puerto  Mauricio  (3  Diputados) 

Reggio  Calabria  (segundo  colegio,  3 
Diputados) 

Siracusa  (primer  colegio,  3  Diputados), 

ídem  (segundo  colegio,  3  Diputados).. 

Trapani  (4  Diputados) 

Udine  (primer  colegio,  3  Diputados),  .i 


Número  de 

Número  de  vo- 

votos   obteni- 

tos   obteuido.s 

dos  por  los  ele- 

por los  no  ele- 

gidos. 

gido.s. 

9.087 

10.781 

9  987 

9  627 

U.419 

21.139 

8.421 

10.856 

14.293 

18.149 

11.. 'üí) 

11.748 

11.713 

13  078 

7  803 

11.166 

7.819 

7.114 

lo  822 

1.'i.187 

3.710 

4.619 

7.023 

8.460 

1 1 . 299 

10.797 

9  49 'i 

10.791 

8.308 

7.7".0 

13  614 

15  184 

15  709 

15.265 

10.403 

ttl.254 

9 .  849 

10.143 

II   270 

10  967 

21.88() 

20.314 

8.620 

9.276 

De  manera  quo  en  estos  22  colegios,  242.078  votos  eligen 
68  diputados,  y  265.745  votos  uo  obtienen  representación  al- 
guna. Los  errores  del  principio  no  pueden  ser  más  patentes, 
pues  resulta  el  mayor  número  de  votos  sin  representación,  no 
sólo  apreciados  en  totalidad,  sino  dentro  de  cada  distrito,  cir- 
cunscripción ó  colegio. 

En  cuanto  á  España,  aunque  las  actas  de  elección  están 
muy  lejos  de  ser  reflejo  de  la  verdad,  según  se  ha  reconocido 
por  todos  los  partidos  y  por  todos  los  hombres,  aun  los  menos 
iinparciales,  lo  cual  imposibilita  todo  cálculo  exacto  acerca  de 
los  electores  que  quedan  sin  representación,  los  datos  que  he- 
mos podido  reunir  acerca  de  las  elecciones  de  1884  denuncian 
resultados  análogos  álos  estudiados  en  otros  países.  Se  ha  ob- 
servado que  algunos  han  llegado  al  Congreso  con  sólo  34,  69, 
70,  71,  81,  83  y  93  votos,  en  tanto  que  otros  llegaron  coa  3.700 
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V  con  16.000,  y  que  algunos  con  838,  820,  700  y  500,  no  lo- 
graron ser  elegidos.  Ha  podido  verse  también  que  hombres  de 
tauto  mérito  y  de  tanta  popularidad  como  Castelar,  obtenía 
solamente  853  votos,  en  tanto  que  otros,  modestísimos,  desco- 
nocidos, sin  historia  y  aun  sin  méritos  de  carácter  político, 
obtenían  1.242,  2.000  y  3.000  sufragios.  Por  último,  prescin- 
diendo de  las  circunscripciones  en  que  se  practica  el  escruti- 
nio de  lista  con  el  método  del  voto  limitado,  en  los  cuales  una 
minoría  á  lo  menos  halla  medio  de  obtener  representación,  y 
prescindiendo  asimismo  de  diversos  distritos  en  que  los  datos 
oficiales  son  deficientes,  véase  una  nota  del  número  de  votan- 
tes que  han  acudido  á  las  urnas  en  cada  provincia  y  sufragios 
obtenidos  por  el  candidato  victorioso,  de  cuyos  datos  puede 
deducirse  el  número  de  electores  que  ha  quedado  sin  represen- 
tación: 
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PROVINCIAS. 

Número 
de  votantes. 

Votos 
obtenidos  por 
los  elegidos. 

Álava 

4.858 

7.588 

8.400 

7.260 

5.750 

8.099 

1.6>2 

17.790 

10.453 

9.164 

3.48Í 

3  890 

9.868 

10.352 

9.098 

18.394 

10.822 

7. '¿67 

12  586 

11.563 

2.7.33 

5.709 

14.032 

8.507 

18.917 

12.502 

7.135 

13.465 

6.748 

10  927 
7.351 
4 .  465 

18.040 

15.826 
9.197 

18.207 
8.606 
2  594 
8.052 
8  650 
7..S18 
7.535 

10.872 

11  ("66 
15  653 

5.655 

3.422 

10.261 

10.316 

4  490 
5.410 
6.181 
6.017 
5.205 
4.9:9 
1.355 

13.508 
7.374 
6.4S9 
2.9  1 
2.524 
6.693 

5  445 

6  514 
13.100 

6  395 

5  319 
10.889 

9.605 
2.188 
4.195 
7.427 
6.118 

15:446 
9.309 
5.915 

10  225 
4.970 
9 .  850 
5.316 
3.136 

14.338 

14.92Í 
7.464 

13  390 
7.085 
2.241 
6.745 
6.105 
6.115 

6  036 
6  949 
7.428 

13.015 
3.036 
3  330 
7.684 
7.202 

Albacete    

Alicante 

Almería 

Avila,  . 

1  Badajoz  

j  Baleares 

I  Barcelona       

Burgos 

(Jáceres 

Cádiz 

Castellón  

Córdoba 

,  Cuenca 

j  Granada 

1  Guipúzcoa ' 

Huesca 

León 

Logroño 

Madrid 

Murcia 

Orense   

Falencia 

Salamanca 

Spgovia 

1  Soria    

Teruel 

Valencia 

Vizcaya 

Zaragoza , 
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III 

Antes  de  explicar  los  diversos  sistemas  ó  procedimientos 
basados  en  la  representación  por  mayorías,  vamos  á  decir  al- 
gunas palabras  sobre  una  cuestión  que  alcanza  por  igual  á  to- 
dos los  sistemas,  aun  á  aquellos  que  aspiran  á  la  representa- 
ción proporcional:  nos  referimos  á  la  publicidad  ó  secreto  del 
voto. 

Esta  cuestión  ha  sido  extensamente  debatida,  no  sólo  en  la 
antigüedad,  como  puede  verse  en  Cicerón  {de  Legihns^  III,  15 
17),  sino  también  en  nuestros  días,  en  que  la  dificultad  no  se 
ha  resuelto  con  unanimidad  de  criterios.  «Si  la  votación  pú- 
blica y  verbal — dice  Bluntschli — es  más  viril  y  más  libre,  la 
secreta  es  más  exacta  y  más  segura.  En  la  primera  de  estas 
formas  de  elección,  fácilmente  se  conquistan  gran  influencia 
los  personajes  más  considerados  en  la  comunidad,  y  algunas  ve- 
ces los  demagogos,  mientras  que  en  la  segunda  los  hombres  de 
poca  importancia  se  arriesgan  á  seguir  sus  propios  dictáme- 
nes, impuestos  tal  vez  por  los  clubs;  por  lo  demás  en  los  país 
ses  en  que  la  vida  política  se  mueve  en  un  círculo  de  formas 
públicas,  no  conviene  en  manera  alguna  el  sistema  secreto.» 
En  contrario  opina  Ahrens,  para  el  cual  «lo  que  se  puede  afir- 
mar, apoyándose  en  la  historia,  es  que  el  escrutinio  público 
ha  sido  pedido  principalmente  por  las  clases  ó  los  partidos  que 
quieren  ejercer  una  influencia  sobre  la  gran  masa  de  los  elec- 
tores. Mientras  que  la  democracia  en  Roma  logró  introducir  el 
escrutinio  secreto  (tabelle)  en  el  siglo  li  antes  de  J.  C.  (de  139 
á  141),  los  jacobinos,  Dantón  á  su  cabeza,  declaraban  para 
aterrar  al  pueblo  que  el  escrutinio  público  era  tan  necesario 
como  la  luz  del  día:  la  aristocracia  en  Inglaterra  ha  conserva- 
do hasta  ahora  el  escrutinio  público  con  el  interés  de  su  in- 
fluencia, y  para  oponer  un  correctivo  á  la  extensión  del  sufra- 
gio. El  escrutinio  público  es,  pues,  un  arma  de  dos  filos.  So  ha 
querido  justificarlo  haciendo  valer  el  carácter  de  función  pú- 
blica de  la  elección:  sin  embaro-o,  esta  función  pública,  en 
cuanto  á  su  fin,  debe  llenarse  por  cada  uno  en  la  plena  libertad 
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de  su  conciencia,  y  esta  libertad  se  ve  siempre  más  protegida 
contra  las  influencias  ¡legítimas  por  el  escrutinio  secreto.» 

En  apoyo  del  voto  público,  del  cual  es  uno  de  los  más  au- 
torizados defensores  Stuart-Mill,  se  aduce  que  impide  en  la  vi- 
da política  el  engaño  y  la  hipocresía,  que  obliga  á  todos  los 
ciudadanos  á  manifestar  sus  propias  opiniones,  y  aparta  á  los 
electores  de  votar  por  motivos  que.  no  pueden  ser  confesados  y 
de  los  que  deban  avergonzarse.  Se  dice  también  que  el  alma  y 
la  vida  del  sistema  representativo  debe  ser  la  publicidad,  y 
que  el  voto  mismo,  siendo  un  deber  público,  debe  ser  dado  á 
la  luz  del  sol,  sometido  á  la  opinión  pública  y  ejercitado  en 
aquellas  condiciones  de  responsabilidad  que  le  dan  carácter  de 
verdad,  de  franqueza  y  de  moralidad.  Pero  estas  consideracio- 
ne.",  que  acaso  sean  justas  é  irrefutables  en  abstracto,  y  dada 
ana  sociedad  de  hombres  iguales,  ó  sobre  los  que  ningún  in- 
flujo ejerza  la  necesidad  de  los  intereses  materiales,  responden 
mal  á  las  condiciones  de  la  vida  real,  porque  éstas  son  tales, 
que  la  publicidad  borraría  toda  la  sinceridad  é  independen- 
cia del  voto.  Con  la  publicidad,  la  libertad  é  independencia  del 
sufragio  estarían  por  completo  comprometidas  y  coartadas  por 
el  temor  de  excitar  resentimientos  del  poder,  del  amo,  del 
propietario,  del  acreedor  ó  del  cliente  de  quienes  dependa  el 
elector  é  igualmente  por  la  influencia  de  los  partidos,  pues 
por  todas  partes  podrían  hallarse  hombres  violentos  que  jer- 
cieran  una  verdadera  dictadura  sobre  los.déb¡les,  tímidos  y 
pacíficos.  Esta  consideración  adquiere  tanto  más  valor  cuan- 
to más  se  extiende  el  sufragio,  pues  en  el  cuerpo  electoral  en- 
tran personas  cuya  posición  hace  más  difícil  su  independen- 
cia, porque  votando  según  su  conciencia  perderían  quizá  el 
pan  cuotidiano  para  sí  y  para  sus  familias.  Por  eso  en  Ingla- 
terra se  miró  con  desprecio  la  extensión  del  sufragio  á  las  cla- 
ses populares  manteniendo  la  publicidad  del  voto,  4)orque  de 
este  modo  se  les  concedía  un  derecho  sin  darles  modo  de 
ejercitarlo  libremente.  Bajo  este  aspecto,  el  voto  secreto  es  la 
protección  de  los  débiles,  de  los  que  dependen  de  otros,  de  los 
que  tienen  una  inteligencia  precaria,  y  que  están  además  suje- 
tos á  toda  clase  de  influencias  y  coacciones.  El  objeto  de  la 
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«lecciÓQ,  en  último  término,  es  conocer  la  voluntad  de  loa  ciu- 
dadanos, y  es  evidente  que  esta  voluntad  no  se  conoce  con 
verdad,  sino  cuando  el  elector  puede  expresarlo  fielmente  se- 
gún su  conciencia  y  sin  preocuparse  de  las  consecuencias  que 
para  él  puede  tener. 

Esto  no  obstante,  el  principio  de  la  publicidad  de  voto  se 
aplica  en  Dinamarca,  en  Prusiay  Baviera,  donde  existe  un  sis- 
tema mixto,  siendo  público  para  la  mesa  del  respectivo  colegio 
y  secreto  para  los  demás;  en  Hungría  y  alguna  provincia  aus- 
triaca,  en  los  Estados  de  la  Unión  americana,  en  la  Confedera- 
ción germánica  del  Norte  y  en  Suiza  hay  también  sistemas 
combinados  de  elecciones  públicas  y  secretas  (1).  En  Inglate- 
rra se  ha  mantenido  hasta  no  hace  muchos  años  con  gran  te- 
nacidad, considerándola  como  una  orgullosa  divisa  del  pueblo 
británico,  y  se  ha  rechazado  durante  sesenta  años  el  MU  que 
continuamente  se  proponía  para  aboliría.  En  Francia,  donde  el 
secreto  del  voto  fué  siemjire  considerado  como  uno  de  los  prin- 
cipios cardinales  del  derecho  público,  los  autores  de  la  Consti- 
tución de  1793  quisieron  armonizar  este  principio  con  la  doc- 
trina de  Rousseau,  de  quien  eran  fervientís  discípulos,  el  cual 
había  dicho  que  el  secreto  del  voto  no  podía  convenir  sino  á  un 
pueblo  corrompido  y  á  ciudadanos  cuyos  votos  sean  venales,  y 
al  efecto  establecieron  que  las  elecciones  se  hiciesen  por  escru- 
tinio secreto  ó  en  alta  voz  á  elección,  de  cada  votante. 

En  los  Estados  modernos,  el  secreto  del  voto  ha  llegado  á 
ser  una  garantía  común  y  universal.  Esta  forma  de  elección  se 
practica  en  Francia,  en  Bélgica,  Grecia,  Imperio  alemán.  Ba- 
dén, Suecia,  España,  y  en  las  elecciones  federales  de  Suiza  y 
de  los  Estados  Unidos,  donde  en  1872  se  declaró  que  todas  las 
votaciones  deben  verificarse  por  papeletas  secretas,  á  pesar  de 
cualquiera  ley  en  contrario  de  los  Estados.  La  misma  Inglate- 
rra se  ha  visto  obligada  á  renunciar  á  su  antigua  tradición  del 
voto  público  en  1872.  En  Inglaterra,  sin  embargo,  es  digno  de 
observar  que  nó  extiende  el  voto  público  á  sus  colonias,  como 
lo  acredita  la  ley  Electoral  para  Victoria  en  1865,  en  la  cual. 


(t)     Véase  Bolin-Jacquemyn,  Df  íer  refoiine  elcctoraU,  Bruselas,  1365. 
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no  sólo  se  establece  el  voto  secreto,  sino  que  lo  rodea  de  seve- 
ras garantías. 

Adoptado  el  principio  del  voto  secreto,  la  dificultad  está  en 
buscar  un  medio  de  asegurar  el  secreto,  partiendo  de  la  base 
de  las  papeletas  que  parecen  ser  de  esencia  en  todo  sistema  de 
elección  secreta.  Pero  la  papeleta  por  sí  sola  está  muy  lejos  do 
asegurar  el  secreto  del  voto.  En  primer  lugar,  la  persona  que  en 
ello  tiene  interés,  coge  al  elector,  le  pone  la  papeleta  en  la  ma- 
no, le  exige  que  con  ella  ejerza  su  derecho,  le  vigila  para  que 
no  pueda  sustituirla,  le  acompaña  hasta  la  misma  urna,  y  no  le 
abandona  hasta  que  ve  la  papeleta  en  manos  del  Presidente. 
Aun  sin  necesidad  de  esto,  se  han  hecho  papeletas  decolores  di- 
versos, con  lo  cual  el  voto  era  perfectamente  público,  y  cuando 
las  leyes  lo  prohibieron,  ordenando  que  las  papeletas  habían  de 
ser  de  papel  blanco,  se  hicieron  marcas  y  signos  exteriores,  ó  so 
escribieron  en  papel  de  tamaño,  clase  ó  forma  especiales,  con 
lo  cual  el  voto  se  hacía  público  hasta  el  punto  de  saberse  el  re- 
sultado de  la  elección  antes  de  comenzar  el  escrutinio. 

Para  evitar  en  cierto  modo  los  ardides  puestos  enjuego  con 
el  propósito  de  convertir  en  pública  la  elección  por  papeletas, 
se  ha  dispuesto  en  algunas  leyes  que  cada  elector  haya  de  es- 
cribir por  sí  mismo  y  en  presencia  de  la  mesa  de  elección  la 
papeleta  con  que  se  proponga  votar.  Pero  tampoco  esto  ha  re- 
sultado suficiente  garantía  del  secreto.  Bajo  la  ley  francesa  de 
1820  que  ordenaba  que  cada  elector  escribiera  su  papeleta  so- 
bre la  misma  mesa  de  la  elección,  se  hicieron  las  elecciones  de 
1824,  y  en  ellas  se  dispusieron  de  tal  modo  las  mesas  que  era 
imposible  al  elector  escribir  su  papeleta,  conservando  el  secre- 
to, ni  aun  cubriéndola  con  el  sombrero,  y  las  mesas  estaban 
tan  altas,  que  los  electores  de  más  estatura  se  veían  obligados 
á  levantarse  en  las  puntas  de  los  pies.  Los  votos  así,  resultaron 
completamente  públicos,  y  ninguna  papeleta  pudo  escribirse  sin 
<[ue  los  secretarios  de  la  mesa  lo  vieran  perfectamente:  este  in- 
conveniente fué  salvado  por  la  le,y  de  19  de  Abril  de  1831,  que 
dispuso  que  los  electores  escribiesen  sus  ¡papeletas  en  uua  mesa 
separada. 

La  ley  italiana  de  1882  lia  establecido  también  que  cada 
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elector  escriba  por  sí  mismo  la  papeleta  sobre  una  mesa  dis- 
tinta de  la  electoral,  y  para  evitar  alteraciones  en  el  modo  de 
hacerse  esta  operación,  que  se  encaminen  á  eludir  la  ley,  se 
hace  en  ésta  la  descripción  de  la  sala  electoral  y  se  determinan 
coa  precisión  y  claridad  los  sitios  que  los  secretarios  deben 
ocupar  y  los  lugares  y  forma  en  que  deben  las  mesas  ser  colo- 
cadas. Lo  mismo  hace  la  ley  belga,  á  la  que  para  mayor  clari- 
dad se  acompaña  un  plano  de  la  sala  de  elecciones  puntuali- 
zando el  lugar  por  donde  deben  entrar  los  electores,  acercarse 
á  la  mesa,  sitio  donde  deben  escribir  sus  papeletas,  etc.,  etc. 
En  Italia,  además,  para  impedir  que  el  elector  escriba  en  una 
papeleta  preparada  ó  la  traiga  ya  escrita,  se  ha  dispuesto  que 
las  papeletas  en  blanco  se  distribuyan  á  los  electores  con  la  fir- 
ma, por  el  revés,  de  uno  de  los  escrutadores  que  en  el  acto  se 
designa  por  la  suerte,  y  que  éste  no  deba  leerlas  cuando  se 
proceda  al  escrutinio  para  evitar  que  firme  de  un  modo  par- 
ticular ó  ponga  señal  que  le  permita  conocer  quién  ha  vota- 
do con  ella. 


IV 


Entre  los  sistemas  de  procedimiento  que  tienen  por  objeto 
obtener  la  representación  de  las  mayorías,  colocamos  en  pri- 
mer término  el  sufragio  indirecto  ó  de  dos  grados  que  es  en 
nuestro  sentir  el  que  más  se  aparta  del  camino  que  conduce  á 
que  los  Parlamentos  sean  una  verdadera  representación  del 
país.  Ideado  este  sistema  con  el  visible  propósito  de  prevenir 
ó  de  evitar  los  posibles  daños  del  sufragio  muy  extendido, 
claro  es  que  lo  que  se  pretende  no  es  otra  cosa  sino  que  salgan 
elegidas  otras  personas  de  las  que  lo  serían  mediante  elección 
directa;  mas  como  la  elección  directa,  aunque  para  algunos 
sea  peligrosa,  es  indudablemente  el  m:'S  eficaz  modo  de  cono- 
cer la  opinión  y  la  voluntad  del  elector;  es  evidente  que  aquel 
sistema  persigue  como  resultado  la  tergiversación  de  esta  vo- 
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luntad  puesto  que  si  con  él  resultaran  los  mismos  represen- 
tantes elegidos,  los  posibles  peligros  del  sufragio  universal  no 
quedarían  conjurados. 

Consiste  el  sistema  del  sufragio  indirecto  en  que  todos  los 
ciudadanos  á  quienes  se  les  reconozca  el  derecho  electoral, 
concurran  á  designar  por  mayoría  de  votos,  no  al  represen- 
tante, sino  á  un  cierto  número  de  personas  que  reunidas  for- 
mase un  segundo  colegio  que  á  su  vez  procede  á  designar 
por  mayoría  el  representante  del  distrito  6  de  la  circuns- 
cripción. 

Este  sistema,  con  maj-or  ó  menor  pureza,  con  ó  sin  modifi- 
caciones, se  practica  en  Rumania,  Bulgaria,  Badén,  Baviera, 
Hesse,  Oldemburgo,  Prusia,  Sajonia,  Cobhurgo-Gotta  y  No- 
ruega. El  mismo  procedimiento  fud  adoptado  por  la  Constitu- 
yente y  por  la  Convención  francesa,  y  ha  sido  admitido  ya  que 
no  para  las  Cámaras  populares,  para  los  Senados  especial- 
mente en  los  Estados  republicanos.  Los  defensores  de  este  sis- 
tema citan  con  especial  orgullo  el  Senado  de  los  Estados  unidos 
de  América,  Asamblea  la  más  inteligente  y  quizá  la  más  polí- 
tica de  todas  las  de  su  clase,  y  cuyos  miembros  se  eligen  por 
un  sufragio  de  segundo  grado  un  tanto  modificado,  puesto 
que  no  se  eligen  especialmente  compromisarios  que  á  su 
vez  nombren  los  Senadores,  sino  que  son  designados  desde 
luego  por  el  Cuerpo  legislativo  de  cada  Estado  con  lo  que  es 
indudable  que  se  perfecciona  de  un  modo  notable  el  procedi- 
miento. 

En  ap  oyó  de  esta  forma  de  elección  se  dice  que  cuando  el 
sufragio  se  ejerce  directame  nte  por  el  pueblo,  hay  el  peligro 
de  caer  en  dos  males,  como  lo  acredita  lo  acaecido  en  Europa 
en  muy  breve  espacio  de  tiempo:  ó  un  exceso  de  agitación 
electoral  que  conmueve  profundamente  las  pasiones  popula- 
res, ó  un  abatimiento  que  aleja  á  los  pueblos  de  esta  fiebre, 
pero  les  lleva  á  la  indiferencia  por  los  derechos  políticos;  y  de 
aquí  el  dominio  de  una  minoría,  y  de  los  hombres  que  se  mue- 
ven sólo  por  ambiciones  personales  y  sórdidos  intereses.  De 
todos  modos,  agitadas  ó  indiferentes,  aconsejadas  ó  impelidas, 
las  clases  inferiores  de  nuestro  pueblo   entregadas  á  sus  día- 
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rias  ocupaciones,  no  se  encontrarán  en  circunstancias  apro- 
piadas para  formarse  un  concepto  justo  de  la  vida  política  de 
los  individuos  que  se  presentan  como  candidatos,  y  por  lo 
tanto  se  engañarán  6  serán  engañados  por  los  que  sepan  cau- 
sarles una  gran  impresión  en  el  ánimo,  que  no  será  con  fre- 
cuencia justa  ni  verdadera.  Pero  si  estos  operarios,  estos  agri- 
cultores, estos  comerciantes,  no  pueden  formar  juicio  con  co- 
nocimiento de  causa  sobre  los  méritos  del  candidato,  de  quien 
probablemente  jamás  habrán  oído  hablar,  pueden  muy  bien, 
buscando  entre  los  hombres  con  quienes  sostengan  relaciones 
más  frecuentes,  elegir  con  entera  confianza  algunos  de  ellos 
que  ejerzan  en  su  nombre  los  derechos  políticos.  El  hombre 
del  pueblo,  el  campesino  sobre  todo,  juzga  sabiamente  á  las 
personas  á  cuyo  lado  vive,  y  puede  elegir  de  entre  ellos  los 
más  honrado^,  y  aquellos  cuyas  opiniones  conoce:  de  este 
modo  su  voto  es  libre  y  reflexivo;  será  el  acto  de  un  ciudada- 
no y  no  un  movimiento  ordenado  á  un  autómata.  Los  delega- 
dos encargados  de  nombrar  el  representante  perteneciendo  á 
una  clase  más  ilustrada,  podrán  discutir  entre  sí  los  méritos 
de  los  candidatos,  escuchar  las  explicaciones  de  éstos,  y  hacer 
por  lo  tanto  una  elección  más  inteligente.  La  elección  del  pri- 
mer grado  da  á  conocer  la  opinión  del  distrito:  la  elección  en 
el  segundo  grado  señala  cuál  es  el  más  idóneo  para  represen- 
tar aquella  opinión,  que  es  precisamente  lo  que  el  pueblo  de- 
be desear. 

Además  de  esto,  Tocqueville  dice:  «Basta  que  la  voluntad 
popular  pase  por  una  Asamblea  elegida  para  que  se  purifique 
y  salga  de  allí  revestida  de  las  formas  más  nobles  y  más  be- 
llas. Los  hombres  de  este  modo  elegidos  representan  exacta- 
mente la  mayoría  de  la  nación;  pero  sólo  en  sus  pensamientos 
más  elevados,  en  sus  más  generosos  instintos  y  no  en  las  pe- 
queñas pasiones  que  frecuentemente  la  agitan,  y  los  vicios 
que  la  deshonran...  No  pongo  dificultad  en  confesar  que  veo 
solamente  en  el  doble  grado  electoral  el  único  medio  de  poner 
el  uso  de  la  libertad  política  al  alcance  de  todas  las  clases  del 
pueblo.  Los  que  pretenden  hacer  de  esto  arma  exclusiva  de  un 
partido  y  los  que  le  temen,  me  parece  que  caen  en   un  error 
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idéntico.»  Y  Rosmini  añade  (1):  «Tratándose  de  una  Cámara 
constituyente,  proponemos  sin  duda  el  voto  universal  igual, 
pero  á  condición  de  que  sea  posible  para  todos  los  ciudadanos 
áquienes  se  consulte;  quisie'ramos  que  resultase  un  verdadero 
sufragio  universal  de  hecho  y  no  de  palabra.  Y  á  fin  de  que 
sea  así  y  todos  los  ciudadanos,  hasta  los  de  la  clase  más  baja 
que  forman  la  mayoría  sepan  lo  que  hacen,  es  indispensable: 
1",  que  se  distribuya  el  pueblo  en  circunscripciones  electora- 
les, en  cada  una  de  las  cuales  se  establezca  un  colegio:  2", 
que  la  elección  no  sea  directa  sino  de  dos  grados,  esto  es,  que 
en  cada  circunscripción  se  designen  á  varias  personas  que  des- 
pués elijan  la  Asamblea  que  se  pretende  obtener.  Solamente 
de  este  modo  puede  cada  uno  elegir  con  conciencia,  pues  es 
lo  razonable  suponer  que  el  pueblo  bajo  conoce  las  personas 
más  conspicuas  de  su  circunscripcióa;  y  aunque  en  todas  las 
circunscripciones  no  se  encuentren  personas  cajtaces  de  des- 
empeñar dignamente  el  cargo  de  Diputado,  no  faltarán  per- 
sonas bastante  ilustradas  para  elegirlos.  De  este  modo  no  se 
obliga  al  pueblo  á  hacer  más  de  aquello  que  le  es  posible;  no 
se  ve  forzado  á  nombrar  á  personas  que  le  son  desconocidas, 
esto  es,  á  elegir  en  apariencia,  pero  no  elegir  en  verdad.  Si 
s ;  quiere  únicamente  conocer  la  voluntad  del  pueblo,  convie- 
ne preguntarle  de  modo  que  pueda  responder -por  sí  mismo,  y 
no  tratar  de  ponerle  en  los  labios  lo  que  se  quiere  que  diga, 
pues  en  tal  caso  quien' elige  no  es  el  pueblo,  sino  el  que  lo  im- 
pulsa.» 

En  el  mismo  sentido  defiende  la  teoría  del  voto  indirecto  ó 
de  dos  grados  M.  Taine  cuando  escribe  (2):  «¿Mmitimos  el 
principio  de  que  no  se  puede  disponer  de  la  vida,  ni  de  la  for- 
tuna de  un  ciudadano  sin  consultarle?  En  este  caso,  el  princi- 
pio del  sufragio  universal  debe  ser  aplicado  lealmente  y  de 
buena  fe.  Si  se  consulta  al  contribuyente,  que  la  consulta  sea 
efectiva  y  no  de  pura  apariencia.  Si  le  llamamos  á  dar  su  voto. 


(1)      Antonio  Rosmini,  />«  aostitiizioiie  m:<:oiid<i  la  giuitiziK  HO<:i(de.     Florencia 
1S48. 

(¿J      M.  Tuine,  Jy   ■<i'jr<¡gf  «,íí>/v.7.— rai-is,  1872. 
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hagamos  la  ley  de  manera  que  el  Boletín  electoral  no  sea  un 
pedazo  de  papel  que  se  pone  en  la  mano  al  elector  y  que  él 
deposita  en  la  urna,  sino  un  acto  de  confianza,  una  obra  de 
voluntad,  una  elección  verdadera.  No  le  demos  un  derecho  de 
sufragio  ilusorio,  acomodémosla  ley  al  estado  de  su  espíritu, 
al  g-rado  de  su  intelig-encia;  no  legislemos  para  el  hombre  en 
sí  mismo,  para  el  ciudadano  ideal,  para  el  francés  del  año  2000, 
sino  para  el  francés  de  1871,  para  el  campesino,  para  el  obre- 
ro, para  el  habitante  de  las  ciudades  y  de  los  pueblos,  ya  sea 
que  vista  la  blusa,  la  chaqueta  6  la  levita,  para  el  que  encon- 
tramos, en  fin,  todos  los  días,  ya  en  el  campo,  ya  en  las  ca- 
lles. Es  preciso  que  la  ley  sea  proporcionada,  adaptada  á  este 
hombre;  si  no  será  una  mistificación,  una  ley  poco  honrada, 
y  nada  hay  peor  que  uua  ley  que  no  se  funda  en  la  honradez.» 
Contra  este  procedimiento  se  han  alegado  consideraciones 
de  grandísima  importancia.  En  primer  lugar  adolece  del  vicio 
del  erróneo  principio  que  le  sirve  de  fundamento,  por  cuya 
razón  todo  lo  que  dejamos  consignado  contra  el  principio  de 
representación  exclusiva  de  las  mayorías  es  aplicable  á  este 
sistema,  pero  en  mayor  grado  puesto  que  con  él  no  llega  á  ob- 
tenerse siquiera  en  gran  número  de  casos  la  representación  de 
la  mayoría  de  los  electores,  sino  que,  por  el  contrario,  el  resul- 
tado que  se  obtiene  en  el  mayor  número  de  las  elecciones  así 
hechas  es  la  representación  de  uua  minoría,  á  no  ser  que  los 
compromisarios  ó  el  Diputado  sean  elegidos  por  unanimidad. 
En  efecto,  si  suponemos  una  circunscripción  compuesta  de 
1.000  electores,  que  todos  ellos  acuden  á  las  urnas  para  elegir 
nueve  compromisarios;  que  los  designados  han  obtenido  una 
gran  mayoría  de  votos,  las  dos  terceras  partes,  por  ejemplo 
(6.666),  cosa  que  pocas  veces  sucederá:  que  en  seguida  los  nueve 
compromisarios  nombrados  proceden  á  elegir  el  representante 
obteniendo  el  vencedor  seis  votos:  resultará  que  el  elegido  ven- 
drá á  representar  á  la  minoría  de  los  electores  de  la  circuns- 
cripción puesto  que  3.333,  ó  sea  una  tercera  parte,  quedaron  sin 
representación  en  el  segundo  colegio,  y  dentro  de  éste  han  que- 
dado en  minoría  tres  compromisarios  que  representarán  próxi- 
mamente otros  2.222  electores,  lo  cual  hace  una  suma  de 
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5.555  electores,  es  decir,  el  55  Vj  V^^  1^0?  I^^s  habiendo  acu- 
dido á  las  urnas  no  pueden  decir  que  han  contribuido  á  desig- 
nar el  candidato.  Si  á  esto  se  añade  que  hay  siempre  un  nú- 
mero de  electores  que  se  abstienen  de  votar,  y  cuyo  número 
debe  sumarse  al  de  aquéllos  que  no  logran  tener  representa- 
ción, se  concluirá  por  confesar  que  de  este  modo  casi  siempre 
resulta  representada  una  minoría  exclusivamente.  En  los  casos 
en  que  la  elección  sea  reñida  y  estén  las  fuerzas  más  equili- 
bradas de  lo  que  lo  están  en  el  ejemplo  propuesto,  puede  lle- 
gar á  suceder  que  el  Diputado  represente  sólo  el  25  por  100  de 
los  votantes,  quedando  el  restante  75  por  100  huérfano  en  ab  - 
soluto  de  representación.  Brougham  (1)  hace  otro  cálculo  que 
no  deja  de  ser  curioso.  Supongamos,  dice,  un  condado  ó  un 
departamento  que  tenga  2.000  electores  divididos  en  20  dis- 
tritos, cada  uno  de  los  cuales  constituido  en  Asamblea  prima- 
ria designa  un  elector  para  el  segundo  colegio.  Si  los  20  elec- 
tores se  dividen  en  la  proporción  de  11  á  nueve  en  cuanto  á  la 
designación  del  candidato  que  ha  de  ser  representante,  y  todos 
los  11  que  le  votan  han  sido  elegidos  en  la  proporción  de  51 
á  49  en  la  Asamblea  primaria,  y  los  otros  nueve  lo  han  sido 
por  unanimidad,  resultará  elegido  para  representar  á  2.000 
el  candidato  que  ha  venido  á  obtener  561  votos,  y  que  el  de- 
rrotado ha  podido  tener  900  sufragios,  y  de  todos  modos  que  - 
dan  1.439  electores  sin  representación.  De  manera  que  fre- 
cuentemente este  sistema  producirá  el  triunfo  de  la  minoría, 
lo  cual  constituj'c  una  base  funesta  para  el  régimen  parla- 
mentario. 

Aparte  de  ésta,  hay  otra  consideración  de  grandísima  im- 
portancia que  aducir  contra  el  sufragio  indirecto.  La  principal 
razón  que  alegan  sus  defensores  es  que  con  el  sufragio  uni- 
versal, ó  muy  amplio,  las  clases  inferiores  carecen  de  facilida- 
des, de  conocimientos,  de  capacidad,  en  una  palabra,  para  de- 
signar una  persona  que  represente  sus  opiniones  y  sus  intere- 
ses. Ahora  bien;  ¿qué  se  le  pide  al  elector  primario  en   la 


(1)     Brougham,  FHoHofin  polítü-'i,   III,   SS. 
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eleccióa  de  dos  grados?  ¿Que  designe  de  eatre  sus  compañeros 
6  amigos  una  persona  honrada,  un  hombre  de  buenas  costum- 
bres, probo,  inteligente?  Esto  sería  hasta  cierto  punto  senci- 
llo; pero  un  elegido,  sin  atender  á  otras  condiciones  que  á  és- 
tas, podría  ser  perfectamente  presidente  de  una  sociedad  obre- 
ra, individuo  de  un  Consejo  directivo,  administrador,  etc.,  mas 
no  compromisario.  No  es,  pues,  esto  lo  que  se  pide  al  elector, 
sino  que  designe  una,  y  con  más  frecuencia  cuatro  ó  cinco 
personas,  que  reúnan  aquellas  circunstancias  y  que  además  le 
merezcan  la  fe  de  que  ellas  sabrán  elegir  una  persona  que  re- 
presente sus  ideas  y  opiniones.  Esta  operación,  dice  con  ra- 
zón Padeileti,  es  mucho  más  compleja,  y  supone  por  lo  tanto 
una  mayor  capacidad. 

Stuart-Mill  plantea  un  dilema  á  que  no  puede  fácilmente 
replicarse.  O  el  elector  primario  es  incapaz  de  elegir  un  Dipu- 
tado, pero  es  capaz  de  designar  á  quien  lo  elija  en  su  nombre, 
y  entonces  la  elección  de  segundo  grado  es  completamente 
inútil,  porque  en  tal  caso  bastaría  que  el  elector  se  dirigiese 
privadamente  á  aquella  persona  de  su  confianza,  consultán- 
dole á  quién  debe  votar,  con  lo  cual  se  obtendría  el  mismo  re- 
sultado, sin  los  inconvenientes  de  aquella  inútil  rueda  y  de  los 
abusos  á  que  fácilmente  se  presta.  Ó  el  elector  primario  quiere 
hacer  una  elección  directa  en  favor  de  un  determinado  candi- 
dato, y  entonces  hace  inútil  el  mecanismo  de  la  doble  elección 
con  sólo  votar  en  favor  de  uno  que  sea  manifiestamente  parti- 
dario de  aquel  candidato.  Esto  último  es  lo  que  con  más  fre- 
cuencia acontece;  de  uno  y  de  otro  modo  el  sistema  resulta 
completamente  inútil,  y  no  sirve  para  otra  cosa  que  para  tor- 
cer y  falsear  la  voluntad  de  la  nación  por  la  facilidad  de  in- 
fluir en  un  cuerpo  electoral  pequeño,  como  resulta  el  segundo 
colegio. 

Pero  si  esto  puede  decirse  del  sufragio  indirecto  cuando  se 
trata  de  elegir  los  representantes  de  la  segunda  Cámara,  toda- 
vía puede  añadirse  que  para  la  elección  de  Senado  es  menos 
admisible  aún,  porque  no  puede  alegarse  en  su  defensa  el 
único  argumento  que  ordinariamente  se  emplea,  es  á  saber: 
este  de  la  incapacidad  de  las  clases  inferiores  del  pueblo;  por- 
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que  eu  un  país  en  que  la  Cámara  popular  se  eligiese  por  un 
procedimiento  directo,  reconociendo  á  todas  las  clases,  aun  á 
las  menos  ilustradas,  capacidad  y  discernimiento  para  desig- 
nar directamente  quien  represente  sus  intereses  y  sus  opinio- 
nes, sería  absurdo  é  ilógico  pretender  que  ese  discernimiento 
y  capacidad  faltan  para  elegir  quien  lleve  la  misma  represen- 
tación á  otra  Cámara. 

Finalmente,  el  sufragio  de  dos  grados  conduce  á  que  el 
elector  primario  no  vea  en  el  elegido  el  representante  de  su 
propio  voto,  no  se  comunica  con  di,  no  siente  que  por  este  me- 
dio su  acción  sea  directa  en  el  Gobierno;  falta,  por  consiguien- 
te, esa  íntima  solidaridad  que  debe  existir,  como  dice  Ben- 
tham,  entre  mandante  y  mandatario,  entro  los  electores  y  el 
Diputado,  para  que  resulte  una  verdad  la  representación  na- 
cional. De  aquí  nace  inmediatamente  la  indiferencia  del  pue- 
blo por  su  derecho;  comprende  que  su  voto  pierde  importan- 
cia por  este  procedimiento,  que  su  inHuencia  se  debilita;  no 
llega  á  comprender  nunca  lo  que  significan  los  dos  grados, 
porque  para  ello  hace  falta  una  inteligencia  política  que  le 
niegan  los  defensores  de  este  sistema,  y  en  definitiva,  si  bien 
las  elecciones  primarias  se  hacen  sin  que  la  fiebre  de  las  pa- 
siones tome  en  ellas  parte,  sin  que  la  lucha  sea  encarnizada, 
sin  que  se  apele  á  intrigas...  bien  pronto  esta  tranquilidad  está 
muy  cercana  de  la  inacción  y  acaso  no  lejos  de  la  muerte.  Fo- 
mentar la  indiferencia  hacia  el  resultado  de  las  elecciones  es 
el  mayor  daño  que  se  puede  hacer  al  sistema  representativo  y 
á  la  libertad.  El  primer  paso  retrógrado  de  la  Restauración, 
dice  Girardín,  fué  la  vuelta  al  sistema  de  elección  de  dos 
grados. 


V 


Una  clase  de  elección  de  dos  grados,  aunque  distinta  com- 
pletamente de  la  que  acabamos  de  exponer,  es  la  llamada  del 
doble  colegio  y  la  candidatura.  Consiste  este  procedimiento  en 
dividir  el  cuerpo  electoral  en  dos  colegios:  uno  amplio  donde 
tienen  cabida  todos  los  electores:  otro  más  pequeño  que  com- 
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prende  sólo  determinados  electores.  El  primer  colegio  no  elija 
representante,  sino  que  nombra  una  lista  de  candidatos,  de 
entre  los  cuales  el  segundo  colegio  elije  en  definitiva  el  Dipu- 
tado. Este  procedimiento  se  usó  en  las  elecciones  de  la  con- 
gregación central  del  reino  lombardo-véneto.  De  Serré  intentó 
en  1820  introducir  en  Francia  este  sistema,  del  que  era  ar- 
diente defensor.  Según  el  proyecto  de  De  Serré,  los  electores 
de  cada  departamento  se  dividían  en  dos  colegios.  El  uno, 
-compuesto  de  los  menos  distinguidos  en  la  proporción  de 
cuatro  quintos  del  total,  se  subdividía  en  colegios  de  circuns- 
cripción, y  designaba  un  número  de  candidatos  doble,  triple  ó 
cuádruple  del  de  los  diputados  que  debían  elegirse.  El  segan- 
do colegio,  compuesto  de  los  electores  de  más  elevación  for- 
mando la  quinta  parte  del  total  de  electores,  no  tomaba  parte 
en  la  primera  operación,  sino  que  elegía  los  Diputados  sacán- 
dolos de  la  lista  aprobada  por  el  primer  colegio.  Igual  proce- 
dimiento, aunque  con  la  diferencia  de  que  en  la  votación  del 
primer  colegio  toman  parte  todos  los  electores,  incluso  los  que 
forman  el  segundo,  se  ha  empleado  muchos  años  en  Ginebra 
para  las  elecciones  de  los  miembros  de  la  Legislatura. 

A  este  procedimiento  electoral,  para  no  repetir  las  obser- 
vaciones hechas  en  los  párrafos  que  preceden,  hemos  de  hacer 
solamente  tres  objeciones.  En  primer  lugar,  puede  formularse 
un  dilema  semejante  al  de  Stuart-Mill,  ó  los  electores  del  pri- 
mer colegio  son  incapaces  para  discernir  qué  candidato  con- 
viene á  sus  intereses  y  representa  sus  opiniones,  y  en  este  caso 
la  lista  de  candidatos  la  elegirán  mal  y  sin  conciencia  de  lo 
que  hacen,  no  viniendo  á  representar  nada  porque  no  hacen 
sino  una  operación  mecánica  que  habría  conveniencia  en  su- 
primir, ó  dicho  primer  colegio  es  capaz  de  hacer  aquel  juicio, 
y  entonces  no  se  ve  motivo  alguno  para  privarle  de  la  facultad 
de  elegir  por  sí  mfsmo  sus  representantes.  En  segundo  lugar, 
■con  este  sistema  lo  que  viene  á  declararse  implícitamente,  es 
que  todo  el  cuerpo  electoral,  dividido  en  colegios,  es  incapaz 
de  hacer  una  buena  elección;  el  uno,  porque  á  causa  de  ser 
demasiado  amplio  carecerá  de  inteligencia  y  de  independen - 
dencia,  y  el  otro  por  ser  demasiado  diminuto,  circunstancia 
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que  lo  expone  á  la  corrupción  ó  á  obrar  por  miras  egoístas,  y 
que  en  resumen  todo  el  cuerpo  electoral  reunido  es  asimismo 
incapaz  de  llegar  á  una  atinada  y  prudente  elección.  Ahora 
bien;  si  esto  es  cierto,  no  se  concibe  cómo  dividiendo  en  dos 
UQ  cuerpo  enfermo  pueden  resultar  los  dos  miembros  sanos. 

Finalmente,  no  se  alcanza  una  razón  fundamental  para  se- 
parar las  dos  funciones  que  á  los  colegios  se  encomiendan,  ni 
para  encomendarlas  respectivamente  al  primero  y  al  segundo. 
Si  el  primer  colegio  no  tiene  capacidad  para  elegir  un  repre- 
sentante, no  debe  esperarse  que  la  tenga  para  designar  tres  6 
cuatro  Diputidus,  porque  para  esto  so  requiere  la  misma  capa- 
cidad, la  misma  inteligencia  que  para  elegir  el  representante 
ó  quizá  más,  porque  en  el  mayor  número  de  los  casos  es  más 
fácil  señalar  una  persona  con  cuyas  opiniones  estamos  confor- 
mes, y  cuya  honradez  nos  sirve  de  garantía  que  cuatro  ó 
cinco  que  reúnan  por  igual  estas  circunstancias,  y  por  igual 
merezcan  nuestra  confianza  y  nuestra  adhesión.  Resulta  por 
lo  mismo  que  al  gran  colegio,  que  es  donde  están  las  per^nas 
ele  menos  capacidad,  se  le  confía  un  cargo  más  difícil  que  el 
de  la  elección,  ó  tan  difícil  y  complejo  por  lo  menos,  con  lo 
cual  viene  á  ser  ineficaz  ó  inútil  el  doble  colegio,  á  no  ser 
como  arma  útil  para  falsear  la  representancióu  del  país,  ha- 
ciendo triunfar  á  los  que  de  otro  modo  jamás  serían  ele- 
gidos. 


VI 


No  puede  calificarse  propiamente  de  elección  indirecta, 
aunque  tiene  muchos  puntos  de  contacto  con  la  de  dos  grados 
que  acabamos  de  explicar,  la  que  se  practicase  por  el  procedi- 
miento indicado  por  el  Sr.  Ballester  (1).  Este  sistema,  que  su 
autor  llama  de  elección  por  provincias,  pero  á  propuesta  de 
los  distritos,  consiste  en  lo  siguiente:  «Cada  distrito,  en  vez  de 
un  solo  Diputado  que  le  corresponde,  nombra  cinco;  y  reunidos 
con  los  elegidos  por  todos  los  distritos  de  la  provincia,  deslg- 


(1)     Congreso  de  los  Diputados. — Sesión  de  5  de  Julio  de  lrt»3">. 
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narán  cuál  de  los  cinco  nombrados  debe  ser  el  Diputado  del 
distrito  que  los  eligió;  más  claro:  cada  distrito  propondrá  á  la 
provincia  cinco  personas,  aptas  todas  para  sentarse  en  el  Par- 
lamente, á  fin  de  que,  reunidas  en  comité,  no  de  un  partida 
político,  sino  verdadero  comité  elegido  por  el  voto  de  la  pro- 
vincia, escojan  el  más  digno. 

Este  sistema  no  merece  un  examen  detenido,  puesto  que 
cuanto  se  ha  dicho  de  los  anteriores  en  son  de  crítica,  alcanza 
de  lleno  á  esta  teoría  que  no  hemos  visto  sostenida  por  ningún 
otro  escritor. 

VIÍ 

El  sistema  más  practicado  en  todos  los  pueblos  constituidos 
bajo. el  régimen  representativo,  es  el  del  voto  individual,  ó  sea 
la  pluralidad  de  colegios  con  el  voto  uninominal.  El  procedi- 
miento no  puede  ser  más  sencillo:  el  país  se  divide  en  distritos, 
secciones  ó  colegios  al  efecto  de  agrupar  en  cada  una  un  nú- 
mero de  electores,  los  cuales  eligen  un  solo  Diputado,  preva- 
leciendo el  voto  de  la  mayoría  en  cada  colegio. 

Aunque  el  procedimiento  es  tan  sencillo,  todavía  no  deja  de 
tener  dificultades,  y  una  de  ellas  es  la  formación  de  los  cole- 
gios, es  decir,  la  división  del  país  en  distritos  electorales.  Para 
unos,  esta  división  debe  atemperarse  á  las  demás  que  haya  en 
el  mismo  Estado,  pero  de  orden  administrativo,  como  la  de  los 
municipios  arrondissement,  regiones,  departamentos,  provin- 
cias, ó  bien  partidos  judiciales,  etc.  Para  otros,  debe  prescin- 
dirse  de  las  divisiones  de  orden  puramente  administrativo  para 
formar  colegios  bajo  la  única  base  del  número,  ya  de  habitan- 
tes, ya  de  electores  con  derecho  reconocido.  Así,  pues,  los  pri- 
meros parece  que  quieren  dar  á  la  representación  un  determi- 
nado carácter  local  á  semejanza  del  que  tenían  cuando  la  re- 
presentación más  propiamente  que  individual  era  de  las  villas 
y  ciudades:  para  ellos  estos  organismos  tienen  un  valor  real  del 
que  no  puede  prescindirse  al  formar  la  representación  nacio- 
nal. Los  segundos,  estiman  que  aquellos  organismos  no  tienen 
valor  apreciable  en  la  constitución  de  los  Parlamentos,  antes 
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al  contrario,  debe  procurarse  borrar  toda  idea  de  representa- 
ción de  las  ciudades  6  provincias:  la  representación  es  de  todo 
el  país,  y  el  colegio  no  es  otra  cosa  que  un  mecanismo  necesa- 
rio para  la  votación  y  el  escrutinio,  y  que  debe  responder  sola 
y  exclusivamente  al  número  de  habitantes  ó  de  electores:  de 
esta  manera  los  Diputados,  au  nque  eleg-idos  por  los  distritos, 
no  representan  á  éstos,  sino  individual  y  colectivamente  á  la 
nación.  La  cuestión  no  deja  de  ser  importante,  y  se  ha  resuelto 
diversamente  en  la  práctica. 

El  sistema  de  elección  por  pluralidad  de  colegios  uninomi- 
nales  presenta  todos  los  inconvenientes  de  la  exclusiva  repre- 
sentación de  las  maN'orías  de  cada  distrito,  inconvenientes  que 
son  comunes  á  todas  las  teorías  que  adoptan  aquella  base,  y 
además  los  siguientes,  que  de  una  manera  especial  han  sido 
observados.  En  primer  lugar,  cuando  se  admite  como  colegio 
el  municipio,  la  ciudad,  el  partido  judicial  ó  la  provincia,  la 
desigualdad  de  los  electores  no  puede  ser  más  palpable,  por  la 
gran  diferencia  que  en  el  número  de  los  electores  existirá  se- 
guramente entre  unos  y  otros  de  estos  tórminos  que  están  fun- 
dados en  otros  principios,  y  toman  por  base  otras  reglas  que  el 
número  de  electores:  así  resulta  posible  que  un  colegio  com- 
puesto de  60  electores  nombre  un  Diputado,  lo  mismo  que  otro 
que  tenga  80.000,  con  lo  que  la  influencia,  di  valor  y  la  signi- 
ficación del  voto,  sufren  gran  alteración  como  desdo  luego  se 
comprende:  la  representación  resulta  muj-  desigual,  y  por  con- 
siguiente, inexacta^  dándose,  además,  el  caso  de  que  lo  que  eu 
un  colegio  es  fuerte  y  robusta  mayoría  que  elige  el  Diputado, 
en  otro  colegio  distinto  puede  ser  minoría  insignificante  que  no 
obtenga  representación,  es  decir,  que  un  número  determinado 
de  electores  que  votan  por  el  mismo  candidato  tienen  ó  no  tie- 
nen derecho  y  fuerza  para  ser  representados,  según  el  colegio 
en  que  votan.  Cuando  la  división  de  los  colegios  se  funda  eu  el 
número  de  habitantes  ó  de  almas,  lo  cual  ha  sido  muy  frecuen- 
te, aquel  inconveniente  deja  de  ser  tan  grave,  pero  aun  así,  no 
deja  de  existir,  porque  la  geografía  electoral  presenta  escollos 
dificilísimos  que  vencer  y  que  las  más  de  las  veces  no  han  sido 
salvados  por  los  legisladores. 
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En  segundo  lugar,  como  aun  aquéllos  que  defienden  con 
tesón  el  principio  de  la  representación  exclusiva  de  las  mayo- 
rías reconocen  que  es  indispensable  que  en  los  Parlamentos  se 
hallen  representados,  si  bien  no  en  justa  proporción,  todas  las- 
opiniones  y  todos  los  partidos,  á  no  ser  que  se  pretenda  formar 
un  Parlamento  sin  vida  y  desprestigiado,  y  el  sistema  de  cole- 
gios uninominales  puede  ser  funcionando  libremente  un  gran 
obstáculo  á  esa  representación  por  el  excesivo  valor  que  atri- 
buye á  las  mayorías,  lo  que  resulta  es  que  las  mayorías  mis- 
mas, cuyo  deseo,  cuyo  iutere's  es  formar  Parlamentos  viables, 
apo^-an  alguna  vez  con  sus  votos  á  los  candidatos  que  presen- 
tan las  minorías,  y  de  este  modo  tienen  entrada  en  las  Cáma- 
ras; ardid  ó  habilidad  que  pone  de  relieve  los  defectos  del  sis- 
tema que  por  sí  mismo  conduciría  en  frecuentes  ocasiones  á 
resultados  absurdos  y  de  fatales  consecuencias,  puesto  que 
ahogando  á  las  minorías  bajo  el  peso  sofocante  de  la  pluralidad 
de  votos,  y  despojándolas  de  toda  representación,  las  impulsa- 
ría á  coaliciones  muchas  veces  repugnantes  y  que  rebajan  la 
libertad  y  la  dignidad  ó  las  empujaría  á  la  revolución. 

En  tercer  lugar  con  este  procedimiento  de  elección,  el  es- 
píritu de  localidad  domina  siempre:  el  diputado  viene  á  ser  no 
otra  cosa  que  el  procurador  necesario  de  los  que  le  aseguran 
con  su  voto  el  poder  político,  y  en  una  palabra,  los  intereses 
locales  se  hacen  tiranos  empequeñeciendo  la  vida  política  y 
haciendo  á  los  Parlamentos  incapaces  de  toda  obra  grande  y 
en  altos  principios  inspirada.  Sería  fácil  apocar  con  hechos  es- 
tas verdades  que,  por  otra  parte,  han  podido  observar  por  sí 
mismos  todos  los  que  con  ánimo  imparcial  hayan  examinado 
los  resultados  del  sistema  que  conduce  al  reinado  solerano  del 
caciquismo  en  el  cuerpo  electoral  y  á  la  falta  de  virilidad  en 
los  Parlamentos. 

Por  último,  con  el  sistema  de  colegios  uninominales,  re- 
salta la  nota  de  vulgaridad  y  aun  de  incapacidad  en  los  elegi- 
dos. Hacie'ndose  la  elección  en  un  territorio  limitadísimo  don- 
de sólo  tienen  resonancia  y  valor  las  intrigas  de  localidad,  y 
no  se  atribuyen  merecimientos  sino  á  ciertas  mediocridades 
ineptas  para  el  difícil  arte  de  la  política,  los  hombres  de  méri- 
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to  positivo  y  de  autoridad  personal,  los  más  dignos,  los  más 
instruidos  y  los  más  patriotas,  los  más  eximios,  en  una  pala- 
bra, son  con  frecuencia  fácilmente  vencidos  por  los  que  sin  te- 
ner nmguna  de  aquellas  condiciones,  cuentan  con  el  apoyo 
que  les  dan  algunas  pequeñas  pasiones  puestas  en  juego. 

Estos  daños  que  tanto  pesaron  sobre  el  ánimo  de  Leda 
Gambetta  y  que  le  hicieron  ser  el  más  caluroso  defensor  del 
escrutinio  de  lista,  no  su  autor  como  alguien  ha  dicho  con 
manifiesto  error,  contribuyen  á  rebajar  de  tal  modo  el  nivel  de 
los  Parlamentos  que  los  hace  pequeños,  vulgares  é  insigni- 
ficantes, suma  de  átomos  faltos  de  energía,  de  virilidad  é  inca- 
paces de  comprender  ni  la  importancia  de  su  mísidn  ni  la 
complejidad  de  los  negocios  públicos.  Esto  aparte  de  que  si  los 
partidos  no  están  organizados  de  una  manera  robusta  los  ma- 
les se  agravan,  porque  la  representación  toma  un  carácter  in- 
definido, formándose  y  disolviéndose  las  mayorías  por  las  má& 
fútiles  intrigas  óá  impulsos  de  pasiones  6  de  egoísmos  muchas 
veces  despreciables. 


CAPITULO  il. 


El  escrutinio  Je  lista. — Inipugnat-iones  al  escrutiniu  por  lista. — La  JefensH 
del  escrutinio  de  lista.—  Legislación  comparada. — Los  efectos  del  escrnti 
nio  do  li.sita  en  In  práctica. 


I. 


Al  sistema  de  colegios  uninominales  se  ha  opuesto  el  lla- 
mado del  voto  pluriuominal  6  escrutinio  de  lista,  cuya  iden 
fundamental  consiste  en  agrupar  á  los  electores  en  grandes 
zonas,  á  fin  de  que  cada  uno  vote  al  mismo  tiempo  una  lista 
de  nombres. 

El  objetivo  de  este  sistema  es  la  representación  de  las  ma- 
yorías únicamente,  lo  mismo  que  en  el  colegio  uninominal: 
pero  además  pretende  que  sólo  puedan  presentarse  como  can- 
didatos aquellos  hombres  de  notoria  y  reconocida  reputación 
que  sobresalgan  á  los  ojos  del  público  ó  aquellos  otros  que 
apoyados  por  los  jefes  de  los  partidos  ó  por  intereses  poderosos 
logren  ser  incluidos  en  las  listas  sometidas  al  voto  popular, 
con  lo  que  se  combaten  los  egoismos  é  intereses  de  localidad, 
que  empequeñecen  la  vida  política,  y  entregando  su  dirección 
á  las  corrientes  de  cada  hora,  hacen  imposible  toda  dirección 
sistemática.  Tal  era  el  sentir  de  Gambetta,  uno  de  los  más  ca- 
lurosos defensores  del  sistema  de  que  nos  ocupamos  y  que  so 
proponía  por  este  medio  poner  fin  á  los  males  que  el  sistema 
uninominal  viene  produciendo,  especialmente  en  Francia,  por 
la  falta  de  organización  de  los  partidos  y  por  otros  motivos 
que  no  son  para  explicados  en  estos  momentos. 

El  sistema  de  lista,  como  se  ve,  es  muy  sencillo  en  su  pro- 
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cedimieuto,  puesto  que  basta  con  escribir  diversos  nombres 
unos  á  continuación  de  otros  sobre  una  papeleta  y  depositarla 
en  la  urna.  En  el  fondo,  sin  embargo,  se  diferencia  notable- 
mente del  colegio  uninominal  aunque  se  funda  igualmente 
que  éste  en  el  erróneo  principio  de  la  representación  de  las 
mayorías. 


II. 


Los  partidarios  de  Colegio  uninominal  y  los  mantenedores 
del  escrutinio  de  lista,  han  sostenido  constante  y  reñida  lucha 
acerca  de  las  ventajas  é  inconvenientes  de  este  sistema.  La 
discusión  puede  decirse  que  se  ha  sostenido  casi  exclusiva- 
mente entre  ellos,  puesto  que  los  defensores  del  principio  de 
la  representación  proporcional  condenan  del  mismo  modo  uno 
y  otro  procedimiento,  como  que  tienen  idéntica  base,  y  sus  re- 
sultados no  difieren  gran  cosa. 

Los  que  optan  por  el  Colegio  uninominal,  se  han  opuesto 
de  diversos  modos  al  planteamiento  del  escrutinio  de  lista. 
Unos  han  alegado  consideraciones  puramente  históricas,  como 
aconteció  en  Italia  al  discutirse  la  reforma  de  1882,  donde  se 
pidió  en  nombre  de  la  prudencia  política  que  se  evitase  tan  ra- 
dical y  profunda  modificación  de  sistema,  pues  ya  era  grande 
la  reforma  introducida  acerca  de  la  composición  del  cuerpo 
electoral,  cuyos  resultados  eran  inciertos  para  que  fuese  con- 
veniente complicar  más  el  ensayo  con  una  nueva  incógnita  de 
índole  tan  diversa.  Otros,  elogiando  los  felices  resultados  del 
escrutinio  por  colegios  uninominales,  y  alegando  las  pruebas 
de  patriotismo,  de  tacto  político  y  de  inteligencia,  suministra- 
das por  los  Parlamentos  así  elegidos,  en  ocasiones  diversas, 
preguntan  qué  ventajas  se  quieren  con  la  reforma,  ni  qué 
más  felices  resultados  pueden  apetecerse.  Otros,  en  ñn,  pre- 
tenden formular  ataques  de  carácter  más  doctrinal.  La  condi- 
ción más  esencial,  dicen,  de  toda  buena  elección,  es  que  sea 
sincera,  libre,  espontánea  y  concienzuda:  ahora,  bien,  para 
que  la  elección  tenga  estos  caracteres,  es  indispensable  que  el 
elector  conozca  al  candidato  por  quien  ha  de  votar,  y  que  sepa 
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como  y  por  qué  deposita  en  él  toda  entera  su  confianza.  Pero 
una  elección  concienzuda,  razonada,  verdaderamente  espon- 
tánea, no  es  posible  hacerla  cuando  hay  que  designar  á  mu- 
chas personas.  De  esta  forma,  la  elección  es  difícil,  aun  para 
las  personas  que  poseen  alguna  cultura,  ¿qué  decir  de  la  gran 
masa  de  electores  á  quienes  embaraza  la  designación  de  un 
candidato  solo?  ¿Convendrá  que  el  elector  escoja  á  ciegas  una 
lista  cualquiera,  merced  á  estrañas  sugestiones,  pero  sin  saber 
exactamente  que  es  lo  que  hace? 

El  conde  de  Cavour,  uno  de  los  principales  impugnadores 
del  escrutinio  de  lista,   decía:  «¿En    qué  consiste  el  derecho 
electoral?  Consiste  en  el  juicio  que  tiene  y  lleva  cada  elector 
acerca  de  los  distintos  candidatos  que  solicitan  su  voto:  luego 
para  que  pueda  hacer  esta  designación  con  discernimiento,  es 
indispensable  que  conozca  en  cierto  modo  al  candidato  á  quien 
quiere  elegir.  Dado  el  estado  actual  de  nuestro  país,  la  misión 
del  elector  se  ejercita  con  mucha  dificultad;  la  prolongada  au- 
sencia de  vida  política,  y  el  corto  número  de  hombres  que  han 
dado  pruebas  de  su  habilidad  en  la  palestra  de  los  negocios 
públicos,  hace  forzosamente  muy  difícil  aquél  ejercicio.  Pero 
en  fin,  si  no  hay  que  elegir  muchos,  es  fácil  que  se  pueda  dar 
un  voto  razonadamente;  pero  si  se  obliga  á  estos  ciudadanos, 
que  no  están  suficientemente  educados  en  la  cosa  pública  y 
carecen  de  campo  y  medios  para  informarse  de  las  opiniones 
de  los  candidatos,  si  se  les  obliga  á  elegir  en  un  lugar  donde 
no  tienen  ningún  conocimiento,  se  les  coloca  tácitamente  en 
la  imposibilidad  de  ejercitar  su  derecho  y  se  verán  constreñi- 
dos á  tomar  á  ciegas  la  lista  que  se  les  pone  delante  y  á  votar- 
la sin  leerla  »  Y  téngase  en  cuenta,  que  el  conde  de  Cavour  se 
refería   aun  cuerpo  electoral,  ciertamente    muy  restringido  y 
que  distaba  mucho  del  sufragio  universal.   Ahora  bien;  si   se 
extiende  el  electorado,  no  podrán  los  electores  hacer  tan  per- 
fecta designación  como  pudo  hacerse,  por  ejemplo,  en  Francia, 
en  los  Colegios  departamentales  de  la  Restauración,  los  cua- 
les, entre  todos,  contaban  solamente  con  cien  mil  electores: 
porque  tratándose  de  personas  muy  cultas  y  entendidas   en 
los  asuntos  públicos,  es  cosa  ciertamente  fácil  que  la  lista  que 
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formen,  aunque  sea  extensa,  la  compongan  con  perfecto  cono- 
cimiento y  claro  juicio;  pero  cuando  los  electores  se  cuentan 
por  millones,  y  la  mayor  parte  de  ellos,  probablemente  no  han 
conocido  del  candidato,  si  no  el  nombre,  la  empresa  toma  otro 
aspecto;  la  elección  se  dejará  necesariamente  al  acaso  entre 
los  más  audaces  y  bullidores,  mientras  que  con  el  escrutinio 
uninominal  el  elector,  con  pleno  conocimiento  de  causa,  distin- 
gue el  hombre  más  estimado  de  su  Colegio,  aquél  en  quien 
halla  siempre  consejo  seguro  y  digno  de  fé,  aquél  de  quien 
sabe  por  la  experiencia  diaria  que  está  consagrado  á  los  inte- 
reses del  país,  habiendo  él  visto  las  pruebas  por  sí  mismo  en 
la  Administración  comunal,  ó  en  la  de  la  provincia,  á  las  cua- 
les se  ha  entregado  con  ilimitado  desinterés,  prestando  de 
continuo  útiles  servicios. 

Además,  el  voto  colectivo,  por  la  extensión  misma  del  Cole- 
gio, por  la  multiplicidad  de  representantes,  es  causa  de  que  se 
suprima  ó  por  lo  menos  atenúe  la  responsabilidad  del  diputa- 
do, de  que  se  divorcien  los  intereses  de  representante  y  repre- 
sentado, de  que  se  rompan  los  estrechos  vínculos  entre  elector 
y  elegido  merced  á  las  cuales  con  mutuo  orgullo ,  afecto  y 
confianza  se  acercan  el  uno  al  otro,  estableciendo  esas  rela- 
ciones diarias  y  fraternales  que  sirven  de  tutela  y  educación 
de  una  parte  y  de  estímulo  de  otra,  y  de  las  que  resulta  indu- 
dable ventaja  para  la  vida  pública.  A  este  propósito,  y  refirién- 
dose al  hombre  elegido  en  su  tierra  natal,  escribe  Romagnosi: 
«Es  con  frecuencia  encariñado  de  corazón  con  su  país  por  la 
consideración  que  goza  en  él,  por  los  homenajes  que  recibe, 
por  las  personas  con  que  está  ligado  por  vínculos  de  parentes- 
co y  por  sus  amistades.  Su  país  considera  como  gloria  el  te- 
ner un  conciudadano  entre  los  representantes  de  la  Nación,  y 
el  representante  está  deseoso  de  conservary  acrecentar  su  con- 
sideración. Además,  su  provincia  ó  su  pueblo  no  encuentra  en 
la  Cámara  otra  persona  de  la  cual  pueda  decir,  esa  es  mia,  esa 
me  representa  allí  donde  se  ventilan  los  intereses  de  todos,  esa 
está  ligada  á  mí,  no  sólo  por  lo  que  recibe  sino  por  lo  que  pue- 
de recibir  todavía.-^  Pues  bien,  disucltos  estos  vínculos,  aflo- 
jadas estas  relaciones,  es  muy  fácil  que  crezca  la  indiferencia. 


TÍTULO    U —   CAP,    II  —  EL    ESCRUTINIO    DE    LISTA  149 

mal  del  que  apenas  hay  político  que  no  haya  tenido  ocasión  de 
lamentarse.  La  misma  amplitud  de  los  Colegios  es  causa  de 
que  los  electores  no  puedan  entenderse  y  concertarse  para  la 
designación  de  candidatos,  y  de  aquí  que  los  elegidos,  más 
bien  que  á  la  iniciativa  de  los  electores  deben  su  cargo  á  las 
imposiciones  del  Gobierno  ó  á  las  sugestiones  angustiosas  de 
los  comités  de  los  partidos,  con  lo  cual  la  libertad  del  elector 
queda  muy  mermada,  y  sabido  es  que  nada  perjudica  tanto  á 
la  verdad  de  la  representación  como  la  falta  de  libertad  en  el 
cuerpo  electoral. 

Pero  hay  más:  los  intereses  locales  no  son  eficazmente 
atendidos,  antes  al  contrario,  son  sacrificados  á  los  de  la  cir- 
cunscripción ó  provincia,  de  donde  surge  una  grave  fuente  de 
descontento.  Los  intereses  privados  no  por  eso  dejarán  de  ver- 
se satisfechos,  antes  se  aumentarán  las  pretensiones,  porque 
los  electores  acudirán  de  uno  en  otro  á  todos  los  Diputados  de 
su  Colegio,  y  el  Diputado,  en  vez  de  considerarse  como  esclavo 
de  unos  pocos  lo  será  de  muchos,  y  con  frecuencia  tendrá  que 
snfrir  la  influencia  y  la  recomendación  de  las  personas  impor- 
tantes y  de  los  grandes  electores.  De  manera  que  tanto  el 
elector  que  vé  mermada  su  libertad  é  independencia,  como  el 
representante,  como  los  intereáes  mismos  de  los  pueblos  su- 
fren grave  daño  con  el  escrutinio  de  lista,  pues  como  dice  La- 
martine «el  escrutinio  de  lista  es  la  elección  de  las  tinieblas, 
la  venda  puesta  sobre  los  ojos  del  pueblo,  el  triunfo  asegurado 
ú  las  cabalas  sobre  el  mérito  y  la  probidad.  Esta  forma  de  es- 
crutinio no  producirá  más  que  una  mentira  eterna  de  la  repre- 
sentación nacional,  por  que  no  es  otra  cosa  que  la  suerte  ciega 
y  la  mentira  organizada.  La  suerte,  como  regla,  cuando  no  la 
intriga,  es  el  infalible  resultado  del  escrutinio  de  lista. » 

Brunialti  escribe:  «el  escrutinio  de  lista  no  llega  á  abrir  la 
Cámara  á  las  celebridades  más  ó  menos  reconocidas,  mejor 
que  cualquier  otro  método:  es  necesariamente  ciego  é  incons- 
ciente: crea  pronto  una  discordia  profunda  entre  el  país  y  su 
representación  que  conduce  á  la  impotencia  de  éste;  que  es 
causa  de  más  numerosas  abstenciones;  es  una  amenaza  per- 
manente á  la  libertad,  un  dócil  instrumento  de  dictaduras  im- 
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periales,  ministeriales  y  demagógicas.  Todas  estas  afirmacio- 
ues  sería  fácil  apoyarlas  con  hechos  y  con  razones  de  peso  si 
la  historia  no  hablase  tan  claro  por  sí,  mostrándonos  que  las 
elecciones  por  escrutinio  de  lista  figuraron  entre  las  peores 
siempre,  y  si  agradaron  y  agradan  todavía  á  algunos,  es  por- 
que ven  en  ellas  el  modo  más  fácil  de  hacer  pasar  por  voluntad 
del  país  la  de  los  comités  que  hacen  las  listas  y  dan  lugar  á  los 
demagogos  á  presentarse  como  servidores  adictos  del  pueblo, 
mientras  disponen  á  su  capricho  de  él,  que  es  al  propio  tiempo 
su  antiguo  y  moderno  ideal.» 

No  son  éstos  solos  los  daños  que  se  alegan.  El  escrutinio  de 
lista  ahoga  del  modo  más  sofocante  la  representación  de  las 
minorías.  Con  el  escrutinio  uninominal  se  establecen  compen- 
saciones que  pueden  hasta  cierto  punto  satisfacer  á  las  mino- 
rías, puesto  que  siempre  logran  triunfar  en  algunos  distritos; 
pero  desde  el  momento  en  que  se  establezca  el  escrutinio  de 
lista,  estas  compensaciones  no  existen,  de  tal  modo,  que  si  se 
hace  en  la  forma  de  Colegio  único,  la  representación  toda  queda 
exclusivamente  para  la  mayoría,  y  por  tanto,  las  minorías  ex- 
cluidas en  absoluto  de  representación.  Aun  sin  el  colegio  úni- 
co, como  los  distritos  ó  circunscripciones  son  muy  amplios;  el 
mal  se  conserva  casi  con  idéntica  gravedad,  pues  es  suma- 
mente difícil  que  una  minoría  tenga  fuerzas  para  vencer  en  un 
departamento  ó  provincia,  eligiendo  allí  todos  los  Diputados. 
Para  convencerse  de  que  este  mal  no  es  imaginario  sino  real 
y  positivo,  basta  con  que  se  haga  un  cálculo  que  cada  uno 
puede  formar  por  sí  mismo  en  un  lugar  doode  las  elecciones 
se  hagan  por  colegios  uninominales:  calcúlense  los  votos  obte- 
nidos por  la  mayoría  en  los  diferentes  colegios  de  una  provin- 
cia y  los  obtenidos,  no  sólo  por  los  candidatos  vencidos  de  las 
minorías,  sino  por  los  que  han  logrado  triunfar  en  algún  dis- 
trito, y  se  tendrá  seguramente  en  el  mayor  número  de  casos 
aquel  resultado,  esto  es,  que  las  minorías  para  las  cuales  es 
fácil  vencer  en  algún  distrito,  es  absolutamente  imposible  que 
venzan  eu  grandes  colegios  ó  circunscripciones.  Así,  por  ejem- 
plo, en  Bélgica,  durante  las  elecciones  de  13  de  Junio  de  1882 
se  recogieron  algunos  datos  que  en  otro  lugar  dejamos  consig- 
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nados,  y  de  ellos  resulta  que  en  Bruselas  un  partido  con  8.323 
votos  nombró  todos  los  representantes,  en  tanto  que  una  mi- 
noría con  7.254  no  obtuvo  representación  alguna,  lo  que  proba- 
blemente no  hubiera  sucedido  dividiendo  el  coleg-io  en  distritos 
"uninominales. 

Renunciando  al  colegio  único  se  cae  en  otro  inconveniente 
que  no  es  ciertamente  de  menor  importancia,  cual  es  el  de  no 
haber  jamás  seguridad  de  obtener  en  la  representación  la  ex- 
presión de  la  verdadera  voluntad  del  país.  En  efecto;  si  los  re- 
sultados son  distintos,  si  los  elegidos  son  otros,  según  que  se 
haga  la  designación  por  colegios  uninominales  ó  por  lista,  des- 
de luego  nos  asaltará  la  duda  de  cuál  de  ambos  resultados  sim- 
bolizan la  voluntad  de  la  nación.  Pero  supongamos  que  por 
virtud  de  un  orden  cualquiera  de  consideraciones  llegamos  á 
averiguar  ó  á  conceder  que  sólo  mediante  el  escrutinio  de  lista 
se  puede  obtener  aquella  representación  exacta,  verdadera  y 
fidelísima:  entonces  nos  asaltará  otra  duda,  surgirá  otra  cues- 
tión verdaderamente  insoluble;  ¿no  se  comprende  que  según  se 
agrupen  los  distritos  ó  se  dividan  las  provincias,  el  resultado  de 
la  elección  ha  de  ser  muy  diverso?  Pues  si  es  diverso,  ¿cuál  es 
el  exacto,  el  verdadero?  Acudamos  de  nuevo  á  los  datos  refe- 
rentes á  la  elección  belga  de  1882  que  se  hizo  por  escrutinio  de 
lista.  En  Gante  vencieron  los  candidatos  liberales  por  3.795  vo- 
tos contra  3.723  que  tuvieron  los  católicos;  y  éstos  vencieron  en 
Alost  por  1.487  votos  contra  653;  lo  cual  dio  por  resultado  que 
los  liberales  tuvieran  12  representantes  (cuatro  Senadores  y 
ocho  Diputados),  y  seis  (dos  Senadores  y  cuatro  Diputados)  los 
católicos:  pues  bien,  modificando  ligeramente  la  división  terri- 
torial, si  Gante  y  Alost  hubiesen  formado  una  sola  circunscrip- 
ción, el  resultado  hubiera  sido  18  representantes  liberales  que 
triunfarían  por  4.448  votos  contra  4.210  que  no  habrían  tenido 
representación  alguna.  Todavía  es  más  notable  este  segundo 
ejemplo:  en  Bruselas  los  liberales  obtuvieron  tres  representan- 
tes y  los  católicos  en  Alost  seis:  pues  unidos  ambos  colegios  el 
resultado  hubiera  variado  hasta  el  punto  de  que  los  nueve  re- 
presentantes serían  liberales  y  los  católicos  no  tendrían  repre- 
sentación. Por  la  misma  razón  puede  fundadamente  presumirse 
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que  si  el  colegio  de  Alost,  por  ejemplo,  que  elige  cuatro  Dipu- 
tadosy  dos  Senadores,  se  hubiese  dividido  en  dos  habría  variado 
el  resultado  de  la  elección.  Pueden  obtenerse  como  se  ve  los 
más  distintos  resultados;  pero,  ¿cuál  es  el  que  verdaderamente 
expresa  la  voluntad,  la  opinión  del  país?  ¿El  primer  resultado 
ó  el  segundo?  ¿Hay  quien  pueda  resolver  esta  dificultad?  ¿Qué 
razones  puede  haber  para  creer  que  dividiendo  el  país  en  cole- 
gios de  tres  Diputados  se  obtiene  la  verdad,  y  dividie'ndolo  en 
colegios  de  cuatro  representantes  se  obtiene  la  mentira,  ó  al 
contrario?  ¿Quién  se  atreverá  á  señalar  cuál  es  la  única  distri- 
bución de  colegios  que  produzca  la  única  verdad  de  la  repre-^ 
sentación?  Así,  pues,  se  trata  de  un  procedimiento  con  el  cual 
nadie  puede  estar  seguro  de  obtener  como  resultado  la  expre- 
sión fiel  de  la  voluntad  de  la  Nación;  y  siendo  esto  exacto, 
¿quién  puede  aceptar  un  sistema  con  estas  condiciones?  ¿Puede 
nadie  entregar  todos  los  intereses  de  un  pueblo  á  una  represen- 
tación tan  ficticia,  tan  insegura?  ¿No  se  comprende  que  de  este 
modo  la  legislación,  la  política,  la  marcha  del  país,  su  porve- 
nir, todo,  en  fin,  queda  entregado  á  un  detalle  de  geografía 
electoral?  Esta  sola  circunstancia  sobra  para  que  deba  recha- 
zarse el  escrutinio  de  lista. 

III 

Los  mantenedores  del  escrutinio  de  lista  no  se  han  dado 
por  vencidos  en  virtud  de  los  razonamientos  que  dejamos  ex  - 
puestos;  antes  al  contrario,  se  han  mostrado  fervorosos  patro- 
cinadores del  sistema  y  lo  han  apoyado  con  prolijos  razona- 
mientos que  vamos  á  consignar  tomándolos  de  la  relación  sus- 
crita por  la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la  no- 
vísima ley  italiana,  y  que  es  un  resumen  admirablemente  he- 
cho por  el  ilustre  Zanardelli  no  sólo  de  los  trabajos  de  la  Co- 
misión, sino  de  los  principios  desenvueltos  en  aquella  ley  y 
las  razones  alegadas  para  aceptar,  como  en  aquella  ley  se 
aceptó,  el  escrutinio  de  lista  (1). 


(1)     Formaban  esta  Comisión  los  diputados  Mancini,  Mnssi,  Zanardelli,  Ni- 
cotera,  Lacava,  Crispí,  Sella,  Correnti,  Minghetti,  Coppino,  Chimirri,  Di  Ru- 
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He  aquí  la  traducción  del  párrafo  XLII  de  dicho  notable 
documento: 

«Argumentos  en  fawr  del  escrutinio  de  lista.  La  mayoría  de 
la  Comisión  no  puede  consentir  en  estos  conceptos.  Conviene 
ésta  en  que  no  hay  método  que  no  presente  inconvenientes  y 
defectos,  Pero  al  mismo  tiempo  está  profundamente  conven- 
cida de  que  por  una  parte  las  ventajas  conseguidas  por  el  mé- 
todo propuesto  que  forma  coleg'ios  amplios  y  complejos  son 
evidentes  y  decisivas  para  ofrecer  incontrastables  beneficios 
en  la  representación  nacional;  y  por  otra  los  defectos  que  se  le 
atribuyen  6  no  son  del  todo  fundados  ó  se  pueden  evitar  adop- 
tando sabios  temperamentos  y  prudentes  medidas. 

La  objeción  deducida  de  la  simultaneidad  de  las  dos  in- 
novaciones, extensión  del  voto  y  escrutinio  de  lista,  no  tiene 
para  nosotros  valor;  antes  se  vuelve  contra  los  adversarios  del 
escrutinio  de  lista.  Para  nosotros  esta  simultaneidad  es  nece- 
saria porque  creemos  que  en  la  ampliación  del  voto,  el  colegio 
reducido  al  escrutinio  uninominal  produciría  daños  bastan- 
te mayores  puesto  que  á  las  presiones,  torcidas  influencias  y 
corrupciones  ceden  menos  fácilmente  las  personas  más  eleva- 
das y  más  cultas.  De  esta  opinión  fué  asimismo  la  Comisión 
parlamentaria  que  habia  propuesto  á  la  Cámara  subalpina  el 
el  escrutinio  de  lista  que  ésta  creyó  necesario  hasta  el  punto  de 
proponer  al  mismo  tiempo  el  sufragio  universal.  «La  forma  de 
distribución  y  elección  por  provincias — decía  Rattazzi  en  su 
relación  de  30  de  Junio  de  1848 — es  la  que  mejor,  segúin  en- 
tiende la  Comisión,  y  más  genuinamente  puede  representar  la 
verdadera  intención  del  pueblo.  Admitido  el  sufragio  universal 
y  restringida  la  elección  á  los  distritos  queda  abierto  el  camino 
en  muchos  lugares  á  peligrosas  influencias;  éstas,  si  no  se  bo- 
rran por  completo,  al  menos  se  modifican  mucho  cuando  se 
amplía  la  esfera  de  la  elección.» 

dini  y  Bert.i,  y  la  rflactón  k  que  alndimos,  escrita  por  Zanardelli  puede  decir- 
se que  es  el  trabajo  más  completo  qvie  sobre  la  materia  se  ha  publicado.  Bru- 
nialti  la  copia,  casi  integra  cu  su  Legíjc  ehttoro/i^  polítiva  y  nosotros  nos  aten- 
dremos á  ella  al  exponer  las  razones  que  en  apoyo  del  escrutinio  de  lista  se 
alegan,  con  lo  que  nuestros  lectores  ffanarán  conociendo  tan  interesante  tra- 
bajo. 
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No  tiene  más  sólido  apoyo  el  argumento  que  se  funda  en 
los  buenos  resultados  obtenidos  por  la  ley  vigente  que  dip  al 
Piamonte  y  á  Italia  asambleas  que  fueron  noblemente  adictas 
á  los  grandes  intereses  de  la  nación  y  que  lo  sacrificaron  todo 
á  la  causa  de  su  independencia  y  de  su  unidad. 

Este  fué  un  argumento  alegado  también  contra  la  extensión 
del  sufragio  y  que  en  rigor  conduciría  á  rechazar  toda  refor- 
ma puesto  que  la  ley  vigente  ha  podido  dar  buenos  frutos  y  se 
ignora  qué  resultados  podrán  producirse  por  uca  ley  distinta. 

Es  exacto:  las  primeras  Cámaras  piamontesas  é  italianas 
fueron  expléndidas  de  patriotismo,  conservaron  un  elevado 
carácter  político  hasta  que  llenaron  su  objeto:  libertar  á  Italia 
del  extranjero.  Pero  cuando  tan  altos  objetivos  se  muestran 
ante  las  asambleas  por  los  sentimientos  de  todo  un  pueblo,  es 
más  fácil  que  aquéllas  den  ejemplo  de  civismo,  de  desinterés 
y  de  todas  las  virtudes  patrióticas  y  generosas.  Cualquier  pro- 
cedimiento electoral  hubiera  conducido  á  los  mismos  resulta- 
dos. En  efecto,  también  las  Cámaras  napolitanas  elegidas  con 
el  escrutinio  de  lista  respondieron  dignamente  á  las  esperan- 
zas del  país,  dieron  ejemplo  memorable  de  patriotismo,  de  va- 
lor y  al  mismo  tiempo  de  prudencia  y  de  moderación,  luchan- 
do con  admirable  constancia  contra  infinitas  dificultades.  He 
examinado  los  nombres  de  los  164  diputados  que  en  1848  sa- 
lieron elegidos  por  el  escrutinio  provincial  de  Mayo  y  hallé 
entre  ellos  á  los  más  eminentes  ciudadanos  por  su  talento  y 
por  su  adhesión  á  la  causa  nacional,  y  que  después  de  recons- 
tituida Italia  fueron  y  están  todavía  entre  los  más  preclaros 
hombres  que  forman  la  representación  nacional. 

La  Comisión,  por  tanto,  no  hallando  en  los  precedentes 
ninguna  objeción  eficaz  contra  el  escrutinio  de  lista  no  ha 
dudado  en  darle  la  preferencia  por  que  sus  principales  venta- 
jas han  de  producir  especial  provecho  en  el  momento  histórico 
en  que  se  encuentra  el  país;  porque  en  él,  y  por  consecuencia 
en  su  representación,  se  debilita  si  no  se  apaga  el  pensamiento 
político  que  produce  las  grandes  luchas  por  los  ideales  y  tien- 
de á  hacer  infecunda  la  vida  con  los  pequeños  cuidados  de  los 
intereses  locales  y  de  las  personas. 
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¿Cuáles  son,  pues,  las  ventajas  del  procedimiento  electoral 
por  vastos  colegios  y  votaciones  colectivas?  Uar  á  la  Cámara 
nacional  un  carácter  más  distinguido  de  asamblea  política,  de 
representación  verdaderamente  nacional;  garantizando  más  la 
dignidad  de  la  vida  pública,  la  independencia,  la  calidad  y  la 
autoridad  de  los  elegidos  y  la  libertad  de  los  electores. 

En  el  Estatuto  se  consignó  que  los  diputados  representarán 
á  la  Nación  y  no  á  las  provincias  donde  fueron  elegidos.  Esta 
declaración  que  de  la  Constitución  francesa  de  1793  ha  pasa- 
do á  muchas  de  las  posteriores,  es  importante  como  reconoci- 
miento de  la  autoridad  de  las  asambleas  electivas  mientras 
que  Napoleón,  que  trataba  de  deprimir  esta  autoridad  en  un 
discurso  de  la  Corona,  llamaba  siempre  á  los  individuos  del 
cuerpo  legislativo,  diputados  de  los  departamentos,  diciendo  que 
é\  sólo  era  el  elegido  y  representante  de  la  Nación.  Esto  es, 
no  sólo  importante  como  alta  enseñanza,  sino  como  precepto 
y  prescripción  á  los  diputados  para  que  pongan  el  pensamien- 
to en  los  grandes  intereses  nacionales.  Bajo  el  primer  aspec- 
to importa  que  los  diputados  mismos  no  sean  mandatarios  de 
muy  pocos  electores  para  que  la  ficción  constitucional  no  se 
aleje  demasiado  de  la  realidad,  y  considerado  como  precepto 
puede  difícilmente  observarse  por  los  diputados  cuando  son 
elegidos  por  un  pequeño  número  de  ciudadanos,  reciben  de 
éstos  con  frecuencia  un  mandato  privado  y  contraen  obliga- 
ciones que  no  los  permiten"  mirar  las  cuestiones  bajo  el  sólo 
punto  de  vista  de  los  intereses  generales. 

Con  el  sistema  de  colegios  muy  pequeños,  como  escribe 
uno  de  nuestros  eminentes  magistrados,  «piíi  si  stende  1'  om- 
bra  del  campanile  che  non  batta  la  luce  nazionale.» 

Este  es  el  defecto  mayor,  el  vicio  íntimo  del  colegio  unino- 
uominalj  por  eso  en  la  república  Helvética  donde  tanto  al 
Consejo  nacional  como  al  Consejo  de  los  Estados,  fué  propues- 
ta varias  veces  la  idea  de  los  colegios  uninomínales  no  tuvo 
sino  el  apoyo  «de  minorías  débilísimas,  porque  se  creyó  justa- 
mente que  daría  en  la  composición  de  una  asamblea  demasia- 
da influencia  al  espíritu  de  campanario .y> 

Los  estrechos  límites  del  colegio  uninominal  pueden  hacer 
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que  la  mirada  del  elector  no  se  acostumbre  á  extenderse  más 
allá  del  horizonte  limitado  por  el  techo  de  su  casa  y  los  breves 
confines  del  Común.  La  patria  de  todos  los  ciudadanos  no  ocu- 
pa el  primer  puesto  en  sus  pensamientos;  la  elección  no  puede 
ser  expresión  de  los  intereses  generales  y  menos  todavía  de  las 
ideas,  de  las  opiniones  y  de  los  convencimientos  políticos. 

La  representación  que  de  tales  elecciones  resulta  debe  ne- 
cesariamente resentirse  de  los  conceptos  que  la  han  informado, 
y  por  tanto  sus  propósitos  y  sus  fines  serán  menos  elevados  y 
menos  generosos.  La  discusión  acerca  de  las  vías  férreas,  de 
los  puertos  ó  de  las  subprefecturas  será  más  viva  y  más  ardien- 
te que  aquella  en  que  se  combata  por  los  grandes  principios 
de  libertad  y  de  autoridad,  ó  por  las  cuestiones  supremas  de 
la  dignidad  y  grandeza  nacional.  La  Cámara  podrá  tomar  el 
aspecto  de  un  Consejo  provincial,  de  un  poder  local,  al  que 
son  extrañas  aquellas  ideas  y  tendencias  generales  que  deben 
dirigir  la  política  del  país. 

Y  más  depresivo  aún  que  el  predominio  de  los  intereses  de 
localidad  es  el  de  los  intereses  personales  de  unos  cuantos,  de 
quienes  exclusivamente  depende  la  elección  en  un  colegio  pe- 
queño. 

Siendo  cierto  y  comprobado  que  unos  pocos  electores,  ó  tal 
vez  uno  sólo,  bastan  para  asegurar  la  elección  en  un  colegio 
uninominal,  es  evidente  que  el  elegido  está  ligado  al  tiránico 
patronato  de  estos  individuos  que,  teniendo  en  sus  propias  ma- 
nos la  trama  de  su  vida  parlamentaria,  le  ponen  en  una  con- 
dición de  dependencia  estrecha  y  continua. 

De  aquí  resulta  que  el  diputado,  más  bien  que  el  represen- 
tante de  la  nación,  es  el  procurador  de  los  electores  que  con- 
sienten en  dar  al  candidato  un  apoyo  tanto  más  eficaz  y  celo- 
so cuantos  más  sean  los  favores  que  esperen  obtener.  Resulta 
también  de  aquí  la  necesidad  en  que  se  halla  el  diputado  de 
convertirse  en  solicitador  de  destinos  y  gestor  de  negocios, 
para  asegurarse  el  patronato  local  que  se  conquista  con  este 
celo,  y  depende  de  estas  solicitudes  y  victorias  administrativas 
rancho  más  que  del  servicio  útil  y  sabio  prestado  en  la  forma- 
ción de  las  leyes  y  en  las  elevadas  discusiones  políticas. 
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Así,  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas,  el  mandato  electoral 
36  rebaja  y  se  degrada,  la  misión  de  residenciar  los  actos  del 
Gobierno  llega  á  ser  necesariamente  un  cálculo  relacionado 
con  los  servicios  obtenidos  ó  con  las  compensaciones  que  espe- 
ran obtenerse.  De  la  suma  de  todo  esto  se  deriva  la  confianza 
6  desconfianza  en  un  ministerio.  Es  una  cadena  que  une  en 
desorden  las  mayorías  y  las  hace  obrar  por  miras  demasiado 
bajas  y  fuera  del  alto  y  saludable  propósito  de  hacer  triunfar 
principios  cuya  discusión  fecunda  por  el  vivo  choque  de  las 
ideas,  son  la  honra  de  las  asambleas  y  cuyo  triunfo  puede  ser 
el  secreto  de  la  grandeza  de  un  pueblo.  Los  ministerios  pueden 
aprovecharse  de  tales  tendencias  para  corromper  todas  las  fi- 
bras de  la  vida  parlamentaria.  Lueg-o  los  sistemas  centraliza- 
dores  ponen  en  sus  manos  la  satisfacción  de  tantos  intereses 
grandes  y  pequeños,  por  lo  que  llegan  á  ser  dispensadores  de 
beneficios  á  cambio  de  condescendencia  y  apoyo.  De  aquí  nace 
una  especie  de  mercado  que  termina  por  unir  á  los  ministros, 
diputados  y  electores  con  vínculos  que,  desde  el  más  alto  al 
más  bajo,  tienen  por  base  el  interés  y  por  precio  el  voto. 

Por  toda  esta  complicación  de  causas,  determinadas  por  los 
intereses  locales  y  por  los  intereses  privados,  la  elección  viene 
á  perder  el  significado  político  que  debería  exclusivamente  te- 
ner. En  efecto,  si  el  diputado,  merced  álcelo  mostrado  por  los 
intereses  locales  y  merced  á  los  afortunados  triunfos  obtenidos 
en  este  terreno,  ha  podido  prodigar  á  manos  llenas  beneficios 
en  su  colegio,  podrá  votar  á  su  gusto,  podrá  pasar  á  su  placer 
de  la  derecha  á  la  izquierda  ó  de  la  izquierda  á  la  derecha,  y 
presentarse  después  á  sus  nuevos  electores  no  menos  inespug- 
nable  ni  menos  seguro  de  una  mayoría  agradecida  y  adicta. 
Por  el  contrario,  cualesquiera  que  sean  sus  ideas  políticas,  su 
fidelidad  á  las  mismas  y  la  abnegación  con  que  las  haya  de- 
fendido, si  se  cree  que  ha  sacrificado  algún  interés  de  su  cole- 
gio al  interés  general,  si  no  ha  sido  celoso  y  afortunado  inter- 
cesor de  las  ventajas  personales  ó  locales,  su  exclusión  será 
inevitable,  y  lo  será  como  triunfo  de  los  resentimientos  par- 
ticulares y  no  como  triunfo  de  una  idea. 

¿De  qué  sirve  la  disolucióu  de  la  Cámara  y  la  apelación  al 
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país  por  una  cuestión  importante  cuando  las  reelecciones  ó  las 
exclusiones  dependen  de  semejantes  criterios,  impulsos,  cálcu- 
los y  miras? 

Por  tales  causas  se  llega  á  corromper  el  espíritu  de  las  ins- 
tituciones representativas,  humillar  la  dignidad  del  represen- 
tante de  la  Nación,  turbar  y  viciar  la  atmósfera  parlamentaria 
y  administrativa,  paralizar,  en  fin,  la  obra  legislativa,  puesto 
que  nadie  ignora  que  la  pequenez  del  colegio  es  la  principal 
razón  de  que  ninguna  reforma  importante,  por  ejemplo,  en 
materia  de  circunscripciones  administrativas  y  judiciales  ^ 
pueda  tener  éxito  en  la  Cámara  italiana. 

Por  la  inversa,  ampliado  el  colegio,  constituido  de  moda 
que  las  elecciones  se  hagan  en  mayor  espacio,  se  aparta  al 
elector,  al  candidato  y  al  diputado  del  estrecho  ambiente  de  la 
localidad,  se  amplia  su  horizonte,  se  da  elevación  á  las  luchas 
de  los  comicios  y  de  los  Parlamentos  revistiéndoles  del  carác- 
ter más  digno  de  luchas  nacionales  y  políticas.  En  un  vasto 
colegio  no  son  yá  los  individuos  los  que  en  la  arena  electoral 
vienen  á  disputarse  el  campo,  sino  los  partidos  con  sus  bande- 
ras y  sus  principios.  El  escrutinio  entonces  no  resuelve  sobre 
un  nombre,  sino  que  expresa  un  pensamiento,  y  el  mandato 
representativo  imprime  verdaderamente  un  sello  político. 

En  un  vasto  colegio,  ante  algunos  millares  de  electores  es- 
parcidos en  un  territorio  extenso,  no  todos  dominados  por  los 
mismos  intereses  ni  guiados  por  las  mismas  personas,  sola- 
mente en  nombre  de  su  programa  y  de  sus  opiniones  puede  el 
candidato  hacerse  conocer  y  estimar;  así  que,  cualquiera  que 
sea  la  decisión  que  salga  de  la  urna,  no  es  una  persona — como 
dice  muy  bien  Gambetta — sino  una  bandera  la  que  vence.  Y 
así  el  diputado  se  separa  de  los  vínculos  de  clientela  y  de  de- 
pendencia de  los  pocos  hombres  que  disponen  de  la  elección  y 
de  la  necesidad  de  un  patronato  que  le  agobia  con  las  mil  exi- 
gencias del  favor  individual  ó  local,  y  sustituye  todo  esto  con 
la  fidelidad  y  adhesión  á  los  principios  en  razón  de  los  cuales 
fué  elegido. 

Ni  es  verdad  que  en  el  colegio  más  extenso  á  la  cadena  de 
pocos  sustituirá  la  cadena  de  muchos,  porque  no  serán  peque- 


TÍTULO   II — CAP.    II  —  EL   ESCRUTINIO   DE    LISTA  15&^ 

ñas  influencias  las  que  decidan  de  la  elección,  sino  las  más 
elevadas  y  más  grandes,  determinadas  sólo  por  los  conceptos 
políticos,  y  estos  últimos  no  pueden  ser  inspirados  por  mez- 
quinos cálculos  de  granjerias  personales  y  privadas. 

Otra  ventaja  del  escrutinio  de  lista  es  la  de  hacer  más  ele- 
vada la  elección  de  los  diputados  y  más  elevado  también  el  ni- 
vel de  las  asambleas.  En  un  colegio  pequeño  es  fácil  que  in- 
fluencias exclusivamente  locales,  dependientes  de  la  riqueza  ó 
de  la  posición  social,  consigan  vincular  el  colegio  en  individuos 
poco  señalados  por  sus  aptitudes  para  la  función  legislativa. 

Además  como  en  el  colegio  uninominal  basta  procurarse 
un  pequeño  número  de  fautores  y  amigos,  puede  un  audaz, 
advenedizo,  á  despecho  de  todas  las  repugnancias  y  en  medio 
del  asombro  general  conseguir  su  propósito.  No  sucede  esto 
cuando  es  más  amplia  la  esfera  en  que  es  preciso  darse  á  co- 
nocer y  son  más  numerosas  las  adhesiones,  que  es  indispensa- 
ble asegurarse  para  conquistar  el  triunfo.  'Esta  es  una  de  las 
más  señaladas  ventajas  que  en  el  escrutinio  plural  encontraba 
Tocqueville  cuando  decía  que  era  difícil  hacer  votar  á  masas 
numerosas  de  electores  por  quien  no  haya  conquistado  una 
fama  poco  extendida;  es  presumible,  por  el  contrario,  que  la 
urna  interrogada  en  esta  forma  acoja  los  nombres  de  los  más 
conspicuos  por  el  ingenio  y  el  saber,  más  beneméritos  por  su 
patriotismo  ó  por  los  eminentes  servicios  prestados  al  país  ó 
por  la  probada  energía  de  sus  convencimientos.  «La  intriga  y 
la  medianía — decía  Lainé — pueden  tener  éxito  en  un  estrecho 
círculo,  pero  á  medida  que  éste  se  extiende  es  preciso  que  el 
hombre  se  eleve  para  atraerse  las  miradas  y  conquistarse  los 
sufragios.  Así  se  evita  el  efecto  de  las  oscuras  y  pequeñas  in- 
fluencias para  asegurar  en  cambio  las  influencias  grandes  y  le- 
gítimas, garantizando  á  la  nación  que  la  Cámara  no  se  com- 
pondrá sino  de  hombres  realmente  dignos  de  conñanza  y  ca- 
paces, por  su  talento  y  su  carácter,  de  cooperar  á  la  formación 
de  las  leyes.» 

Pero  si  la  mayor  amplitud  del  colegio  garantiza  la  indepen- 
dencia, la  dignidad  y  la  aptitud  de  los  elegidos,  no  será  menor 
su  influencia  para  acrecentar  su  autoridad. 
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Con  qu^  autoridad  puede  llamarse  representante  de  la  na- 
ción el  que  fué  nombrado  por  200,  por  100,  y  también  por  67  6 
63  votos  como  ha  sucedido  en  alg-una  de  nuestras  elecciones? 
Y  aun  en  las  últimas  elecciones  generales  (de  1880)  en  que 
fueron  á  las  urnas  mayor  número  ¿e  electores  y  el  término  me_ 
dio  de  los  votos  obtenidos  por  cada  uno  de  los  elegidos  fué  de 
514,  hubo  305  que  no  llegaron  á  este  término  medio  habiendo 
54  que  obtuvieron  menos  de  300  votos.  No  puede  decirse  que 
^sta  dependa  en  absoluto  de  la  apatía  de  los  electores,  puesto 
que  en  nuestros  pequeños  colegios  es  muy  restringido  el  nú- 
mero de  los  mismos  electores;  siendo  por  término  medio  de  1.224 
llega  en  uno  (el  de  Melito)  á  solo  403. 

Muy  otra  es  la  condición  y  la  autoridad  moral  de  los  Dipu- 
tados elegidos  en  vastas  circunscripciones.  En  las  elecciones 
de  Abril  de  1848  para  la  Asamblea  constituyente  francesa.  La- 
martine obtuvo  en  el  departamento  del  Sena  249.800  votos, 
Dupogt  de  L'Eure  245.083,  Arago  243.640,  y  el  que  consiguió 
menor  número  fué  Renouar,  electo  por  el  departamento  de  la 
Lozere  con  8.216  votos. 

En  nuestro  país  fueron  eleg'idos  en  Marzo  de  1849,  para  re- 
presentantes en  la  Asamblea  toscana,  Guerrazzi  con  28.231  vo- 
tos, Zanetti  con  26.483,  Montanelli  con  26.353  y  Cipriani  con 
21.857. 

Hemos  dicho,  además,  que  la  extensión  del  colegio  contri- 
buye á  garantizar  la  libertad  del  elector  y  la  espontaneidad  de 
su  voto.  Y  verdaderamente  esta  libertad  se  halla  amenazada, 
no  sólo  por  las  presiones  que  provienen  de  las  influencias  lo- 
cales, sino  también  por  las  tentativas  maléficas  de  la  corrup- 
ción y  por  la  intervención  del  poder  que  desea  atraerse  la  in- 
fluencia administrativa. 

Cuando  la  corrupción  que  anula  la  espontaneidad  del  elec- 
tor, envenena  las  fuentes  de  la  soberanía  nacional  y  falsifica 
completamente  el  juicio  del  país,  el  legislador  tiene  mayor 
obligación  de  hacer  difíciles  aquellos  ignominiosos  esfuerzos, 
cuanto  más  tenaces  son  estos  esfuerzos  en  resistir  la  severidad 
de  la  ley.  En  Inglaterra  se  cuentan  más  de  cien  dül  contra  la 
corrupción  electoral,  y  se  ha  llegado  al  fin  á  privar  del  voto  á 
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los  electores  culpables  é  inocentes  de  aquellos  coleg-ios  en  que 
fué  comprobada.  Stuart-Mill  quería  que  los  Diputados  al  sen- 
tarse en  el  Parlamento  jurasen  que  ni  directa  ni  indirectamente 
habían  repartido  dinero  para  ser  nombrados.  Pero  todo  el  rigor 
de  las  leyes  ha  sido  inútil,  pues  como  escribe  Erskine  May  la 
corrupción  cuanto  más  notoria  es  más  difícil  de  ser  probada. 
Ahora  bien,  para  preservar  de  esta  plaga  el  cuerpo  electoral, 
más  que  el  rigor  de  la  ley  se  consigue  con  la  extensión  del  Co- 
legio, y  haciéndolo  numeroso  y  potente;  porque  si  es  fácil  va- 
lerse del  dinero  en  un  colegio  pequeño,  la  corrupción  pierde 
su  eficacia  en  una  circunscripción  más  vasta.  La  pierde,  por- 
que el  mismo  aumento  de  número  de  electores  opone  un  pode- 
roso obstáculo,  tanto  á  los  medios  como  á  la  voluntad  de  com- 
prar railes  y  miles  de  votosj  la  pierde,  porque  la  opinión  pú- 
blica es  un  campo  vasto  de  combate;  la  pierde,  por  la  necesi- 
dad de  demasiados  intermediarios  y  habría  de  desenvolverse  en 
medio  de  intereses  demasiado  diversos.  Y  en  verdad,  los  mayo- 
res ejemplos  de  corrupción  se  encuentran  justamente  allí  donde 
los  colegios  son  más  restringidos,  como  lo  atestigua  Inglaterra 
y  América,  él  ejemplo  mismo  de  Francia  donde  no  se  habló  de 
corrupción  en  los  días  de  los  escrutinios  provinciales,  y  tanto 
se  lamentó  el  abuso  en  los  colegios  del  reinado  de  Luis  Felipe 
y  en  los  del  segundo  Imperio. 

Hemos  dicho  en  segundo  lugar  que  con  el  escrutinio  de 
lista  el  cuerpo  electoral  puede  resistir  mejor  las  presiones  del 
poder  y  las  influencias  administrativas.  En  efecto,  en  los  cole- 
gios pequeños,  el  Gobierno  tiene  mejores  medios  de  atender  á 
las  necesidades  y  lisonjear  á  los  adictos,  porque  son  pocos;  pero 
no  tendrá  oficios  ni  favores  suficientes  para  satisfacer  simultá- 
neamente los  intereses  de  todas  las  fracciones  de  una  vasta 
zona.  Cuando  son  muchos  los  colegios  se  pueden  concentrar 
más  los  esfuerzos  allí  donde  se  reconoce  esta  necesidad,  y 
cuanto  menos  numeroso  es  el  colegio,  tanta  mayor  es  la  im- 
portancia de  cada  elector. 

Y  esto  que  se  dice  del  Gobierno  puede  afirmarse  también  de 
las  influencias  personales  y  de  localidad.  Todos  los  medios  ar- 
tificiosos adoptados  para  infl  lir  sobre  el  cuerpo  eloctürai,  á  fia 
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de  falsear  la  verdad  y  la  espontaneidad  de  la  elección,  encuen- 
tran en  un  colegio  vasto  demasiados  electores,  demasiados  nú- 
cleos de  resistencia  para  tener  probabilidades  de  alcanzar  éxito. 

El  colegio  así  empleado,  llega  á  ser  una  fuerza,  excogiendo 
en  los  miles  de  ciudadanos  que  lo  forman  en  una  zona  muy 
extensa  del  territorio  cuanto  tiene  de  más  selecto  por  cultura, 
mérito,  independencia  de  carácter  y  energía.  Los  más  débiles- 
se  apoyan  en  los  más  fuertes,  recibiendo  de  éstos  luz,  guía  y 
valor  y  concediendo  á  su  vez  el  apoyo  del  número  y  del  voto. 
De  este  conjunto  de  voluntades,  de  esta  reunión  de  fuerzas,  re- 
sulta el  vigor  del  cuerpo  electoral,  y  merced  á  esto  sus  funcio- 
nes se  cumplen  en  una  esfera  elevada  y  superior  á  las  seduccio-  - 
nes  de  la  riqueza  y  á  las  del  Gobierno  y  los  partidos. 

En  tal  sentido,  decía  muy  bien  Royer  Collard:  «¿queréis  que 
el  elector  sea  fuerte  contra  el  poder  y  contra  los  partidos?  Dadle 
compañeros;  unificad  las  fuerzas;  formad  masas.  Las  masas 
solas  resisten;  ellas  solas  tienen  la  dignidad,  autoridad  y  el 
vivo  sentimiento  de  los  intereses  genérale."  sin  lo  cual  no  hay 
Gobierno  representativo.» 

Las  ventajas  expuestas  nos  parecen  suficientes  para  com- 
pensar los  inconvenientes  que  se  atribuyen  al  escrutinio  de  lis  ^ 
ta,  aunque  estos  fuerau  más  verdaderos  y  eficaces  de  lo  que 
afirman  los  mantenedores  del  colegio  uninominal,  no  pare- 
ciéndonos  que  las  objeciones  propuestas  contra  las  votaciones 
plurales  tienen  el  valor  que  se  les  pretende  dar. 

El  primero  y  más  repetido  de  los  argumentos  contra  el 
sistema  que  ahora  se  propone  á  la  Cámara  dedúcese,  como  ve- 
mos, de  la  dificultad  para  el  mayor  número  de  los  electores, 
de  conocer  las  personas  de  los  candidatos  cuando  sean  más 
de  uno. 

Mas  como  dice  á  este  propósito  la  relación  de  22  de  Julio- 
de  1875,  presentada  por  los  Diputados  Ricard  y  Marcere  á 
la  Cámara  francesa;  ¿qué  se  entiende  cuando  se  habla  de  la 
necesidad  de  que  el  elector  conozca  el  candidato?  ¿Es  la  per- 
sona física,  ó  el  hombre  político  lo  que  debe  conocer?  Basta 
que  conozca  el  elector  el  partido  político  á  que  pertenece  el 
candidato,  los  principios  que  representa  y  la  estimación   que 
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goza  entre  sus  conciudadanos.  Todo  esto  lo  mismo  puede  co- 
nocerse respecto  de  un  solo  candidato  que  de  varios.  En  cuan- 
to á  la  persona  física,  tampoco  es  raro  en  los  colegios  uninomi- 
nales  que  los  electores,  ó  no  hayan  -visto  jamás  al  candidato 
6  si  lo  han  visto,  que  no  conozcan  más  que  la  exterioridad. 

Además,  conservado  el  colegio  restringido,  no  es  pequeño 
el  número  de  candidatos,  viniendo  á  ser  según  los  datos  esta- 
dísticos electorales,  por  término  medio,  diez  por  cada  colegio. 
Ahora  bien,  si  el  elector  es  tan  inexperto  é  ignorante,  no  se 
encontrará  menos  embarazado  para  elegir  un  candidato  entre 
diez,  que  cuatro  ó  cinco  entre  quince.  Y  en  efecto,  alguno  de 
los  más  decididos  y  violentos  adversarios  del  escrutinio  de  lis- 
ta convienen  en  que  hasta  cuatro  ó  cinco  pueden  llegar  las 
designaciones  hechas  con  conocimiento  de  causa. 

Hemos  oido  también,  que  los  electores,  además  de  no  co- 
nocer á  los  candidatos  no  se  conocen  tampoco  los  unos  á  los 
otros,  cuando  el  colegio  abraza  una  basta  zona  del  territorio  y 
comprende  á  los  habitantes  del  monte  y  del  llano,  completa 
mente  privados  de  relaciones  entre  sí.  Pero  mal  se  puede  ale- 
gar la  falta  de  relaciones  entre  las  varias  partes  de  una  misma 
provincia  en  un  tiempo  en  que  son  tan  fáciles  los  medios  de 
comunicación,  tan  múltiples  las  relaciones  y  tan  frecuentes 
las  noticias  en  los  centros  más  pequeños  de  todo  lo  que  sucede 
en  la  capital,  y  en  esta  última  de  los  hombres  y  cosas  de  toda 
la  provincia.  Esto  sentado,  no  nos  parece  que  es  un  daño,  sino 
antes  al  contrario,  una  verdadera  ventaja  la  de  que  se  acer- 
quen y  comuniquen  los  electores  cambiando  sus  sentimientos 
y  sus  ideas  y  que  recíprocamente  se  ilustren  y  engrandezcan 
haciendo  nacer  la  conciencia  de  la  solidaridad  de  los  intereses 
comunes. 

En  cuanto  á  la  homogeneidad  del  territorio  y  de  las  pobla- 
ciones de  algunos  distritos,  ésta,  falta  por  completo  en  alguno 
de  nuestros  colegios  uninominales,  como  después  demostrare- 
mos, y  es  verdaderamente  natural  que  la  necesidad  de  cir- 
cunscribir en  estrechos  límites  los  colegios,  obligue  á  dividir 
continuamente  distritos  y  poblaciones  unidas  entre  sí  por  cos- 
tumbres y  por  estrechas  é  íntimas  afinidades. 
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También  se  aduce  en  apoyo  del  colegio  uninominal  la  re- 
lación íntima  y  frecuentes  lazos  que  deben  existir  entre  los 
electores  y  elegidos,  que  según  se  afirma,  se  romperían  con  el 
escrutinio  de  lista.  Si  con  esto  se  quiere  aludir  á  aquellos  que 
en  1839,  Odilon  Barrot  llamaba  lazos  de  corrupción  de  la  ca- 
dena que  liga  entre  sí  al  Diputado  y  al  elector,  poniendo  á  du- 
ra prueba  su  conciencia,  esta  cadena,  como  nosotros  mismos 
ya  hemos  dicho,  podrá  tenerse  por  rota,  y  rota  útilmente.  Pero 
tratándose  de  los  lazos  de  gratitud  y  abnegación  política,  así 
como  de  la  responsabilidad  y  fiel  cumplimiento  del  mandato 
público,  habrá  un  pugilato  en  sostener  estos  lazos  y  estas  re- 
laciones entre  los  elegidos  por  el  colegio  amplio.  Solamente 
descuidará  el  Diputado  la  satisfacción  de  los  intereses  egoístas 
sin  omitir  la  defensa  de  las  reformas  reclamadas  ni  decaer  en 
la  energía  necesaria  para  sostener  el  programa  en  cuya  virtud 
obtuvo  el  sufragio  de  los  electores. 

Se  teme  que  por  las  dos  causas  indicadas,  esto  es,  el  menor 
conocimiento  de  los  candidatos  por  parte  de  los  electores  y  las 
escasas  relaciones  entre  electores  y  elegidos,  se  retraerían  los 
electores  de  ir  á  las  urnas;  pero  como  estas  cosas  no  subsisten, 
según  hemos  demostrado,  queda  combatido  el  temido  efecto  de 
las  abstenciones. 

Pero  hay  más;  todo  hace  creer  que  con  el  escrutinio  de  lis- 
ta disminuiría  esa  mortal  indiferencia  que  mantiene  á  gran 
número  de  ciudadanos  alejados  de  las  urnas  electorales.  En 
efecto,  con  el  escrutinio  individual,  cuando  se  presume  que  un 
candidato  tiene  asegurada  la  elección  en  el  colegio,  el  elector 
halla  un  cómodo  motivo  para  disculpar  su  propia  apatía,  pues- 
to que  se  dice  á  sí  propio  que  la  representación  de  su  país  na- 
tal, con  ó  sin  su  intervención,  ha  de  ser  la  misma.  Por  el  con- 
trario, cuando  se  trata  de  hacer  prevalecer  unos  ú  otros  candi- 
datos y  esto  depende  de  la  mayor  ó  menor  intervención  en  la 
votación  de  las  secciones  en  las  que  pueden  preponderar  ideas 
opuestas,  cada  una  se  verá  obligada  á  hacer  un  esfuerzo  por 
llevar  todo  el  peso  de  sus  sufragios  á  la  urna  común,  á  fin  de 
no  ser  vencida  por  otra. 

La  estadística  no  atestigua  ciertamente  que  sea  mayor  el 
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número  de  electores  en  las  votaciones  individuales  que  en  las 
colectivas.  Entre  nosotros,  con  el  escrutinio  uninominal  en  las 
siete  elecciones  hechas  después  de  la  ley  electoral  de  19  de  Di- 
ciembre de  1860  acudieron  por  término  medio  55  votantes  por 
cada  100  electores  en  las  primeras,  y  en  las  de  1870  votaron  45 
por  100,  y  las  más  numerosas  del  pasado  Mayo  (1876)  no  acu- 
dieron sino  59  por  100  (1).  En  las  elecciones  individuales  en  el 
Imperio  alemán  tampoco  han  concurrido  gran  número  de  elec- 
tores, puesto  que  en  1874  votaron  62  por  100,  en  1878  64 
por  100.  En  Bélgica,  donde  se  practica  en  general  el  escrutinio 
de  lista,  votaron  en  1876  el  71  por  100  de  los  electores,  y 
en  1878  el  72  por  100.  En  Francia  no  se  puede  asegurar  si 
bajo  la  tercera  República  los  electores  habrán  concurrido  en 
mayor  número  á  las  votaciones  uninorninales  de  1876  y  77, 
años  en  que  fueron  de  76  y  81  por  100  respectivamente,  que  á 
las  de  1871  y  74  que  fué  por  lista  porque  faltaban  las  cifras  es- 
tadísticas; pero  sí  es  notorio  que  en  Francia  nunca  fué  mayor 
la  concurrencia  en  las  urnas  que  en  las  votaciones  departa- 
mentales de  1848,  en  las  que  intervinieron  el  84  por  100  de  los 
electores. 

No  teniendo  cada  zona  del  territorio — se  ha  dicho — su  re- 
presentante particular,  ¿dónde  estará  el  que  cuide  de  los  intere- 
ses locales?  Creemos  que,  no  sólo  habría  quien  cuidase  de  estos 
intereses,  sino  que,  tratándose  de  los  que  fueran  razonables  y 
necesarios,  encontrarían  más  de  ano  que  los  apoyase.  Así 
como  nadie  pide  que  el  Diputado  se  haga  tutor  de  intereses 
privados  ni  de  exigencias  locales  infundadas  ó  demasiado  mez- 
quinas, en  cuanto  á  los  verdaderos  intereses  del  colegio,  cada 
uno  de  sus  Diputados  rivalizaría  en  defenderlos.  Además  no  es 
el  colegio  único  de  todo  el  reino  el  que  recomendamos  que  se 
acepte:  y  con  el  colegio  provincial  (que  tampoco  lo  propone  la 
comisión),  los  intereses  reales  y  legítimos  de  la  provincia  son 


(1)  En  las  eleciones  de  1880  votaron  el  61  por  100.  En  Italia,  el  escrutinio 
de  lista  no  ha  respondido  á  la  esperanza  que  demuestra  este  argvimento, 
puesto  que  en  las  primeras  elecciones  hechas  con  este  método  en  1882,  á  pe- 
sar de  haberse  ampliado  notablemente  el  sufragio,  solamente  acudieron  á  las 
urnas  el  61  por  100  de  los  electores  según  la  Statistiea  piiblicada  en  Rom» 
tn  1883. 
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protegidos,  conocidos  y  defendidos  con  orgullo  por  sus  repre- 
sentantes. En  el  mayor  número  de  casos  en  la  provincia  ita- 
liana se  encuentra  una  comunidad  de  sentimientos  de  intere- 
ses y  de  aspiraciones.  Todos  los  intereses  que  tengan  incues- 
tionable importancia  en  cualquier  parte  de  una  provincia,  ha- 
llarán en  los  Diputados  del  Colegio  ensanchado  sus  intérpretes 
y  defensores  apropiados,  con  la  ventaja  de  que  cuando  haya 
exigencias  opuestas  de  dos  provincias,  los  representantes  del 
colegio  común  deberían  un  juicio  imparcial  y  no  se  verían 
obligados,  á  pesar  suyo,  á  sostener  á  toda  costa  una  causa 
menos  digna  de  apoyo.  Añádese  que  si  se  aplicasen  verdadera- 
mente los  principios  de  descentralización  administrativa  que 
están  en  boca  de  todos,  las  cuestiones  relativas  á  muchos  de 
aquellos  intereses  no  estarían  en  las  atribuciones  del  Parla- 
mento nacional. 

¿Quedará  con  el  escrutinio  de  lista  sacrificado,  como  se  ha 
pretendido,  el  elemento  rural  al  de  las  ciudades? 

En  otro  lugar  hemos  demostrado  qae  la  población  rural  de 
Italia  tiene  tal  preponderancia  que  no  es  fácil  quede  supedi- 
tada á  las  ciudades,  y  mucho  menos  podrá  eso  suceder  por 
efecto  del  escrutinio  de  lista,  porque  en  las  provincias  italia- 
nas no  son  las  ciudades  bastante  populosas  para  que  su  voto 
deje  de  estar  en  minoría  en  los  colegios  plurinominales  que  se 
proponen.  Y  si  hubiere  algún  peligro,  sería  en  sentido  opues- 
to, como  lo  demuestra  que  en  Francia,  donde  las  clases  ma- 
nufactureras son  mucho  más  numerosas  que  entre  nosotros, 
las  masas  agrícolas  nunca  resultaron  tan  favorecidas  como  en 
las  elecciones  por  escrutinio  de  lista  en  1848,  1849  y  1871. 
Este  método  electoral  tiene  bajo  el  punto  de  vista  que  lo  esta- 
mos examinando  la  ventaja  de  fundir  los  electores  urbanos  y 
rurales  contrapesando  sus  respectivas  fuerzas. 

Otro  argumento  se  emplea  para  combatir  el  escrutinio  de 
lista;  se  pretende  que  asegura  á  las  mayorías  el  triunfo  abso- 
luto y  que  sofoca  y  excluye  á  las  minorías. 

Es  tan  difícil  juzgar  de  los  efectos  de  un  mecanismo  cuya 
marcha  depende  de  causas  numerosas  y  complejas,  que  hay 
amigos  y  adversarios  del  escrutinio  de  lista  que  lo  juzgan  muy 
diversamente. 
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El  Duque  de  Broglie,  combatieado  en  1874  ea  la  Comis  ion 
áe  los  Treinta  este  sistema,  decía  que  «el  escrutinio  no  ofrece 
otra  ventaja  que  facilitar  la  representación  de  las  minorías, 
mientras  que  la  elección  individual  por  colegios  amétie  Vécra- 
sement  complet  des  minoriiés.»  Esta  no  es  una  apreciaciÓQ  ais- 
lada respecto  del  escrutinio  de  lista.  En  efecto,  otros  tratadis- 
tas y  hombres  políticos,  encontrando  un  perjuicio  en  lo  que  el 
Duque  de  Broglie  halla  una  ventaja,  combaten  este  procedi- 
miento y  lo  combaten  especialmente  porque  los  acuerdos  que 
facilita  entre  los  partidos  no  permiten  que  se  constituyan  fuer- 
tes mayorías  que  hagan  adelantar  pronta  y  enérgicamente  la 
acción  parlamentaria  y  gubernativa. 

En  efecto,  estos  acuerdos  y  otras  diversas  combinaciones 
inás  complejas  que  puedan  hacerse  en  las  votaciones  colecti- 
vas, son  factores  que  pueden  facilitar  con  el  escrutinio  de  lista 
un  triunfo  á  las  minorías,  que  por  lo  demás,  tanto  con  el  voto 
único  como  con  el  plural,  corren  el  riesgo  de  no  estar  repre- 
sentadas proporcionalmente,  ó  el  de  ser  totalmente  excluidas. 
Va  con  nuestros  colegios  uninominales  se  ha  podido  observar 
■que  la  representación  de  las  minorías  no  es  proporcionada,  y 
que  si  un  mismo  partido  tuviese  en  cada  uno  de  ellos  una  ma- 
yoría exigua,  el  otro  partido,  si  bien  casi  igual  en  fuerzas, 
quedaría  por  completo  privado  de  representación  en  la  Asam- 
blea. De  esta  manera,  en  las  últimas  elecciones  generales, 
trece  provincias  excluyeron  en  absoluto  á  las  minorías,  y  eli- 
gieron Diputados  de  un  solo  color  político:  nueve  provincias 
eligieron  todos  los  representantes  de  la  izquierda  y  cuatro  to- 
dos los  de  la  derecha. 

Pero  siendo  muchos  los  colegios,  aquellos  efectos,  posibles 
en  abstracto,  no  se  llegan  á  verificar  nunca.  La  eliminación 
de  las  minorías  que  se  ha  visto  alguna  vez  en  los  Consejos  co- 
munales, porque  es  único  el  colegio,  no  se  ha  verificado  jamás 
■con  69  provincias,  y  menos  aún  con  135  colegios,  que  son  los 
propuestos  en  el  proyecto  de  ley,  porque  se  establecen  com- 
pensaciones en  las  provincias  y  en  los  colegios. 

Si  bien  es  cierto  que  con  el  escrutinio  uninominal  la  mul- 
tiplicidad de  distritos  favorece  las  compensaciones  y  permite 
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que  se  efectúeo,  distribuyéndose  eu  todo  el  territorio  del  Es- 
tado, queda  siempre  en  favor  del  escrutinio  de  lista,  que  éste 
puede  además  proporcionar  aquellas  transacciones  igualmente 
compensadoras  que  son  imposibles  con  el  escrutinio  uniuo- 
minal. 

En  efecto,  si  en  el  colegio  hay  más  de  dos  listas,  como  no 
es  raro  que  suceda,  podrá  triunfar  una  lista  de  conciliación 
que  no  sea  enteramente  ni  de  uno  ni  de  otro  partido.  Y  aun 
con  dos  listas  solamente  cuando  se  trata  de  varios  nombres, 
suele  haber  ciertas  repugnancias  en  el  mismo  partido,  no  exis- 
tiendo, además,  la  unión  necesaria  para  excluir  á  todos  log 
candidatos  de  la  lista  del  partido  opuesto. 

Y  si  para  juzgar  de  los  probables  efectos  de  causas  tan 
complejas  buscamos  los  resultados  de  las  elecciones  hechas 
con  uno  y  otro  sistema,  no  podrá  afirmarse  que  las  minorías 
hayan  sido  más  sacrificadas  en  las  Asambleas  elegidas  por  vo- 
taciones plurales  que  por  el  sistema  contrario. 

En  las  Asambleas  francesas  de  1848,  1849  y  1871  tuvieron 
todos  los  partidos  numerosa  representación:  en  Bélgica  hubo 
completo  equilibrio  entre  los  dos  partidos  que  tenazmente  se 
disputaban  el  campo.  Por  la  inversa  en  Francia,  por  ejemplo, 
bajo  la  monarquía  de  Orleans,  el  voto  uninominal,  durante  diez 
y  ocho  años  conservó  á  un  sólo  partido  ministerial,  y  bajo  el 
segundo  Imperio  quedó  bastante  tiempo  reducida  la  oposición 
á  cinco  respresentante?,  esto,  porque  según  ya  se  ha  dicho,  la 
ingerencia  gubernativa  tiene  mayor  eficacia  en  las  pequeñas 
circunscripciones.  Nada  decimos  de  España,  donde  con  el  su- 
fragio universal  se  obtuvieron  Cámaras  casi  de  un  sólo  partido. 

Otra  objeción  infundada  que  se  hace  contra  el  escrutinio  de 
lista,  consiste  en  suponer  que  perjudica  á  las  minorías,  cuando 
es  quizá  el  único  que  permite  su  representación,  como  la  Co- 
misión propone  que  se  haga  en  algunos  colegios. 

También  se  ha  dicho  que  los  colegios  uninominales  tienen 
la  ventaja  de  prestar  asilo  seguro  y  fiel  á  los  hombres  más 
eminentes,  cuya  cooperación  es  de  desear  no  falte  en  las  Asam- 
bleas nacionales,  mientras  que  estos  mismos  hombres  pueden 
sufrir  con  el  escrutinio  de  lista  injusto  ostracismo. 


TÍTULO    XI  —  CAP.    11  —  EL    ESCRUTLNIO    DE   LISTA  169 

Pero  esta  aseveración  no  ha  sido  comprobada  por  los  he- 
chos, siendo  por  la  inversa,  bastante  raros  los  ejemplos  de  ta- 
les exclusiones  con  el  escratinio  de  lista  que  suele  acogerse  á 
las  individualidades  más  eminentes  de  cada  partido,  mien- 
tras que  el  voto  individual  en  Francia  cerró  las  puertas  del 
Parlamento,  durante  muchos  años  áThiers,  Berryer,  Dufaure, 
y  entre  nosotros  han  sido  rechazados  Cesare  Balbo  y  el  Conde 
de  Cavour. 

Como  última  objeción  hecha  al  escrutinio  de  lista,  recorda- 
mos la  de  que  el  elector  queda  anulado  con  los  comités  loca- 
les que,  compuestos  de  los  más  audaces  y  de  los  más  ambicio- 
sos, imponen  á  las  poblaciones  candidatos  desconocidos  y  lle- 
gan á  ser,  con  omnipotencia  tiránica,  los  arbitros  de  la  elección. 
Este  argumento  es  difícil  de  comprender,  tanto,  que  si  tiene 
valor,  más  bien  parece  que  ha  de  tenerlo  en  favor  del  método 
de  votación  propuesta.  En  primer  lugar,  ¿no  hay  ahora  con  el 
escrutinio  uninominal  comités  electorales?  ¿No  hay  en  ellos 
enredadores?  ¿No  es,  además,  evidente,  que  su  acción  tendrá 
mayor  éxito  en  los  estrechos  límites  de  un  colegio  pequeño 
que  en  una  extensa  circunscripción,  donde  las  reuniones  y  la 
prensa  son  poderosos  medios  de  fijar  el  valor  de  cada  uno  de 
los  candidatos  puestos  frente  á  frente  y  en  listas  que  pueden 
compararse? 

¿Y  estos  comités  no  es  de  presumir  que  existan  siempre 
para  cada  partido?  Y  si  son  una  gran  fuerza  para  unos,  ¿ha- 
brán de  ser  una  gran  debilidad  para  otros?  ¿No  son  idénticos 
los  medios  de  que  pueden  disponer  los  comités  de  cualquier 
partido? 

Además,  los  comités  para  tener  influencia,  no  omnipoten- 
cia, sino  algún  poder,  deberán  estar  compuestos  de  las  perso- 
nas más  estimadas  y  autorizadas  de  la  provincia,  sin  lo  que  no 
podrían,  no  ya  dictar  leyes,  pero  ni  aun  ser  escuchados  por 
millares  de  electores.  Y  si  la  actividad,  el  fuego  y  la  eficacia 
de  estos  medios  de  instrucción  y  de  tomar  acuerdos  aumenta- 
sen, ¿no  sería  esto  más  bien  una  ventaja  que  un  daño?  ¿No  ha 
de  estar  bien  que  los  partidos  se  organicen,  se  disciplinen  y 
tengan  un  centro  de  acción?  ¿No  es  también  una  ventaja  que 
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así,  mediante  la  disciplina  de  los  partidos,  se  mejore  la  elec- 
ción, fundándola  en  elevadas  consideraciones  de  principios  y 
pensamientos  políticos?» 


IV 


Examinemos  brevemente  las  alternativas  por  que  ha  pasa- 
do el  escrutinio  de  lista  en  las  legislaciones. 

En  Francia  la  Constitución  de  1791  aplicó  á  las  elecciones 
indirectas  el  escrutinio  de  lista  provincial.  La  Constitución  de 
1793,  ante  las  amenazas  de  federación  girondina  que  eran  en- 
tonces el  pelig-ro  supremo  á  los  ojos  de  la  Convención,  quiso 
impedir  toda  representación  colectiva  de  las  provincias  y  divi- 
dió la  Francia  en  fracciones  de  30  á  40.000  habitantes  sola- 
mente, cada  una  de  las  cuales  elegía  directamente  un  Diputa- 
do. La  Constitución  del  año  III  volvió  á  las  elecciones  indirec- 
tas y  al  escrutinio  de  lista  provincial  que  se  mantuvo  también 
por  el  Imperio  en  sus  simulacros  de  representación.  Luis  XVIII 
en  1814,  restableció  el  escrutinio  uninominal.  En  1817  se  em- 
peñó acerca  del  proyecto  de  ley  que  proponía  el  escrutinio  de 
lista  una  vivísima  y  memorable  batalla  parlamentaria.  La  Cá- 
mara reaccionaria  elegida  por  el  Ministerio  prefería  los  peque- 
ños colegios  sujetos  á  las  mezquinas  influencias  locales;  pero 
«1  ministro  Lainé  propuso  los  vastos  colegios  departamentales. 
Adoptada  la  ley  por  la  Cámara  popular  después  de  acalorada 
■discusión,  estuvo  expuesta  á  mayores  riesgos  en  la  Cámara  de 
los  pares,  donde  solamente  por  la  influencia  personal  del  Rey 
sobre  algunos  pares,  fué  aprobada  con  una  pequeña  mayoría 
de  18  votos  (95  contra  77).  Esta  ley,  aunque  restringió  mucho 
«1  número  de  los  electores,  fué  considerada  como  una  brillante 
victoria  para  los  liberales,  como  una  nueva  garantía  de  las  li- 
bertades inscritas  en  la  Carta  y  como  la  mayor  honra  de  la 
vida  política  de  Lainé.  En  1820,  por  la  ley  que  lleva  la  fecha 
de  29  de  Junio,  se  restablecieron  los  colegios  individuales  con 
«1  sistema  del  doble  voto.  Por  la  ley  de  1831  se  estableció  el 
escrutinio  uninominal,  que  fué  aplicado  también  á  las  eleccio- 
nes provinciales  por  el  Gobierno  provisional  mediante   decreto 
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•de  6  de  Marzo  de  1848.  La  constituyente  que  resultó  de  estas 
últimas  elecciones,  sancionó  de  nuevo  el  sistema  de  lista  en  la 
■Constitución  de  la  República  y  en  la  ley  electoral  de  15  de 
Marzo  de  1849,  por  540  votos  contra  3.  El  golpe  de  estado  na- 
poleónico condenó  el  escrutinio  de  lista,  puesto  que  en  la  pro- 
clama del  2  de  Diciembre  se  anunciaba  que  «el  Cuerpo  legis- 
lativo sería  nombrado  por  sufragio  universal  sin  el  escrutinio 
de  lista  que  falsifica  la  elección.»  El  escrutinio  de  lista  reapa- 
rece con  la  República  de  1870,  si  bien  primero  Dufaure  con  el 
proyecto  de  20  de  Mayo  de  1873,  y  después  la  Comisión  de  los 
Treinta  con  el  proyecto  de  21  de  Mayo  de  1874,  propusieron 
su  abolición.  La  comisión  que  sucedió  á  esta  última  presentó 
en  22  de  Julio  de  1875  otro  proyecto  de  ley  electoral  en  la  que 
se  establecía  el  sistema  de  escrutinio  de  lista  departamental, 
excepto  para  los  seis  departamentos  (Sena,  Sena  inferior,  Nor- 
te, Paso  de  Calais,  Ródano  y  Gironda),  que  debían  nombrar 
más  de  9  Diputados.  Pero  en  la  discusión  parlamentaria  sobre 
este  proyecto  de  ley  presentó  Lefevre-Pontalis  una  enmienda 
pidiendo  el  sufragio  uninominal,  que  fué  aceptada  por  357  vo- 
tos contra  326,  votando  unánimes  los  Diputados  liberales  por 
el  escrutinio  de  lista;  así  es  que  convertido  en  ley  este  proyecto 
en  20  de  Noviembre  de  1875,  quedó  establecido  el  escrutinio 
uninominal  hasta  que  recientemente,  en  Marzo  de  1885,  se 
volvió  al  sistema  de  lista. 

En  Suiza  se  sigue  en  parte  el  sistema  uninominal,  y  en 
parte  el  escrutinio  de  lista  para  las  elecciones  del  Consejo  na- 
cional. En  efecto,  bajo  la  base  de  un  Diputado  por  cada  20.000 
habitantes,  se  divide  el  país  en  48  colegios,  los  cuales  eligen 
135  Diputados;  pero  distribuidos  de  modo  que  ninguno  de 
ellos  elija  más  de  cinco  Diputados,  á  cuyo  efecto  el  cantón  que 
por  razón  del  número  de  sus  habitantes,  debe  tener  más  de 
cinco  representantes,  se  divide  en  más  colegios  que  eligen  un 
número  de  miembros  que  varía  entre  uno  y  cinco.  Resulta, 
por  tanto,  que  hay  ocho  colegios  uninominales  y  40  con  escru- 
tinio de  lista  en  esta  forma: 
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También  las  Asambleas  cantonales  son  elegidas  por  escru- 
tinio de  lista,  en  colegios  que  tienen  un  número  de  Diputados 
muy  diverso  según  los  cantones. 

En  Italia  la  ley  Electoral  piamontesa  de  1848,  estableció  el 
voto  uninominal.  Después  de  la  fusión  de  la  Lombardía  con  el 
Piamonte,  el  Parlamento  subalpino  se  ocupó  del  proyecto  pre- 
sentado por  el  Gobierno  en  15  de  Junio  de  18 i8,  para  fijar  las 
bases  de  la  ley  Electoral   para  la  Asamblea  italiana  en  que  de- 
bían reunirse  los  representantes  de  las  antiguas  y  nuevas  pro- 
vincias, y  tanto  la  Cámara  de  los  Diputados  como  el  Senado 
declararon  preferible  y  adoptaron  el  sistema  de  colegios  pro- 
vinciales. La  ley  Electoral  napolitana  de  29  de  Febrero  de  1848 
estableció  el  escrutinio  por  distritos;  pero  el  número  de  Dipu- 
tados que  babían  de  elegir,  variaba  según  la  respectiva  pobla- 
ción de  cada  distrito:  así  era  sufragio  uninominal  en  tres  dis- 
tritos, y  plurinominal  en  todos  los  demás,  con   una  lista  que 
fluctuaba  entre  dos  y  doce  nombres,  que  era  el  correspondien- 
te á  Ñapóles:  casi  la  mitad  de  los  distritos  (2G  de  53)  elegían 
tres  Diputados.  Otra  ley  dada  en  5  de  Abril  siguiente,  deter- 
minó que  las  elecciones  se  hicieran  por  el  número  total  de  los 
Diputados  de  la  provincia,  número  que  variaba  desde  20  que 
elegía  Ñápeles,  hasta  5  que  correspondían  á  Teramo;  pero  esta 
ley  cayó  con  la  reacción  del  15  de  Mayo,  y  se  declaró  en  vigor 
por  un  decreto  de  24  del  mismo  mes  la  ley  de  Febrero  que  ha- 
bía introducido  el  colegio  de  distrito.  Según  la  Constitución  si- 
ciliana de  10  de  Julio  de  1848,  la  mayor  parte  de  los  colegios 
debían  nombrar  un  solo  Diputado;  eligiendo  dos,  tan  sólo  los 
Comunes  de  más  de  18.000  habitantes:  cinco  Mesina  y   Cata- 
nia,  y  diez  Palermo.  En  Toscana  la  ley  Electoral  del  Gran  Du- 
cado de  fecha  3  de  Marzo  de  1848,  dividía  el  Estado  en  colegios 
uniuominales;  pero  la  ley  de  16  de  Febrero  de  1849  del  Gobier- 
no provisional  ordenó  el  escrutinio  de  lista,  dividiendo  el  Esta- 
do en  doce  departamentos  en  parte  de  provincia,  y  en  parte  de 
ciudad.  Los  Estados  Pontificios  en  su  Estatuto  de  14  de  Marzo 
de  1848,  y  reglamento  de  1°  de  Abril  siguiente  establecieron  el 
colegio  uninominal;  la  ley  Electoral  de  29  de  Diciembre  de 
1848,  promulgada  por  la  Junta  suprema  del  Estado  romano  y 
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la  instrucción  complementaria  de  31  del  mismo  mes,  estable- 
ció en  las  elecciones  generales  para  la  Asamblea  nacional,  el 
escrutinio  de  lista  por  provincia.  Después  la  ley  general  italia- 
na, ha  sido  de  sufragio  uninominal,  hasta  que  en  1882  por  la 
ley  de  7  de  Mayo,  se  estableció  el  escrutinio  de  lista  aunque  no- 
sin  combinarlo  con  otro  sistema  como  después  veremos. 

En  Inglaterra,  de  658  miembros  de  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes, los  460  son  elegidos  en  votación  plurinominal,  y  de  421 
colegios  en  que  se  distribuye  el  cuerpo  electoral,  198  no  eligen 
más  que  un  Diputado,  210  eligen  dos,  12  eligen  tres  y  el  cole- 
gio de  Londres,  {city)  elige  solamente  cuatro.  El  escrutinio  de 
lista  se  ha  aplicado  por  Inglaterra  á  alguna  de  sus  colonias,  en- 
tre otras,  á  Malta  por  una  ley  de  1852,  y  á  Victoria  por  otra 
de  1865. 

En  España  el  escrutinio  de  lista  ha  sufrido  diversas  vicisi- 
tudes, y  ha  sido  objeto  de  vivísima  lucha.  En  1835  y  1836  esta 
materia  suscitó  en  la  Cámara  una  acalorada  discusión.  Los  mo- 
derados apoyaron  con  todas  sus  fuerzas  el  sistema  de  colegios 
uninominales,  porque  con  él  tenían  menos  influencia  los  gran- 
des centros  de  población,  y  triunfaron  rechazando  el  escrutinio 
de  lista  propuesto  por  la  Comisión  y  por  el  Ministerio  que  pre- 
sidia Mendizabal.  La  ley  Electoral  del  Ministerio  de  O'Donnell 
de  1865,  estableció  el  escrutinio  de  lista  constituyéndose  un 
solo  colegio  en  aquellas  provincias  á  las  cuales  no  correspon- 
día elegir  más  de  siete  Diputados,  en  tanto  que  las  demás  se 
dividían  en  dos  colegios.  El  decreto-ley  de  9  de  Noviembre  de 
1868,  y  después  la  ley  de  20  de  Agosto  de  1870,  establecieron 
los  colegios  uninominales  correspondiendo  un  Diputado  á  cada 
40.000  habitantes  y  el  escrutinio  de  lista  provincial,  pero  de  se- 
gundo grado  para  la  elección  de  Senadores.  La  ley  de  20  de  Ju- 
lio de  1877,  conservó  el  sistema  de  distritos  uninominales,  y  fi- 
nalmente la  de  28  de  Diciembre  de  1878,  mezcla  de  diversos 
sistemas  estableció  el  colegio  uninominal  para  la  elección  de 
casi  todos  los  Diputados,  admitiendo  sin  embargo  el  escrutinio 
de  lista  en  26  colegios,  de  los  cuales  22  eligen  á  razón  de  tre? 
Diputados,  1  á  cuatro,  2  á  cinco  y  1  á  ocho,  es  decir  que  de  391 
Diputados,  se  eligen  88  por  escrutinio  plurinominal. 
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En  Grecia  y  en  Noruega  se  practica  también  el  escrutinio 
de  lista. 

En  la  Unión  americana  había  algunos  Estados  en  los  que 
las  elecciones  federales  se  hacían  por  escrutinio  de  lista;  pero 
el  Congreso,  á  fin  de  que  se  siguiera  una  regla  uniforme  en 
toda  la  República  dispuso  en  su  Estatuto  de  2  de  Febrero 
de  1872,  que  en  todos  los  Estados  llamados  á  elegir  más  de  un 
representante  la  elección  se  haga  por  distritos  individuales,  y 
solamente  cuando  una  nueva  distribución  general  dó  á  algu- 
nos Estados  mayor  número  de  Diputados,  podrán  éstos  en  tan- 
to que  se  hace  la  nueva  división  en  distritos,  ser  elegidos  sin 
limitación  {at  large)  por  todos  los  electores  del  Estado. 

En  el  Brasil,  las  elecciones  hiciéronse  primeramente  con 
sufragio  por  provincias.  En  1836  fué  sustituido  este  sistema 
por  el  de  colegios  uninominales.  En  1860  se  restableció  el  es- 
crutinio de  lista,  aunque  limitándolo  á  las  circunscripciones 
menos  extensas.  Y  en  la  actualidad  se  aplica  este  sistema  en 
todas  las  provincias,  cada  una  de  las  cuales  forma  un  sólo  co- 
legio. 


Réstanos  por  examinar  una  importantísima  cuestión,  cual 
es,  la  de  los  efectos  obtenidos  en  la  práctica  del  escrutinio  de 
lista,  porque  en  definitiva  las  cuestiones  que  afectan  á  la  vida 
política,  se  resuelven  más  á  merced  de  los  resultados  prácticos 
de  los  sistemas  que  por  sus  virtudes  teóricas. 

No  tenemos  á  nuestra  disposición  datos  bastante  comple- 
tos para  hacer  este  estudio  acabado,  y  emitir  un  juicio  defini- 
tivo: daremos,  no  obstante,  cuenta  de  los  que  han  llegado  á 
nuestro  poder. 

En  Suiza,  donde  según  dejamos  dicho,  se  practica  el  es- 
crutinio por  lista  para  la  elección  del  Consejo  nacional  y  para 
el  gran  Consejo  y  Consejos  comunales,  han  podido  observarse 
los  resultados  siguientes  que  entresacamos  de  un  trabajo  de 
Mr.  Gonin  (1). 

(1)     Mr.  Eduardo  Gonin.  —  ¿es  cltvúoivs  >:n  iSuime-LdUsnitne,  1880. 
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En  las  elecciones  para  el  Consejo  nacional  de  1875,  los  ra- 
dicales eligieron  en  Ginebra  todos  los  Diputados:  en  1878,  por 
el  contrario,  el  partido  democrático  obtuvo  27.709  votos,  y  los 
radicales  17.153,  con  lo  que  los  primeros  eligieron  todos  los 
Diputados,  y  los  segundos  quedaron  sin  representación.  En 
Neuchatel,  el  mismo  año  1878,  la  lista  radical  obtuvo  26.387 
votos  y  20.754  la  liberal,  resultando  que  de  ésta  no  hubo  uno 
solo  elegido  á  pesar  de  contar  con  dos  quintas  partes  de  los 
sufragios.  En  Zurich  fueron  elegidos  todos  los  liberales  por 
47.636  sufragios  contra  21.559  que  obtuvieron  los  radicales. 
En  los  Cantones  de  Fribourg,  Valais  y  Tesino,  todos  los  Di- 
putados fueron  liberales,  sin  embargo  de  que  los  demás  parti- 
dos contaban  con  numerosos  adeptos.  El  Cantón  de  Berna  que 
elige  24  Diputados,  no  logró  enviar  sino  dos  liberales. 

En  Neuchatel,  en  las  elecciones  para  el  Gran  Consejo 
de  1880,  se  recogieron  los  datos  siguientes: 

En  el  colegio  de  Neuchátel-Serrieres,  que  elige  15  Diputa- 
dos, y  tomaron  parte  en  la  votación  2.493  electores,  obtuvie- 
ron los  radicales  16.552  sufragios  y  19.545  los  liberales,  con  lo 
que  resultaron  elegidos  los  15  Diputados  liberales. 

En  el  colegio  de  Lóele  con  10  Diputados  y  1.295  votantes 
obtuvieron  los  radicales  8.312  sufragios  y  4.353  los  liberales, 
quedando  por  lo  tanto  éstos  sin  representación. 

En  el  colegio  de  Chaux  de  Fonds,  que  designa  24  Diputa- 
dos y  tiene  2.993  electores,  obtuvo  la  lista  radical  45.114  su- 
fragios, 23.289  la  liberal  y  1.465  otra  independiente,  resul- 
tando elegidos  todos  los  radicales. 

En  1877  el  Gran  Consejo  del  cantón  de  Ginebra  se  compo- 
nía de  más  de  100  Diputados  radicales;  en  1879  los  electores 
que  no  podían  haber  cambiado  mucho  ciertamente,  nombra- 
ron más  de  100  Diputados  liberales  conservadores,  demostrán- 
dose que  bastaba  una  alteración  de  200  ó  300  votos  para  cam- 
biar por  completo  la  representación;  en  1880  los  radicales 
triunfan  de  nuevo  en  toda  la  línea  y  cambió  profundamente 
el  Consejo. 

Mr.  Gouin  observa  que  en  estas  elecciones,  cuando  las  fuer- 
zas de  los  partidos  se  hallan  equilibradas,   se  entabla  una  lu- 
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cha  encarnizada  y  poco  legal;  la  polémica  se  hace  personal  é 
indigna  del  respeto  que  se  deben  los  adversarios  políticos,  pro- 
vocándose numerosas  injusticias  por  parte  del  más  fuerte.  So- 
bre todo,  cuando  algunos  centenares  de  votos  pueden  cambiar 
totalmente  el  resultado,  se  apela  á  la  intimidación,  á  manio- 
bras poco  delicadas,  6  se  forman  coaliciones  poco  escrupulo- 
sas. Los  electores  no  designan  propiamente  sus  candidatos, 
sino  que  se  imponen  por  los  comitc's  electorales,  econ  lo  qu  los 
electores  no  pueden  sino  elegir  entre  las  dos  listas  que  van  á 
luchar;  el  que  no  esté  conforme  con  una  ú  otra,  sabe  que  su 
voto  resultará  completamente  inútil,  y  de  aquí  numerosas  abs- 
tenciones, como  sucedió  en  Vaud  en  1878,  que  de  20.297  elec- 
tores inscritos  solamente  acudieron  á  votar  5.861. 

Además,  las  íiltimas  elecciones  del  mes  de  Octubre  para  el 
Consejo  nacional  han  permitido  examinar  un  fenómeno  que  ya 
se  había  verificado  en  1854  y  en  1864,  cual  es  el  de  que  la  ma- 
yoría represente  á  la  minoría  y  viceversa,  esto  es,  que  los  re- 
presentantes que  dentro  el  Consejo  forman  la  mayoría,  reúnen 
sumados  los  sufragios  de  sus  respectivas  elecciones,  los  votos 
de  17.000  electores,  en  tanto  que  los  de  la  minoría  de  la  Cá- 
mara representan  á  17.400  votantes. 

En  Italia,  donde  acaba  de  ensayarse  el  escrutinio  de  lista, 
los  resultados  no  han  correspondido  á  las  grandes  esperanzas 
que  mostraron  sus  mantenedores.  Luigi  Palma  afirma  (1)  que 
en  1882  el  escrutinio  de  lista  ha  sido  sin  duda  alguna  un  ins- 
trumento de  confusión  entre  los  partidos  y  un  medio  para  el 
triunfo  de  los  intereses  y  de  las  simpatías  locales  y  personales. 
Estas  elecciones  acaso  como  primera  prueba  no  autoricen  á 
juzgar  definitivamente  el  sistema;  acaso  todos  los  males  que 
han  resultado  no  arraiguen,  pero  lo  indudable  es  que,  lejos  de 
haberse  realizado  las  bellas  ilusiones  de  sus  partidarios,  no  se 
ha  logrado  el  efecto  principal  y  más  deseado  de  la  reforma:  li- 
bertar al  Diputado  de  la  tiranía  de  los  intereses  locales  y  per- 
sonales. Quizá  por   desconocimiento  del  sistema  ó  del  instru- 


(Ij      Luigi  Palma,  La  primo  proco  '/<•  /«  mrulinio  tJi  Huta  é  fhl  voto  UmiUito  in, 
Italin,  Florencia,  1883. 
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mente,  los  partidos  no  han  logrado  manejarlo  con  fortuna,- 
pero  lo  cierto  es  que  los  juicios  emitidos  acerca  de  su  éxito 
denuncian  un  grave  desaliento,  una  desilusión  notable  acerca 
de  sus  resultados. 

En  primer  lugar,  las  abstenciones  han  sido  numerosas: 
de  2.049.461  electores ,  acudieron  á  las  urnas  solamente 
1.223.851,  esto  es,  un  61  por  100,  lo  mismo  exactamente  que 
había  sucedido  en  las  elecciones  uuinominales  de  1880.  El  nú- 
mero de  sufragios  válidos  fueron  3.919.520,  es  decir,  que  un 
número  bastante  inferior  al  que  debifj  resultar  en  el  caso  de 
que  todos  los  electores  hubiesen  votado  con  lista  completa.  El 
término  medio  de  los  sufragios  emitidos  por  cada  votante,  ha 
sido:  en  los  colegios  en  que  podían  votarse  cuatro  nombres, 
3,59;  en  los  de  tres  nombres,  2,68,  y  en  los  de  dos,  1,87.  Las 
influencias  y  simpatías  personales  han  ejercido  idéntico  influjo 
que  en  las  elecciones  de  escrutinio  uninominal,  habiendo  cada 
elector  formado  su  papeleta,  no  por  razón  de  las  doctrinas  ó 
de  los  principios  que  pudiera  simbolizar  cada  candidato,  sino 
por  móviles  puramente  personales;  así  es  que  en  muchos  cole- 
gios, y  especialmente  en  los  de  Rávena,  Rovigo,  Bari,  Bellu- 
no,  Campobasso,  etc.,  casi  todas  las  papeletas  contenían  nom- 
bres de  adversarios  políticos  combinados  de  la  manera  más 
absurda,  cuyo  resultado  se  obtenía  principalmente  dando  á  los 
electores  listas  incompletas  que  votaban  inconscientemente, 
con  tal  de  que  quedara  un  lugar  para  el  nombre  del  candidato 
por  quien  tenían  verdadero  interés  y  que  comunmente  tenían 
ideas  contrarias,  simbolizaba  intereses  diametralmente  opues- 
tos á  los  de  los  otros  nombres  escritos  en  la  lista. 

El  número  de  candidatos  que  aspiraron  á  obtener  la  inves- 
tidura de  Diputado  no  puede  decirse  que  haya  sido  menor  que 
con  el  sufragio  uninominal,  pues  aunque,  según  la  Estadística 
de  las  elecciones  políticas  de  1882  publicada  oficialmente  por 
la  Dirección  de  Estadística,  resulta  que  en  dicho  año  hubo  1.035 
candidatos,  y  que  en  1880  fueron  1.088  y  en  años  anterio- 
res 2.085,  1215,  1374,  etc.,  el  dato  resulta  inexacto  y  la  com- 
paración errónea  si  se  tiene  en  cuenta  que  para  el  cálculo  de 
las  elecciones  anteriores  se  tuvo  por  candidato  á  todo  el  que 
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resnltd  obtener  á  lo  menos  10  votos,  y  en  la  última  elección  no 
se  computaron  dentro  del  número  de  1.035,  sino  los  que  habían 
obtenido  más  de  50  sufragios. 

Uno  de  los  argumentos  más  esgrimidos  en  apoyo  del  escru- 
tinio de  lista  es  el  de  que  por  su  medio  triunfarían,  con  segu- 
lidad,  los  hombres  más  eminentes,  los  de  mayor  inteligencia, 
ros  más  conspicuos,  y  que  las  mediocridades,  los  notables  de 
aldea  no  lograrían,  no  ya  grandes  votaciones,  pero  ni  siquiera 
triunfar.  El  resoltado  de  las  elecciones  italianas  no  ha  abonado 
esta  esperanza,  que  es  la  que  había  conquistado  mayores  adhe- 
siones al  sistema.  Se  ha  podido  observar,  por  el  contrario,  que 
los  hombres  más  ilustres  no  eran  los  que  obtenían  votaciones 
más  nutridas;  así,  por  ejemplo,  Mancini,  Sella  y  Minghetti, 
fueron  en  sus  respectivos  colegios  elegidos  por  menor  número 
de  sufragios  que  otros  candidatos,  como  puede  verse  por  los 
datos  siguientes: 

Avelino  (2"  colegio),  con  tres  diputados: 

Tuvieron:     Rossi  Rocco 3.079  votos. 

»  Sambiase  Michele 3.023      » 

»  Mancini 2.985      » 

Novara  (2**  colegio),  con  cuatro  diputados. 

Tuvieron:     Trompeo 12.018  votos. 

»  Perazzi 9.070       » 

»  Curioni 9.120       » 

»  Sella 8.582      » 

Verona,  con  tres  diputados. 

Tuvieron:     Borghi 4.196  votos. 

»  Minghetti 3.989      » 

En  cuanto  al  número  de  sufragios  obtenidos  por  cada  uno 
de  los  Diputados  elegidos,  y  esto  es  muy  importante  para  juz- 
gar de  la  justicia  y  proporcionalidad  de  la  representación,  bas- 
te decir  que  en  Novara  (2"  colegio),  Turín  (5*  colegio),  Pavía, 
etcétera,  los  elegidos  en  primer  lugar  reunieron  12.918,  12.600, 
12.107  y  12.090  votos,  en  tanto  que  en  Groseto,  Ñapóles  (2''  co- 
legio), Cremona  (2°  colegio),  etc.,  fueron  elegidos  diputados 
con  1.441,  1.999  y  2.113  sufragios  solamente. 
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También  por  lo  que  interesa  á  la  proporcioualidad  de  la  re- 
presentación es  curioso  este  da:o:  En  las  elecciones  verificadas 
con  sufragio  uninominal  desde  1861  se  observó  lo  siguiente: 

En  1861  tuvieron  repi'esentación  el  69,16  "[(,:  carecieron  de  ella  el  30,íM;  "la 

En  1865  63,57  36,13 

En  1887  66,87  33,  IS 

En  1870  66,47  33,53 

En  1874  65,63  34,37 

En  1876  68,32  91,68 

En  1880  67,23  32.77 

Ahora  bien;  en  1882.  según  Palma,  puede  asegurarse  á 
pesar  de  la  dificultad  que  el  escrutinio  de  lista  presenta  para- 
hacer  con  exactitud  estos  cálculos,  que  habiendo  habido 
1.223.851  votantes,  siendo  3.934.587  los  votos  emitidos  y 
2.424.209  los  obtenidos  por  él  elegidos,  han  resultado  inefica- 
ces 1.495.591,  sin  contar  los  votos  dudosos  y  nulos,  lo  que 
equivale  á  un  38,63  por  ciento  que  no  han  obtenido  repre- 
sentación. 

Esto,  en  cuanto  al  resultado  total,  pues  de  los  parciales 
hay  algunos  muy  notables.  Por  ejemplo,  en  los  distritos  de 
Avellino  (2°  colegio),  Caltanisetta,  Catania  (3er  colegio),  Ca- 
tanzaro  (2"  colegio^  Chieti  {3^^  colegio),  Cremona  {l^^  colegio), 
Florencia  (3er  colegio),  Grosseto,  Liorna,  Lecce  (3er  colegio). 
Pesare,  Eeggio  Calabria  (2°  colegio),  Siracusa  (1^^  colegio),  y 
Udine  (l'^'"  colegio),  los  sufragios  obtenidos  por  los  candidatos 
derrotados  son  más  numerosos  que  los  atribuidos  á  los  vence- 
dores, puesto  que  los  votos  de  los  elegidos  en  estos  colegios 
suman  139,978,  y  los  obtenidos  por  los  candidatos  derrotados 
alcanzan  á  168.824,  es  decir,  que  casi  el  55  por  100  quedaron 
sin  representación.  Lo  mismo  sucedió  en  otros  colegios  como 
en  el  segando  de  Cosenza,  donde  hubo  14.530  sufragios  para 
los  vencedores  y  18.269  para  los  derrotados. 

Además,  habiéndose  abstenido  de  tomar  parte  en  las  elec- 
ciones el  39  por  100  de  los  electores,  y  habiendo  quedado  sin 
representación  más  de  un  38  por  100  de  los  que  acudieron  á 
las  urnas,  resulta  que  en  total  no  tienen  representantes  en  el  • 
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parlamento  el  77  por  100,  y  por  tanto  que  la  Cámara  sólo  re- 
presenta á  un  23  por  100  de  los  electores. 

La  elocuencia  de  los  datos  hacen  innecesaria  toda  reflexión 
acerca  de  su  importaneia,  y  nos  parecen  decisivos,  sobre  todo, 
si  se  examinan  bajo  el  punto  de  vista  y  criterio  de  la  represen- 
tación proporcional  de  todos  los  electores,  iinico  modo  de  en- 
contrar la  justicia  en  la  elección  y  verdad  en  los  Parlamentos. 

El  malestar  que  en  los  Estados  producen  los  sistemas  de 
representación  de  la  mayoría  y  la  ineficacia  de  estos  sistemas, 
se  demuestra  por  un  hecho  de  gran  significación.  Los  países 
que  se  resisten  á  entrar  por  el  camino  de  la  representación 
proporcional,  se  muestran  indecisos  acerca  de  los  resultados 
de  aquellos  métodos,  fluctúan  entre  aceptar  unos  ú  otros;  los 
que  tienen  en  la  actualidad  escrutinio  individual  piden  el  es- 
crutinio de  lista  como  monos  malo  y  para  corregir  grandes  de- 
cctos;  los  que  por  el  contrario,  conservan  el  escrutinio  de  lista 
proceden  á  sustituirlo  por  el  escrutinio  individual;  otros  países 
combinan  ambos  sistemas  como  considerándolos  igualmente 
buenos  ó  igualmente  malos;  en  el  mismo  año,  y  casi  en  el 
mismo  mes,  Francia  opta  por  el  escrutinio  de  lista,  en  tanto 
que  Inglaterra  proclama  el  colegio  uninominal;  ¿No  es  esto 
una  prueba  evidente  de  los  daños  de  ambos  sistemas?  Este  de- 
sasosiego de  los  Estados  no  demuestra  que  ninguno  de  aque- 
llos mf^todos  lleva  el  equilibrio  y  la  tranquilidad  de  la  vida  po- 
lítica? 


CAPÍTULO  III 


La  representación  de  todos  los  electores  según  su  proporción  numérica.  — El 
principio  de  la  representación  proporcional. — El  movimiento  reformista. — 
Influencia  moral  de  los  sistemas  electorales. 


I 


Los  mantenedores  del  principio  de  representacióo  exclusiva 
de  las  mayorías  han  incurrido  en  un  error  gravísimo;  han  con- 
fundido el  voto  deliberativo  con  el  voto  representativo.  De  no  ser 
así,  hubieran  llegado  como  Mr.  Considerant  á  la  conclusión  de 
qae  la  decisión  es  el  derecho  de  las  mayorías,  pero  la  represen- 
tación es  el  derecho  de  todos  los  electores. 

En  efecto,  cuando  se  trata  de  deliberar  sobre  un  asunto  ó 
sobre  una  ley  es  preciso  y  parece  natural  que  prevalezca  la  opi- 
nión de  la  mayoría:  de  otro  modo,  la  deliberación  podría  llegar 
á  ser  imposible,  y  lo  que  es  peor,  á  ser  absurda.  Este  principio 
ha  sido  mantenido  por  todos  los  defensores  de  Gobiernos  cons- 
tituidos por  Cámaras  deliberantes  y  se  ha  conservado  á  través 
de  los  tiempos  desde  el  Agora  de  Atenas,  y  habrá  de  subsistir 
mientras  los  pueblos  se  rijan  por  formas  democráticas. 

Pero  cuando  no  se  trata  de  deliberar  sino  de  constituir  una 
Cámara  que  represente  la  Nación,  que  sea  su  fiel  imagen,  ella 
misma  con  todos  sus  accidentes  y  sus  aspiraciones,  entonces  la 
representación  no  puede  ser  privilegio  de  la  mayoría,  debe  ser 
la  ley  común,  el  derecho  de  todos.  Porque  una  de  dos,  ó  la  Cá- 
mara se  compone  de  representantes  de  todos  los  electores,  y 
entonces  puede  decirse  con  propiedad  que  la  Nación  está  allí 


184  ESTUDIOS    SOBRE   PROCEDIMIENTO   ELECTORAL 

representada.,  ó  la  Cámara  se  ha  constituido  con  los  represen- 
tantes designados  por  un  cierto  número  de  electores,  aunque 
sea  la  mayoría  de  ellos,  y  entonces  nadie,  á  no  incurrir  en  error, 
podrá  decir  ni  que  la  Cámara  representa  á  la  Nación  sino  á  una 
parte  de  ella,  ni  que  el  gobierno  ejercido  de  tal  modo  es  demo- 
crático, esto  es,  gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo,  sino  go- 
bierno del  pueblo  por  un  grupo  privilegiado,  casi  pudiéramos 
decir  oligárquico,  ni  que  los  ciudadanos  son  iguales  ante  la 
ley,  puesto  que  aquí  se  denuncia  una  gran  desigualdad  y  una 
gran  injusticia  en  cuanto  unos  ciudadanos  tienen  derecho  á  ser 
representados  y  otros  carecen  de  él. 

Si  los  ciudadanos  tienen  derecho  á  ser  representados,  tienen 
ese  derecho  con  independencia  de  la  circunstancia  de  hallarse 
su  opinión  en  mayoría  dentro  de  un  colegio:  esta  circunstancia 
considerada  como  modificativa  del  derecho  electoral  hasta  el 
punto  de  ser  la  que  en  definitiva  da  ó  niega  el  derecho  de  re- 
presentación, no  puede  menos  de  considerarse  absurda:  los  de- 
rechos no  se  condicionan  jamás  de  esta  manera. 

Pero  hay  más:  si  es  verdad  que  el  soberano  derecho  de  de- 
cisión pertenece  á  las  mayorías,  si  es  exacto  que  la  opinión  de 
la  mayoría  de  un  pueblo,  de  una  Nación  ó  de  un  Estado  debe 
prevalecer  en  todos  los  asuntos,  ora  se  trate  de  la  paz  ó  de  la 
guerra,  ora  de  dictar  una  ley,  ora  de  decretar  un  impuesto,  y 
conste  que  este  principio  por  nadie  ha  sido  contradicho,  el  prin- 
cipio de  la  representación  por  mayorías  tiene  forzosamente  que 
rechazarse  porque  se  trata  de  dos  principios  enemigos,  que  se 
repelen,  que  no  hay  posibidad  de  conciliar.  Un  principio  con- 
tradice á  otro,  lo  niega,  lo  hace  imposible;  luego  alguno  de 
ellos  es  erróneo:  ¿es  verdadero  el  que  atribuye  á  la  mayoría  de 
un  pueblo  el  derecho  de  decisión?  Sí.  Pues  tiene  que  ser  erró- 
neo el  que  concede  solamente  á  la  mayoría  el  derecho  de  re- 
presentación. 

Y  que  esta  afirmación  es  rigurosamente  exacta,  es  decir, 
que  ambos  principios  se  repelen  y  contradicen,  se  demuestra 
sin  esfuerzo  alguno.  Prescindiendo  de  los  Parlamentos  elegidos 
por  una  minoría  de  electores,  como  sucede  con  el  actual  fran- 
cés,  en  que  solamente  se  hallan  representados  el  44  y  mcdiO' 
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por  100  de  los  electores,  y  en  el  italiauo,  que  se  compone  de 
representantes  de  un  23  por  100  del  cuerpo  electoral;  pues  en 
estos  Parlamentos,  aunque  los  acuerdos  se  tomen  por  unani- 
midad, siempre  resulta  que  la  decisión  se  halla  en  poder  de 
una  minoría:  admitamos  que  el  Parlamento  se  haya  constituida 
con  una  mayoría  de  votos  inmensa,  de  tal  modo,  que  sola- 
mente hayan  quedado  sin  representación  un  2,05  por  100  de 
los  electores  inscritos  en  las  listas,  cosa  que  bien  puede  tenerse 
por  imposible,  pues  no  sabemos  de  ningún  caso  en  que  la  mi- 
noría no  representada  haya  sido  tan  pequeña;  pues  aun  admi- 
tido un  Parlamento  así  constituido,  lo  cual  es  separarse  mu- 
cho de  lo  que  la  realidad  y  la  práctica  denuncian,  las  resolu- 
ciones adoptadas  por  la  mitad  más  uno  de  los  Diputados,  pue- 
den muy  bien  no  ser  expresión  de  la  mayoría  de  los  electores. 
Por  ejemplo:  supongamos  un  cuerpo  electoral  compuesto  de 
1.021  electores;  todos  acuden  á  las  urnas  y  todos  menos  21 
obtienen  representación:  han  elegido  100 Diputados,  cada  uno 
de  los  cuales  ha  obtenido  10  sufragios;  el  acuerdo  tomado  por 
M  de  estos  Diputados  que  vienen  á  representar  510  electores, 
no  puede  decirse  que  constituye  mayoría,  puesto  que  aun  que- 
dan otros  49  Diputados  que  representan  490  votos  que,  suma- 
dos con  los  21  electores  que  quedaron  sin  representación,  for- 
man un  total  de  511  votos;  es  decir,  que  la  minoría  ha  usur- 
pado á  la  mayoría  el  soberano  derecho  de  decisión,  aun  en  este 
caso  inverosímil,  pues  que  ni  con  el  escrutinio  de  lista,  ni  con- 
el  colegio  uninominal,  ni  con  la  elección  de  dos  grados  puede 
alcanzarse  el  resultado  de  que  sólo  queden  sin  representación 
el  2,05  por  100  de  los  electores  inscritos.  Acúdase  á  las  estadís- 
ticas de  todos  los  países  y  no  se  hallará  un  solo  caso  en  que  la 
minoría  no  representada  no  sea  tan  exigua,  y  en  cambio  se 
encontrarán  numerosos  ejemplos  de  Asambleas  elegidas  por 
una  minoría  de  electores. 

Esto  ha  sucedido,  por  ejemplo,  en  Suiza  en  1854,  en  1864 
y  en  las  últimas  elecciones,  en  las  cuales  170.000  electores  han 
elegido  la  mayoría  del  Consejo  nacional  y  174.000  la  minoría. 
Además,  cuando  la  ciudad  de  Ginebra  estaba  dividida  en  cua- 
tro colegios,  hubo  unas  elecciones  en  que  1.409  electores  de 
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un  color  eligieron  19  representantes,  y  i. 342  de  otro  partido 
íilcanzaron  e\    triunfo  para  29  de  sus  candidatos. 

En  Suiza  ha  podido  hacerse  otro  estudio  práctico  acerca  de 
la  verdad  de  esta  aseveración.  Merced  al  referendum  (aproba- 
ción popular  de  las  leyes),  se  ha  visto  de  un  modo  indiscutible 
el  divorcio  completo  que  existe  entre  la  mayoría  de  los  Conse- 
jos y  la  mayoría  del  pueblo.  Los  ejemplos  de  esto  han  sido 
muy  abundantes:  bastará  que  citemos  algunos.  En  30  de  Julio 
■de  1882,  una  ley  votada  por  la  mayoría  de  los  Consejos  de  la 
Confederación,  fué  sometida  á  la  votación  popular,  resultando 
en  favor  de  la  ley  67.432  votos  y  en  contra  247.629.  En  26  de 
Noviembre  del  mismo  año,  una  decisión  tomada  en  Berna  por 
la  mayoría  de  los  Consejos,  fuó  del  mismo  modo  sometida  al 
voto  popular  y  desechada  por  una  mayoría  de  145.000  votos. 
En  11  de  Mayo  de  1884,  cuatro  leyes  votadas  por  la  mayoría 
de  los  Consejos  en  Berna,  fueron  igualmente  rechazadas  en 
votación  del  pueblo  por  una  mayoría  que  varió  de  11.000  á 
68.000  votos.  Pero  el  caso  más  notable  corresponde  al  año  1878 
y  al  Cantón  de  Ginebra.  Un  solo  partido  había  obtenido  la 
mayoría  en  los  tres  colegios  de  este  Cantón,  y  por  consi- 
guiente, había  monopolizado  la  representación,  pudiéndose 
tomar  algunas  resoluciones  por  unanimidad;  pero  llegó  el  mo- 
mento en  que  se  adoptó  una  disposición  muy  importante,  por 
mayoría  simplemente,  y  llevada  la  cuestión  al  referendum^  vo- 
taron en  favor  de  la  medida  acordada  2.593  electores  y  en 
contra  8.758. 

Otro  dato:  en  Inglaterra  las  elecciones  de  1874  permitieron 
que  se  observase  este  fenómeno;  los  candidatos  liberales  al- 
canzaron 1.436.000  votos,  y  los  candidatos  conservadores  sólo 
1.222.000  sufragios,  á  pesar  de  lo  cual  estos  llevaron  al  Parla- 
mento una  mayoría  de  100  votos  sobre  los  primeros. 

Una  regla  elemental  de  aritmética  enseña  que  la  mitad  de 
la  mitad  es  la  cuarta  parte,  y  por  lo  tanto,  que  la  mayoría  de 
ia  mayoría  es  poco  más  de  la  cuarta  parte  del  cuerpo  electoral. 

Resulta,  por  lo  mismo,  que  aplicado  á  la  representación  el 
principio  de  las  mayorías,  se  olvida  ó  se  viola  este  mismo 
principio  cuando  se  traía  de  la  decisión^  porque  la  mayoría  de 
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una  mayoría  es  casi  siempre  una  miaoría.  Luis  Blanc,  iadivi- 
duo  del  Grobierno  provisioual  de  1848,  escribía  en  el  Temps: 
«La  mayoría  debe  tener  más  representantes  que  la  minoría. 
Muy  bien.  Pero  se  sigue  de  aquí  que  la  minoría  no  haya  de 
tener  ninguno?  A  esto,  sin  embargo,  es  á  lo  que  se  llega  con 
el  sistema  actual.  El  representante  elegido  por  un  colegio,  es 
el  de  la  mayoría;  el  voto  de  la  minoría  carece  de  valor;  la  elec- 
ción se  hace  como  si  la  minoría  no  existiera.  Admiro  á  los  que 
llaman  al  reinado  absoluto  de  la  mayoría  Gobierno  del  pueblo 
'por  sí  mismo,  y  que  de  este  modo  se  creen  grandes  demócra- 
tas. Lo  afirmo  en  nombre  de  la  evidencia;  el  reinado  absoluto 
de  la  mayoría,  no  es  el  Gobierno  del  pueblo  por  él  mismo,  sino 
simplemente  el  Gobierno  del  más  pequeño  número  sobre  el  ma  - 
yor  número.  Sea  que  el  mayor  número  prevalezca  sobre  el 
más  pequeño  número;  ¿pero  el  más  pequeño  número  no  se  ha 
de  contar  para  nada,  abaciamente  para  nada?  Hay  casos  en 
que  la  mayoría  no  es  más  que  la  minoría  más  uno,  y  la  mino- 
ría es  la  mayoría  menos  uno:  ¿podrá  pretenderse  que  basta  un 
voto  de  diferencia  para  decir  que  una  de  estas  fracciones  es  el 
PUEBLO,  y  que  la  otra  es  la  nada?  De  que  sea  justo  que  la  ma- 
yoría hag^  inclinar  la  balanza,  ¿puede  concluirse  que  la  mino- 
ría no  deba  echar  su  peso  en  uno  de  los  platillos?  Donde  quiera 
que  la  voz  de  las  minorías  se  ahoga,  ¿qué  digo?  donde  quiera 
que  carece  de  influencia  proporcional  en  la  dirección  de  los 
negocios  públicos,  el  Gobierno  es  un  Gobierno  de  privilegio 
en  provecho  del  mayor  número,  y  no  debemos  olvidar  que  de 
todo  privilegio  germina  la  tiranía.» 

Al  lado  de  las  dos  razones  que  acabamos  de  exponer,  hay 
otra  que  aunque  de  un  orden  más  secundario,  no  por  eso  deja 
de  ser  importantísima.  Los  Gobiernos  parlamentarios  se  des- 
envuelven en  la  contradicción  y  en  la  lucha  constante  de  las 
minorías  que  tratan  de  conquistarse  la  opinión  y  de  conver- 
tirse en  mayorías;  las  mayorías  necesitan  para  ser  sensatas  del 
freno  poderoso  de  una  minoría  inteligente  y  numerosa:  cuando 
esto  no  sucede,  los  Parlamentos  se  convierten  inmediatamente 
en  cuerpos  tiránicos  y  despóticos  que  acaban  con  la  libertad, 
base  de  los  sistemas  modernos  de  gobernar.    La  existencia  de 
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las  minorías  dentro  de  las  Cámaras  representativas,  es  por  esta 
razón  absolutamente  indispensable,  y  sabido  es  que  todo  lo  ab- 
solutamente indispensable,  lo  inexcusablemente  necesario,^ 
tiene  una  base  jurídica,  denuncia  una  relación,  no  de  pura 
conveniencia,  sino  de  extricto  y  evidente  derecho;  derecho 
que  en  este  caso  es  de  la  Nación  que  al  gobernarse  en  la  forma 
representativa,  puede  exigir  que  la  representación  sea  verdad, 
y  no  es  verdad  cuando  sólo  están  representados  algunos;  dere- 
cho que  en  este  caso  es  asimismo  del  elector  que  al  reconocér- 
sele este  derecho  no  se  le  reconoce  otra  cosa,  sino  la  facultad 
de  ser  representado  en  el  Parlamento,  influyendo  de  este  modo 
en  la  discusión  de  las  leyes,  y  en  la  marcha  de  los  negocios 
públicos;  derecho  que  en  este  caso  es  de  las  mismas  mayorías, 
para  las  cuales  es  condición  indispensable  de  vida  la  contra- 
dicción y  el  freno;  derecho  que  en  este  caso  corresponde  hasta 
á  los  ciudadanos  que  no  pueden  estar  representados  porque  no 
son  electores,  los  cuales  si  tienen  que  obedecer  la  ley  tienen 
derecho  á  que  ésta  no  sea  sino  el  producto,  la  resultante  de  la& 
opiniones  todas  y  de  todas  las  fuerzas  nacionales,  y  no  la  obra 
de  una  parcialidad  política. 

El  principio  de  la  representación  de  todos  los  electores  que 
ha  sido  considerado  con  gran  oportunidad  como  «la  cuestión 
capital  de  la  política  moderna»  ha  llegado  á  ser  casi  universal- 
mente  reconocido,  merced  al  trabajo  constante  y  á  la  infatiga- 
ble actividad  de  los  hombres  más  ilustres  y  más  inteligentes 
de  nuestro  siglo.  Desde  el  Duque  de  Richmond  en  1770,  y 
principalmente  desde  Andrae,  Becerra  Cavalcanti,  Herzog» 
Hoffman,  Considerant  y  Haré,  hasta  los  momentos  actuales, 
puede  decirse  que  no  hay  nombre  ilustre  en  el  Derecho  ó  en  la 
política  que  no  vaya  unido  á  la  idea  de  la  representación  pro- 
porcional de  todos  los  electores.  Así  es  que  los  argumentos 
brillantes,  las  razones  poderosas  en  apoyo  de  este  principio 
son  tan  numerosos,  que  no  hay  posibilidad  de  resumirlos;  las 
citas  de  conceptos  elevados  podrían  prodigarse  hasta  lo  infini- 
to; pero  el  trabajo  resultaría  enojoso  y  de  utilidad  muy  redu- 
cida. 

Mr.  Laboulaye  ha  escrito  estas  notables  palabras:  «Si    la 
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Cámara  estuviese  abierta  para  todos  ea  iguales  condiciones, 
las  minorías  siempre  deseosas  de  hacerse  ver,  se  acojerían  á 
un  régimen  en  que  el  derecho  estaría  garantido.  ¿Pero  qué  es 
lo  que  puedo  hacer  en  cualquier  provincia  un  demócrata,  un 
liberal  ó  un  obrero?  ¿Qué  le  importa  su  voto,  si  sabe  de  ante- 
mano que  ha  de  ser  inútil?  ¿Qué  le  importa  una  Cámara  en  la 
que  su  opinión  ha  de  estar  forzosamente  excluida?  Haced  que 
todo  sufragio  tenga  igual  valor,  que  cada  elector  tenga  la  se- 
guridad de  que  su  voto  pensará  en  la  balanza,  que  un  número 
gual  de  votos  sirva  para  designar  un  Diputado  en  toda  Fran- 
cia, y  estad  seguros  de  que  las  elecciones  serán  entonces  más 
nutridas  y  menos  ardientes,  y  las  decisiones  del  escrutinio  se- 
rán aceptadas  con  más  confianza  y  más  respeto  por  todas  las 
opiniones.» 

«En  beneficio  de  todos  los  partidos,  — escribe  Prevost-Pa- 
radol — debe  darse  á  las  minorías  electorales,  hoy  privadas  de 
representación,  vida  legislativa.  Se  trata  de  la  suerte  de  las 
minorías  bajo  el  régimen  del  sufragio  universal,  es  decir,  se 
trata  de  todo  el  mundo,  porque  nadie  puede  jactarse  de  contar 
con  este  sufragio,  siempre  dócil.  ¿Qué  resulta  del  sistema  se- 
guido hasta  ahora?  Lo  que  resulta  se  sabe  por  experiencia  y 
es,  que  un  número  considerable  de  ciudadanos  acostumbrado 
á  hallarse  en  minoría,  se  disgusta  y  pierde  el  interés  por 
los  negocios  públicos  y  acaba  por  abstenerse  de  tomar  parte 
en  elecciones  cuyo  resultado  lie  antemano  se  conoce,  y  en  las 
que  sabe  que  para  nada  han  de  iníiuir.  De  esta  manera  se 
forman  asambleas,  animadas  de  un  espíritu  estrecho  y  exclu  - 
sivo,  sin  contrapeso  alguno  en  su  propio  seno,  y  lo  que  es 
peor  todavía  para  la  dignidad  del  país,  privadas  de  hombres 
eminentes,  á  los  que  una  mayoría  intolerante  ha^'a  cerrado 
sin  pesar  la  entrada  en  la  representación  nacional.  Poned  fren- 
te á  este  cuadro  las  ventajas  del  nuevo  sistema  que  contando 
siempre  con  las  minorías  alcanzará  en  todo  el  rigor  de  la  frase, 
unai  representación  verdaderamente  nacional.» 

Mr.  Ernest  Naville,  verdadero  apóstol  de  la  reforma  electo- 
ral en  Suiza,  en  uno  de  los  inumerables  trabajos  que  ha  pu- 
blicado para  defenderla  proporcionalidad  numérica   de  la  re- 
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presentación,  escribe  (1).  «¿Caál  es  el  nuevo  principio  que 
nosotros  proclamamos?  La  representación  de  todos  los  electo- 
res dentro  de  los  límites  fijados  por  la  naturaleza  de  las  cosas. 
Estas  palabras:  la  naturaleza  de  las  cosas  no  tienen  nada  de 
vagas.  El  número  de  sufragios  necesario  para  elegir  un  re- 
presentante se  determina  con  pertecta  precisión  relacionando 
el  número  de  electores  con  el  de  Diputados.  Hay  en  el  estado 
de  New  York  un  Diputado  por  cada  2.500  electores,  y  en  Fran- 
cia un  Diputado  por  cada  36.000.  Hace  falta  que  en  New  York 
2.500  electores  se  pongan  de  acuerdo  para  que  puedan  obtener 
un  representante,  y  en  Francia  son  precisos  36.000.  Una  vez. 
fijado  el  número  de  electores  y  el  de  los  Diputados,  la  relación 
entre  ambos  se  fija  al  mismo  tiempo,  y  el  número  que  la  ex- 
presa es  el  cociente  electoral.  Este  cociente  que  se  ha  tratado 
de  combatir  como  una  abstracción  filosófica,  es  pura  y  sim- 
plemente la  expresión  de  un  hecho.  Los  electores  reunidos  en 
el  número  del  cociente  ,  constituyen  el  grupo  electoral.  El 
grupo  electoral  debe  tener  medios  de  obtener  un  representan- 
te: tal  es  el  principio  que  proclamamos  como  base  de  un  nue- 
vo sistema  de  elecciones.» 

El  sistema  de  representación  proporcional  tiene,  en  sentir 
de  Naville,  las  ventajas  siguientes: 

1°  Es  jíisto,  porque  asegurando  á  cada  grupo  electoral  su 
representante,  asegura  á  cada  elector  una  influencia  personal 
igual  en  los  límites  de  lo  posible  y  á  cada  partido  que  cuente 
•íon  cierto  número  de  grupos,  su  parte  proporcional  en  la  re- 
presentación del  país. 

2°  Es  liberal,  porque  deja  al  elector  en  libertad  para  elegir^ 
sin  imponerle  otro  límite  que  aquel  que  resulte  de  la  natura- 
leza misma  de  las  cosas,  es  decir,  del  carácter  necesariamente 
colectivo  del  derecho  de  representación. 

3°  Ea  ^pacifico,  pues  aunque  no  puede  producir  la  paz  allí 
donde  las  pasiones  están  excitadas  y  los  espíritus  en  guerra, 
no  introduce  en  la  vida  política  luchas  ficticias  que  exciten  ar- 


(1)     Naville,  La  (¡xiestion  electorah-  m  Europe  ttt  en  Amerique,  Ginebra,  1871,  pá- 
gina 4. 
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tificialmente  las  pasiones.  Las  elecciones  de  este  modo  llegan 
á  ser  expresión  del  derecho  de  todos,  sin  que  haya  vencedores 
ni  vencidos:  las  luchas  inherentes  á  la  vida  política  se  encie- 
rran dentro  de  los  cuerpos  deliberantes,  que  es  donde  única- 
mente tienen  su  legítimo  puesto.  La  lucha  para  una  decisión 
que  debe  tomarse  por  mayoría,  es  un  hecho  inherente  á  la  na- 
turaleza de  las  cosas;  pero  una  lucha  electoral  es  un  gran  con- 
trasentido, porque  priva  á  una  parte  de  los  ciudadanos  de  todo 
voto  directo  ó  indirecto  para  las  decisiones  que  se  suponen  re- 
sultar del  concurso  y  de  los  sufragios  de  todos. 

4**  Es  favorable  á  la  deliberación  de  los  consejos  llevando  á 
ellos  representantes  de  todas  las  ¡deas  que  tienen  algún  arraigo 
en  el  país,  y  abriendo  sus  puertas  á  los  hombres  que  sin  gozar 
del  favor  de  la  multitud  pueden  ser  los  ciudadanos  más  escla- 
recidos del  Estado  y  los  más  útiles  en  la  discusión  de  los  inte- 
reses públicos. 

5*  Es  verdadero,  porque  resulta,  tanto  como  es  posible,  la 
conformidad  de  los  Consejos  con  el  cuerpo  electoral  y  la  armo- 
nía del  orden  político  y  de  la  sociedad.  De  este  modo  entendido 
el  sistema  representativo,  absolutamente  falseado  por  el  proce- 
dimiento actual,  abrirá  sus  puertas  á  todas  las  reformas  verda- 
deramente reclamadas  por  la  opinión  pública,  previniendo  así 
la  obra  dañosa  y  funesta  de  las  revoluciones. 

Pero  si  el  nuevo  principio  ha  tenido  tan  ilustres  mantene- 
dores, no  ha  dejado  de  sufrir  impugnaciones,  según  dejamos 
dicho,  al  exponer  en  el  capítulo  I,  tít.  II  de  este  libro,  las  doc- 
trinas y  opiniones  de  los  que  profesan  el  principio  de  la  repre- 
sentación exclusiva  de  las  mayorías.  Dejando  aun  lado  las 
objeciones  al  nuevo  principio  allí  consignadas,  podemos  aña- 
dir las  que  M.  Bertauld  expuso  en  1874  cuando  se  discutía  en 
Francia  el  proyecto  de  ley  sobre  elecciones  municipales  de  M. 
Paul  Bethmont,  que  se  amoldaba  al  sistema  del  voto  acumu- 
lativo. Estas  objeciones  brillantemente  contestadas  por  Navi- 
lie  (1)  pueden  reducirse  á  las  siguientes:    1*  La  Asamblea 


(1)     Ern,  Naville.   Leu  progren  de  la  reforme  elcctontle  en  1874  y  1875;  Gine- 
bra, 1876. 
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elegida  por  un  rr.étodo  proporcional  sería  una  reunión  de  mi« 
norias,  sin  mayoría  posible,  sería  la  anarquííi:  2*  Con  este 
método  habría  representantes  de  ideas  especialísimas  que  ven- 
drían á  ser  representantes  con  mandato  imperativo:  3*  Bastan- 
do un  corto  número  de  votos  para  asegurar  una  elección,  el  sis- 
tema abrirá  la  puerta  á  las  intrigas  personales  de  los  candidatos. 

Estas  objeciones  han  sido  fácilmente  contestadas.  En  pri- 
mer lugar,  la  unidad  de  miras  y  de  opiniones  es  precisa  en  un 
Gobierno;  pero  no  en  un  cuerpo  representantivo  que  no  está 
propiamente  encargado  de  gobernar  sino  de  inspeccionar  los 
actos  del  Gobierno.  Decir  que  porque  se  hallen  representadas 
justamente  las  minorías,  han  de  ser  anárquicas  las  Asambleas, 
es  tanto  como  afirmar  que  son  anárquicos  los  landsffemeinde  de 
los  pequeños  cantones  suizos,  lo  cual  está  contradicho  por  la 
práctica.  Además,  una  vez  planteada  una  cuestión,  las  op¡_ 
niones  se  agruparán  y  resultará  evidentemente  una  mayoría 
que  pronuncia  en  definitiva  su  resolución.  Lo  que  los  contra- 
dictores del  principio  pretenden  es  que  existan  mayorías  que 
se  decidan  y  pronuncien  antes  de  la  discusión,  que  salgan  de 
la  urna  electoral;  mas  de  ese  modo,  ¿para  qué  sirven  las  deli- 
beraciones parlamentarias? 

¿Que  con  los  sistemas  proporcionales  no  habrá  mayorías  par- 
lamentarias? No  creemos  que  esto  pueda  afirmarse  sin  sentar 
como  premisa  necesarísima,  la  de  que  ningún  partido  goza  de 
maj'oría  en  la  opinión,  en  el  país,  en  el  cuerpo  electoral  ó  por 
lo  menos  que  no  goza  de  mayoría  el  partido  que  ocupa  el  po- 
der. Y  hecha  semejante  afirmación  resulta  como  indudable  que 
se  pretende  por  los  enemigos  de  la  proporcionalidad  uua  cosa 
muy  grave  cual  es  la  de  que  no  teniendo  el  partido  que  gobier- 
na mayoría  en  la  opinión,  la  tenga  en  la  Cámara,  esto  es,  que  la 
Cámara  sea  una  falsificación,  sea  una  superchería,  una  farsa. 
Pero  si  un  partido  tiene  mayoría  en  la  oposición,  la  tendrá  en 
el  Parlamento  una  vez  que  se  hagan  las  elecciones  por  un  mé- 
todo proporcional,  y  entóneos  la  objección  queda  por  completo 
destruida. 

Más  suponiendo  que  ningún  partido  gocedel  favor  de  la  ma- 
yoría de  la  opinión,  y  no  logre  mayoría  en  las  Cámaras  esto 
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no  quiere  decir  que  dentro  de  éstas  no  se  formen  maj'orías:  ¿no 
han  de  formarse?  Lo  que  no  habrá  será  mayorías  sistemática- 
mente ministeriales,  mayorías  que  lo  son  á  prior  i  y  han  toma- 
do su  acuerdo  antes  de  discutir;  pero  mayoría  después  de  dis- 
cutir, ¿no  ha  de  haberla?  La  hay  desde  el  momento  en  que  se 
vota,  porque  las  opiniones  se  deciden  en  ese  acto  en  un  senti- 
do ó  en  otro,  sin  más  diferencia  que  en  un  caso  la  decisión  pue- 
de muy  bien  ser  inconsciente  y  en  el  otro  es  con  toda  seguri- 
dad deliberada.  Claro  es  que  gobernar  en  estas  condiciones  no 
están  fácil  como  g-obernar  con  una  maj'oría  numerosa,  com- 
pacta, disciplinada,  compuesta  de  autómatas  ó  de  lacayos,  con 
lo  cual  los  gobernantes  quedan  descargados  de  la  obligación 
de  estudiar  y  atender  las  necesidades  ó  las  exigencias  del  pue- 
blo para  concentrar  toda  su  atención  en  cultivar  las  simpatías 
personales  del  Poder  moderador,  sin  otro  objetivo  que  disfrutar 
sin  preocupaciones  larga  y  tranquila  vida  ministerial:  claro  es 
que  cuando  no  se  cuenta  con  mayorías  dispuestas  á  votar  todas 
las  impunidades,  es  necesario  preocuparse  de  las  necesida- 
des de  los  pueblos,  así  en  el  orden  material  como  en  el  mo- 
ral, atender  á  sus  intereses  y  á  sus  aspiraciones  legislando,  no 
para  un  partido  sino  para  el  país,  y  no  despreciando  la  opinión, 
sino  escuchando  sus  latidos  y  respondiendo  á  sus  impulsos, 
todo  lo  cual  complica  un  poco  la  ciencia  de  gobernar;  pero 
acaso  por  este  camino  se  lleva  á  las  naciones  más  seguramen- 
te al  bienestar  y  al  progreso.  Y  si  las  divisiones  de  los  parti- 
dos, si  la  composición  de  la  Cámara,  si  las  inquietudes  de  sus 
hombres  pueden  traer  tiempos  azarosos  para  la  gobernación  de 
un  pueblo,  sucediéndose  con  rapidez  los  Gabinetes,  haciéndose 
tornadizasy  pasajeras  las  mayorías,  y  alterando  la  ordenada  mar- 
cha de  los  negocios  públicos,  todo  esto  que  es  evidentemente 
un  grave  daño,  ¿debe  remediarse  falsificando  la  representación 
nacional,  creando  mayorías  ficticias  en  fuerza  de  fraudes  ó  por 
un  sistema  tan  lamentable  como  los  de  elecciones  por  mayo- 
rías, ó  han  de  buscarse  otros  remedios  y  otros  caminos,  para 
■males  que  no  pueden  menos  de  ser  pasajeros,  á  no  ser  que  se 
pretenda  que  el  régimen  parlamentario  no  responde  ni  se  aco- 
moda á  la  esencia  y  naturaleza  de  los  pueblos? 

13 
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Naville  contesta  á  la  segunda  objeción  con  las  siguientes  ob- 
servaciones: En  primer  lugar,  la  objeción  no  descansa  en  una 
inducción  legítimamente  obtenida  de  la  esperiencia:  ¿se  cree  que 
los  abogados,  dejando  á  un  lado  toda  distinción  política,  han  de 
reunirse  para  elegir  á  un  representante  de  su  profesión?¿se  cree 
que  los  médicos,  los  banqueros,  los  vinateros,  y  en  una  palabra, 
todas  las  categorías  sociales  han  de  hacer  lo  mismo?  Pues  eso 
es  sencillamente  desconocer  en  absoluto  la  realidad  de  las  co- 
sas y  la  influencia  de  las  opiniones  políticas  en  la  mayor  parte 
de  los  individuos.  Pero  aunque  fuera  de  otro  modo,  ¿es  que  uü 
hombre  que  tiene  la  confianza  de  un  grupo  de  electores  por 
aquel  punto  de  vista  especial,  es  incapaz  por  este  hecho  de  te- 
ner una  opinión  de  valor  sobre  los  intereses  del  país?  Por  ser 
un  hombre  distinguido  en  su  profesión,  ¿no  puede  ser  un  buen 
ciudadano  tan  ilustrado  como  cualquier  otro?  ¿puede  decirse 
que  no  es  ventajoso  que  los  intereses  especiales  tengan  medio 
de  hacerse  oir,  y  sean  defendidos  en  una  Asamblea  llamada  á 
tomar  resoluciones  que  les  afectan?  ¿será  verdaderamente  da- 
ñoso que  el  comercio  y  la  industria  estén  representadas  en  la 
Asamblea  de  la  nación,  por  hombres  escogidos  al  efecto? 

¿Se  pregunta  que  cómo  estarán  representados  los  intereses 
generales  en  una  Asamblea  nombrada  por  un  sistema  propor- 
cional? Pues  por  la  Asamblea  en  su  totalidad:  en  cuanto  se  dis- 
cuta una  cuestión  de  interés  general,  los  representantes  de  los 
intereses  especiales,  como  que  el  interés  que  simbolizan  no  se 
pone  en  juego,  vendrán  á  ser  naturalmente  representantes  áe\ 
interés  general  del  país.  A  nuestra  vez,  podríamos  preguntar: 
¿dónde  están  esos  representantes  de  intereses  generales  deque 
se  quiere  llenar  la  Asamblea  con  exclusión  de  toda  especiali- 
dad? A  excepción  de  algunos  publicistas  eminentes,  un  Toc- 
queville,  un  Guizot  ó  un  Proudhon,  hombres  que  siempre  se 
encuentran  en  muy  corto  número,  ¿son  los  periodistas  ó  los 
oradores  de  los  clubs  los  que  representan  los  intereses  genera- 
les? Estos  hombres  forman  una  clase  especial  en  el  país,  ejer- 
cen profesiones  muy  especiales  cuyo  interés  no  está  identifica- 
do con  el  de  la  Nación  más  que  el  de  los  herreros  ó  el  de  los 
curtidores.  Y  aparte  de  esto,  es  evidente  que  toda  elección  re- 
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presentativa  encierra  dos  elementos:  un  mandato  en  lo  relativo 
á  las  cuestiones  que  se  agitan  en  el  país  en  el  momento  de  la 
elección,  y  un  poder  general  para  estudiar  y  decidir  las  demás 
cuestiones  que  puedan  presentarse.  El  elemento  del  mandato 
no  puede  anularse  por  completo,  porque  el  elegido  lo  es  en  vir- 
tud de  las  opiniones  que  profesa  y  de  las  soluciones  en  cuyo 
favor  se  sabe  que  ha  de  trabajar  y  votar.  Esto  es  lo  mismo  que 
sucederá  con  un  procedimiento  de  justa  representación:  el  Di- 
putado de  un  grupo  formado  por  un  punto  de  vista  especial  ten- 
drá un  mandato  en  lo  que  este  punto  se  refiera;  en  todo  lo  de- 
más quedará  libre.  Los  candidatos  patrocinados  por  un  partido  y 
que  han  dado  un  programa  no  tienen  mayor  ni  menor  libertad 
que  el  que  fuera  elegido  por  un  grupo  de  electores  en  vista  de 
una  cuestión  particular. 

La  tercera  objeción  de  M.  Bertauld  tendría  doblo  fuerza 
contra  el  escrutinio  de  lista  simplemente,  en  primer  lugar, 
porque  hay  mayor  aliciente  para  las  intrigas  cuando  se  trata 
de  obtener  todos  los  Diputados  de  una  circunscripción,  y  bas- 
ta para  ello  la  mitad  más  uno  de  los  votos  que  cuando  se  trata 
de  obtener  sólo  un  representante  más,  que  es  lo  que  lograría 
alcanzarse.  Y  en  igualdad  de  corrupción  en  el  un  caso,  el  re- 
sultado sería  cambiar  por  entero  la  representación  de  un  co- 
legio ó  de  un  departamento,  en  tanto  que  con  un  sistema  pro- 
porcional la  corrupción  no  lograría  sino  un  Diputado  más,  lo 
cual  reduce  notablemente  los  efectos  del  mal. 

Otras  dos  objeciones  se  han  hecho  al  principio  de  justa  y 
proporcional  representación  con  motivo  de  una  proposición  de 
M.  Pernolet  en  Mayo  de  1875  para  que  se  aplicara  el  principio 
á  la  elección  de  la  mesa  y  comisiones  de  la  Asamblea  francesa. 
La  primera  de  estas  objeciones  ha  sido  expuesta  en  el  Rapport 
de  M.  de  la  Sicotiere  (1)  con  estas  palabras:  «Debe  notarse  que 
los  sistemas  que  acabamos  de  exponer  se  apoyan  sin  excep- 
ción en  la  hipótesis  de  que  los  electores  se  doblegarían,  con 
una  disciplina,  por  decirlo  así,  militar,  á  las  maniobras  orde- 
nadas por  los  Jefes  ó  que  no  habría  jamás  tres  partidos  en  con- 

(1)     Journal  Officitl  de  27  y  28  de  Mayo  de  1875. 
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tienda...  Tres  opiniones  y  aun  más  tienen  derecho  á concurrir 
á  la  lucha.  ¿Por  qué  ha  de  dividirse  por  fuerza  á  los  votantes 
en  dos  campos?  ¿Cuál  será  el  medio  de  reducirlos  á  esta  tácti- 
ca?» El  argumento  resulta,  como  dice  M.  Naville,  absoluta- 
mente incomprensible,  tanto  que  este  ilustre  escritor  confiesa 
que  ha  necesitado  ponerse  en  comunicación  con  M.  de  la  Si- 
cotiére  para  comprender  algo  que  le  permite  afirmar  que  la 
objeción  es  falsa,  porque  si  bien  es  cierto  que  con  algunos  de 
los  sistemas  proporcionales  como  el  voto  acumulativo,  el  voto 
limitado  y  algún  otro  no  pueden  formarse  sino  dos  partidos, 
esto  no  pasa  con  el  mayor  número  de  los  sistemas  que,  lejos 
de  exigir  severa  disciplina  en  los  electores,  los  deja  en  com- 
pleta y  absoluta  libertad. 

La  otra  objeción,  también  consignada  en  el  mismo  Rap'porl 
es  ésta  «El  número  mismo  y  la  diversidad  de  los  sistemas  puede 
ser  una  grave  presunción  contra  la  eficacia  de  cada  uno  de  ellos. 
Si  hubiese  uno  cuyo  valor  se  afirmase  de  un  modo  cierto,  sea 
por  un  razonamiento,  sea  por  una  prueba  suficiente,  todos  los 
espíritus  deberían  apresurarse  á  acogerlo.  Pero  no  es  así:  los 
partidarios  de  la  representación  de  las  minorías  están  tan  divi- 
didos acerca  de  los  medios  de  alcanzar  aquel  fin  como  unidos 
en  el  deseo  de  obtenerlo.»  Este  argumento  fué  también  em- 
pleado por  M.  Disraéli  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  con  no- 
toria injusticia.  ¿Cómo  puede  ser  una  objeción  la  pluralidad  de 
medios  ó  de  sistemas  para  alcanzar  un  fin  justo?  Si  tal  objeción 
pudiera  hacerse,  la  formularíamos  inmediatamente  contra  los 
defensores  del  principio  de  representación  exclusiva  de  las  ma- 
yorías. ¿Pues  qué,  ellos  no  conocen  y  defienden  los  más  diversos 
sistemas,  como  el  colegio  uninominal,  el  escrutinio  de  lista,  la 
elección  indirecta,  la  mayoría  absoluta,  la  mayoría  relativa,  los 
colegios  de  distrito,  de  circunscripción  y  de  provincia?  ¿Y  ha  di- 
cho alguien  que  la  injusticia  del  principio  dependía  de  esta  di- 
versidad de  procedimientos?  Mas,  suponiendo  que  esta  circuns- 
tancia constituyese  una  objeción  seria,  tendría  más  gravedad 
dirigida  contra  el  principio  que  combatimos,  porque  la  diferen- 
cia entre  unos  sistemas  y  otros  son  más  profundas,  y  sobre  todo 
el  encono  con  que  discuten  entre  sí  los  mantenedores  del  escru- 
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tinio  de  lista  y  los  del  colegio  uninominal,  no  es  fácil  que  se  con- 
tagie álos  defensores  de  diversos  sistemas  proporcionales.  Por 
otra  parte,  aunque  son  muchos  los  procedimientos  encaminados 
¿obtenerla  representación  proporcional,  ala  altura  que  la  cien- 
cia ha  llegado,  casi  puede  decirse  que  no  hay  más  que  dos  lla- 
mados á  prevalecer,  porque  todos  los  empíricos  carecen  de  de- 
fensores en  el  campo  de  la  ciencia,  y  otros  muchos  que  se  han 
expuesto  han  nacido  más  que  de  otra  cosa,  del  deseo  de  sim- 
plificare! procedimiento,  facilitando  así  su  admisión  por  los  que 
se  resisten  á  confesar  la  justicia  del  principio  bajo  pretexto  de 
la  coraplicacióu  de  lo  que  han  llamado  aritmética  electoral. 
Esto  es  lo  que  hace  Brunialti  cuando  después  de  defender  un 
método  racional  concluye  diciendo  que  si  no  se  admite  ese  se 
acuda  á  cualquiera  otro  que  sea  proporcional,  y  en  el  caso  des" 
esperado  de  que  los  sistemas  proporcionales  no  alcancen  ma- 
yoría en  la  Cámara  pide  la  unión  de  todos  para  conseguir  por 
lo  menos  que  con  el  escrutinio  de  lista  se  limite  el  absoluto  po 
der  de  la  mayoría,  no  permitiendo  á  caJa  elector  votar  sino  á 
dos  tercios  del  número  de  Diputados  que  deban  elegirse  en  la 
circunscripción.  Esto  mismo  hizo  M.  Pernolet  cuando  después 
dedefender  en  las  sesiones  del  25  y  26  de  Noviembre  de  1875, 
la  proporcionalidad  de  la  representación  sin  alcanzar  éxito,  en 
la  sesión  de  29  de  Noviembre  tentó  un  último  esfuerzo,  pidien- 
do que  siquiera  en  algunos  colegios  se  adoptase  un  método  pro- 
porcional. 

En  resumen;  si  se  quiere  hacer  un  acto  de  justicia  recono- 
ciendo á  todos  los  electores  una  iuñuencia  idéntica,  puesto  que 
idéntico  es  el  derecho  electoral  que  se  les  atribuye,  si  se  quiere 
borrar  de  la  representación  ese  funesto  resultado  de  los  vence- 
dores y  de  los  vencidos  que  convierten  en  batallas  las  que  de- 
bieran ser  tareas  serenas  de  la  gobernación  de  un  pueblo  y  de 
la  interpretación  del  derecho,  si,  en  fin,  quiere  conservase  sin 
conculcar  el  soberano  principio  de  la  decisión  por  mayoría 
como  razón  presunta,  es  indispensable  admitir  para  la  elección 
de  las  Cámaras  un  procedimiento  que  asegure  á  todos  los  elec- 
tores, y  por  consiguiente,  á  todas  las  opiniones  ó  á  todas  los 
partidos  una  representación  justa  y  proporcionada  á  su  arraigo 
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en  el  país  y  al  número  de  adeptos  que  cuenta  entre  los  elec- 
tores. 

De  no  hacerse  así,  continuará  herida  de  muerte  la  justicia, 
usurpado  por  una  minoría  el  derecho  de  decisión,  las  Cámaras 
serán  una  mentira,  el  Gobierno  será  absoluto  más  que  demo- 
crático, la  representación  nacional  será  artificiosa,  y  solo  con 
artificios  podrá  mantenerse,  fantásticas  las  mayorías,  fingidas 
las  minorías,  el  Gobierno  parlamentario  llega  á  ser,  no  el  Go- 
bierno de  la  opinión,  sino  el  Gobierno  en  que  sistemáticamen- 
te se  desprecia  la  opinión.  Gobierno  en  el  cual  es  en  todo  mo- 
mento preciso  decir,  como  Decker,  al  presentar  en  1857  su  di- 
misión al  Rey  Leopoldo:  «Señor:  Tengo  la  maj^oría  de  las  Cá- 
maras en  mi  favor,  pero  no  estoy  seguro  de  que  esté  aquélla 
apoyada  por  la  mayoría  del  país;»  ó  como  Ricasoli  al  abando- 
nar el  poder  en  1862,  después  de  una  votación  favorable  del 
Parlamento:  «No  he  hallado,  á  pesar  del  voto  de  la  mayoría, 
la  prueba  de  la  confianza  por  parte  de  la  conciencia  pública  y 
del  país,  y  conservar  en  nuestras  manos  el  poder,  hubiera  sido 
un  acto  culpable  y  contrario  al  dictamen  de  la  conciencia,  y 
hubiese  sido  además  una  obstinación,  de  la  cual  habría  resul- 
tado daño  para  el  régimen  parlamentario»  (1). 

Sin  embargo  de  la  evidente  justicia  del  principio  que  man- 
tenemos, las  mayorías  de  muchos  Parlamentos  se  han  resis- 
tido á  aceptarlo,  no  por  otra  cosa  sino  porque  los  que  tienen  el 
poder  y  ejercen  la  influencia  están  de  ordinario  poco  dispuestos 
á  reconocer  derechos  en  los  demás,  ni  á  darles  participación 
conveniente  en  la  gestión  de  los  negocios  públicos,  como  si 
ignorasen  que,  dada  la  variabilidad  de  las  cosas  humanas,  las 
garantías  concedidas  á  sus  adversarios  pueden  ser  aprovecha- 
das por  ellos  mismos  en  plazo  no  lejano,  y  que  pueden  tam- 
bién sufrir  la  opresión  que  impusieron  á  sus  enemigos.  Son 
mayorías  faltas  de  prudencia  y  de  patriotismo,  y  que  no  tie  - 
nen  aquella  gran  virtud  que  le  permitió  á  Burke  decir:  iaHe 
combaliio  siempre  por  la  Uiertai  de  los  demás.»  Hermosa  frase 


(1)      Azcárate,  El  n'giinfn  parlamentario  en  la  prártira,  Mil  liid,  ISS5. 
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que  no  es  solamente  expresióa  de  un  liberalismo  g-eneroso, 
sino  también  la  más  sabia  de  las  enseñanzas. 

Réstanos  decir  que  el  principio  de  que  nos  venimos  ocu- 
pando ha  sido  diversamente  enunciado.  Titulóse  primero  re- 
fresen tación  de  las  minorías,  en  contraposición  ai  de  represen- 
tación de  las  mayorías;  pero  este  enunciado  se  consideró,  y 
con  razón,  deficiente,  pues  como  dice  Haré,  «no  se  trata  de 
mayoría  y  de  minoría,  sino  de  un  cuerpo  electoral  con  todas 
sus  gradaciones  de  opinión,  que  cuando  llegan  á  cierto  grado 
de  desenvolvimiento,  determinado  idealmente  por  el  cociente 
que  resulta  de  dividir  el  número  de  los  electores  por  el  de  los 
Diputados,  tienen  derecho  á  la  representación.»  Otros  le  han 
dado  el  nombre  de  representación  p-oporcional,  cuya  denomi- 
nación es  mucho  inás  exacta  si  se  toma  en  su  sentido  formal. 
Mas  precisamente  por  esto  y  porque  en  su  sentido  sustancial 
podía  confundirse  con  el  principio  que  informa  las  doctrinas 
de  Mili,  de  Lorimer  y  do  otros,  referentes  al  peso  y  calidad  del 
sufragio,  ha  parecido  á  algunos  que  debería  preferirse  otra  de- 
nominación como  la  de  jusía  representación  de  todos  los  electo- 
res, que  emplea  Brunialli,  ó  la  de  representación  justa  de  Mi- 
rabelli,  ó  la  de  representación  j)roporciona(  de  los  partidos  que 
han  empleado  algunos,  ó  de  exacta  representación  del  cuerpo 
electoral  que  usa  Lemaire,  ó  en  fin,  la  de  representación  de  tO' 
dos  los  electores,  según  su  proporción  numérica,  que  hemos  co- 
locado en  el  epígrafe  de  este  capítulo. 

II 

De  la  importancia  del  movimiento  científico  en  el  sentido 
proporcionalista  da  gallarda  muestra  el  número  de  trabajos 
publicados  por  los  más  insignes  tratadistas  del  extranjero,  con 
el  propósito,  así  de  difundir  los  principios  de  representación 
proporcional,  como  de  exponer  los  adelantos  de  la  doctrina  y 
los  progresos  de  los  sistemas.  Baste  decir,  en  comprobación  de 
esta  verdad,  que  el  Boletín  de  la  Asociazione  per  lo  studio  de  la 
rap]}reseiitama  proporciónale  ha  publicado  una  extensa  noticia 
bibliográfica  que  comprende  hasta  el  año  de  1875,  y  en  la  cual 
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constan  alrededor  de  186  libros  ó  trabajos  de  menor  importan- 
cia que  versan  exclusivamente  sobre  los  sistemas  proporciona- 
les. Con  posterioridad  á  1875,  el  número  de  libros  y  opúsculos 
publicados  en  apoyo  de  la  nueva  doctrina  electoral  es  tan 
grande,  que  nosotros  hemos  reunido  noticia  de  118  publicacio- 
nes, y  no  creemos  tener  datos  completos,  puesto  que  solo  he- 
mos podido  alcanzarlos  de  Italia,  Francia,  Bélgica,  Inglaterra 
y  Suiza  (1). 

No  menor  muestra  de  la  importancia  de  la  escuela  propor- 
nalista  y  del  movimiento  científico  que  la  protege,  dan  las 
sociedades  fundadas  con  el  objeto  de  estudiar  y  fomentar  la 
reforma,  propagando  la  doctrina  y  preparando  de  este  modo  la 
corrección  de  las  leyes.  Ue  estas  sociedades,  que  son  á  lo  me- 
nos diez  y  ocho,  daremos  breve  noticia. 

En  1865  se  fundó  la  primera  sociedad  de  esta  índole,  que 
fué  la  Asociation  reformisle  de  Ginebra,  que  presidió  el  após- 
tol de  la  reforma  M.  Ernest  Naville,  el  cual  se  ha  consagrado 
por  entero  á  propagar  la  doctrina  reformista.  Contribuyeron  á 
fundar  esta  Asociación  hombres  de  los  más  opuestos  partidos, 
como  Cramer,  Ducret,  Georges,  Grenier,  Hotelier  y  Lacroix, 
y  escribieron  su  programa  en  estas  palabras:  «Representación 
de  todos:  gobierno  de  la  mayoría.» 

Poco  tiempo  después,  en  1867,  se  fundó  en  New-York  una 
Asociación  de  la  misma  índole  The  personal  represen lation  So- 
ciéty,  que  presidió  M.  David  Dudley  Field,  y  ha  hecho  impor- 
tantes trabajos  en  favor  de  la  reforma. 

En  1868  se  fundó  en  Londres  una  sociedad  titulada  The  re- 
presentative  reform  association,  que  nombró  presidente  á  mis- 
ter  Thomas  Haré,  disolviéndose,  ó  por  lo  menos  paralizando 
sus  tareas  después  de  1872. 

•  En  el  mismo  año  se  fundaba  en  Zurich  una  Asociación  re- 
formista que  tomó  por  título  Vereinfur  Wahlreform,  que  ha 
hecho  constantes  esfuerzos  para  llevar  á  la  ley  la  doctrina  pro- 
porcionalista.  Por  cierto  que  una  de  las  propuestas  hechas  por 


(1)      Véanse  las  -VoíKid»  hiblioijntJiíMs  que  publicamos  al  final  do  este  libro. 
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la  sociedad  dio  lugar  á  uq  hecho  curioso  que  refiere  M.  Naville. 
Nombrada  una  Coraisióti  de  la  Asamblea  para  estudiar  el  prin- 
cipio de  representación  proporcional,  cuatro  de  sus  individuos 
fueron  partidarios  de  la  iunovación  y  cinco  la  combatieron.  Es- 
tos comenzaron  por  confesar  que  la  idea  era  justa  teóricamen- 
te, pero  que  no  era  posible  ponerla  en  práctica.  Demostraron 
los  reformistas  de  un  modo  completísimo  que  la  práctica  no 
presentaba  dificultades  de  ninguna  clase,  y  vencidos  aquéllos 
por  la  fuerza  de  los  razonamientos,  tuvieron  que  reconocer  que 
la  idea  era  practicable,  sólo  que,  arrepintiéndose  de  sus  pri- 
meras declaraciones,  manifestaron  que  era  el  principio  lo  que 
no  podían  admitir. 

En  1869  se  fundó  en  Chicago  la  M'morily  Representatiúu 
Societij  que  presidió  M.  Jameson.  Los  trabajos  de  propaganda 
se  llevaron  con  tai  fortuna  por  la  nueva  asociación,  que  en 
1870  ya  se  aceptaba  no  sólo  el  principio  de  la  doctrina,  sino  el 
sistema  del  voto  acumulativo  que  fué  aprobado  en  votación 
popular  por  98.264  votos  contra  69.259;  es  decir,  por  una  ma- 
yoría de  29.005  votos.  Las  compañías  industriales  y  bancarias 
han  aceptado  el  mismo  sistema. 

Casi  al  mismo  tiempo  M,  Jacottet  fundaba  una  Asociación 
reformista  en  Neuchátel,  contribuyendo  mucho  á  preparar  la 
opinión;  pero  sin  alcanzar  ninguna  disposición  legislativa  en 
el  sentido  que  se  pretende. 

En  1872  los  principales  reformistas  italianos  que  contaban 
ya  con  muchos  adeptos,  merced  á  los  trabajos  de  Brunialti, 
de  Genala,  de  Ricasoli,  de  Peruzzi  y  otros,  constituyeron  la 
Associazione  per  lo  studio  della  raiipresentanza  proporzionale  en 
Roma.  Esta  Asociacióu,  de  la  que  han  sido  Presidente  y  Vice- 
presidentes Mamiani,  Cairoli  y  Mingetthi,  no  ha  conseguido 
sino  la  admisión  del  voto  limitado  en  la  ley  de  1882;  pero  esto 
pequeño  éxito,  está  muy  lejos  de  llenar  las  aspiraciones  de 
los  proporcionalistas  italianos,  que  á  fin  de  obtener  mayore* 
resultados  en  la  opinión,  han  acordado  en  1883  establecer  co- 
mités locales  que  trabajen  en  favor  de  la  reforma. 

En  1875  se  organizó  en  Vaud  una  Associatión  Vaudoise 
pour  la  reforme  electorale  que  además  de  publicar  su  boletín  y 
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muchos  opúsculos  escritos  por  MM.  Gfeller  y  Gonin,  que  figu- 
ran á  su  frente,  ha  llevado  la  cuestión  al  Gran  Consejo,  donde 
se  ha  declarado  que  «el  principio  de  la  representación  propor- 
cional es  evidentemente  justo  y  no  encontrará  enemigos  serios 
en  un  país  en  el  cual  la  equidad  y  la  justicia  sean  artículos  de 
fe  política.» 

En  Octubre  del  mismo  año  1875,  se  organizó  en  Praga  una 
Asociación  reformista  que  se  inspira  especialmente  en  los  tra- 
bajos de  M.  Sladkowsky. 

En  1876,  las  diversas  asociaciones  suizas  que  venían  fun- 
cionando en  favor  de  la  ref  jrma  proporcional,  se  confederaron 
contituyendo  una  Association  Siiisse  pour  la  represefiíation  pro- 
porcioii'iielle,  de  la  cual  forman  parte  como  secciones  las  so- 
ciedades cantonales.  En  el  año  siguiente  se  formó  adhiriéndose 
á  la  confederación  de  asociaciones  una  Association  reformiste 
en  Berna,  bajo  la  presidencia  de  M.  Otto  de  Burén. 

En  1882,  bajo  lá  presidencia  de  M.  Jules  Smedt,  se  consti- 
tuyó en  Bruselas  la  Association  reformiste  Belge  pov,r  l^adop- 
tion  de  la  representation  proporcionnelle,  que  se  ha  declarado 
en  favor  del  sistema  de  M.  Victor  D'Hondt,  y  trabaja  incesan- 
temente por  el  triunfo  de  la  nueva  doctrina. 

Una  sección  de  la  Asociación  suiza  se  ha  constituido  en 
1882  en  Bale,  bajo  la  presidencia  de  M.  Hageubach-Biscnoft\ 
trabajando  en  favor  del  sistema  del  cociente.  También  en  el 
Cantón  de  Fribourgo  se  ha  constituido  por  iniciativa  de  M.  Ju- 
les Reponol  una  sección  de  la  Asociación  suiza  en  1883. 

En  Francia  se  han  constituido  en  1883  una  Asociatión  re~ 
formiste  y  un  Comité  reformiste,  la  primera  bajo  la  dirección 
de  M.  Georges  Picot,  miembro  del  Instituto  de  Francia,  y  en 
la  que  se  han  agrupado  hombres  de  muy  diversas  opiniones 
poh'ticas;  el  segundo  presidido  por  M.  Hervé,  se  considera  co- 
mo una  manifestación  del  partido  realista. 

Por  último,  en  1884,  se  ha  fundado  en  Londres  la  Propor- 
tional  Representa tion  Societj/,  presidida  por  Sir  John  Lubbock 
en  la  cual  se  han  suscrito  en  el  primer  momento  161  miem- 
bros del  Parlamento  de  las  más  diversas  opiniones  políticas; 
(76  liberales,  73  conservadores  y  12  kome  rulers,  debiendo  ad- 


T/T      II — CAP.    III  —  LA  REPRESENTACIÓN  PROPORCIONAL       203 

vertirse  que  la  Cámara  se  componía,  á  la  sazón,  de  332  libera- 
les, 242  conservadores  y  62  home  riders).  Esta  Asociacióo  ha 
fundado  al  mismo  tiempo  una  import  inte  sección  en  Manches- 
ter  y  muchos  sub-comités  en  diversas  poblaciones,  especial- 
mente en  Newcastle.  El  Presidente  de  la  Sociedad,  y  con  él 
M.  Courtney  y  M.  Samuel  InsuU,  han  sido  los  que  han  pro- 
ducido recientemente  una  gran  agitación  en  favor  de  la  es- 
cuela proporcionalista.  Diez  y  nueve  meetings  se  han  celebra- 
do en  brevísimo  espacio  de  tiempo,  en  diez  y  siete  de  los  cua- 
les se  han  votado  conclusiones  favorables  á  la  reforma.  En  la 
mayor  parte  de  estos  -nuelings  se  han  hecho  experiencias  prác- 
ticas de  los  sistemas  proporcionales,  repartiéndose  á  este  efecto 
unas  50.000  papeletas  y  una  inmensa  cantidad  de  folletos. 
La  Asociación  inglesa  ha  contado  desde  luego  con  32.500  fran- 
cos, que  para  comenzar  los  trabajos  de  propaganda  han  pro- 
porcionado los  asociados. 

También  en  Dinamarca  se  han  constituido  dos  Asociacio- 
nes reformistas  que  abogan  principalmente  por  el  estableci- 
miento del  sistema  de  libre  concurrencia  de  lista:  una  de  ellas 
se  compone  de  electores  pertenecientes  á  la  derecha:  la  otra 
ha  reunido  principalmente  elementos  socialistas;  ambas  sos- 
tienen las  ideas  de  M.  Bajer  en  cuanto  á  la  reforma  electoral. 

III 

Antes  de  pasar  á  exponer  los  principales  sistemas  de  repre- 
sentación proporcional  hemos  de  dedicar  algunas  palabras  á 
una  cuestión  que,  lejos  de  carecer  de  interés,  es  de  la  mayor 
importancia,  especialmente  en  estos  momentos.  Nos  referimos 
á  la  influencia  moral  de  los  sistemas  electorales. 

iS^iagún  sistema  electoral,  dice  Girardín,  está  al  abrigo  de 
la  adulteración  del  poder  y  de  los  abusos  é  influencias.  Bajo 
toda  forma  de  Gobierno  las  tentaciones  de  introducir  prácticas 
desacreditadas  son  tan  numerosas,  que  parece  como  que  los 
escritores  consideran  que  la  mejora  moral  de  la  sociedad  no  es 
uno  de  los  deberes  del  Gobierno.  Por  otra  parte,  como  los  hom- 
bres más  respetables  ponen  su  experiencia  en  los  negocios,  no 
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al  servicio  de  la  interpretación  recta  de  las  leyes,  sino  al  de 
buscar  en  ellas  pretextos,  sin  detenerse  en  que  puedan  ser  ab- 
surdos ó  ridículos,  para  convertir  todas  sus  disposiciones  en 
resortes  que  sirvan  los  intereses  de  los  candidatos,  ha  podido 
decir,  con  verdad,   Somerset  que  el  sistema   representativo 
«juzgado  bajo  el  punto  de  vista  del  efecto  moral,  ó  más  bien 
inmoral  que  ejerce  sobre  el  carácter  nacional,  es  una  mancha 
de  nuestra  civilización,  y  que  la  noble  ciencia  del  Gobierno  ha 
degenerado  en  el  innoble  arte  de  triunfar  en  las  elecciones  por 
la  intriga  con  todos  los  accesorios  indignos  que  son  su  cortejo.» 
En  Inglaterra,  sobre  todo  antes  de  la  reforma  de  1832,  el. 
señor  aristócrata,  el  comprador  de  distritos,  el  ciudadano  venal 
y  los  borrachos  nombraban  una  gran  parte  de  los  miembros  de 
la  Cámara  de  los  Comunes.  En  América,   las  clases  más  ilus- 
tradas se  alejan  de  la  vida  política  y  la  abandonan  á  los  auda- 
ces  manipuladores   electorales  que  se  agitan  en  medio  del 
fraude  y  de  la  falsedad.  Y  entre  nosotros  «el  ministro  de  la  Go- 
bernación pesa  como  un  yugo  sobre  el  Gobernador,  el  Gober- 
nador sobre  el  Alcalde,  el  Alcalde  sobre  los  electores:  las  Di- 
putaciones, hechura  de  los  pueblos,  desaparecen  ante  los  Con- 
sejos, hechura  de  los  Gobiernos:  los  Jueces  y  Fiscales,  los  Ad- 
ministradores y  estanqueros,  los  guardamontes,  los  portazgue- 
ros, los  peones,  los  dependientes  de  los  Ministerios  de  Gracia 
y  Justicia,  de  Gobernación,  de  Fomento,  de  Hacienda,  son ' 
otros  tantos  muñidores  de  elecciones  que  ofrecen  escuelas,  ca- 
minos, perdón  de  multas,  olvido  de  sucios  expedientes  á  los 
electores  ministeriales,  y  amenazan  con  causas,  prisiones,  mul- 
tas, persecución  á  los  electores  independientes:  de  suerte  que 
cada  elección  es  una  calamidad,  cada  comicio  un  mercado, 
cada  elector  un  esclavo,  cada  ministro  un  Sultán,  cada  candi- 
dato un  fomentador  de  la  pública  inmoralidad,   cada  acta  un 
padrón  de  escándalo  y  de  ignominia,  y  la  red  bajo  la  cual  todo 
esto  sucede  es  la  centralización  administrativa  que,  en  vez  de 
servir  de  escudo  á  los  pueblos,  se  convierte  en  arma  de  guerra 
esgrimida  por  los  Gobiernos  para  falsear  la  voluntad  del  cuer- 
po electoral  y  traer  diputados  dispuestos  á  abandonar  al  mismo 
poder  que  los  ha  nombrado,  si  lo  creen  débil,  y  entregar  pala- 
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bra  y  voto  al  partido  que  les  p  rometa  mayores  bienes  y  más 
duradera  influencia;  porque  la  corrupción  que  cae  de  los  Go- 
biernos sobre  los  comicios  sube  en  vapores  pestilentes  de  los 
comicios  á  los  Congresos  y  de  los  Congresos  á  los  Gobiernos, 
y  con  sus  letales  miasmas  á  todos  nos  ahoga.»  Y  por  si  el  cua- 
dro tan  admirablemente  descrito  por  el  Sr.  Castelar  no  estu- 
viese completo,  añade  el  Sr.  Silvela:  «decretado  en  Consejo  de 
Ministros  el  patrón  y  modelo  á  que  se  ha  de  ajustar  el  Congre- 
so, se  decreta  á  renglón  seguido  á  todos  los  Gobernadores  la 
victoria,  con  menos  grandeza,  pero  no  con  menor  eficacia  que 
la  célebre  Convención  francesa:  y  el  procedimiento  es  sencillf- 
simo;  decretada  la  victoria,  colocando  los  Gobernadores  á  los 
Alcaldes  y  á  los  Diputados  provinciales  en  la  alternativa  de 
verse  privados  de  sus  puestos  y  ocupado  su  lugar  por  sus  mor- 
tales enemigos  en  cada  pueblo  ó  seguir  las  inspiraciones  del 
Gobierno,  hecho  esto  con  una  generalidad  verdaderamente 
pasmosa,  cada  Alcalde  ha  sido  juez  de  los  procedimientos  mí^s 
6  menos  suaves,  más  ó  menos  chistosos  y  originales  para  po- 
ner en  práctica  las  ordenes  dadas  por  quienes  á  su  juicio  po- 
dían darlas  y  con  los  caracteres  que  en  cada  provincia  y  región 
de  España  imprimen  las  costumbres  y  espíritu  propios;  tene- 
mos un  verdadero  surtido  de  coacciones,  de  falsificación  y  de 
alteraciones  que  dan  por  resultado  unánime,  constante  y  ver- 
daderamente nacional,  que  el  voto  público  en  absoluto,  con 
mucho  sentimiento  lo  digo,  en  su  totalidad  está  adulterado.» 

Pero,  ¿á  quó  insistir  en  demostrar  la  existencia  de  un  mnl 
que  todos  conocen,  que  todos  confiesan,  cuyos  efectos  todos 
han  tocado?  Es  todo  esto,  por  desgracia,  una  verdad  de  eviden- 
cia con  más  ó  menos  intensidad  observada  en  todos  los  pueblos 
si  bien  el  nuestro  tiene  el  triste  privilegio  de  figurar  á  la  cabeza 
de  todos  en  este  orden  de  cosas. 

Pero  veamos  cuál  es  la  naturaleza  del  mal. 

¿Será  cierto  que  todos  estos  daños,  que  todos  estos  vicios  de- 
ben ser  atribuidos  más  á  defectos  del  sistema  y  del  procedi- 
miento que  á  flaquezas  en  ia  intención  y  en  la  voluntad  de  los 
hombres?  ¿Será  cierto,  como  algunos  pretenden — que  la  o])i- 
nión  ha  obrado  con  escasa  justicia  al  tomar  el  camino  de  exigir 
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á  los  Gobiernos  responsabilidades  ajenas  á  su  acción,  y  de  se- 
guro contrarias  en  la  exageración  de  sus  formas  á  los  honrados 
propósitos  de  los  que  necesariamente  tuvieron  á  su  cargo  la 
difícil  tarea  de  regir  los  destinos  públicos  y  de  velar  por  el  fiel 
cumplimiento  de  las  leyes?  ¿Será,  por  el  contrario,  cierto  que 
todos  aquellos  daños  y  vicios  radican  y  nacen  más  que  en  las 
deficiencias  del  sistema  en  la  mistificación  perpetua  de  la  ley^ 
en  la  aplicación  de  todos  los  recursos  del  ingenio,  de  la  expe- 
riencia y  del  prestigio  de  las  autoridades  administrativas  para 
convertir  los  resortes  que  se  crearon  en  las  leyes  para  castigar 
delitos,  en  procedimientos  políticos  para  ganar  las  elecciones? 
¿Será  cierto  que  lejos  de  tratarse  de  defectos  de  las  leyes  se 
trata  de  la  desmoralización  y  desprestigio  de  muchos  hombres 
hasta  el  punto  de  que — como  decía  en  una  ocasión  el  Sr.  Sil- 
vela — puede  no  estar  lejano  el  día  en  que  todos  los  que  se  ocu- 
pan de  la  Gobernación  del  Estado  lleguen  á  formar  una  espe- 
cie inferior  de  la  sociedad,  como  sucede  en  algunos  países  de 
América,  y  seaa  considerados  por  la  mayoría  de  la  Nación 
como  una  clase  aparte  señalada  por  su  inferioridad  en  los  prin- 
cipios de  la  moral? 

Pues  esta  es  una  cuestión  gravísima  y  es  toda  la  cuestión, 
cuando  se  trata  de  legislar  sobre  el  punto  concreto  de  evitar 
fraudes  electorales  y  coacciones  en  los  comicios;  porque  según 
sea  uno  ú  otro  el  origen  del  fraude,  según  que  se  trate  de  defi- 
ciencias del  sistema,  ó  de  desmoralización  de  los  hombres  el 
problema  es  muy  diferente  y  no  han  de  serlo  menos  cierta- 
mente los  caminos  que  deban  seguirse  para  curarlos  ó  para  co- 
rregirlos. Y  como  desde  luego  se  comprende,  afirmar  que  se 
trata  sólo  de  imperfecciones  de  sistema  cuando  en  el  convenci- 
miento de  todos  está  que  con  aquellas  imperfecciones  se  com- 
plican las  violencias,  las  mistificaciones  y  las  falsedades  hijas 
solo  de  la  desmoralización  y  del  rebajamiento  de  ciertos  hom- 
bres, equivale  á  no  colocar  sobre  el  tapete  sino  la  mitad  del 
problema,  es  decir,  equivale  á  dejarlo  sin  estudiar  y  sin  resol- 
ver. Amenguar  las  dimensiones  de  la  dificultad,  empequeñecer 
el  problema,  prescindiendo  de  su  parte  más  interesante  que  es 
tambidn  su  parte  más  ardua,  no  puede  conducir  á  otra  cosa 
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que  á  perpetuar  aquellos  graves  daños  que  arruinan  al  sistema 
parlamentario  con  el  desprestigio  que  sobre  él  arrojan  eleccio- 
nes de  índole  tal  que  alguien,  refiriéndose  á  Cortes  españolas^ 
que  aún  no  habían  abierto  sus  sesiones,  pudo  decir  que  «esta- 
ban deshonradas  antes  que  nacidas.» 

En  un  libro  de  la  índole  del  presente  no  deben  agrandarse 
los  graves  cargos  que  pueden  hacerse  á  los  Gobiernos  y  á  las 
Autoridades  que  han  intervenido  en  las  elecciones,  ó  que  las 
han  hecTio^  como  se  dice  ya,  prescindiendo  de  todo  pudor  polí- 
tico; pero  tampoco  debe  ponerse  en  tortura  la  verdad  por  ni- 
mias consideraciones  personales.  Así,  pues,  debe  constar  que 
el  mal  sobre  que  razonamos,  si  tiene  importancia  en  el  orden 
del  sistema,  la  tiene  no  menor  en  el  orden  á  la  moral  de  los 
hombres,  lo  cual  nos  induce  á  creer  que  por  encima  de  toda 
otra  reforma  está  la  urgencia  de  reformar  de  un  motlo  pru- 
dente, pero  radical,  la  cultura,  la  educación,  las  ideas,  y  sobre 
todo  las  costumbres  de  los  pueblos,  para  lo  cual,  los  hombres 
que  quieran  sinceramente  purificar  el  sistema  electoral  no  han 
de  limitarse  á  redactar  pomposas  circulares  ó  huecos  preám- 
bulos de  leyes  cuyos  preceptos  han  de  violar  por  sistema,  en- 
turbiando deliberadamente  la  fuente  de  la  Representación  Na- 
cional: que  el  ejemplo  del  respeto  á  los  derechos  parta  de  arri- 
ba, que  abajo  le  enseñe  moralidad,  que  desaparezcan  muchos 
falsos  conceptos  que  perpetúan  el  mal,  tales  como  el  de  con- 
siderar que  todos  los  crímenes  electorales,  todas  las  argucias, 
todas  las  falsedades  son  habilidades  dignas  de  premio  y  de 
las  de  que  se  pueden  jactar  y  envanecer  sus  autores,  y  algo  se 
habrá  conseguido  más  eficaz  y  más  práctico  que  con  todos  los 
resortes  de  una  ley  que  no  se  cumple  casi  nunca  y  que  muy 
pocos  se  proponen  respetar. 

Es  preciso  no  engañarse  sobre  la  índole  y  naturaleza  del 
mal  si  se  quiere  su  corrección.  Y  la  índole  y  naturaleza  del  mal 
tanto  en  los  gobernantes  como  en  los  gobernados,  tiene  un  solo 
é  idéntico  origen,  porque  así  los  gobiernos,  como  los  partidos, 
como  las  fracciones,  como  los  individuos  apelan  á  todo  orden 
de  falsedades,  con  tal  de  alcanzar  triunfos  que  la  opinión  li- 
bremente expresada  no  les  otorgaría.  «Que  los  vicios  notados 
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— dice  el  Sr.  Azcárate  (1)— son  debidos  más  á  mala  voluntad 
que  á  ignorancia,  se  demuestra  observando  cómo  se  enseño- 
rean lo  mismo  de  los  cuerpos  electorales  extensos  que  de  los 
restringidos;  lo  mismo  de  los  basados  en  el  censo,  que  de  los 
que  lo  están  en  el  sufragio  universal;  lo  mismo  de  los  campos, 
que  de  las  ciudades;  lo  mismo  de  los  incultos  electores  de  uu 
distrito  rural,  que  de  los  sabios  catedráticos  y  doctores  que  eli- 
gen un  senador.  Hay  diferencia  de  grado  y  de  procedimiento, 
así  como  en  unos  casos  predomina  este  abuso,  y  en  otros 
aquél;  pero  en  todos  resuelta,  desnaturalizada  y  corrompida 
la  naturaleza  de  la  función.» 

Ciertamente  que  en  cada  país,  el  mal  de  que  nos  venimos 
ocupando  presentará  caracteres  propios  y  distintos  de  aque- 
llos con  que  manifieste  en  otros  pueblos:  que  entre  nosotros, 
por  ejemplo,  parece  más  que  todo  una  enfermedad  de  los  go- 
biernos: que  en  Inglaterra  es  una  enfermedad  de  los  partidos 
que  son  los  que  allí  acuden  á  la  corrupción  en  tanto  que  el 
Gobierno  permanece  como  simple  espectador  de  la  lucba;  pero 
siempre  el  vicio,  cualesquiera  que  sean  los  que  en  él  incurran, 
tiene  la  propia  naturaleza.  Por  eso,  purificar  las  costumbres 
es  el  verdadero,  el  único  é  indiscutible  remedio  de  los  funes- 
tos males  que  aquejan  al  sistema  parlamentario.  Un  solo  paso 
dado  en  este  camino  vale  más  que  todas  las  leyes  electorales 
juntas  con  todo  su  organismo  de  garantías,  de  precauciones  y 
de  penas,  porque: 

¿Q,Hid  leges  sine  moriiusf 

Es  indiscutible  que,  como  dice  Tocqueville,  hay  en  la  cons- 
titución de  todo  pueblo,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  y 
lo  mismo  puede  decirse  de  las  leyes,  un  punto  que  el  legisla- 
dor tiene  por  precisión  que  abandonar  al  buen  sentido  y  á  la 
virtud  de  los  ciudadanos.  No  conozco  país  —dice — donde  la  ley 
pueda  preverlo  todo,  donde  las  instituciones  deban  ocupar  el 
lugar  de  la  razón  y  de  las  costumbres. 


{Vi      Azcárate,   El  njuni-n  pfirhnnrufnrio  en  In  práctica.  Madrid  1835. 
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Hacer  leyes  sin  procurar  de  an  modo  serio  purificar  las 
costumbres,  equivale  sencillamente  á  cambiar  de  postura  al 
enfermo,  es  dejar  unos  fraudes  y  unas  falsedades  por  otros 
fraudes  y  otras  falsedades  sin  adelantar  un  solo  paso,  sin  ga- 
nar un  solo  ápice  en  el  camino  de  la  sinceridad  electoral. 

La  virtud  no  es  sólo  el  principio  de  la  república  como  pre- 
tendía Montesquieu,  sino  que  es  el  principio  de  todo  gobier- 
no y  especialmente  de  todo  gobierno  representativo,  virtud 
que  debe  exigirse  tanto  en  los  gobernantes  como  en  los  go- 
bernados, porque  como  dice  Stuart-Mill,  las  grandes  cosas  no 
pueden  hacerse  con  hombres  pequeños,  y  por  completo  que 
sea  el  mecanismo,  no  servirá  de  nada  si  falta  aquel  espíritu  vi- 
tal que  da  la  virtud. 

Esto  no  quiere  decir  que  en  las  leyes  electorales  no  haya 
mucho  que  liacer  para  evitar  fraudes.  Antes  al  contrario,  una 
ley  sabia,  una  ley  prudente,  puede  favorecer  mucho  una  cam- 
paña de  moralidad  electoral.  ^.Qui(^n  duda,  por  ejemplo,  que 
haciendo  que  los  fraudes  sean  ineficaces  6  difíciles,  se  consi- 
gue que  sean  menos  frecuentes  ó  que  desaparezcan?  ¿Quicen 
puede  negar  que  dadas  sólidas  garantías  de  imparcialidad  á 
los  electores,  muchos  prescindirán  de  intentar  fraudes  á  que 
se  vieron  impulsados  por  temor  do  otros  mayores,  perpetrados 
por  sus  contrarios?  Las  leyes  pueden  y  deben  hacer  macho  en 
pro  de  la  sinceridad  electoral,  pero  no  lo  pueden  liacer  todo: 
por  eso  afirmamos  que  cuando  los  hombres  políticos  de  un  país 
cualquiera,  el  nuestro,  por  ejemplo^  se  decidan  á  comenzar 
una  campaña  enórgica  y  sincera  en  favor  de  la  pureza  de  la 
representación,  rfb  lo  fien  todo  exclusivamente  á  una  ley,  que 
por  buena  que  sea,  de  nada  sirve  si  se  conculca  ó  no  se  ob- 
serva. 

Y  en  nuestro  sentir  lo  primero  y  más  eficaz  que  puede  ha- 
cer una  ley  electoral  para  purificar  las  fuentes  de  la  Represen- 
tación Nacional,  es  fundarse  en  los  principios  de  la  escuela 
proporcionalista  y  desarrollar  un  sistema  de  justa  y  adecuada 
representación.  Y  el  razonamiento  que  apoya  esta  tesis  es  ob- 
vio y  convincente.  Tanto  más  fácil  y  probable  es  que  se  cometa 
«n  fraude  ó  que  se  intente  una  corrupción,  cuanto  mayores 

u 
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sean  los  estímulos  que  obren  ó  influyan  sobre  los  que  pueden 
delinquir  de  aquellos  modos:  ahora  bien,  los  estímulos  son  tan- 
to más  poderosos  y  eficaces  cuanto  son  mayores  los  beneficios,, 
los  resultados,  las  ventajas  d  las  utilidades  que  pueden  obte- 
nerse. De  estas  dos  verdades  se  deduce  con  toda  evidencia  que 
con  los  sistemas  proporcionalistas  los  fraudes  y  corrupciones- 
se  limitan  y  deben  disminuir,  puesto  que  siendo  muy  insigni- 
ficantes los  resultados  que  mediante  ellos  pueden  lograrse,  se 
entibian  naturalmente  los  estímulos  de  cometerlos,  y  ó  dejan 
de  intentarse  ó  se  intentan  en  mucho  menor  número  ó  con  éxi- 
to muy  pequeño. 

Con  ios  sistemas  de  mayoría  los  fraudes  y  corrupciones  con- 
ducen á  éxitos  grandes  y  completos:  con  los  sistemas  propor- 
cionales esos  éxitos  son  muy  dudosos,  y  aun  siendo  ciertos  son 
pequeños.  ¿No  es  de  absoluta  lógica  por  lo  mismo,  pensar  que 
con  estos  sistemas  los  fraudes  y  las  corrupciones  han  de  ser 
menores,  puesto  que  hay  menor  aliciente  y  más  pequeño  estí- 
mulo para  intentarles? 

Y  que  el  éxito  es  menor  y  el  estímulo  más  diminuto  se  com- 
prende mediante  un  sencillo  cálculo.  Supongamos  que  un  par- 
tido A.  cuenta  con  1.850  votos  en  un  colegio,  y  otro  B.  con 
1.500,  y  que  se  comete  un  fraude,  un  ardid,  una  corrupción 
cualquiera  que  produce  el  efecto  de  que  aparezca  en  el  escru- 
tinio, A.  con  1.500  votos  y  B.  con  1.850,  es  decir,  cambiadas  las 
fuerzas;  el  resultado  es  que  B.  obtiene  ilegalmente  un  diputa- 
do. Supongamos  que  esto  mismo  sucede  en  otros  tres  colegios 
limítrofes;  resultado  que  B.  alcanza  por  medio  de  aquel  fraude 
cuatro  diputados.  Si  la  elección  se  hace  por  lista  el  ejemplo  es 
el  mismo:  supongamos  un  colegio  en  que  han  de  elegirse  cua- 
tro diputados  y  que  el  partido  A.  cuenta  con  7.000  votos  y  B. 
con  6.000:  un  fraude  hace  aparecer  á  éste  con  1.000  votos  más 
y  á  aquél  con  1.000  votos  menos,  con  lo  cual  B.  obtiene  cuatro 
diputados  fraudulentamente.  Pues  supongamos  ahora  que  en 
este  mismo  colegio  se  va  á  proceder  á  elegir  los  mismos  cua- 
tro diputados  por  un  método  proporcional.  Si  no  media  fraude 
ni  corrupción,  el  resultado  será:  A.  7.000  votantes;  B.  6.000 
votantes,  y  por  lo  tanto,  A.  dos  diputados  y  B.  dos  diputados. 


TÍT.    II — CAP.  III  —  LA    REPRESENTACIÓN  PROPORCIONAL      211 

Pero  figurémonos  que  se  ha  cometido  un  fraude  no  mayor  ni 
menor  del  supuesto  en  el  ejemplo  anterior  y  que  produjo  cua- 
tro diputados  fraudulentamente  obtenidos;  el  escrutinio  ama- 
ñado dará  este  dato:  A.,  6.000  votantes:  B.,  7.000  electores,  y 
per  tanto,  A.  dos  diputados  y  B.  otros  dos  ó  lo  que  es  igual  que 
el  mismo  resultado  se  alcanza  con  fraude  que  sin  fraude,  luego 
no  hay  interds  en  cometerlo,  luego  no  se  cometerá.  Con  otras 
combinaciones,  con  otros  casos  y  ejemplos  podrá  resultar  que 
un  partido  que  debe  obtener  dos  representantes,  alcance  por 
medio  de  la  corrupción  tres,  es  decir,  uno  fraudulentamente. 
Así  suponiendo  que  en  un  colegio  deben  elegirse  cinco  repre- 
sentantes y  que  dos  partidos  A.  y  B.  luchan  frente  á  frente  el 
primero  con  4.500  votos  y  el  segundo  con  3.000,  un  fraude 
con  el  cual  resultase  del  escrutinio  que  el  primero  había  ob- 
tenido solamente  3.700  sufragios  y  que  el  segundo  había  al- 
canzado 3.800,.  produciría  como  resultado  que  B.  obtuviese  los 
cinco  diputados  fraudulentamente  con  un  sistema  de  repre- 
sentación de  mayorías.  Por  el  contrario,  con  un  sistema  pro- 
jiorcional  el  mismo  fraude  solamente  produciría  el  efecto  do 
que  B.  alcanzase  tres  diputados  en  lugar  de  dos  que  obtendría 
eu  otro  caso.  Si,  pues,  el  aliciente  es  menor  y  menor  el  estí- 
mulo, hay  más  número  de  probabilidades  de  que  el  fraude  no 
se  cometa  y  la  corrupción  ni  siquiera  se  intente. 

¿Se  dirá  que  entonces  se  apelará  á  mayores  fraudes,  á  más 
terribles  coacciones  y  el  resultado  será  idéntico?  A  este  argu- 
mento que  no  creemos  que  se  haga,  puede  contestarse  que  no 
es  creíble  que  la  corrupción  del  cuerpo  electoral  y  de  los  go- 
biernos sea  tan  grande  que  lo  consienta.  Con  ser  tan  grande 
como  es  hoy  eu  general  la  dañada  voluntad  de  gobernantes  y 
gobernados  no  está,  por  fortuna,  lo  bastante  pervertida  para 
lanzarse  á  fraudes  tan  inmensos  como  serían  precisos  para  que 
los  sistemas  proporcionalistas  dieran  tan  graves  y  tan  funes- 
tos resultados  como  los  actuales.  Es  seguro  que  habrá  muchos 
candidatos  dispuestos  á  comprar  100  votos,  pero  que  no  po- 
drán comprar  3.000;  habrá  muchos  presidentes  de  mesa  capa- 
ces de  introducir  furtivamante  en  la  urna  50  papeletas  á  nom- 
bre de  50  difuntos  que  permanezcan  inscritos  en  las  listas:  ha- 
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brá  autoridad  que  pueda  atemorizar  de  cualquier  modo  á  200^ 
electores  pero  no  á  todos  los  del  colegio.  Y  como  todos  estos 
fraudes  producen  un  resultado  definitivamente  importante  en 
las  elecciones  por  mayorías,  hay  ánimo  y  valor  para  cometer- 
los; pero  no  los  hay  cuando  el  éxito  á  más  de  dudoso  es  pe- 
queño. 

Además  los  hechos  vienen  en  apoyo  de  nuestra  tesis  de- 
mostrando que  los  sistemas  proporcionales  han  llevado  el  so- 
siego allí  donde  las  luchas  eran  más  encarnizadas,  poniendo 
coto  y  ñu  á  los  apasionamientos  que  acompañan  á  las  votacio- 
nes en  las  cuales  cada  partido  lucha  por  no  quedar  absoluta  y 
completamente  huérfano  de  representación.  Que  más,  aun  en- 
tre nosotros,  donde  solamente  se  ha  ensayado  el  voto  limiíado 
que  no  tiene  absolutamente  nada  de  común  con  la  representa- 
ción proporcional,  que  no  es  más  que  la  infancia  del  arte,  que 
no  constituye  un  progreso  serio,  y  no  responde  ni  con  mucho 
á  las  condiciones  á  que  nosotros  nos  referimos,  sólo  con  la  vál- 
vula del  último  lugar  otorgado  á  las  minorías  ha  demostrado 
lo  que  puede  esperarse  de  un  procedimiento  verdaderamente 
proporcional.  Refiriéndonos  á  testimonios  que  tenemos  por 
bastante  fidedignos  podemos  afirmar  que  las  circunscripcio- 
nes han  sido  algún  tanto  más  correctas  en  la  elección  que  los 
distritos.  En  muchas  de  ellas  no  ha  habido  propiamente  lucha 
y  si  en  otras  se  ha  conservado  es  porque  el  sistema  no  tiene 
nada  de  proporcional  aunque  es  menos  injusto  que  el  de  ma- 
yoría. 

Kn  las  elecciones  de  1879  fueron  declaradas  graves  8  actas 
de  Diputados  elegidos  por  distritos  y  lo  que  equivale  próxima- 
mente á  un  2,38  por  100  de  las  de  esta  clase  y  solamente  se 
hizo  declaración  de  gravedad  respecto  de  un  Diputado  elegido 
por  circunscripción.  En  las  elecciones  de  1881  se  declaró  la 
gravedad  de  14  actas  de  distrito,  es  decir,  un  4,16  por  100  de 
las  de  esta  clase  y  sólo  se  dictó  igual  declaración  respecto  de 
las  de  2  Diputados  de  circunscripción,  lo  que  da  como  propor- 
ción el  1,92  por  100  de  los  elegidos  en  esta  forma.  Además  en 
las  mismas  elecciones,  la  diferencia  de  moralidad  entre  los  dis- 
tritos y  las  circunscripciones  pudo  apreciarse  por  otro  dato 
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importante  cual  es  el  número  de  actas  que  dieron  ocasión  á 
debate  parlamentario  y  el  de  aquellas  que  fueron  aprobadas 
sin  discusión  alguna;  pues  este  dato  arroja  que  promovieron 
discusión  el  17,85  por  100  de  las  actas  de  distrito  y  sólo  el  2,83 
por  100  de  las  de  circunscripción  contando  para  este  cálculo 
que  cada  circunscripción  tiene  tantas  actas  cuantos  son  los  Di- 
putados que  elige  ó  el  6,66  por  100  del  número  de  circunscrip- 
ciones. 

En  suma,  de  los  sistemas  proporcionales  pueden  lícitamen- 
te esperarse  dos  órdenes  de  beneficios.  Uno  en  cuanto  dismi- 
nuyen el  número  de  fraudes  y  ponen  freno  á  la  corrupción.  El 
otro  porque  aun  suponiendo  los  mismos  fraudes  y  las  mismas 
coacciones,  se  falsifica  menos,  si  así  vale  decirlo,  la  represen- 
tación nacional  puesto  que  como  hemos  demostrado  con  los 
ejemplos  anteriormente  citados,  pueden  los  fraudes  no  produ- 
cir éxito  alguno  y  aun  causando  perturbación  es  siempre  mu- 
cho más  pequeña  y  de  más  limitado  alcance  cuando  la  elec- 
ción se  sujeta  á  un  mótodo  proporcional:  y  es  ya  hacer  no 
poco  en  favor  del  régimen  parlamentario  atenuar  los  efectos 
de  la  corrupción  y  del  fraude  aun  dando  por  cierto  que  siguie- 
ran cometiéndose  éstos  en  la  misma  forma  y  continuara  aqué- 
lla con  idéntica  intensidad. 


CAPITULO  IV 


Métodos  empíricos  de  representación  proporcional. — Sistema  del  voto  plural 
ó  del  colegio  único. — Sistema  del  voto  limitado  ó  de  listas  incompletas. — - 
Sistema  del  voto  acumulativo. — Sistema  de  lista  fraccionaria. —  Sistema 
del  voto  graduado  ó  de  coeficientes  de  preferencia. 


I 


Sentados  los  antecedentes  que  constan  expuestos  en  el  ca- 
pítulo anterior,  debemos  examinar  en  qué  forma  y  por  qué  pro- 
cedimientos se  ha  ideado  llegar  á  obtener  una  justa,  equitativa 
y  proporcional  reprcsentaciiin  de  todos  los  electores. 

íln  primer  lug-ar  estos  diversos  sistemas  pueden  y  deben  ser 
clasificados  en  dos  grupos,  según  que  se  han  inspirado  simple- 
mente en  el  principio  de  representación  de  todos  los  electores, 
pero  sin  tener  on  cuenta  el  número  6  importancia  de  dstos,  6 
que  además  de  la  representación  de  todos  han  querido  que  esta 
representación  sea  proporcional  á  la  importancia  numérica  de 
los  partidos  ó  de  los  grupos  de  electores  que  participan  de  unas 
mismas  ideas,  ó  persiguen  unos  mismos  intereses.  Los  prime- 
ros sistemas  se  han  llamado  aproximativos  ó  empíricos:  los  se- 
gundos exactos  ó  racionales.  Todos  son  interesantes;  pero  na- 
turalmente los  primeros,  por  cuyo  examen  vamos  á  empezar, 
no  tienen  en  realidad  valor  científico  ni  llevan  á  sus  naturales 
y  lógicas  consecuencias  el  principio  que  les  sirve  de  base. 

Los  sistemas  empíricos  son  muchos;  pero  dejando  aparte 
todos  aquéllos  que  no  han  tenido  éxito  ni  alcanzado  secuaces 
y  aquéllos  que  sus  mismos  autores  se  han  visto  obligados  á 
abandonar,  lo?  más  importantes  son  los  cuatro  que  nos  propo- 
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uemos  examinar:  el  voto  plural,  el  voto  limitado,  el  voto  acu- 
mulativo y  el  voto  graduado  ó  sistema  de  coeficientes  de  prefe- 
rencia. 


II 


M.  Emile  de  Girardin  publicó  en  1874  un  folleto  con  los  si- 
guientes títulos:  Unité  de  colléges. — Abolition  des  zones  electora- 
les.— Bulletin  uninominal.  En  este  folleto  después  de  hacer  una 
crítica  vigorosa  del  actual  sistema  de  mayorías,  dice  que  es 
preciso  rechazarlo  y  sustituirlo  por  otro  simplicísimo,  porque 
el  mecanismo  que  ponga  en  movimiento  10  millones  de  electo- 
res, de  los  cuales  nueve  á  lo  menos  son  ignorantes  ó  tienen 
muy  limitada  su  inteligencia,  tiene  que  ser  extremadamente 
sencillo.  He  aquí  el  procedimiento  que  en  su  consecuencia  pro- 
pone. La  Francia  se  constituirá  en  colegio  único;  el  escrutinio 
será  individual,  es  decir,  que  cada  elector  no  podrá  votar  sino 
un  solo  nombre;  los  candidatos  que  hubiesen  obtenido  mayor 
número  de  sufragios  serán  los  elegidos  sin  fijar  mínimum;  las 
elecciones  serán  anuales;  se  establecerán  50.000  secciones  para 
depositar  el  sufragio.  De  esta  manera — dice — no  habría  luchas, 
cada  uno  votaría  j;o;*  su  candidato,  y  no  como  hoy  sucede  co/¿- 
tra  el  candidato  de  los  otros. 

Este  sistema  llamado  del  voto  plural  ó  de  la  simple  plurali- 
dad de  votos  ha  venido  defendiéndose  por  Girardin  desde  1850 
con  notable  perseverancia,  y  no  ha  dejado  de  conquistar  par- 
tidarios, entre  otros,  el  barón  de  Layre  y  muchos  en  los  Esta- 
dos Unidos. 

Pero  á  este  procedimiento  se  han  hecho  objeciones  de  un 
verdadero  valor.  En  primer  lugar,  esa  unidad  de  colegio  colo- 
caría en  una  situación  excepcioualmente  ventajosa  á  los  hom- 
bres fácilmente  conocidos  por  la  naturaleza  de  su  profesión 
como  los  oradores  de  club  y  los  periodistas,  siendo  además  fácil 
que  un  charlatán  político  consiga  reunir  el  número  de  votos 
necesario  para  asegurar  la  elección.  Una  buena  ley  debe  mirar, 
no  menos  que  por  la  libertad  del  elector,  por  la  dignidad  del 
Parlamento  y  de  sus  deliberaciones,  y  en  este  sentido  la  obje- 
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cióQ  es  de  mucho  peso  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  masa  de 
electores  es  poco  instruida. 

Pero  el  defecto  principal  de  éste,  como  de  todos  los  siste- 
mas empíricos,  es  que  no  da  por  resultado  la  proporcionalidad 
de  la  representación,  así  es  que  puede  llegar  á  la  Cámara  un 
representante  con  150.000  votos,  al  mismo  tiempo  que  otro  que 
h'dyíi  obtenido  solamente  1.000.  Por  esta  misma  razón  hay  una 
gran  desigualdad  entre  los  electores,  porque  150.000  que  dan 
sus  votos  á  un  solo  candidato  no  alcanzan  más  que  un  repre- 
sentante, en  tanto  que  un  número  igual,  distribuye'ndose,  por 
ejemplo,  en  grupos  de  15.000  podrán  obtener  10.  M.  de  Girar- 
din  se  hace  cargo  de  esta  objeción  en  su  libro  ya  citado,  pero 
no  logra  desvirtuar  el  argumento,  ya  que  lo  importante  no  es 
sólo  que  todos  los  electores  alcancen  representación,  sino  que 
ésta  sea  proporcional  al  número  de  aquéllos. 

El  mismo  sistema  de  pluralidad  de  votos  había  sido  defen- 
dido por  M.  Boutmy  (1)  en'  1867,  pero  con  una  diferencia  esen- 
cial en  sus  resultados,  que  no  lo  hace  ciertamente  más  acepta- 
ble. Esta  diferencia  consiste  en  que  cada  Diputado  que  llega 
al  Parlamento  tenga  un  número  de  votos  proporcionado  á  los 
sufragios  que  haya  obtenido.  De  esta  manera,  la  proporciona- 
lidad de  la  representación  queda  perfectamente  asegurada,  lo 
que  no  sucede  con  el  sistema  tal  como  lo  expone  Girardin; 
pero,  en  cambio,  presenta  un  inconveniente  gravísimo,  cual  es 
el  de  que  tres  ó  cuatro  Diputados  muy  populares  formen  la  ma- 
yoría del  Parlamento,  y  ¿quién  sabe?  En  ocasiones  determina- 
das uno  sólo  podría  ser  el  arbitro  de  la  Cámara,  y  por  lo  tanto 
dictador-legislador. 

Un  sistema  algo  semejante  al  de  M.  de  Girardin  fué  pro- 
puesto al  Gran  Consejo  de  la  ciudad  de  Basilea  en  1875  por 
Haggenbach-Bischoff,  cuando  se  discutía  la  revisión  constitu- 
cional. Propuso  que  cada  elector  votase  el  10  por  100  de  los 
miembros  del  Gran  Consejo  y  que  fueren  elegidos  los  que  ma- 
yor número  de  sufragios  alcanzasen.  La  proposición  obtuvo 
45  votos  contra  53. 


(1;     Eu  el  periódico  La  Lilu, Id  del  21  de  Agosto  de  1867. 
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También  en  el  Brasil  en  1873  se  presentó  por  el  Gobierno 
un  proyecto  de  ley  inspirado  en  la  simple  pluralidad  de  votos. 
8e  nombró  una  Comisión  para  el  examen  del  proyecto  y  uno 
de  los  elegidos,  Mendos  de  Almeida,  propuso  mejorar  el  siste- 
ma mediante  la  trasferencia  de  los  sufragios  insuficientes  ó  su- 
perfluos.  El  proyecto  con  la  enmienda  fué  presentado  á  la  Cá- 
mara, en  unión  de  un  dictamen,  encareciendo  la  necesidad  de 
la  reforma;  pero  no  llegó,  que  sepamos,  á  discutirse  hasta  que 
en  1875  se  hizo  la  reforma  con  la  base  del  voto  limitado. 


III 


El  sistema  del  voto  limitado  ó  de  listas  incompletas,  es  muy 
claro  y  sencillo.  Divídese  el  cuerpo  electoral  en  colegios  que 
eligen  tres,  cuatro  ó  más  representantes:  cada  elector  tiene 
un  número  de  votos  siempre  inferior  al  de  Diputados  que  han 
de  elegirse  en  el  colegio;  así,  por  ejemplo,  si  han  de  elegirse 
tres,  tendrá  dos  "votos;  si  cuatro,  tres;  si  seis,  cuatro,  etcétera, 
aunque  estas  proporciones  no  son  constantes:  de  este  modo  la 
mayoría  elige  dos,  tres  ó  cuatro  Diputados  y  las  minorías  ob- 
tienen uno  ó  dos,  según  los  colegios.  La  votación  se  verifica 
escribiendo  cada  elector  en  una  papeleta  dos  ó  más  nombres, 
esto  es,  un  número  inferior  al  de  Diputados  que  han  de  ele- 
girse. 

Este  sistema  ha  sido,  sin  duda  por  su  sencillez,  uno  de  los 
más  aceptados  en  la  práctica. 

El  primer  dato  histórico  que  encontramos  acerca  del  voto 
limitado  es  el  relativo  al  proyecto  de  Constitución  presentado 
á  la  Convención  nacional  en  15  de  Febrero  de  1793,  en  la  que 
una  disposición  especial,  relativa  á  la  elección  de  las  mesas, 
establecía  que  «la  elección  se  hará  en  un  solo  escrutinio  y 
á  pluralidad  de  votos:  cada  votante  no  escribirá  sino  dos  nom- 
bres en  su  papeleta,  cualquiera  que  sea  el  número  de  miem- 
bros que  deban  formar  la  mesa»  (1),  cuyo  precepto  se  atribuye 
á  la  iniciativa  do  Conclorcet. 


(1)      Naville,  LíH  ]>rogr¿'<  de  Ifi  rrpresentntión  proportíonni-llc,  lW6t4. 
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El  Conde  Grey,  en  1836,  propuso  á  la  Camarade  los  Lores 
la  adopción  del  voto  limitado  para  las  elecciones  municipales 
de  Irlanda;  pero  no  obtuvo  éxito.  En  1854  lord  Russel  presentó 
siendo  ministro  lín  hill,  por  el  cual  los  electores  de  los  coleg-ios 
en  que  hubieran  de  elegirse  tres  Diputados,  no  pudiesen  votar 
sino  dos  candidatos.  Defendió  Russel  con  tesón  su  propuestn, 
pero  fué  combatida  como  sumamente  inoportuna  y  se  vio  obli- 
gado á  retirarla.  La  idea,  sin  embarg-o,  no  pasó  inadvertida, 
así  es  que  en  el  mismo  año  se  acogió  en  la  University  Reform 
Ací,  y  la  Universidad  de  Oxford  en  su  virtud  elige  con  el  siste- 
ma del  voto  limitado  su  Hebdoniadal  Couvcil. 

Algún  tiempo  después,  en  1867,  la  Cámara  de  los  Comunes 
discutió  un  lili  de  reforma  electoral,  á  propósito  del  que  Stuart 
Mili  pidió  la  representación  proporcional  con  el  método  del  co- 
ciente, y  Lowe  con  el  del  voto  acumulativo,  ambos  sin  éxito. 
Pero  en  la  Cámara  de  los  Lores,  lord  Cairns  propuso  que  en 
toda  elección  for  any  connty  or  horougli  o'ei^reseiited  hy  thrce 
members  no  person  s/iall  vote  for  more  ¿kan  úwo  candidaíes  y  que 
CQ  la  city  donde  se  eligen  cuatro,  ninguno  votase  más  de  tres. 
Lord  Cairns  insistii)  en  la  necesidad  de  que  tantos  electores  no 
quedasen  siti  representacióu.  «A.sí  llega — decía — con  menos 
frecuencia  al  Parlamento  aquel  seguro  criterio  que  resulta  de 
la  discusión  de  las  diversas  opiniones  existentes  en  el  país,  y 
quedan  excluidos  hombres  independientes  porque  rehusan  ple- 
garse á  los  caprichos  populares  y  no  saben  asegurarse  el  mu- 
dable favor  de  la  mayoría.  Las  minorías  excluidas  aún  sólo  en 
parte,  se  irritan  y  su  descontento  se  convierte  en  indiferencia 
ó  en  mayor  aversión  á  las  instituciones  del  Estado.»  El  minis- 
terio combatió  abiertamente  la  proposición,  pero  fué  aceptada 
por  gran  mayoría,  142  votos  contra  51. 

La  Cámara  de  los  Comunes  que  había  comenzado  por  aco- 
ger mal  el  principio  de  la  reforma  aprobó  al  fin  la  minority 
clause,  más  que  por  íntima  convicción,  por  deferencia  á  la  otra 
Cámara  por  273  votos  contra  204:  pero  bien  pronto  se  multi- 
plicaron los  partidarios  del  sistema,  tanto,  que  cuando  Dixon 
propuso  en  1871  quitar  la  limitación  del  sufragio  en  los  cole- 
gios de  tres  Diputados,  la  propuesta  fué  tan  mal  acogida,  que 
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SU  autor  ni  siquiera  intentó  la  prueba  del  voto,  y  el  Times  que- 
1)0C0S  años  antes  se  reía  del  principio  de  la  representación  pro- 
l)orcional  diciendo  que  se  pretendía  la  representación  de  todas 
las  cosas  creadas,  no  creadas  e'  imposibles,  sostuvo  que  «se 
podía  discutir  sobre  el  me'todo  más  adecuado  para  obtener  la 
representación  de  todos  los  electores,  pero  que  el  principio  se 
debía  considerar  en  adelante _/?í¿;*a  de  discusión.» 

En  1869,  animados  los  partidarios  de  la  reforma  con  el 
éxito  del  voto  limitado  quisieron  extenderlo,  y  Stappleton  pro- 
puso á  la  Cámara  de  los  Comunes  que  se  hiciese  una  ley,  por 
la  cual  los  1(3  Lores  electivos  de  Escocia  \  los  28  de  Irlanda 
se  eligiesen  por  aquel  procedimiento;  pero  Gladstone  obtuvo 
que  se  dejase  esta  cuestión  á  la  iniciativa  de  la  Cámara  de 
los  Lores  á  la  que  afectaba  aquellas  elecciones. 

En  1873  Dilke  hizo  notar  que  la  extensión  del  sufragio 
daba  lugar  á  anomalías  que  podrían  solamente  remediarse  con 
la  justa  representación  de  todos  los  electores,  aunque  sin  pro- 
poner formalmente  ningún  sistema:  y  Fawcet  con  vista  de  los 
resultados  obtenidos  en  aquellos  colegios  en  que  se  elegían 
tres  Diputados  propuso  agrupar  en  esta  forma  todos  los  distri- 
tos ingleses.  Apoyó  Goschen  la  proposición  y  se  opuso  á  ella 
Disraéli,  siendo  por  fia  desechada  por  190  votos  contra  120.  El 
Times  escribió  á  propósito  de  esto  lo  siguiente:  «el  ministro  ha 
tratado  de  eludir  la  cuestión,  pero  aun  sus  más  fieles  partida- 
rios comprenderán  que  la  debilidad  de  su  respuesta  era  un 
tributo  para  el  porvenir  hacia  la  causa  que  combatía...  El  ca- 
rácter histórico  de  nuestro  parlamento  podrá  ser  solamente 
conservado  con  este  método,  del  que  ha  de  esperarse  larga 
vida  como  fundado  en  la  justicia.  Si  á  los  pequeños  burgos 
debe  quitárseles  la  franquicia,  es  obra  de  sabio  y  previsor 
hombre  de  Estado  salvar  lo  que  hay  de  bueno  en  la  ruina  de 
instituciones  condenadas  á  perecer,  más  bien  que  obstinarse 
en  arrastrar  el  tesoro  propio  en  una  barca  abierta  para  que 
barca  y  tesoro  se  hundan  juntos.» 

Por  íiltimo,  en  1885  se  propuso  la  supresión  de  los  cole- 
gios en  que  se  votaban  tres  Diputados,  y  que  se  dividieran  en- 
colegios  uuinominales.  Con  este  motivo  los  reformistas  ingle- 
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ses  han  hecho  grandes  esfuerzos  para  que  la  Cámara  adoptase 
un  sistema  proporcional  especialmente  Sir  John  Lubbock  y 
M.  Courtney,  pero  sin  éxito;  pues  en  2  de  Marzo  se  ha  des- 
echado la  idea  de  la  representación  proporcional,  y  habiéndose 
declarado  la  Cámara  en  favor  del  escrutinio  individual  ha  que- 
dado derogada  la  minority  clause  y  suprimido  el  voto  limitado 
en  los  llamados  colegios  triangulares  que  han  desaparecido. 

En  Malta,  una  Ordenanza  de  13  de  Diciembre  de  1861  es- 
tableció el  voto  limitado  para  la  elección  del  Consejo  de  go- 
bierno que  regía  á  la  isla. 

Eq  Portugal  la  ley  de  21  de  Mayo  de  1884  estableció  al 
lado  de  setenta  y  nueve  colegios  uniuominales,  veintiuna  cir- 
-cunscripciones  que  eligen  con  el  sistema  del  voto  limitado, 
tres,  cuatro  y  seis  Diputados. 

En  España,  la  ley  de  16  de  Diciembre  de  1876  para  las  elec- 
ciones municipales,  estableció  el  principio  y  añadió:  «se  pro- 
curará que  á  cada  colegio  electoral  corresponda  elegir  cuatro 
Concejales,  ó  el  número  que  más  á  éste  se  aproxime,  y  cada 
elector  votará  únicamente  dos  Concejales  cuando  hayan  de 
elegirse  tres  en  el  colegio  electoral;  tres,  cuando  cuatro;  cua- 
tro, cuando  seis,  y  cinco  cuando  siete.»  La  ley  Electoral  para 
Diputados  á  Cortes  de  28  de  Diciembre  de  1878,  estableció  asi- 
mismo que  en  26  colegios,  que  eligen  en  total  88  Diputados, 
se  aplique  el  sistema  del  voto  limitado  en  esta  forma:  en  22 
colegios,  donde  corresponde  elegir  tres  Diputados  cada  elec- 
tor, no  podrá  dar  su  voto  más  que  á  dos  candidatos  en  una  sola 
papeleta:  en  un  colegio  donde  deben  elegirse  cuatro,  y  en  dos 
á  que  corresponden  cinco  Diputados,  podrán  votarse  tres:  d>! 
igual  manera  solamente  podrá  cada  elector  dar  su  voto  á  sei.s 
candidatos  en  el  colegio  que  elige  ocho  (art.  84).  También  la 
ley  provincial  de  29  de  Agosto  de  1882  estableció  el  voto  limi- 
tado, formando  colegios  de  tres  Diputados;  y  el  mismo  sistema 
se  ha  adoptado  para  la  elección  de  la  mesa  del  Congreso. 

En  Italia,  la  cuestión  de  la  proporcionalidad  de  la  repre- 
sentación no  fué  tratada  en  el  Parlamento  basta  1874,  que  d 
Diputado  Cairoli  presentó  una  proposición  pidiendo  la  amplia- 
ción del  sufragio  á  todos  los  mayores  de  veintiún  años  que  su- 
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piesen  leer  y  escribir.  Con  este  motivo,  aunque  la  cuestión  de 
la  representación  proporcional  no  figuraba  en  el  proyecto,  se 
trató  del  gran  número  de  abstenciones  y  de  la  necesidad  de 
poner  un  remedio  á  semejante  mal  y  en  la  relazione  de  la  co- 
misión parlamentaria  se  indicaba  como  remedio  eficaz  la  re- 
presentación proporcional  y  se  exponían  los  sistemas  propues- 
tos, aprovechando  los  trabajos  de  Brunialti  y  de  Genala.  La 
proposición  de  Cairoli  no  prosperó  y  todo  quedó  en  el  mismo 
estado.  Zerbi  propuso  más  tarde  (en  1875)  un  procedimiento 
proporcional,  el  de  simple  pluralidad  de  Girardin  para  la  elec- 
ción de  las  mesas  que  habían  de  presidir  las  elecciones  de  Di- 
putados. Pero  el  sistema  del  voto  limitado  no  fué  admitido 
hasta  1882,  en  el  cual,  y  por  la  ley  de  22  de  Enero  y  la  de  7 
de  Mayo  (art.  65)  se  consignó  este  procedimiento,  si  bien  de 
una  manera  muy  raquítica. 

El  proyecto  del  Gobierno  se  atemperaba  simplemente  al 
escrutinio  de  lista  sin  representación  proporcional;  pero  la- co- 
misión parlamentaria,  de  la  cual  hemos  hablado  ya,  corrigiá 
el  proyecto  y  propuso  que  en  los  colegios  donde  debieran  ele- 
girse cinco  Diputados  puedan  votarse  cuatro  nombres,  y  tres 
en  los  de  cuatro;  pero  al  aprobarse  definitivamente  la  ley,  sólo 
se  estableció  el  voto  limitado  en  los  colegios  de  cinco  Diputa- 
dos, en  los  que  se  dejó  un  puesto  para  las  minorías,  es  decir, 
en  35  colegios. 

Los  resultados  de  esta  ley  han  sido  tan  deficientes,  que 
puede  decirse  no  han  satisfecho  á  nadie,  y  en  Junio  de  este 
año  (1885),  Crispí  ha  propuesto  su  reforma  en  el  sentido  de  que 
el  escrutinio  se  haga  por  listas  provinciales  y  con  voto  limitado 
en  todos  los  colegios,  pudiendo  votarse  15  nombres  en  los  co- 
legios en  que  hayan  de  elegirse  19  Diputados;  14  en  los  de  18;. 
12  en  los  de  15;  11  en  los  de  14;  10  en  los  de  13;  nueve  en  los 
de  12;  ocho  en  los  de  11,  y  siete  en  los  de  10. 

En  Suiza,  M.  Carteret  fué  el  primero  que  (en  1862)  pro- 
puso á  la  Asamblea  constituyente  que  «cada  elector  no  escri- 
biera en  su  papeleta  sino  tres  cuartas  partes  del  número  de  Di- 
putados que  hubiesen  de  elegirse,  y  si  este  número  no  fuese 
divisible  por  cuatro,  que  no  se  tuviese  eu  cuenta  la  fracción,» 
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La  ley  de  22  de  Enero  de  1867,  que  regula  en  Vaud  la  elec- 
ción de  los  jurados,  Jueces  y  demás  funcionarios  de  este  or- 
den," introdujo  el  mismo  sistema,  previniendo  que  en  la  pri- 
mera elección  no  pudiera  votarse  sino  una  lista  de  nombres 
conteniendo  la  mitad  de  los  que  habían  de  elegirse.  Para  ser 
proclamado  se  necesita  reunir  un  número  de  votos  á  lo  menos 
de  la  cuarta  parte  de  los  votantes.  Si  en  la  primera  elección  no 
hubiere  suficiente  número  de  elegidos,  se  procederá  para  com- 
pletarle á  nueva  votación,  en  la  que  pueden  votarse  listas  com- 
pletas. 

En  Ginebra,  el  procedimiento  del  voto  limitado  fué  pro- 
puesto por  Alejandro  Martín,  Profesor  de  la  facultad  de  Dere- 
cho en  1870;  pero  fuó  rechazado  por  47  votos  contra  24.  Esta 
proposición  se  reprodujo  por  M.  Falletti  en  1882  y  de  nuevo 
fué  rechazada  por  56  votos  contra  27. 

En  Febrero  de  1881  las  diversas  asociaciones  reformistas 
de  Suiza  (Ginebra,  Vaud,  Zuring,  Xeuchátel,  Berna  y  Bale) 
celebraron  una  Asamblea  en  Berna  y  acordaron  dirigir  una 
petición  al  Cuerpo  leg-islativo  suizo  para  que  el  Consejo  Nacio- 
nal se  eligiera  con  esto  sistema,  vetándose  dos  nombres  eu  los 
colegios  de  tres  Diputados,  tres  eu  los  de  cuatro  y  cinco,  y 
cuatro  en  los  de  seis.  Desconocemos  la  suerte  de  est^  propo- 
sición. 

En  Suiza,  según  leemos  eu  los^á^^¿  della  assocíacmie per  lo 
studio  déla  raj^presentanca  proporciónale,  ha  hecho  tanto  ca- 
mino la  idea  de  la  proporcionalidad,  que  en  el  cantón  de  Bale, 
por  pacto  lealmente  guardado  entre  los  partidos  se  ha  acor- 
dado en  1882  no  votar  sino  dos  nombres  en  cada  lista,  y  de 
este  modo  han  resultado  elegidos  dos  radicales  y  un  conserva- 
dor. Lo  mismo  han  hecho  los  electores  de  Vaud,  y  en  Lausau- 
ne,  á  propuesta  de  Julio  Gfeller,  han  decidido  los  comités  elec- 
torales que  para  la  elección  del  Consejo  comunal  no  se  puedan 
escribir  en  las  papeletas  más  que  72  nombres,  siendo  100  el  de 
consejeros  efectivos  y  10  suplentes  los  que  deben  elegirse. 

Eu  New  York,  debiéndose  elegir  los  miembros  de  la  Cons- 
tituyente, se  dictó  una  ley  en  1867,  con  la  cual,  habiendo  que 
elegir  32  Diputados  cada  elector,  no  podía  votar  sino  16. 
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Eq  1869  se  aplicó  el  sistema  para  la  elección  de  los  siete  Jae- 
ces del  Tribunal  de  Apelación.  En  Illinois,  según  la  Constitu- 
ción de  1870,  los  tres  Jueces  que  deben  elegirse  en  el  condado 
de  Cook  lo  son  por  el  sistema  de  que  nos  venimos  ocupando. 
Y  en  Pensilvania  se  adoptó  el  mismo  procedimiento  en  Abril 
de  1872  para  la  elección  de  una  Constituyente. 

En  Brasil,  después  del  proyecto  del  Ministro  Correira  de 
Oliveira,  inspirado  en  el  criterio  de  Girardin  y  enmendado  por 
Mondes  de  Almeida  con  tanto  acierto  que  convirtió  aquel  sis- 
tema empírico  en  racional,  proyecto  fracasado,  no  por  otra 
cosa  que  por  dificultades  que  en  otros  órdenes  de  la  política 
tocó  aquel  Ministerio,  se  volvió  á  colocar  sobre  el  tapete  en  el 
siguiente  año  (1875)  la  cuestión  de  la  representación  de  todos 
los  electores,  aprobándose  una  ley  que  fué  publicada  en  31  de 
Octubre.  Esta  ley  conservó  los  dos  grados  en  la  elección  por 
considerar  que  en  un  imperio  tan  extenso  y  donde  las  pobla- 
ciones son  raras  y  muy  dispersas,  sólo  de  este  modo  podrán 
elegir  candidatos  á  los  que  probablemente  no  conocerían.  Mas 
para  ambos  grados,  así  en  las  elecciones  municipales  y  pro- 
vinciales, como  en  las  políticas,  excepto  para  el  Senado,  se  es- 
tablece el  voto  limitado,  no  pudieudo  votar  cada  elector  sino 
un  número  de  candidatos  igual  á  las  dos  terceras  partes  del 
total  que  haya  de  elegirse,  es  decir,  dos  si  han  de  elegirse 
tres,  cuatro  si  han  de  elegirse  seis;  pero  cuando  son  cuatro  ó 
cinco  ó  siete  los  que  han  de  elegirse,  podrán  votarse  los  dos 
tercios  y  uno  más,  y  en  las  provincias  en  que  no  se  elijan  más 
que  dos  Diputados  podrá  votarse  por  dos  nombres.  En  las  elec- 
ciones provinciales  el  número  de  representantes  que  deben 
elegirse  varía  entre  20  j  45,  lo  cual  hace  oscilar  entre  14  y  30 
el  número  de  candidatos  que  puede  votar  cada  elector.  En  las 
elecciones  para  la  Cámara  de  Diputados,  siete  provincias  que 
nombran  sólo  dos  no  gozan  del  voto  limitado:  las  otras  13  pro- 
vincias eligen  de  3  á  20  Diputados.  Es,  como  se  ve,  una  apli- 
cación del  sistema  seguido  en  Inglaterra  para  los  colegios 
triangulares. 

Tales  son  los  principales  ensayos  hechos  hasta  aliora  de 
este  procedimiento  electoral.  En  cuanto  á  sus  resultados  prác- 
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ticos,  puede  decirse  que  son  deficientes.  Por  de  pronto  las  mi- 
norías que  no  cuentan  con  un  voto  más  del  tercio,  quedan  pri- 
vadas de  representación  lo  mismo  que  en  los  sistemas  anti- 
guos. Además,  como  ha  hecho  observar  Elena  Spence,  una 
distinguida  escritora  de  Australia,  partidaria  ferviente  de  la 
representación  proporcional,  si  la  maj'oría  está  muy  discipli- 
nada y  no  lo  está  tanto  la  minoría,  queda  ésta  sin  representa- 
■  ción  aun  superando  al  tercio;  así,  en  un  colegio  con  900  elec- 
'tores,  una  mayoría  de  600,  disponiendo  de  1.200  votos,  pueden 
distribuirlos  sobre  tres  candidatos,  de  modo  que  obtengan  400 
cada  uno,  con  lo  que  se  excluye  al  candidato  de  la  minoría, 
que  no  obtendrá  sino  300.  Estos  resultados  se  han  visto  al- 
guna vez  en  Inglaterra  y  en  España  muy  recientemente.  Pero 
esto  ha  sucedido  con  poca  frecuencia;  así  es  que  de  ordina- 
rio el  tercer  puesto  ha  sido  para  la  minoría.  En  1880  en 
Berkshire  los  candidatos  conservadores  obtuvieron  3.294  y 
3.272  votos  y  los  liberales  1.791  y  1.696,  con  lo  que  fueron 
elegidos  los  dos  conservadores  y  el  primero  de  los  liberales. 
Eu  Londres  fcity)  en  1874  los  conservadores  obtuvieron  res- 
pectivamente 8.397,  8.330  y  8.210  votos,  y  los  liberales  6.787, 
6.655  y  5.595,  quedando  elegidos  por  lo  tanto  tres  conservado- 
res y  un  liberal;  el  mismo  resultado  se  obtuvo  en  1880,  aun- 
que la  minoría  era  mucho  menos  numerosa,  puesto  que  los 
conservadores  alcanzaron  un  máximum  de  10.300  sufragios 
por  5.950  que  tuvieron  los  liberales.  En  Birminghan  los  libe- 
rales sacaron  elegidos  en  1874  los  tres  candidatos,  quedando 
los  conservadores  sin  representación;  lo  mismo  sucedió  en  1880, 
pues  aunque  los  conservadores  acudieron  á  la  lucha,  los  libe- 
rales, que  eran  muy  fuertes,  dividieron  sus  votos  y  sacaron 
triunfantes  á  sus  tres  candidatos  por  22.969,  22.079  y  11^.544 
votos  contra  menos  de  16.000  que  obtuvo  el  conservador.  En 
Manchester  obtuvieron  en  1874  los  candidatos  conservadores 
19.984  y  19.647  votos,  y  los  liberales  19.327  y  18.727,  quedan- 
do elegidos  los  tres  primeros;  en  1880  el  resultado  fué  igual, 
aunque  con  los  términos  invertidos,  pues  los  liberales  alcanza- 
ron 24.959  y  24;789  votos  por  20.594  y  20.268  de  los  conser- 
vadores. 
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Pero  estos  datos  son  muy  deficientes.  Los  más  completos^^ 
que  tenemos  á  la  vista  son  de  las  elecciones  italianas  de  1882,. 
hechas  con  arreglo  al  sistema  del  voto  limitado  en  35  colegios. 
De  ellos  aparece  que  en  los  colegios  en  que  se  designan  cinco 
Diputados,  unos  fueron  elegidos  por  12.918,  12.600  y  12.107 
votos  (en  Novara  y  Turín),  en  tanto  que  otros  lo  fueron  con  sólo 
2.114,  1.999  y  1.441  (en  Cremona,  Ñapóles  y  Grosetto).  Re- 
sulta asimismo  que  habiendo  tomado  asiento  en  la  Cámara  al- 
gunos Diputados  con  menos  de  2.000  votos,  hubo  candidatos, 
como  uno  del  primer  colegio  de  Como  y  otro  del  primero  de 
Milán,  que  no  quedaron  elegidos,  á  pesar  de  tener  8.213  y 
7.686  votos,  habiendo  sido  igualmente  derrotados  otros  con- 
6.535,  6.050,  5.871,  5.570,  etc. 

Merecen  especial  mención  los  datos  recogidos  acerca  de  los 
colegios  de  Cosenza  y  de  Castrovillari.  En  Cosenza  acudieron 
8.490  electores  que  produjeron  32.799  sufagios.  Ahora  bien,^ 
quedaron  elegidos: 

Miceli  (izquierda) con  4 .  306  votos 

Barracco  (antigua  derecha) »  4 .  240      » 

Del  Giudice  (izquierda) »  4.105      » 

Morelli  (antigua derecha) »  3.391       » 

Vetare  (izquierda) »  2 . 894      » 

ToTAJ 18.936 

Es  decir,  que  hubo  17.252  votos  ineficaces. 
En  Castrovillari  fueron  elegidos: 

Alimena  (izquierda) con  3 .  538  votos: 

Sprovieri  (izquierda) »  3 . 1 46      » 

Fazio  (izquierda) »      3 .  678      » 

Acquaviva  (antigua  derecha) »      2.598      » 

Pace  (izquierda) »      2.116      » 

Total 14.530 

Y  como  los  votantes  en  este  colegio  fueron  8.704  y  los  vo»^ 
tos  emitidos  32.799,  resulta  que  hubo  18.269  ineficaces. 
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En  casi  todos  los  coleg-ios  las  minorías  han  logrado  su 
puesto,  pero  en  alg-unos  como  Caserta,  Salerno,  Terauo  y  al- 
guno más,  la  mayoría  ha  dividido  sus  votos  y  obtenido  todos 
los  Diputados. 

En  España  las  estadísticas  no  permiten  hacer  cálculos  se- 
guros, porque  además  de  ser  muy  deficientes,  tienen  otros  vi- 
cios que  dan  poca  seguridad  á  sus  datos.  No  obstante,  he  aquí 
los  que  tenemos  á  la  vista  de  las  elecciones  de  1884.  Algunos 
candidatos  fueron  elegidos  en  Burgos,  Coruña,  Lugo,  Madrid 
y  Navarra  por  3.612,  3.985,  3.586,  3.669  y  3.854  votos,  en  tan- 
to que  otros  lo  fueron  con  sólo  1.161,  1.153,  857,  705  y  532  en 
Barcelona,  Córdoba,  Valencia,  Matanzas  y  Cádiz.  Asimismo 
puede  observarse  que  habiendo  sido  elegidos  los  que  obtu- 
vieron estos  votos,  otros  con  820,  838,  700,  etc.,  no  alcanza- 
ron la  investidura  del  Diputado  en  otros  colegios.  En  al- 
gún colegio,  como  Matanzas,  la  mayoría  conquistó  todos  los 
puestos. 

En  resumen,  el  voto  limitado  no  produce  otro  resultado 
favorable  á  la  proporcionalidad  de  la  representación  que  la  de 
permitir  que  la  alcance  una  minoría,  cuando  áaVa.  es  bastante 
numerosa  para  impedir  que  la  mayoría,  dividiéndose,  ocupe 
todos  los  lugares;  pero  ni  consigue  que  la  participación  sea 
proporcional,  ni  que  la  alcance  más  que  una  sola  minoría,  ni 
en  fin,  que  el  resultado  de  la  elección  sea  espejo  de  la  impor- 
tancia numérica  de  los  partidos.  Aplicado  como  en  España  y 
otros  partidos  sólo  á  muy  corto  número  de  colegios  el  sistema 
que  de  esta  combinación  resulta,  es  doblemente  injusto:  V\ 
porque  se  reconoce  á  las  minorías  de  unos  colegios  el  derecho 
de  representación  que  se  niega  á  otras:  2°,  porque  el  número 
de  Diputados  que  se  asignan  á  la  minoría  (en  España  será  el 
6  por  100  de  los  elegidos)  no  está  en  consonancia  casi  nunca 
coa  lo  importancia  real  de  éstas;  y  3°,  porque  se  fija  de  ante- 
mano en  la  ley  cuál  puede  ser  el  máximum  de  importancia  de 
las  minorías,  lo  cual  es  absurdo. 
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IV 

Más  importante  que  los  anteriores  y  con  más  frecuencia 
practicado,  es  el  sistema  del  voto  acumulativo.  El  procedimien- 
to es  asimismo  sencillo  y  claro.  Cada  elector  tiene  un  número 
de  votos  ig-ual  al  de  los  Diputados  que  debe  elegir  el  colegio, 
pero  tiene  la  facultad  de  distribuirlos  como  prefiera  sobre  los 
candidatos,  bien  dándolos  todos  á  uno,  bien  dos  á  uno,  distri- 
buyendo los  demás  ó  combinándolos  de  cualquier  otro  modo. 
Las  votaciones  se  verifican  del  mismo  modo  que  en  el  escruti- 
nio simple  de  lista,  sin  más  diferencia  que  cada  elector  puede 
escribir  en  su  papeleta  repetido  el  nombre  del  candidato  de 
su  preferencia.  De  esta  manera,  las  minorías  acumulando  en 
un  solo  candidato  todos  sus  votos,  pueden  sacarle  triunfante; 
mas  para  esto  han  de  obrar  con  disciplina,  calculando  aproxi- 
madamente antes  de  la  elección  sus  fuerzas  para  acumular  sus 
votos  en  uno  ó  en  dos  solos  candidatos. 

Este  sistema  ha  sido  ensayado  diferentes  veces.  En  Ingla- 
terra discutiéndose  en  1867  un  proyecto  de  reforma  para  dar 
un  Diputado  más  á  Manchester,  Liverpool,  Bristol,  Birmin- 
gham,  Leeds  y  Sheffield  que  solamente  elegían  dos,  Lowe 
propuso  que  en  estos  colegios  de  tres  Diputados  cada  elector 
tuviese  facultad  de  acumular  los  propios  votos  en  el  candidato 
que  prefiriese,  ó  distribuirlos  como  quisiese.  Stuart  Mili  tam- 
bién defendió  entonces  el  voto  acumulativo,  pero  sin  lograr 
convencer  á  la  Cámara. 

Bastante  tiempo  después,  en  la  le}'  de  Instrucción  prima- 
ria de  1870,  se  dispusieron  las  cosas  de  manera  que  los  con- 
sejos escolásticos  de  cada  distrito  se  eligieran  por  el  sistema 
del  voto  acumulativo.  Una  información  hecha  sobre  los  resul- 
tados obtenidos  con  este  método,  demostró  «que  las  operacio- 
nes no  presentaron  en  toda  Inglaterra  la  más  leve  dificultad, 
y  el  nnevo sistema  contribuyó  admirablemente  á  llevar  á  aquel 
delicado  cargo,  que  es  una  superintendencia  escolástica,  á  los 
representantes  de  todas  las  opiniones  y  de  las  doctrinas  reli- 
giosas más  difundidas  en   el  Estado.»  Los  resultados  obteni- 
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dos  en  cuanto  á  la  representación  de  las  diversas  opiniones  se' 
dice  que  han  sido  igualmente  ventajosos  hasta  el  punto  de 
que  cuando  el  Gobierno  belga  preguntó  al  ingles  si  el  experi- 
mento del  nuevo  método  había  dado  buen  resultado,  Haré,  á 
quien  se  encomendó  la  respuesta,  pudo  probar,  con  una  serie 
de  testimonios  autorizados  y  de  hechos  que  «los  resultados  de 
la  reforma  habían  sido  superiores  á  los  esperados  por  sus  au- 
tores». 

En  1875  M,  Heygate  propuso  la  adopción  del  voto  acumu- 
lativo para  las  elecciones  de  los  aldermen,  por  los  miembros  de 
los  Consejos  municipales,  pero  el  Gobierno  por  boca  de  M.  Sel- 
viu  Ibbetson.  Subsecretario  de  Estado,  declaró  que  recono- 
ciendo toda  la  importancia  de  la  cuestión  debía  someterse  á  un 
estudio  más  completo,  Á  propósito  de  esta  discusión,  escribió 
el  Times:  «El  debate  sobre  el  bilí  de  M.  Heygate  no  ha  sido  in- 
fructuoso. La  medida  propuesta  en  él  era  de  poca  importancia. 
Se  pedía  que  en  las  elecciones  de  los  aldermen  cada  Consejero 
municipal  tuviese  la  libertad  de  acumular  los  sufragios  sobre 
el  candidato  de  su  preferencia,  de  suerte  que  las  minorías  pu- 
diesen tener  representación.  No  se  puede  hacer  objeción  racio- 
nal á  esta  proposición.  M,  Dodds,  que  ha  tenido  varios  años 
para  preparar  su  discurso  en  contra  (porque  el  bilí  sometido  al 
Parlamento  no  ha  llegado  á  votarse  sino  después  de  cinco  ó 
seis  legislaturas)  no  ha  tenido  otra  cosa  que  decir,  sino  que  no 
está  convencido  del  mérito  de  la  proposición.  Es  probable  que 
jamás  se  convenza  de  sus  excelencias.  Pero  después  de  tanto 
tiempo  estamos  obligados  á  abandonar  la  objeción  única  adu- 
cida de  la  novedad  de  la  idea.  Una  idea  no  puede  ser  siempre 
nueva.  Hace  ocho  años  que  el  voto  acumulativo  fué  sometido 
al  examen  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  y  si  al  cabo  de  este 
tiempo  un  hombre  no  tiene  otra  cosa  que  decir  contra  una  pro- 
posición sino  que  es  una  novedad,  no  puede  quejarse  de  que 
no  se  le  escuche.» 

En  algunas  posesiones  inglesas  se  ha  adoptado  también  el 
sistema  del  voto  acumulativo.  El  proyecto  de  Constitución  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza  de  Enero  de  1850  consignaba  este 
principio,  y  en  1853  el  método  se  adoptó  para  la  elección  de 
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todos  los  miembros  del  Consejo  le^islalivo  de  \siColoniai{GámSiTB. 
alta)  y  para  la  de  cuatro  Diputados  de  la  capital  en  la  Asam- 
dlea  legislativa  (Cámara  popular).  Ea  1874  fué  revisada  la 
Constitución,  y  el  voto  acumulativo  fué  notablemente  amplia- 
do, disponiéndose  que  el  Consejo  se  eligiera  en  siete  colegios 
de  tres  Consejeros  cada  uno,  de  manera  que  fueron  21  los  Con- 
sejeros designados  con  aquel  método. 

También  la  colonia  de  la  bahía  de  Honduras  adoptó  el  pro- 
cedimiento indicado,  y  en  el  Ruateii  Warrant  con  el  cual  ea 
1856  se  constituyó  en  Colonia  libre,  se  consignó  expresamente. 

En  Francia,  donde  el  principio  de  justa  y  proporcional  re- 
presentación ha  tenido  precursores  como  Condorcet  y  Blanc  y 
partidarios  tan  decididos  como  Girardin,  Brian,  Layre,  Cheun, 
Barrier,  Moilin,  Furet,  Borely,  Herold,  Aubry-Vitet,  Houres, 
Druon,  Duque  de  Aven,  Marqués  de  Biancourt,  Saj'  y  otros 
muchos,  la  cuestión  ha  sido  diversas  veces  llevada  al  Parla- 
mento, y  cuando  poco  antes  de  1870  se  discutía  la  propuesta 
de  reorganización  del  Municipio  de  París,  Biancour,  y  Say,  pri- 
mero, y  Mortimer-Ternaux,  después,  aconsejaron  la  adopción 
del  método  del  voto  acumulativo  para  las  elecciones.  La  idea 
fué  discutida,  dividiéndose  por  completo  los  ánimos  respecto 
del  procedimiento,  y  en  el  año  siguiente  Naville  aconsejó  en 
un  estudio  importante  que  se  aceptara  dicho  sistema,  pero  el 
éxito  no  coronó  estos  esfuerzos  á  pesar  de  las  numerosas  é  im- 
portantes adhesiones  que  se  conquistaron. 

í]n  Febrero  de  1874,  M.  Paul  Bethmont  presentó  un  pro- 
yecto de  ley  paralas  elecciones  municipales  en  cuyo  art.  11  se 
decía  que  «En  los  comunes  de  más  de  10.000  habitantes  cada 
elector  dispondrá  de  un  número  de  sufragios  igual  al  de  Con- 
sejeros que  deban  elegir.  Podrá  dar  varios  sufragios  á  un  mis- 
mo candidato.  Los  nombres  escritos  que  excedan  del  número 
de  Consejeros  que  hayan  de  elegirse  no  se  contarán.»  La  Co- 
misión aceptó  el  proyecto  por  ocho  votos  contra  cuatro,  y  en 
tal  sentido  redactó  un  notable  rapport  que  se  publicó  en  el 
Journal  officiel  de  17  de  Abril  del  mismo  año.  M.  Bethmont 
había  pedido  la  aplicación  del  sistema  á  todos  los  Municipios 
de  Francia,  y  la  Comisión  no  quiso  admitirlo  para  los  que  cuea- 
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tan  con  un  corto  número  de  electores.  M.  Bertauld  combatió 
resueltamente  el  dictamen,  sosteniendo  que  ei  voto  acumula- 
tivo puede  falsear  la  representación,  para  probar  lo  cual  puso 
el  siguiente  ejemplo:  10.000  electores  deben  elegir  10  repre- 
sentantes; se  encuentran  divididos  en  dos  partidos  de  3.000  j 
otro  de  4.000;  los  dos  partidos  de  3.000  pueden  elegir  cinco 
candidatos,  dándoles  6.000  votos  á  cada  uno,  y  el  tercero  si  re- 
parte sus  sufragios  entre  10  no  dará  á  cada  uno  más  que  4.000, 
y  este  partido  el  más  numeroso  quedará  sin  representación.  La 
sola  idea  de  mutilar  el  sufragio  universal  ó  de  perturbarle  fuó 
causa  de  que  el  proyecto  fuese  rechazado. 

En  Suiza  tiene  el  voto  acumulativo  fervientes  partidarios. 
Ya  en  1872  Pilicier  pidió  que  se  introdujese  este  procedimiento 
electoral  para  la  representación  cantonal,  y  aceptada  la  pro- 
puesta por  el  Gran  Consejo  se  remitió  para  su  estudio  al  Con- 
•sejo  de  Estado.  Gfeller  inicii)  dos  años  después  una  nueva 
campaña  en  el  mismo  sentido,  reuniendo  en  seguida  muchos 
millares  de  firmas.  Ruchonnet  presentó  al  Gran  Consejo  esta 
petición  que  fué  apoyada  también  por  Correvón  para  que  se 
■aceptase  en  la  no  lejana  revisión  constitucional,  líutrctanto,  la 
Asociación  de  Vaud  presentó  por  medio  de  Gfeller  otra  pro- 
puesta para  que  se  adoptase  en  el  cantón  el  voto  acumulativo. 

En  Yalais,  el  Consejo  de  Estado  propuso  en  Abril  de  187.") 
que  se  consignase  especialmente  en  la  Constitución  el  voto 
acumulativo.  El  proyecto  fué  acompañado  de  un  mensaje  al 
Gran  Consejo.  La  comisión  nombrada  por  éste  opinó  que  sin 
determinar  un  procedimiento  de  elección  debía  limitársela 
Constitución  á  fijar  el  principio  de  la  representación  de  las  mi- 
norías, dejando  para  una  ley  el  desarrollo  del  principio:  y  así 
se  acordó  por  41  votos  contra  38.  En  la  segunda  lectura,  la 
comisión  nuevamente  nombrada  propuso  que  se  renunciara  á 
toda  innovación,  ocasionándose  una  discusión  muy  interesan- 
te. Bioley  y  Rothen  sostuvieron  enérgicamente  el  principio, 
-siendo  lo  más  notable  del  debate  que  nadie  combatió  el  prin- 
^c¡pio  de  la  representación  de  las  minorías,  si  bien  la  mayoría 
opinó  que  bastaba  á  este  fin  el  sistema  vigente  en  el  Cantón, 
V  que  consiste  en  hacer  las  elecciones  por  distritos,  con  escru- 
vtinio  de  lista;  pero  cuando  algunos  Municipios  quieren  uom- 
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brar  solos  un  Diputado,  pueden  reunir  sus  sufragios  eu  vota- 
ción separada.  Este  sistema,  allí  en  vigor  desde  1852,  se  dice 
que  ha  echado  profundas  raíces  en  las  costumbres  del  país.- 
Esto  no  obstante,  M,  Bioley  lo  combatió,  demostrando  de  un 
modo  irrefutable  y  con  los  números  á  la  vista,  que  es  ocasio- 
nado á  grandes  anomalías.  «En  el  distrito  de  Conches,  por  ■ 
ejemplo — dice— que  cuenta  con  4.000  almas;  el  cuerpo  electo- 
ral es  tan  compacto,  que  puede  decirse  que  apenas  hay  disi- 
dentes: los  electores  votan  cuatro  Diputados,  que  son  los  que 
representan  su  fuerza:  este  resultado  es  lisonjero.  Pero  en 
Monthey  que  tiene  10.000  habitantes,  se  eligen  10  Diputados, 
y  la  opinión  está  dividida,  de  manera  que  hay  600  electores  de 
una  parte  y  400  de  otra.  Estos  400  participan  de  las  opiniones 
que  los  electores  de  Conches,  y  que  vienen  k  formar  el  mismo 
número  de  habitantes,  por  lo  cual  deberían  obtener  tambie'n 
cuatro  representantes;  pero  no  sucede  así,  sino  que  sólo  los 
f)00  alcanzan  representación,  con  lo  que,  en  tanto  que  aquéllos 
quedan  sin  representar,  éstos  eligen  un  número  de  Diputados 
muy  superior  á  sus  fuerzas.»  Si  dos  Municipios  de  estas  con- 
diciones forman  un  solo  colegio,  quedan  sin  representación  600 
electores,  y  dividiéndolos  resultarán  igualmente  perjudicados 
400,  con  lo  cual,  si  el  daño  se  alivia  un  tanto,  está  muy  lejos 
de  borrarse  por  completo. 

En  Vaud  se  presentó  en  Diciembre  de  1874  una  exposición 
pidiendo  que  los  Consejos  municipales  fuesen  elegidos  por  un 
método  proporcional.  En  el  mes  de  Junio  siguiente  la  comisión 
nombrada  para  emitir  dictamen  sobre  este  particular,  presentó 
.su  rapport,  escrito  por  M.  Correvon,  proponiendo  aplazar  la 
cuestión  para  cuando  se  hiciera  una  revisión  constitucional, 
pudiendo  entre  tanto  estudiarse  con  deteni  miento  la  cuestión 
del  método.  Mientras  este  aplazamiento  se  acordaba,  la  Asso- 
ciation  vaudoise  pour  la  reforme  eleclorale  acometió  en  grande 
los  trabajos  de  propaganda,  y  su  Presidente  publicó  en  Julio 
del  mismo  año  un  proyecto  de  ley  con  un  opúsculo  explica- 
tivo (1),  inspirado  todo  en  el   método  del  voto  acumulativo, 


(1)      M.  Gfellcr,  íc»  Divits  d»:  l'ekcteur  tloas  I'k  (/^■«(«ivafúí.— Laií-sanne,  1876. 
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auuque  difirieudo  notablemente  de  los  proyectos  anteriores; 
pues  según  observa  su  autor,  el  voto  acumulativo  simplemente 
lio  es  un  sistema  de  representación  proporcional,  sino  un  pro- 
cedimiento para  distribuir  los  sufragios,  por  lo  cual  cree  qu€ 
es  preciso  fijar  la  cifra  de  repartición,  que  es  un  cociente  que 
resulta  de  la  división  del  número  de  sufragios  por  el  de  Dipu- 
tados, y  la  trasferencia,  si  bien  indirectamente  de  sufragios, 
como  en  los  sistemas  racionales  de  representación,  y  que  con- 
vierten el  método  en  el  de  libre  consecuencia  de  listas,  que 
examinaremos  oportunamente. 

En  Dinamarca,  el  voto  acumulativo  no  ha  sido  admitido, 
que  nosotros  sepamos,  más  que  por  la  Asociación  para  la  neu- 
Iralidad  de  Dinamarca,  fundada  en  1882. 

Tambidü  en  loa  Estados  Unidos  ha  sido  propuesto  y  estu- 
diado el  procedimiento  del  voto  acumulativo.  «•En  1867  pre- 
sento Skerne  á  la  constituyente  de  New  York  (1)  una  extensa 
memoria  sobre  los  peligros  de  la  vigente  ley  electoral  y  ven- 
tajas de  la  hueva.  «El  presente  método  de  elecciones — con- 
»ciuía — es  injusto  en  teoría  y  da  en  la  práctica  amargos  fru- 
stos. Pidamos  la  adopción  de  un  método  más  justo,  del  cual 
«tengamos  derecho  á  esperar  benéficos  resultados.  No  consin- 
vtamos  que  continúen  nuestros  adversarios  atribuyendo  á  la 
«democracia  los  inconvenientes  de  un  erróneo  sistema  electo- 
»ral.  ¿Qué  dicen  en  Inglaterra  y  en  el  Continente  los  adversa- 
»r¡os  de  la  república":?  Dicen  que  el  mecanismo  de  las  institu- 
»cioDes  americanas  excluye  de  la  vida  política  á  los  hombres 
»más  inteligentes,  á  los  que  para  mayor  honra  y  ventaja  del 
«país  deberían  pertenecer  á  las  Cámaras.  La  reforma  que  in- 
»vocamos  corregirá  precisamente  este  inconveniente,  puesto 
»que  todas  las  opiniones  que  existan  en  el  país  tendrán  su  re- 
»presentac¡ón  legítima.»  La  constituyente  no  hizo  caso  del 
buen  consejo,  y  todos  saben  que  poco  después  el  municipio  de 
Nev(^  York  dio  al  mundo  el  espectáculo  de  escándalos  adminis- 
trativos sin  ejemplo...  Cuando  la  gravedad  del  mal  sugirió 


(J)      Attilio  Brvinialti,    Lo  junta   n-pri-nt^utaclón   de  todo>i  Im  fhitoies. — Turíu, 
1H77. 
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enérgicos  remedios,  se  reunió  uua  Asamblea  para  reconstituir 
€l  Municipio  sobre  nuevas  bases,  y  se  propuso  elegir  el  Consejo 
con  el  voto  acumulativo.  La  propuesta  encontró  viva  oposición, 
pero  fué  aprobada  por  la  Asamblea  y  después  por  las  Cámaras 
del  Estado.  Halló  un  adversario  inconciliable  en  el  Goberna- 
dor que  no  desconocía  la  justicia  del  principio  de  la  represen- 
tación proporcional;  pero  que  lo  consideraba  contrario  á  la 
Constitución,  que  llama  á  los  conciudadanos  á  elegir  todos  los 
cargos  del  Municipio,  y  no  una  sola  parte  de  ellos.  Las  dos  Cá- 
maras trataron  de  vencer  el  veto  del  Gobernador  sobre  este 
punto;  pero  se  vieron  obligadas  por  fin  á  ceder  para  no  perder 
las  otras  ventajas  de  la  reforma.» 

En  el  Illinois  se  viene  empleando  el  sistema  del  voto  acu- 
mulativo desde  hace  bastantes  años.  Jamesón  asegura  que  se 
han  obtenido  muy  buenos  resultados,  tanto  para  elegir  la  cou- 
'vención  como  para  los  tres  Jueces  de  los  Circuits  Courts. 

En  New-Jersey  se  estableció  en  1870  el  voto  acumulativo 
por  la  convención  de  la  iglesia  episcopal  á  propuesta  del  reve- 
rendo Garrison,  por  cuyo  medio  se  han  terminado  las  vivas  di- 
sensiones que  hicieron  temer  un  cisma. 

En  la  Carolina  del  Sur  se  ob'servó  en  1871  este  hecho,  que 
-de  seguro  sigue  repitiéndose:  el  cuerpo  electoral  se  compone 
de  60.000  contribuyentes  y  de  90.000  negros  que  no  pagan 
impuesto  alguno:  por  un  efecto  natural  en  el  sistema  de  ma- 
yorías, todos  los  representantes  están  elegidos  por  los  que  no 
pagaban  contribución.  Esto  dio  motivo  para  que  los  contribu- 
yentes pidiesen  la  adopción  de  un  método  proporcional,  propo- 
niendo el  Gobernador  del  Estado  el  voto  acumulativo;  pero  la 
proposición  fué  rechazada  y  los  impuestos  continúan  vetándo- 
se exclusivamente  por  los  representantes  de  los  que  no  los 
pagan. 

En  Dezeret  (Estados  Unidos),  el  pueblo  aprobó  en  18  de 
Marzo  de  1872  una  nueva  Constitución  por  25.160  votos  con- 
tra 365,  y  en  esta  Constitución  se  ha  consignado,  de  una  ma- 
nera terminante,  que  las  elecciones  de  representantes  deberán 
hacerse  por  el  procedimiento  del  voto  acumulativo. 

En  California,  que  es  uno  de  los  Estados  en  que  con  más 
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interés  se  siguen  los  estudios  proporcionalistas,  se  han  adop- 
tado dos  disposiciones  muy  interesantes.  En  1878  se  formo  un 
nuevo  Código  civil,  en  el  cual  se  exige  el  empleo  del  voto  acu- 
mulativo para  las  elecciones  en  las  compañías  mercantiles  por 
acciones.  Este  artículo  se  incluyó  en  la  nueva  Constitución  del 
Estado  en  Mayo  de  1879,  siendo  aprobado  por  el  voto  popular. 

Se  han  distinguido  allí  por  sus  trabajos  en  favor  de  la  re- 
forma M.  Alfred  Cridge  y  M.  Stetson. 

En  el  Ohío  una  Convención  aprobó  en  1874  una  nueva 
Constitución,  en  la  que  se  sancionaba  para  todas  las  elecciones 
del  Estado  el  procedimiento  del  voto  acumulativo  en  las  cir- 
cunscripciones que  delian  elegir  más  de  tres  Diputados.  El  pro- 
vecto de  Constitución  fué  primeramente  rechazado,  pero  poco 
tiempo  después,  y  con  mejor  acuerdo,  fué  aprobada. 

Antes  que  en  estos  Estados  se  practicó  el  sistema  en  Pen- 
silvania,  donde  lo  introdujo  Buckalew,  que  lo  propuso  al  Con- 
sejo federal  y  fué  aceptado  por  una  ley  de  2  de  Junio  de  1871 
después  de  una  amplia  información  que  puso  de  relieve  sus  re- 
sultados, y  se  extendió  á  todas  las  elecciones  municipales  de 
aquel  importantísimo  Estado. 

También  en  el  Senado  federal  se  ha  discutido  el  voto  acu- 
mulativo, primero  en  1807  por  iniciativa  de  Buckalew,  aunque 
sin  éxito,  y  después  en  1873  que  obtuvo  una  mayoría  favora- 
ble, si  bien  en  la  Cámara  de  representantes  halló  oposición  y 
fué  rechazado. 

En  cuanto  á  los  efectos  ó  resultados  obtenidos  en  la  prácti- 
ca de  este  sistema,  solamente  hemos  podido  hallar  los  datos  si- 
guientes: En  Illinois,  según  Matteson,  en  1874  241.760  repu- 
blicanos tuvieron  86  representantes,  180.586  demócratas  tu- 
vieron 66  y  hubo  además  dos  elegidos  como  independiente?. 
Las  elecciones — dice  el  Nei»  York  Times — se  libraron  de  todo 
el  acostumbrado  acompañamiento  de  embrollos,  de  corrupcio- 
nes y  violencias,  porque  donde  se  intentaron  redundaron  en 
daño  de  sus  autores. 

En  Inglaterra,  los  electores  han  solido  usar  con  largueza 
de  la  facultad  de  acumular  sus  votos  para  las  elecciones  de  los 
SchooVs  Boards.  En  Hackney,  por  ejemplo,  uno  de  los  candi- 
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datos  fué  elegido  por  5.361  electores,  de  los  cuales  715  le  die- 
ron cinco  sufragios,  esto  es,  le  votaron  exclusivamente;  52  le 
otorgaron  cuatro  votos;  1,123  sólo  tres;  1854  dos,  y  1617  uno 
solamente.  Alguna  vez,  sin  embargo,  como  en  las  eleccio- 
nes de  1883,  creyéndose  los  partidos  poderosos  han  votado  lista, 
contra  lista  sin  acumular  apenas  sufragios  en  Londres,  Green- 
Avich,  Hackney  y  Tower-Hamlets,  y  el  resultado  ha  sido  que 
la  minoría  obtuvo  tres  octavas  partes  del  número  de  represen- 
tantes. 

Pero  si  el  voto  acumulativo  j;ermeYí  una  representación  pro- 
porcional, no  la  asegura  en  todo  caso,  antes  bien,  sucede  con 
frecuencia  que  no  se  logra,  porque  es  difícil  calcular  con  pre- 
cisión de  antemano  las  fuerzas  con  que  cuenta  un  partido  para 
acordar  en  qué  forma  y  grado  deben  acumularse  los  sufragios. 
En  Finsbury  (Illinois),  por  ejemplo,  se  obtuvo  en  1874  este  re- 
sultado: 

Fueron  elegidos; 

Tabrun  por 27 .  858  votos. 

Torrens 10. 766 

Rodgers 8.694 

Clarke 7.949 

Lycett 6,133 

Lucraft 5 .  990 


67  390 

Además  obtuvieron  votos: 

Lovelt 4 .  9o3 

Owen 4  478 

Hivington 4  674 

Hartley 3. 290 

llopwood ,..  3,284 

Sauds 2,800 

Miranes 2, 121 

Morrison 844 

Tonikins 129 

25.573 
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Lo  cual  demuestra  que  la  representación  no  ha  sido  pro- 
porcional, porque  si  los  sufragios  que  sobraron  á  Tabrun  se 
hubieran  repartido  entre  Lovelt,  Owen  y  Rivington  que  eran 
de  la  misma  opinión  todos  ó  á  lo  menos  uno  de  ellos  hubiera 
resultado  elegido  y  hubiera  habido  mayor  proporcionalidad. 

Del  mismo  modo  en  Bloomsburg,  los  republicanos  que  hu- 
bieran podido  obtener  tres  diputados  distribuyendo  bien  sus 
votos,  no  lograron  sino  dos. 

En  Manchester  los  católicos  que  por  su  número  debieran 
tener  cuatro  diputados  no  obtuvieron  sino  dos  en  los  que  re- 
concentraron todas  sus  fuerzas.  íln  Birmiugham  en  la  elec- 
ción de  1870  los  liberales  tenían  número  de  electores  para  ele- 
gir ocho  representantes  y  no  alcanzaron  sino  seis:  y  los  con- 
servadores que  tenían  derecho  á  cinco  por  razón  de  su  núme- 
ro, sacaron  ocho.  Algunos  ejemplos  más  podrían  citarse,  pero 
basta  con  los  expuestos  para  comprender  cuáles  son  las  venta- 
jas y  cuáles  los  inconvenientes  de  este  método  que  indudable- 
mente supone  un  progreso  respecto  de  los  anteriormente  ex- 
plicados. 

La  índole  de  los  fenómenos  observados  en  la  práctica  de 
€ste  método  ha  indicado  claramente  cuál  era  el  remedio  que 
debía  ponerse  para  alcanzar  la  exacta  proporcionalidad,  y  al 
efecto  se  han  propuesto  dos  métodos  que  aunque  distintos  eu 
aj^ariencia  tienen  un  f(»ndo  idéntico  y  que  convierten  el  siste- 
ma de  empírico  en  racional  puesto  que  tanto  con  la  corrección 
de  M.  Baily  como  con  la  de  Gfeller  el  método  que  resulta,  es 
el  de  listas  concurrentes  ó  lista  libre  con  la  facultad  de  acu- 
mular sufragios.  En  el  Capítulo  correspondiente  examinare- 
mos este  nuevo  sistema. 


Bajo  la  denominación  de  Usía  fraccionaria  publicó  en  1884 
M.  Severía  de  la  Chapelle,  un  método  electoral  que  participa 
de  los  dos  sistemas  anteriormente  expuestos. 

En  efecto,  el  procedimiento  desenvuelto  por  este  autor  es 
una  combinación  del  voto  limitado  y  del  voto  acumulativo  en 
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cuanto  cada  elector  puede  votar  una  lista  con  menor  número 
de  lugares  que  los  que  deban  elegirse  del  mismo  modo  que 
en  el  voto  limitado;  pero  al  mismo  tiempo  el  número  de  su- 
fragios de  que  dispone  podrá  distribuirlos  según  su  preferen- 
cia en  la  forma  que  dejamos  expuesta  al  hablar  del  voto  acu- 
mulativo. 

La  combinación  de  ambos  sistemas  no  creemos  que  mejore 
el  procedimiento  ni  que  lo  haga  más  aceptable,  por  lo  cual  du- 
damos que  tenga  éxito  la  propuesta  de  M.  de  la  Chapelle  que 
como  todos  los  métodos  empíricos,  tiene  un  gravísimo  defecto 
y  es,  que  no  alcanzándose  por  ellos  la  proporcionalidad  apete- 
cida, continúan  en  mayor  6  menor  escala  los  males  justamen- 
te atribuidos  á  los  sistemas  de  mayorías;  y  al  observar  que  los 
males  continúan,  se  pretende  que  el  principio  es  falso  y  que 
todos  los  sistemas  son  malos,  atribuyendo  así  á  la  totalidad  de- 
fectos que  son  peculiares  de  los  me'todos  empíricos;  y  de  aquí 
la  falta  de  fe  en  la  reforma  y  el  aumento  de  resistencias  que 
entorpecen  la  propaganda  y  retardan  su  triunfo  definitivo. 


VI 


En  las  Memorias  de  la  Academia  de  Ciencias  de  París  de 
1781  (páginas  657  á  665)  se  encuentra  un  proyecto  que  Borda 
presentó  en  16  de  Junio  de  1770  para  la  elección  de  los  miem- 
bros del  Instituto.  Según  el  proyecto  de  Borda,  cada  papeleta 
debe  contener  colocados  por  orden  de  preferencia  tantos  nom- 
bres de  candidatos  cuantos  sean  los  miembros  que  deben  ele- 
girse, entendiéndose  que  el  último  inscrito  tiene  un  voto  y  el 
primero  un  número  de  sufragios  igual  al  de  candidatos,  for- 
mándose la  mayoría  por  la  adición  de  los  votos  así  obtenidos. 
Así,  por  ejemplo,  si  han  de  elegirse  tres  miembros,  el  primero 
cuyo  nombre  está  escrito  en  la  papeleta  de  votación  obtendrá 
tres  votos,  el  segundo  dos  y  el  tercero  uno.  Quedarán  elegidos 
los  tres  que  mayor  número  de  sufragios  hayan  obtenido.  El 
sistema  fué  admitido  en  el  reglamento  del  Instituto  Nacional 
en  1796,  pero  poco  tiempo  después  fué  abandonado. 

El  mismo  criterio  preside  al  sistema  que  con  la  denomiua- 
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ción  de  voúo  fraccionado  y  de  voto  graduado,  fué  expuesto  en 
Francfort  por  G.  Burnitz  y  G.  Warrentrapp  (1).  Según  este 
método,  cada  elector  puede  votar  tantos  nombres  cuantos  ha- 
yan de  ser  los  representantes  elegidos,  pero  los  sufragios  de 
cada  papeleta  tendrán  un  valor  decreciente;  así  el  primer  su- 
fragio, esto  es,  el  dado  al  primer  nombre  escrito  en  una  pape- 
leta tendrá  el  valor  de  un  voto;  el  segundo  valdrá  solamente 
medio;  el  tercero  un  tercio,  y  así  sucesivamente.  Como  se  ve, 
resulta  una  combinación  de  los  dos  sistemas  del  voto  acumu- 
lativo y  voto  limitado. 

M.  Augusto  Gigón  expuso  este  mismo  sistema  en  el  mes 
de  Enero  de  1874  en  el  Journal  des  Economistes,  designándole 
con  el  nombre  de  «sistema  de  los  coeficientes  de  preferencia» 
y  exponiéndolo  como  si  él  fuese  su  autor. 

Este  procedimiento  no  ha  logrado  conquistar  muchos  adep- 
tos. 


(1)  Methodo  bei  jeder  Avt  von  Wahlen,  sowohl  der  Mehrheit  ais  der  Min- 
derheit,  die  ihror  Stoerke  eutsprochende  Zahl  von  Vertretern  zu  sichern.  Dar- 
gostellt  vor  Dr.  Onstav  Burnitz  un<í  Dr.  Georg  Varrentrapp.  Frankfort  a 
Main,  1865. 


CAPÍTULO  V 


Métodos  rncionnlen  de  representación  proporcional. — Sistema  del   voto  sucesivo  da 
Genala. — Sistemas  de  Sladkowsky. 


I 


Genala,  encontrando  tan  atinadas  las  objeciones  hechas  al 
colegio  uninominal  por  los  defensores  del  escrutinio  de  lista 
como  las  hechas  contra  éste  por  los  partidarios  de  aquel  pro- 
cedimiento electoral,  se  propuso  encontrar  un  sistema  que  con- 
ciliase  tan  opuestas  opiniones  y  á  este  propósito  formuló  una 
enmienda  al  proyecto  de  ley  italiana  que  reprodujo  en  1880. 

Según  este  sistema,  la  elección  ha  de  hacerse  en  circuns- 
cripciones á  las  que  se  atribuyan  dos,  tres,  cuatro  ó  cinco  Di- 
putados; cada  elector  no  votará  sino  por  un  solo  candidato,  y 
deberá  proclamarse  elegidos  los  que  obtengan  más  sufragios 
de  la  tercera  parte  del  total  de  la  circunscripción  si  hubieren 
de  elegirse  dos  Diputados,  más  de  la  cuarta  parte  si  hubieren 
de  elegirse  tres,  más  de  la  quinta  parte  si  fueren  cuatro  y  más 
de  la  sexta  parte  si  fueren  cinco  los  Diputados  asignados  al 
colegio.  Si  en  el  primer  escrutinio  no  hubiere  suficiente  nú- 
mero de  candidatos  que  alcanzaren  el  mínimum  anteriormente 
fijado,  deberá  precederse  á  segunda  votación,  pero  esta  vez 
sólo  entre  los  candidatos  que  hayan  obtenido  mayor  cantidad 
de  sufragios  en  un  número  triple  de  los  Diputados  que  queden 
por  elegir;  en  esta  segunda  elección  cada  elector  podrá  votar 
un  solo  nombre  cuando  queden  por  elegir  uno  ó  dos  Diputados 
y  dos  en  aquellos  en  que  deban  aún  elegirse  tres  ó  más. 

1*} 
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El  autor  de  este  sistema  no  tiene  la  pretensión  de  obtener 
mediante  el  mismo  una  rigurosa  y  exacta  proporcionalidad, 
así  es  que  lé  llama  semi-proporcional  y  halla  con  él  las  venta- 
jas siguientes:  el  elector  vota  por  un  solo  candidato  pudiendo 
elegir  entre  los  varios  que  se  presenten  el  que  conozca  y  es- 
xime  más  y  le  merezca  mayor  confianza,  sea  por  sus  opiniones 
políticas,  sea  por  su  talento,  por  su  honradez  ó  por  cualquiera 
otra  cualidad  personal:  su  designación  no  está  restringida  y 
violentada  como  en  el  colegio  uninominal  en  que  no  se  elige 
sino  un  solo  candidato.  Tiene  además  la  ventaja  de  que  el  di- 
verso número  de  Diputados  que  se  atribuyan  á  cada  colegio  no 
altera  el  valor  de  cada  sufragio,  puesto  que  cada  uno  tiene  el 
mismo  efecto  en  los  distritos  de  dos  Diputados  que  en  los  de 
cinco.  El  escrutinio  se  hace  de  un  modo  sencillísimo  y  sin  po- 
sibilidad de  error.  Por  otra  parte,  teniendo  los  electores  ase- 
gurada la  eficacia  de  su  voto,  no  se  encuentran  en  la  triste 
alternativa  en  que  hoy  se  hallan  de  apelar  á  coaliciones  que 
muchas  veces  les  obliga  á  violentarse  ó  de  abstenerse  renun- 
ciando á  su  derecho. 

El  sistema  de  Genala  no  fue',  á  pesar  de  estas  ventajas, 
aceptado  por  la  Comisión  parlamentaria,  porque  aun  reco- 
nociendo lo  ingenioso  del  mecanismo  y  hasta  la  bondad  de  sus 
efectos,  aquella  comisión  se  había  decidido  por  el  escrutinio 
de  lista  en  virtud  de  los  minuciosos  razonamientos  que  expuso 
en  su  relazione,  y  hallando  que  la  enmienda  de  Genala  era  la 
negación  del  escrutinio  de  lista,  pareció  este  motivo  bastante 
para  rechazarla.  La  comisión  se  había  propuesto  ante  todo  cu- 
rar al  procedimiento  electoral  de  todos  los  males  que  se  atribu- 
yen al  colegio  uninominal  y  dando  á  esta  cuestión  más  impor- 
tancia que  á  la  de  la  proporcionalidad  de  la  representación, 
optó  resueltamente  por  el  escrutinio  de  lista,  acaso  sin  demasia- 
da meditación,  ya  que  no  sobre  el  sistema,  sobre  el  principio,, 
en  cuyo  nombre  Genala  formulaba  su  enmienda,  y  acaso  tam- 
bién sin  examinar  si  era  susceptible  de  modificación  el  sistema 
ó  si  algún  otro  semejante  podría  ser  preferentemente  aceptado. 

También  se  alegó  contra  el  procedimiento  de  Genala  la 
posibilidad  de  que  en  la  práctica  podría  dar  como  resultado  que 
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las  minorías  obtuviesen  mayor  número  de  Diputados  que  las 
mayorías,  aunque  sin  hacer  sobre  esto  ninguna  demostración 
especial  que  permita  juzgar  de  la  exactitud  de  la  objeción. 

La  necesidad  de  acudir  á  una  segunda  elección,  y  nn  se- 
gundo escrutinio  en  el  caso  que  podría  ser  frecuente,  de  que 
en  la  primera  votación  no  resultasen  elegidos  todos  los  Dipu- 
tados, es  para  nosotros  objeción  de  bastante  fuerza,  y  fué  tam- 
bién alegada  por  la  Comisión  italiana.  Realmente  esto  consti- 
tuye una  complicación  de  la  que  pueden  esperarse  malos  re- 
sultados, tanto  porque  siendo  las  elecciones  un  período  de 
conmoción  popular  debe  haber  interés  en  no  prolongarlo  ni 
repetirlo  innecesariamente  cuanto  porque  tomando  parte  en  la 
segunda  votación  aquellos  electores  que  ya  lograron  obtener 
an  Diputado  en  primera  elección  parece  que  éstos  resultarán 
beneficiados,  y  por  consiguiente  perjudicados  los  demás  elec- 
tores, lo  cual  daña  evidentemente  al  principio  de  justa  propor- 
cionalidad, en  cuyo  nombre  se  formci  el  sistema  y  se  propuso 
por  su  autor  como  enmienda  al  proyecto  de  ley  italiana. 

El  procedimiento  ideado  por  Genala  no  ha  tenido,  que  nos- 
otros sepamos,  más  resonancia,  ni  ha  sido  ensayado  en  nin- 
guna parte,  así  es  que  no  podemos  suministrar  datos  prácticos 
acerca  de  sus  efectos.  Puede,  sin  embargo,  aventurarse  la  idea 
de  que  otros  muchos  sistemas,  de  los  que  nos  ocuparemos  des- 
pués, han  de  ser  más  fecundos  en  buenos  resultados  que  el  de 
(íenala,  que  ha  sacrificado  demasiado  el  principio  de  la  pro- 
porcionalidad á  la  sencillez  y  claridad  del  sistema,  influido,  sin 
duda  por  el  argumento  constante  de  los  enemigos  de  todo  mé- 
todo de  justa  representación  el  de  la  dificultad  y  complicación 
de  las  votaciones  y  escrutinios,  argumento  falso  evidentemen- 
te; pues  para  el  elector,  todos,  ó  casi  todos  los  procedimientos 
que  con  aquel  propósito  se  han  ideado,  son  igualmente  senci- 
llos y  claros,  y  únicamente  los  escrutinios  presentan  alguna 
mayor  dificultad;  pero  como  de  los  escrutinios  se  encargan 
siempre  personas  de  más  ilustración  que  la  masa  menos  edu- 
cada de  los  electores,  aquel  inconveniente  desaparece  por 
completo  y  no  puede  basarse  en  él  una  objeción  seria  y  fun- 
damental. 
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II 


Un  publicista  de  Bohemia,  M.  Karl  Sladkowsky,  ha  dado 
á  la  estampa  un  libro  muy  interesante  (1),  traducido  primero 
al  alemán  en  1875  por  M.  Vavra,  y  del  cual  da  noticia  M.  E. 
Naville  en  un  opúsculo  publicado  en  1876  acerca  de  los  pro- 
gresos de  la  reforma  electoral  en  1874  y  1875.  En  dicho  libro 
estudia  Sladkowsky  la  cuestión  general  de  la  representación 
justa  y  proporcionada,  haciendo  aplicación  del  principio  á  las 
condiciones  y  circunstancias  especiales  de  su  país,  y  declarán- 
dose resuelto  partidario  del  principio  fundamental  de  la  refor- 
ma: la  sustitución  de  la  ley  de  las  mayorías  por  un  cociente 
electoral  que  asegure  á  todas  las  ideas  y  á  todos  ios  partidos 
la  representación  debida. 

Para  alcanzar  prácticamente  este  resultado  propone  dos 
sistemas,  ambos  muy  dignos  de  fijar  la  atención. 

Tiene  el  primero  de  estos  sistemas  por  base  el  número  va- 
riable de  representantes.  La  mayoría  de  electores  designa  sus 
Diputados  de  la  manera  que  lo  hace  actualmente,  sea  median- 
te el  colegio  uninominal,  sea  por  escrutinio  de  lista:  entende- 
mos qué  mejor  con  este  último.  Pero  en  seguida  se  cuentan 
las  minorías  y  la  cifra  de  votos  obtenidos,  y  se  les  concede  un 
número  de  Diputados  suplementarios  exactamente  proporcio- 
nado á  su  importancia.  Así,  por  ejemplo,  un  colegio  debe  ele- 
gir 12  Diputados;  los  electores  votan  dos  listas;  la  una  obtiene 
las  dos  terceras  partes  de  los  sufragios,  y  la  otra  solamente  un 
tercio;  pues  el  resultado  será  éste:  la  mayoría  elige  los  12  Di- 
putados y  á  la  minoría  se  le  conceden  otros  seis  Diputados  su- 
plementarios, es  decir,  un  número  proporcionado  á  los  sufra- 
gios que  alcanzó,  con  lo  cual  la  exactitud  y  la  proporcionali- 
dad no  pueden  ser  más  rigurosas. 

Tiene  este  sistema  la  ventaja  de  su  inmensa  sencillez,  pues 
donde  se  halle  establecido  el  escrutinio  de  lista  no  es  preciso 


(1)      Sladkowsky,  AiU/igui¡<j  dcr  Vrrtretcrwnhhn  tKnli  Iterht  vntl  Gerechtigkvi't. 
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hacer  alteración  de  ninguna  clase  ni  en  las  votaciones  ni  en  el 
modo  y  forma  de  los  escrutinios.  Este  y  el  de  la  exactitud  en 
la  representación  son  los  dos  méritos  que  en  su  apoyo  aduce  el 
notable  publicista  de  Praga.  Por  estas  circunstancias  no  deja 
de  ser  recomendable;  mas  no  se  crea  por  eso  que  está  exento 
de  inconvenientes,  algunos  de  los  cuales  pueden  señalarse 
desde  luego.  En  primer  lugar,  la  introducción  del  número  va- 
riable de  representantes  liaría  preciso  una  reforma  de  importan- 
cia, cual  es  la  de  una  diversa  distribución  de  Diputados  en  los 
colegios,  y  por  consiguiente,  una  nueva  división  de  éstos,  por- 
que habiendo  conveniencia  indiscutible  en  que  los  Parlamen- 
tos no  sean  excesivamente  numerosos,  sería  indispensable  re- 
ducir mucho  el  número  de  los  Diputados  que  deban  elegirse 
por  mayoría,  á  fin  de  que  sumados  con  los  que  hayan  de  con- 
cederse á  las  minorías,  no  resulte  un  número  excesivo  de  re- 
presentantes, como  sucedería  en  casi  todos  los  Parlamentos  de 
Europa  y  América,  si  al  número  actual  de  Diputados  se  agre- 
garan los  que  á  las  minorías  deben  corresponderles  proporcio- 
nulmente,  según  el  sistema  que  examinamos. 

En  segundo  lugar,  si  el  procedimiento  es  sencillo  y  claro 
cuando  se  trata  de  dos  solos  partidos  que  luchan  frente  á  fren- 
te, la  cuestión  se  complica  bastante  cuando  son  más  las  par- 
cialidades y  enormemente  cuando  éstas  no  están  bien  definidos 
ni  caracterizadas,  porque  entonces  la  computación  está  sujeta  á 
muy  diversos  cálculos,  y  aun  puede  prestarse  á  muy  extrañas 
combinaciones,  presentando,  en  fin,  grandes  dificultades. 

Este  sistema,  que  juzgamos  como  Naville,  original  de  Slad- 
kowsky,  pues  en  ningún  otro  libro  antes  que  en  el  suyo  lo  he- 
mos visto  expuesto,  no  ha  tenido  que  sepamos  aceptación  en  la 
práctica  y  no  ha  sido  ensayado,  por  lo  cual  nada  puede  juz- 
garse de  sus  efectos. 

El  segundo  método  electoral  propuesto  por  este  autor  está 
basado  en  la  concurrencia  de  listas,  determinándose  la  parte 
proporcional  de  cada  lista,  mediante  la  adición  del  número  de 
sufragios  obtenidos  por  los  candidatos.  Es  realmente  una  mo- 
dificación al  sistema  de  lisia  Ubre,  de  que  nos  ocuparemos  más 
adelante,  y  que  tenemos  por  cosa  indudable  que  es  el  procedí- 
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miento  más  racional,  el  que  mayor  número  de  adeptos  con- 
quista cada  día  y  al  cual  pertenece,  puede  decirse,  el  porvenir. 
Como  particularidad  digna  de  ser  advertida,  diremos  que  la 
concurrencia  de  listas  con  lig-eras  variaciones  ha  sido  un  pro- 
cedimiento ideado  casi  al  mismo  tiempo  por  diversos  escrito- 
ros,  muchos  de  los  cuales  desconocían  en  absoluto  los  trabajos 
que  en  idéntico  sentido  estaban  los  otros  realizando,  lo  cual 
dice  mucho  en  apoyo  del  sistema. 


CAPÍTULO  VI 


Mctndoa  racionalcÑ  de  rtpri'icnfurióu  proporcional . — El  cociente. — Sistema  de  Ha- 
re. — Sistema  de  Andrae  y  de  la  ley  danesa. — ■Correcciones  do  Baily  y  de 
Fischer. — Corrección  de  Zille. — Corrección  deBonelli. — Corrección  de  Ra- 
cioppi. — Corrección  de  M.  Bompas. — Ensayos  práctico?!  del  sistema  del  vo- 
to preferencial. 


Muchos  sistemas  electorales  han  tomado  por  base  un  prin- 
cipio que  Stuart  Mili  ha  calificado  como  uno  de  los  descubri- 
mientos más  importantes  de  la  ciencia  política  moderna,  con- 
siderándolo en  el  orden  moral  á  la  misma  altura  que  los  ferro- 
carriles y  el  telég-rafo  en  el  orden  material,  es  á  saber:  el  prin- 
cipio del  cociente. 

El  cociente  electoral  como  principio  que  sirva  para  determi- 
nar la  justa  proporcionalidad  en  la  representación  política  no 
consiste  más  que  en  atribuir  á  cada  Diputado  la  representa- 
ción de  un  número  de  electores  igual  al  cociente  que  resulta 
de  la  división  del  número  total  de  electores  entre  el  de  Dipu- 
tados que  deban  ser  elegidos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  dar  un 
representante  á  cada  grupo  de  electores  que  alcancen  la  cifra 
del  cociente  de  la  división  indicada,  con  lo  cual  todos  los  Di- 
putados representan  lo  mismo,  y  ning-ún  elector  queda  sin  es- 
tar representado,  y  además,  cada  partido  obtiene  tantos  repre- 
sentantes cuantas  veces  alcance  el  cociente,  es  decir,  en  justa 
y  exactísima  proporcionalidad  con  sus  fuerzas  numéricas.  En 
efecto,  si  suponemos  que  hay  30.000  electores  y  que  deben  ele- 
girse 15  Diputados,  siendo  el  cociente  de  la  división  del  primer 
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número  por  el  segundo  2.000,  resultará  que  todo  candida- 
to que  obtenga  2.000  sufragios  será  elegido,  y  que  cada  parti- 
do tendrá  tantos  Diputados  cuantas  veces  haya  obtenido  2.000 
votos,  y  por  tanto,  que  un  partido  Á.,  con  16.000  votos,  ob- 
tendrá ocho  representantes;  otro  B.  con  6000,  tendrá  tres  Di- 
putados; otro  C,  con  4.000,  tendrá  dos,  y  otros  áosD.  j  Bcoa 
2.000  cada  uno,  alcanzarán  un  representante  respectivamen- 
te. Coü  arreglo  al  sistema  délas  mayorías,  todos  los  Diputa- 
dos resultarían  en  este  caso  del  partido  A. 

Tal  es  el  principio  del  cociente  y  el  desiderátum  que  se  pre- 
tende obtener  por  diversos  procedimientos  que  examinaremos 
en  seguida.  El  principio  ha  servido  de  base  y  fundamento  á 
diversos  métodos,  aun  cuando  vulgarmente  se  dé  este  nombre 
al  desenvuelto  por  Haré  en  lo  que  hay  notoria  impropiedad. 

Júzgase  generalmente  que  Haré  y  Andrae  fueron  los  ilus- 
tres descubridores  de  este  principio,  pero  esta  creencia  es  evi- 
dentemente errónea ,  puesto  que  ya  en  1780  el  Duque  de 
Richmond  propuso  al  Parlamento  inglés  un  bilí  de  reforma 
basado  en  la  división  del  cuerpo  electoral  entre  558  que  era  el 
número  de  miembros  de  la  Cámara  de  los  Comunes;  y  que  ca- 
da Condado  fuese  dividido  en  tantos  colegios  como  fuese  pre- 
ciso para  que  en  cada  uno  no  hubiere  más  electores  que  el  co- 
ciente de  aquella  división.  El  sistema  propuesto  por  Richmond 
no  era  simplemente  proporcional  sino  basado  en  el  cociente, 
puesto  que  á  cada  grupo  de  electores  equivalente  al  cociente, 
quería  le  fuese  atribuido  un  representante;  pero  dentro  de  ca- 
da grupo,  la  designación  se  había  de  hacer  por  mayoría,  con 
lo  cual  el  principio  de  proporcionalidad  sufría  gravemente.  To- 
davía, antes  que  Andrae,  M.  de  Villéle  propuso  en  1839  un 
sistema  electoral  cuyo  fundamento  es  el  cociente.  Naville  que 
da  cuenta  de  este  hecho  y  que  declara  no  Conocer  el  sistema 
sino  por  el  resultado  de  comunicaciones  manuscritas  que  no  le 
consienten  dar  de  él  una  idea  completa,  dice  que  los  electores 
debían  reunirse  por  grupos  que  completaran  el  cociente:  estos 
grupos  habían  de  formarse  libremente  por  los  electores  que 
quisiesen  nombrar  un  mismo  representante,  haciendo  la  elec- 
ción y  llevándola  á  registrar  oficialmente.  Es  un  procedimien- 
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to  muy  semejante  al  que  algúu  tiempo  más  tarde  expuso 
M.  Fisclier  eu  Filadelfia,  y  de  que  después  nos  ocuparemos. 
El  método  de  Villéle  fué  puesto  ea  práctica  en  1840  por  una 
ley  que  regulaba  las  elecciones  de  la  municipalidad  de  Adelai- 
da (Australia  meridional),  pues  aunque  no  conocemos  el  texto 
de  dicha  ley,  de  las  noticias  que  tenemos  á  la  vista  resulta  que 
el  sistema  á  que  obedece  es  el  iniciado  por  Villéle. 

En  1842  M.  Francisco  Arago  expuso  la  idea  del  cociente 
con  estas  sencillísimas  palabras:  «sí  el  número  de  electores 
franceses  es  de  500.000,  y  el  número  de  Diputados  que  deben 
elegirse  es  de  500,  todo  ciudadano  que  alcance  1.000  votos  de 
cualquier  parte  que  sean,  es  Diputado  de  Francia»  (1).  En 
1846  M.  Víctor  Consíderant  expuso  en  un  folleto  de  que  nos 
ocuparemos  más  extensamente,  el  sistema  que  lia  servido  de 
fundamento  al  conocido  bajo  la  denominación  de  concurren- 
cia de  listas  ó  de  lista  libre,  el  cual  tiene  también  por  base  el 
cociente  electoral.  Sólo  después  de  estos  heclios  es  cuando  en 
1855  Andrae  y  1859  Haré,  exponen  sus  sistemas  llevándolo  el 
primero  á  la  ley  de  Dinamarca,  y  publicando  el  segundo  un 
interesante  libro  sobre  esta  materia  (2). 


II 


El  principio  del  cociente  electoral,  eu  la  forma  que  lo  he- 
mos enunciado,  presenta  desde  luego  dos  graves  inconvenien- 
tes al  tratar  de  hacerlo  práctico.  Primero,  que  un  gran  núme- 
ro de  electores  no  acude  á  depositar  sus  sufragios  á  las  urnas, 
por  lo  que  es  difícil  que  los  candidatos  alcancen  el  cociente, 
no  completándose  nunca  el  número  de  los  que  deben  formar  el 
Parlamento,  con  lo  cual  los  que  se  abstienen,  es  decir,  los  que 
renuncian  á  su  derecho,  perjudican  á  los  demás,  haciendo  im- 
posible su  representación.  Segundo,  que  no  siendo  fácil  que 
todos  los  electores  de  un  país  se  pongan  de  acuerdo  para  emi- 
tir sus  votos  por  grupos  compuestos  de  un  número  exacto  de 


(1)  litoite  Iiidependante  del  1"  do  Febrero  de  lSi'2. 

(2)  Thf    i'.tevtion  of  reprnontatin n  pin! uunfiitarij  anil  muiiivipal. 
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electores,  resultarán  unos  candidatos  con  una  cifra  de  sufra- 
gios muy  superior  al  cociente,  y  otros  de  la  misma  comunión 
política  no  lo  alcanzarán,  con  lo  que  en  la  práctica  resultaría 
desproporcionalidad  lo  mismo  que  en  los  sistemas  de  mayorías. 
Para  evitar  ambos  inconvenientes  liare  propone:  primero, 
que  se  sustituya  el  cociente  teórico  ó  'presunto  por  un  cociente 
fráctico  6  verdadero  y  que  en  lugar  de  dividirse  el  número  de 
electores  por  el  de  Diputados  se  divida  por  éste  el  número  de 
votantes:  segundo,  que  ios  votos  sobrantes  á  un  candidato 
preferentemente  designado  se  trasfieran  á  otro  designado  en 
segundo  lugar,  y  así  sucesivamente,  con  lo  que  á  ningún  Di- 
putado se  le  adjudicarán  más  votos  de  los  necesarios  y  no  ha- 
brá, por  lo  tanto,  votos  inútiles  ó  perdidos.  Con  estas  dos  ba- 
ses, el  sistema  de  Haré,  que  ha  recibido  lo  mismo  que  el  de 
Andrae  la  denominación  de  sistema  de  sufragios  eventuales  y 
que  en  el  Harward  College  de  Boston  se  le  llamó  del  voto  fre- 
yerencial,  se  desarrolla  en  esta  forma:  cada  elector  dispone  de 
un  solo  voto  que  lo  da  al  candidato  de  su  preferencia,  escri- 
biendo después  del  nombre  de  éste  el  de  otros  candidatos,  á  loa 
que  lo  daría  sucesivamente  si  el  primer  candidato  estuviese  ya 
elegido  por  número  suficiente  de  electores,  ó  si  el  total  de  vo- 
tos que  obtuviese  no  cubriera  el  cociente  y  hubieran  de  ser  in- 
válidos. La  operación  para  el  elector  es,  pues,  bien  sencilla: 
en  cuanto  al  escrutinio  presenta  alguna  más  complicación.  Se 
comienza  por  fijar  el  cociente,  y  se  van  sacando  papeletas  de  la 
urna,  leyendo  solamente  el  primer  nombre  hasta  que  éste  al- 
cance la  cifra  del  cociente;  llegado  este  caso  se  le  proclama 
elegido,  y  todas  las  papeletas  que  en  adelante  salgan  de  la 
urna  y  contengan  su  nombre  se  contarán  para  el  designado  en 
segunda  línea  ó  lugar;  cuando  éste  llega  al  cociente  se  le  pro- 
clama y  se  comienzan  á  contar  votos  para  el  tercero  y  así  su- 
cesivamente. En  las  papeletas  no  atribuidas  con  utilidad  á  al- 
gún candidato  se  ve  si  contienen  el  nombre  del  que  tiene  ma- 
yor número  de  votos  inferior  al  cociente  y  se  le  aplican  hasta 
completar  el  cociente,  y  lo  mismo  se  hace  con  el  sucesivo.  Si 
se  quiere  asegurar  más  el  valor  de  todas  las  papeletas  puede 
comenzarse  por  clasificarlas,  á  fin  de  leer  en  primer  lugar 
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aquellas  que  coutienen  un  solo  nombre,  después  las  que,  ade- 
más del  preferentemente  designado,  tengan  un  segundo  para 
el  caso  de  que  el  primero  esté  ya  elegido;  después  las  que  con- 
tengan tres  nombres  y  así  eu  adelante.  Si  terminada  esta  parte 
del  escrutinio  no  resultaren  proclamados  tantos  Diputados 
como  deban  elegirse,  se  deberán  proclamar,  hasta  completar  el 
número  que  la  ley  marque,  los  candidatos  que  mayor  cantidad 
de  sufragios  hayan  logrado,  sin  llegar  al  cociente,  pero  que  al- 
cancen un  mínimum  fijo  de  votos. 

Un  ejemplo  hará  más  claro  el  sistema.  Partiendo  de  la  base 
de  que  el  elector  vota  una  lista  de  nombres  como  en  el  escru- 
tinio de  lista,  lo  cual  no  necesita  explicación  ni  tiene  nada  de 
complicado,  veamos  cómo  se  hace  el  escrutinio,  suponiendo 
que  hayan  tomado  parte  en  la  votación  4.970  electores  y  que 
hayan  de  elegirse  siete  Diputados.  Las  papeletas  depositadas 
en  diversas  secciones  se  trasladan  al  lugar  principal  donde  ha 
de  hacerse  el  escrutinio,  para  lo  cual  bueno  sería  adoptar  al- 
gunas precauciones  que  asegurasen  la  inviolabilidad  de  las 
urnas.  Se  reúnen  todas  las  papeletas  en  una  sola  urna  y  des- 
pués se  van  sacando  una  á  una,  no  leyendo  de  ellas  sino  el 
primer  nombre  escrito.  Siendo  el  cociente  ^''j".  =  710,  resultará 
que,  así  que  un  candidato  A  obtenga  710  votos,  se  le  procla- 
mará elegido,  y  por  consiguiente  las  papeletas  correspondien- 
tes al  mismo  color  político  se  contarán  para  B,  que  es  el  colo- 
cado en  segundo  lugar,  hasta  que  alcance  710  sufragios.  De 
esta  manera,  un  partido  M,  que  reúne  2.840  sufragios,  obtiene 
cuatro  Diputados;  otro  N,  con  1.420,  alcanzará  dos  represen- 
tantes, y  el  tercero  O,  con  710,  sólo  alcanzará  uno.  Como  se 
ve,  el  procedimiento  no  es  muy  complicado.  Con  todo,  como 
Haré  pretende  que  se  practique  formando  de  cada  nación  uii 
colegio  único,  el  escrutinio  resulta  demasiado  complejo,  aun- 
que no  tanto  como  suponen  los  enemigos  del  principio.  Las 
papeletas  aplicadas  á  cada  candidato  deben  conservarse  por  si 
dejare  vacante  su  puesto,  pues  en  tal  caso,  sin  necesidad  de 
nueva  elección,  deberá  proclamarse  al  candidato  que  los  elec- 
tores designaron  en  el  inmediato  lugar  para  el  caso  de  que  el 
preferentemente  indicado  estuviere  ya  elegido  ó  no  lo  sirvieren 
los  votos. 
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El  sistema  de  Haré  no  puede  decirse,  sin  embargo,  que  e» 
un  procedimiento  perfecto:  antes  al  contrario,  presenta  algu- 
nos inconvenientes  de  carácter  práctico  que  han  dado  motivo 
á  que  por  otros  autores  se  propongan  correcciones  que  los  sub- 
sanen, y  como  este  particular  no  deja  de  revestir  interés,  nos 
ha  de  merecer  algunas  observaciones. 


III 


El  mayor  y  principal  inconveniente  que  presenta  el  sistema 
de  Haré  consiste  en  la  unidad  del  colegio.  Fijar  una  sola  cifra 
<le  cociente  para  toda  la  nación;  reunir  los  votos  de  todos  los 
electores;  practicar  de  una  sola  vez  todo  el  escrutinio;  hacer 
que  cada  elector  vote  uoa  lista  del  número  total  de  Diputados 
'.más  de  400  nombres  si  se  tratase  de  España)  podrá  conducir 
á  un  bello  y  proporcional  resultado  en  teoría,  pero  está  muy 
lejos  de  ser  un  procedimiento  práctico  y  de  posible  aplicación, 
pues  aunque,  como  dicen  los  partidarios  de  este  método,  sea 
preciso  ir  á  ver  cómo  funciona  una  oficina  postal  ó  telegráfica 
de  una  gran  ciudad  para  decir  después  si  se  comprende  mejor 
lo  que  los  dependientes  del  correo  y  del  telégrafo  comprenden 
todos  perfectamente,  que  el  método  del  cociente,  no  es  menos 
preciso  tener  en  cuenta  que  los  organismos  políticos  necesitan 
do  la  sencillez  y  de  la  claridad  para  vivir,  pues  todo  lo  que  sea 
complicarlos  es  aumentar  resortes  de  los  que  en  un  momento 
dado  puede  abusarse. 

Audrae,  cuyo  sistema  es  anterior  al  de  Haré  á  pesar  de  ser 
e'ste  el  que  le  ha  dado  su  nombre,  dos  años  á  lo  menos  antes  de 
que  Haré  publicara  su  libro  inspiró  la  ley  dinamarquesa,  en  la. 
cual  se  plantea  y  desarrolla  un  sistema  semejante  al  de  Haré, 
y  aun  puede  decirse  que  más  perfecto  en  cuanto  es  más  prác- 
tico, puesto  que  previendo  los  inconvenientes  del  colegio  único 
y  del  cociente  único,  optó  por  dividir  la  nación  en  colegios, 
en  los  cuales  se  elige  un  corto  número  de  Diputados,  fijándose 
en  cada  colegio  el  cociente  por  el  número  de  votantes  y  el  de 
representantes  que  se  le  atribuyan.  De  esta  manera,  si  bien  en 
teoría  padece  un  tanto  la  rigurosa  exactitud  de  la  proporciona- 
lidad, se  hace  más  práctico  el  sistema  que  viene  funcionando 
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■en  aquel  país  desde  1855  sin  presentar  obstáculos  ni  dificulta- 
des, y  antes  al  contrario,  adquiriendo  de  día  en  día  mayor 
arraigo  y  estimación.  En  lo  demás,  el  sistema  de  Andrae  es 
semejante  al  de  Haré,  practicándose  el  escrutinio,  que  es  la 
principal  operación,  del  modo  que  dejamos  explicado,  esto  es, 
no  leyendo  sino  el  primer  nombre  escrito  en  cada  papeleta; 
•cuando  éste  logra  el  cociente  el  segundo,  y  así  todos  los  demá?. 

Era  Andrae  un  distinguido  profesor  de  matemáticas  de  la 
escuela  militar  de  Copenhague  (antiguo  Capitán  de  Estado  Ma- 
yor) que  comprendió  desde  luego  el  error  aritmético  que  había 
en  hacer  una  división  allí  donde  faltaba  una  regla  de  propor- 
ción, y  en  su  virtud  concibió  el  procedimiento  á  propósito  para 
corregir  el  defecto,  ofreciéndole  la  reorganización  del  Rigsraad, 
Consejo  legislativo  supremo  del  reino,  ocasión  propicia  para 
poner  en  práctica  la  reforma  que  había  meditado.  La  aceptó 
Frederic  Vil  que  apoyándose  en  una  resolución  tomada  en  29 
de  Agosto  de  1855  por  el  Parlamento  promulgó  en  2  de  Octubre 
siguiente  una  ley  e\ectoríi\  provisional  para  todo  el  reino,  sien- 
do de  advertir  que  entonces  no  hubo  más  que  una  sola  Cámara 
compuesta  de  los  Diputados  de  Dinamarca  y  de  los  Ducados 
de  Sleswig,  Holstein  y  Lauenbourg. 

El  sistema  ha  ganado  de  tal  modo  partidarios  que  ha  sobre- 
vivido á  la  Constitución  de  1855,  derogada  en  1863  y  á  la  de 
este  año  revisada  en  1866,  habiéndose  escrito  en  el  art.  40  de 
esta  última  que:  «La  elección  de  los  miembros  del  Landsthing 
se  hará  conforme  á  las  reglas  del  sistema  proporcional.»  Y 
cuando  en  1867  se  discutió  la  ley  electoral  que  lleva  fecha  de 
12  de  Julio,  nadie  puso  en  duda  el  valor  real  del  procedimien- 
to, habiendo,  por  el  contrario,  quien  lamentase  que  pues  había 
entrado  en  las  costumbres  del  país  no  fuera  aplicado  también 
para  las  elecciones  del  Folkething  ó  Cámara  popular,  y  sin 
duda  que  así  hubiese  convenido,  porque  en  esta  Cámara  pn-. 
valecía  entonces  aquella  democracia  rural  que  durante  diez 
años  consumió  en  estériles  agitaciones  la  actividad  del  país  sin 
admitir  otro  freno  que  los  inevitables  de  la  otra  Cámara  y  la 
Corona.  En  esta  lucha — dice  uu  escritor  italiano — sin  ejemplo 
en  las  historias  constitucionales,  en  la  que  una  Cámara  abusó 
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extraordinariamente  del  derecho  de  negar  los  presupuestos,  la 
otra  de  su  poder  moderador  y  la  Corona  del  derecho  de  consul- 
tar al  país,  Andrae  pudo  ver  las  ventajas  de  su  método;  la  Cá- 
mara alta  elegida  según  el  mismo,  llegó  á  conservar  las  leyes, 
la  libertad  y  el  porvenir  del  país  amenazados  por  las  intempe- 
rancias de  la  democracia  rural,  aun  cuando  una  artificiosa  dis- 
tribución de  colegios  y  una  distribución  doctrinaria  en  catego- 
rías de  los  electores  de  la  Cámara  alta  paralizaron  en  mucha 
parte  la  legítima  acción  y  la  eficacia  del  sistema  proporcional. 

Hay  que  observar  que  la  ley  de  1867  introdujo  una  novedad 
que  fué  vigorosamente  combatida  por  M.  Andrae  en  el  Senado^ 
cual  es  la  de  que  habiendo  de  elegirse  éste  mediante  dos  gra- 
dos, en  el  primero  se  estableció  la  elección  por  mayorías,  y  sólo 
en  el  segundo  por  el  método  del  cociente.  Esto  constituye  una 
contradicción  que  los  políticos  más  eminentes  de  aquel  país  han 
señalado,  á  pesar  de  lo  cual  y  de  que  M.  Tauber  propuso  en 
1874  su  corrección,  permanece  en  la  ley. 

El  sistema  del  voto  preferencial  ha  sido  admitido  en  Dina- 
marca para  la  elección  de  Comisiones  en  las  Cámaras  cuando 
lo  piden  15  miembros  en  el  Folketing  y  12  en  el  Landsting. 

En  4  de  Octubre  de  1870  el  Ministro  Hall  presentó  un  pro- 
yecto de  ley  relativo  al  nombramiento  de  pastores  de  la  iglesia 
nacional  (luterana),  en  cuyo  art.  4"  se  disponía  que  el  examen 
de  las  solicitudes  presentadas  por  los  candidatos  debía  hacerse 
por  una  comisión  elegida,  mediante  el  sistema  proporcional, 
por  los  electores  eclesiásticos  de  la  parroquia.  El  provecto  fué 
combatido  por  la  derecha  por  M,  Hogsbro,  que  propuso  una 
enmienda  en  el  sentido  de  que  la  comisión  nombrada  propor- 
cionalmente,  según  el  proyecto,  designare  á  su  vez  por  el  mé- 
todo del  cociente  una  terna  de  candidatos  de  la  cual  escoge- 
rían el  pastor  los  electores  eclesiásticos  de  la  parroquia.  La 
enmienda  fué  admitida  por  la  Cámara;  pero  no  contando  con 
simpatías  en  el  Senado,  ha  quedado  en  suspenso. 

En  9  de  Enero  de  1883,  el  Ministro  de  Instrucción  pública 
M.  Scavenius,  ha  dictado  un  nuevo  reglamento  para  la  Aca- 
demia de  Bellas  Artes  de  Copenhague,  en  cuyo  art.  31,  refi- 
riéndose al  Comité  de  Salones  anuales,  establece  que  el  Presi- 
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dente  será  nombrado  por  el  Ministro  y  los  otros  diez  miem- 
bros de  que  habrá  de  constar,  serán  elegidos  por  un  sistema 
proporcional,  siendo  el  de  Audrae  el  que  viene  empleándose. 

Muchos  Gobiernos  de  Europa  tuvieron  interés  en  conocer 
los  resultados  obtenidos  en  Dinamarca  con  el  sistema  llamado 
de  sufragios  eventuales,  y  encargaron  este  estudio  á  sus  re- 
presentantes diplomáticos.  El  resultado  de  estos  informes  no 
le  puede  ser  más  favorable.  M.  Lytton  (Ministro  de  Inglaterra 
en  Copenhague),  dijo:  ¿se  pregunta  si  el  nuevo  sistema  puede 
ser  aplicado?:  pues  respondo  que  está  en  práctica  desde  hace 
ocho  años,  sin  la  apariencia  de  una  dificultad,  sin  que  nada 
haya  puesto  obstáculos  á  su  marcha,  y  en  idéntico  sentido  se 
expresaron  todos  los  demás  á  quienes  se  pidió  informe. 

La  fijación  del  cociente  electoral  ha  sido  objeto,  fuera  de 
Dinamarca,  de  otros  proyectos;  así,  por  ejemplo,  Rivoire  pre- 
tende que  se  obtenga  fijando  el  número  de  votantes  á  p'iori 
por  un  cálculo  de  probabilidades;  Fischer  quiere  que  se  parta 
de  la  base  de  la  votación  anterior,  teniendo  además  en  cuenta 
los  posibles  aumentos  de  la  población,  y  Passavant  propone 
que  se  establezca  un  cociente  fijo  en  la  ley  (350  votos);  pero 
todas  estas  modificaciones  son  de  puro  accidente  y  no  precisan 
más  extensa  explicación. 


IV 


Uno  de  los  puntos  principales  del  sistema  del  cociente  6 
del  voto  preferencial,  es  el  relativo  á  la  trasfercncia  de  sufra- 
gios, ó  mejor  dicho,  á  la  nivelación  de  sufragios  para  que  no 
haya  votos  inútiles  ó  perdidos,  y  en  su  consecuencia  resulte 
verdadera  y  proporcionada  la  representación.  Ya  hemos  visto 
en  qué  forma  pretenden  obtenerla  Haré  y  Andrae:  mas  no  á  to- 
dos ha  parecido  claro  y  expedito  este  procedimiento,  así  es  que 
se  han  propuesto  diversas  correcciones  al  sistema,  alguna  de 
las  cuales  merece  ser  especialmente   mencionada  y  conocida. 

Walter  Baily,  por  ejemplo,  cree  que  lo  más  sencillo  sería 
no  votar  sino  á  un  candidato,  pero  que  éste  tuviese  la  facultad 
de  designar  uno  ó  más  individuos,  á  los  cuales  daría  los  votos 


1¿56  ESTUDIOS    SOBRE    PROCEDIMIENTO    ELECTORAL 

•que  excedan  del  cociente  quedando  elegidos  en  virtud  de  esta 
designación  ó  donación;  es  decir,  que  todo  candidato  que  reúna 
el  cociente  queda  elegido,  y  si  los  votos  que  ha  obtenido  y  ex- 
ceden de  aquella  cifra  completan  uno  ó  dos  cocientes  más, 
nombra  á  una  ó  dos  personas  Diputados  con  sólo  donarles  los 
votos  sobrantes.  Mas  para  evitar  los  abusos  que  podrían  nacer 
de  esta  facultad  concedida  al  elegido,  cree  que  todo  candidato 
deberá  publicar  con  suficiente  anterioridad  una  lista  de  los 
amigos  á  los  cuales  queda  obligado  á  trasíerir  los  votos  so- 
brantes, de  manera  que  al  votar  el  elector  sabe  concretamente 
á  qué  personas  puede  favorecer  su  sufragio.  El  sistema  de  este 
modo  se  separa  bastante  del  de  Haré,  asemejándose  más  al  de 
libre  concurrencia  de  listas,  de  que  nos  ocuparemos  en  el  ca- 
pítulo siguiente. 

Francisco  Fischer  es  el  que  de  una  manera  más  original 
ha  pretendido  hallar  un  procedimiento  con  el  cual  puedan  los 
electores  distribuir  sus  votos  sobre  diversos  candidatos  á  fin  de 
que  no  se  acumulen  inútilmente  en  uno  solo,  perdiéndose  ó 
haciéndose  ineficaces. 

Su  procedimiento,  muy  semejante  al  iniciado  en  1839  por 
M.  Villéle,  consiste  en  que  la  elección  se  haga  privadamente 
en  esta  forma:  se  entrega  á  cada  elector  una  cédula  que  le 
acredita  su  derecho  electoral:  se  fija  la  cifra  del  cociente  que 
ha  de  reunir  cada  candidato  para  considerarse  elegido  y  par- 
ticularmente cada  elector  hace  entregado  la  cédula  á  quien 
tenga  por  conveniente:  cuando  un  candidato  ha  reunido  el  nú- 
mero de  cédulas  que  forma  el  cociente  no  acepta  más,  y  por 
consiguiente  se  entregan  á  otro  candidato;  los  que  no  han  ob- 
tenido número  suficiente  las  devuelven  á  los  electores  para 
que  puedan  completar  el  cociente  á  otros,  y  en  fin,  pueden  ha- 
cer toda  clase  de  combinaciones  al  efecto  de  que  no  quede  un 
solo  sufrag'io  inútil;  por  último,  cada  candidato  que  haj-a  ob- 
tenido el  cociente  de  cédulas  electorales,  las  presenta  en  la 
oficina  central  del  escrutinio  y  se  le  reconoce  en  su  consecuen- 
cia como  elegido.  Claro  es  que  haciéndose  todas  aquellas  ope- 
raciones privadamente  y  durando  esta  operación  varios  días 
(diez  dice  Fischer)  la  nivelación  de  sufragios  puede  ser  comple- 
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'íísima  y  muy  exacta  y  por  tanto  la  proporcionalidad  ser  justa 
y  verdadera;  pero  al  lado  de  esta  ventaja  presenta  inconve- 
nientes de  gran  importancia,  como  es  en  primero  y  principal 
término  la  comprobación  en  una  oficina  central  de  escrutinio 
de  todas  y  cada  una  de  las  cédulas  electorales  que  cada  can- 
didato presente.  Además  se  abren  de  par  en  par  las  puertas  de 
la  corrupción  y  del  amaño,  la  publicidad  del  sufragio  sirve  de 
arma  á  la  coacción  que  unida  á  la  falsificación  son  los  dos  ma- 
les mayores  que  pueden  atacar  al  sistema  electoral,  y  por  últi- 
mo, la  necesaria  duración  de  las  elecciones  con  la  conmoción 
consiguiente  hacen  inadmisible  la  corrección  propuesta. 


No  deja  de  tener  importancia  la  corrección  que  Zille  (1) 
propone  de  método  del  cociente.  Parte  este  escritor  de  la  base 
de  que  no  debe  haber  trasmisión  do  los  votos  superfinos  á  un 
candidato  diciendo  que  semejante  trasferencia  es  un  expedien- 
te «ilusorio  é  injusto»  por  cuya  razón  encuentra  inadmisible 
el  sistema  de  sufragios  eventuales  tal  como  Haré  lo  expuso. 
\o  combate  con  rudeza  atribuyéndole  innumerables  inconve- 
nientes, algunos  notoriamente  inexactos,  y  propone,  en  fin,  un 
nuevo  procedimiento  basado  en  el  cociente  pero  del  cual  difie- 
re de  un  modo  notable. 

Su  sistema  consiste  en  lo  siguiente:  El  Estado  forma  un  co- 
legio único.  El  cociente  electoral  se  determina  previamente 
dividiendo  el  número  total  de  los  electorales  inscritos  en  las 
listas  por  el  de  diputados  que  hayan  de  ser  elegidos.  La  elec 
ción  se  verifica  mediante  tres  votaciones  distintas:  en  la  pri- 
mera y  lo  mismo  en  la  segunda  cada  elector  no  dispone  sino 
de  un  solo  sufragio.  Cerrada  la  primera  votación  y  hecho  el 
escrutinio  de  las  papeletas  lo  mismo  que  en  los  sistemas  de  re- 
presentación de  la  mayoría,  se  publica  la  lista  de  los  candida- 
tos indicando  la  suma  total  de  votos  que  cada  uno  de  ellos  ha- 


(1)      Arturo  Zille,   Dclla   ritpi^rexeiUdaví  ¡¡raiuji-iñumilc  c  del  moil'>   migliore   per 
■f'ttenefla  m^r^ifuitc  le  eler.ioni,  187f>,  folleto. 
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ya  obtenido:  quedan  elegidos  aquellos  que  han  alcanzado  un 
número  de  votos  igual  ó  superior  al  Irqüo  del  cociente  fijado. 
En  la  segunda  votación,  que  se  verificará  quince  días  después 
de  la  primera,  se  procederá  del  mismo  modo  que  en  ésta  y  te- 
niendo por  base  el  mismo  cociente  el  cual  se  computará  á  los 
candidatos  agregando  á  los  votos  obtenidos  en  la  segunda  vo- 
tación los  alcanzados  en  la  primera  pero  que  fueron  insuficien- 
tes para  considerarlos  elegidos.  Por  último,  en  la  tercera  vo- 
tación, que  se  hará  á  los  quince  días  de  la  segunda,  cada  elec- 
tor dispondrá  de  un  número  de  sufragios  que  se  determinarán 
cada  vez,  mediante  reglas  especiales.  Quedarán  elegidos  aque- 
llos que  obtengan  el  triplo  del  cociente,  ya  sea  que  hayan  ob- 
tenido estos  votos  en  la  tercera  votación  ya  los  hayan  alcanza- 
do en  las  precedentes.  Si  una  vez  terminadas  estas  operacio- 
nes no  está  completo  el  número  de  diputados  serán  elegidos 
para  completarle  aquellos  que  más  se  acerquen  al  cociente 
aunque  sin  haber  llegado  á  él.  También  puede  hacerse  la  elec- 
ción mediante  dos  solas  votaciones  y  en  ese  caso  la  cifra  de 
elección  en  vez  de  ser  el  triplo  del  cociente  será  solamente  el 
íhi'plo. 

Pondremos  un  ejemplo:  supongamos  para  no  complicarlo 
demasiado  que  en  vez  de  un  colegio  que  por  ser  único  deba 
elegir  300  ó  400  diputados,  se  trata  de  un  colegio  en  que  se 
van  á  elegir  ocho  solamente  y  que  hay  160.000  electores  dis- 
tribuidos en  esta  forma:  partido  A.  80.000  electores;  partido 
B.  50.000;  partido  C.  30.000.  Suponiendo  que  la  elección  va  á 
hacerse  en  dos  votaciones,  pues  para  el  efecto  del  ejemplo  es 
lo  mismo,  el  primer  escrutinio  puede  dar  este  resultado: 

A.  B.  C. 

a 4o. 000  votos,     a'  13.000     a"  30.000 

b 35.000  b'  7.000 

Con  vista  de  este  resultado  y  sabiendo  los  partidos  que  el 
cociente  es  (^^3  20.000  y  por  consiguiente,  que  son  precisos 
40.000  votos  para  ser  elegido,  se  procede  á  la  segunda  vota- 
ción que  podrá  arrojar  este  resultado: 
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A.  B.  C. 

h  10.000  votos.     V  40.000     a"  30.000 

c 50.000  c'   10.000 

d  20.000 

Ahora  bien,  en  la  primera  elección  han  lleg-ado  al  doble  co- 
ciente y  por  lo  tanto  sido  elegidos  a  y  «'  y  sumando  los  votos 
que  los  demás  candidatos  han  obtenido  en  la  primera  y  segun- 
da votación,  resultará: 

A.  B.  C. 

b 4o. 000  velos,     c'   47.000      a" 60.000 

C oO.OOO  b' 10.000 

d  20 . OOü 

Con  lo  cual  quedan  eleg-idos  i,  c,  b'  y  a".  Pero  como  aun 
faltan  dos  Diputados  se  proclama  d  y  c',  resultando  en  defini- 
tiva que  el  partido  A.,  con  80.000  votantes,  ha  obtenido  cuatro 
Diputados;  B.,  con  50.000,  tres  Diputados,  y  C,  con  30.000, 
sólo  uno.  Como  se  ve  la  proporción  resulta  bastante  aproxi- 
mada. 

Esto  no  quiere  decir  que  el  sistema  esté  exento  de  inconve- 
nientes en  absoluto.  Por  el  contrario,  la  proporcionalidad  sólo 
se  logra  aquí  con  la  disciplina  de  los  partidos  que  distribuyen 
sus  votos,  según  las  primeras  votaciones  aconsejen,  y  por  otra 
parte,  el  colegio  único  lleva  consigo  complicaciones  infinitas, 
sobre  todo  si  han  de  hacerse  tres  votaciones  consecutivas  y  las 
reglas  especiales  con  las  que  Zille  pretende  determinar  el  nú- 
mero de  votos  de  que  cada  elector  puede  disponer  en  la  tercera 
votación,  reglas  que  Racioppi  califica  de  especie  de  alquimia  no 
podrán  menos  de  despertar  las  desconfianzas  del  pueblo.  La 
necesidad  de  tomar  por  base  en  este  sistema  el  cociente  pre- 
sunto ó  teórico  es  también  un  inconveniente  de  no  pequeña 
importancia.  Racioppi  atribuye  á  este  sistema  dos  graves  de- 
fectos: uno  consiste  en  el  peligro  de  que  en  las  primeras  vota- 
ciones acudan  pocos  electores  á  las  urnas,  reservando  toda  su 
actividad  para  la  tercera,  con  lo  que  el  sistema  desnaturalizaría- 
se  por  completo;  mas  este  inconveniente  no  es  realmente  grave, 
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pues  en  el  interés  de  los  partidos  está  el  acudir  á  votar  desde  los 
primeros  momentos,  por  lo  cual  no  es  de  creer  que  abandonea 
tan  fácilmente  el  campo.  El  secundo  defecto  que  señala  Raciop- 
pi  es  el  de  que  los  electores  acudan  á  votar  tres  veces  eficaz- 
mente, lo  cual  encuentra  contrario  á  la  proporcionalidad  de  la 
representación.  Parécenos  que  este  autor  juzga  con  algún  apa- 
sionamiento el  sistema  de  Zille,  porque  el  hecho  de  dar  tres 
votos  eficaces,  ya  á  diversos  candidatos,  ya  á  uno  sólo,  es  cosa 
corriente  y  admitida,  que  no  puede  llamar  justamente  la  aten- 
ción de  nadie,  puesto  que  eso  es  ni  más  ni  menos  el  escrutinio 
de  lista,  eso  es  el  voto  limitado  y  eso  es  el  voto  acumulativo. 
Propiamente  el  sistema  que  examinamos,  es  un  sistema  de  co- 
ciente con  voto  acumulativo,  y  limitado  á  la  vez  con  la  diferen 
cia  en  el  mecanismo  de  que  en  vez  de  escribir  tres  nombres  en 
una  papeleta  se  escriben  en  tres  papeletas  distintas  que  van  á 
depositarse  en  la  urna  en  tres  días  diferentes.  El  voto  es  limi- 
tado en  cuanto  solamente  se  dispone  de  un  número  de  sufra- 
gios menor  que  el  de  Diputados,  y  es  acumulativo  en  cuanto 
los  sufragios  pueden  distribuirse  á  voluntad,  del  elector  sobre 
uno  ó  varios  candidatos.  La  separación  de  votaciones  tiene  la 
ventaja  de  que  la  distribución  de  sufragios  se  podrá  hacer  con 
más  seguridad  y  acierto,  pero  lleva  consigo  todos  los  peligros 
é  inconvenientes  de  un  largo  período  electoral. 

Algunos  puntos  de  contacto  con  este  sistema  tiene  el  pro- 
puesto por  Larned,  para  el  cual  debía  el  elector  escribir  tres 
nombres  en  tres  papeletas  diferentes  y  depositarlas  en  tres  dis- 
tintas urnas,  teniendo  cuidado  de  colocar  aquella  en  que  hu- 
biere escrito  el  nombre  del  candidato  de  su  preferencia  en  la 
urna  que  tuviese  el  número  1,  las  otras  dos  por  orden  de  pre- 
ferencia en  las  números  2  y  3.  Sin  embargo,  en  el  modo  de 
computar  los  votos  y  hacer  el  escrutinio  se  diferencia  notable- 
mente del  sistema  de  Zille,  puesto  que  se  comienza  por  acep- 
tar el  cociente  práctico,  y  después  se  procede  á  escrutar  las 
papeletas  de  la  primera  urna,  proclamando  á  los  que  obtengan 
el  cociente,-  si  quedaren  puestos  vacantes  se  escrutará  la  se- 
gunda, haciendo  las  proclamaciones  que  procedan,  y  en  igual 
caso  se  acudirá  á  la  última,  procediendo  del  mismo  modo. 
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VI 

Una  de  las  objeciones  más  fuertemente  hechas  contra  el  sis- 
tema del  cociente,  es  la  de  que  resulta  aleatorio.  Suponga- 
raos — se  ha  dicho — dos  grupos  de  papeletas,  unas  de  las  cua- 
les tienen  los  candidatos  ^  y  5  y  las  otras  llevan  los  candida- 
tos A  y  C.  Supongamos  que  estos  grupos  de  papeletas  salea 
compactos  de  la  urna  al  hacerse  el  escrutinio.  Si  las  papeletas 
A  y  B  salen  primero,  por  ellas  resultará  elegido  ^,  y  las  pape- 
letas A,  (7,  que  salen  después,  encontrando  á  A  elegido,  se 
cuentan  para  C,  y  lo  eligen.  Si,  por  el  contrario,  salen  primero 
las  papeletas  A,  6',  A  será  elegido  por  ellas,  y  por  tanto,  cuan- 
do salgan  las  papeletas  A,  B,  los  sufragios  se  contarán  para  B, 
que  resultará  elegido.  Así,  pues,  la  elección  de  J?  ó  de  C  de- 
pende tan  sólo  del  orden  en  que  salgan  las  papeletas,  es  decir, 
depende  de  un  elemento  aleatorio,  casual.  Esta  objeción  se  ha 
tratado  de  contestar  primero,  y  se  ha  acabado  por  buscar  un 
correctivo  al  daño  que  del  hecho  denunciado  podía  resultar,  ya 
reformando  el  sistema,  aunque  conservándole  lo  más  íntegra- 
mente posible,  ya  abandonándole  por  otros  á  los  que  la  nota  de 
aleatorios  no  pudiera  ser  dirigida. 

Entre  los  que  han  adoptado  el  primer  temperamento,  debe 
citarse  á  Boiielli,  proporcionalista  acérrimo,  que  en  un  libro 
muy  interesante  (1),  después  de  exarúinar  todos  los  sistemas  de 
elección,  señalando  sus  defectos  é  inconvenientes,  se  detiene  en 
el  del  cociente  cuyo  principio  le  parece  admirable,  si  bien  cree 
(jue  Haré  dejó  su  desarrollo  á  mitad  de  camino,  pareciéndole 
que  el  medio  de  la  trasferencia  de  sufragios  ideada  por  éste  es 
un  procedimiento  empírico  inadmisible. 

Desechados  por  Bonelli  todos  los  sistemas  empíricos  y  ra- 
cionales de  proporcionalidad  excepción  hecha  del  cociente  y 
éste  solamente  admitido  en  razón  al  principio  que  le  inspiró 
pero  no  en  su  desenvolvimiento,  y  sentada  la  necesidad  de 


(1)      Gustavo  Bonelli,  Studio  kuUu  lapprenf.ntnHza  proporuionnlt  drllf  MiHOfaiicf, 
Florencia,  1883. 
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emplear  el  principio  del  cociente  de  un  modo  distinto  que  lo 
hicieron  Haré,  Andrae  y  los  demás  que  lo  admitieron,  Bouelli 
hace  un  estudio  curioso  para  llegar  al  sistema  que  él  llama 
del  cociente  'progresivo  y  que  consiste  sencillamente  en  esto: 
cada  elector  vota  una  lista  de  nombres  que  habrá  escrito  por 
orden  de  preferencia:  después  el  escrutinio  se  hace  lo  mismo 
que  en  el  sistema  de  lista  simple,  es  decir,  leyendo  todos  los 
nombres  y  contando  los  sufragios  que  obtengan.  Fijado  el  co- 
ciente de  la  división  del  número  de  votantes  por  el  de  diputa- 
dos, este  cociente,  supongamos  que  es  x^  será  indispensable 
que  lo  obtenga  para  ser  proclamado  el  candidato  escrito  en  la 
primera  línea  de  las  candidaturas;  el  segundo  necesitará  alcan- 
zar un  cociente  2Xy  el  tercero  un  cociente  3.»  y  así  sucesiva- 
mente. De  este  modo  resultan  más  difíciles  de  elegir  los  que 
queden  en  segundo  y  tercer  lugar  lo  cual  favorece  visible- 
mente la  representación  proporcional  de  todas  las  minorías 
que  alcancen  á  lo  menos  un  cociente.  Por  este  concepto  se  ha 
comparado  el  sistema  de  Bonelli  con  el  de  Burnitz  y  Warren- 
trapp  ó  del  voto  fraccionado  de  que  hemos  hecho  mención  an- 
teriormente, pero  en  realidad  no  hay  puntos  de  contacto  por- 
que el  que  se  indica  es  común  á  todos  los  métodos  racionales 
de  proporcionalidad.  En  nuestro  sentir,  entre  el  método  de  Bo- 
nelli y  los  de  lista  Ubre  de  que  daremos  cuenta  en  el  siguiente 
capítulo  hay  más  que  analogías,  tanto  que  hemos  dudado  si  po- 
día clasificarse  como  una  corrección  al  método  del  cociente  ó 
como  corrección  al  de  lista  libre  con  el  cual  á  nuestro  modo 
de  ver  tiene  grandes  semejanzas.  El  método  de  Bonelli  es  uno 
de  los  mayores  progresos  en  esta  materia  y  merece  aplausos 
por  más  de  un  concepto:  no  nos  atrevemos,  sin  embargo,  á  de- 
cir que  sea  el  mejor  porque  como  veremos  después  hay  algu- 
nos que  le  aventajan  en  sencillez  y  claridad. 
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VII 

Francesco  Racioppi  (1)  se  ha  preocupado  asimismo  de  la 
influencia  que  el  elemento  aleatorio  puede  tener  en  este  méto- 
do, dificultad  que  no  le  parece,  sin  embarg-o,  de  suficiente  im- 
portancia para  abandonar  el  sistema  por  lo  cual  propone  que 
se  reforme  sencillamente  el  procedimiento  de  escrutinio  á  fiu 
de  que  en  vez  de  dejar  á  la  suerte  ó  á  la  casualidad  el  or- 
den de  escrutar  y  contar  las  papeletas  de  votación,  este  acto 
obedezca  una  razón  fundada,  de  manera  que  unas  papeletas 
se  cuenten  antes  que  otras  por  su  propio  derecho. 

Esta  corrección  exige  una  regla  propiamente  jurídica  que 
determine  de  un  modo  preciso  el  orden  en  que  las  papeletas 
deben  tenerse  en  cuenta.  Racioppi  cree  hallar  esta  regla  en  un 
principio  que  enuncia  en  estos  términos:  los  focos  deben  ceder 
á  los  más.  De  este  modo — dice — si  las  papeletas  de  un  grupo 
AB  fuesen  100  y  las  de  AC  fuesen  101  es  claro  que  C  tiene 
más  derecho  que  B  á  que  las  papeletas  se  cuenten  en  su  favor, 
y  por  consiguiente  deberán  las  papeletas  AB  contarse  prime- 
ro: en  otros  términos,  que  las  100  papeletas  AB  deben  consti- 
tuir la  cuota  del  candidato  A  y  no  las  papeletas  AC  que  debe- 
rán ser  escrutadas  á  continuación  para  que  resulte  elegido  C. 
Este  concepto  que  en  el  fondo  no  puede  menos  de  considerar- 
se como  justo  y  racional  presenta  alguna  dificultad  para  ser 
llevado  á  la  práctica.  Para  esto  propone  Raccioppi  que  antes 
de  comenzar  el  escrutinio  se  clasifiquen  las  papeletas  por  gru- 
pos según  el  orden  de  los  dos  primeros  nombres. 

Así  por  ejemplo: 


Número  de  papeletas. 

180 

80 

40 

300 

1'  línea 

N 

N 

N 

N 

r  línea 

X 

Y 

Z 

R 

Para  formar  la  cuota  de  N,  suponiendo  que  el  cociente  sea 
300,  se  comenzarán  á  contar  para  él  las  papeletas  del  grupo 

(1)     Racioppi,  Su/la  r(i¡)preiiinti(nz((  píoporzioiíale.  Roma,  1883. 
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menor,  esto  es,  el  NZ  donde  sólo  hay  40  papeletas,  siguiendo 
después  por  el  NY  que  cuenta  80,  y  así  en  adelante  hasta  com- 
pletar 300.  Si  varios  grupos  tuvieren  el  mismo  número  de  pa- 
peletas podría  darse  la  preferencia  al  orden  alfabético,  á  la 
ancianidad  ó  á  la  suerte.  En  el  ejemplo  citado  resultaría  iS 
elegido  por  las  papeletas  de  los  grupos  1°,  2°  y  3°  y  el  segundo 
lugar  correspondería  á  R. 

La  principal  objeción  que  puede  hacerse  á  esta  idea,  es  la 
de  la  dificultad,  casi  imposibilidad  podríamos  decir,  de  llevarla 
;i  la  práctica,  sobre  todo  en  una  elección  de  muchos  votantes 
y  eu  que  hubieran  de  designarse  un  buen  número  de  Diputa- 
dos. El  mismo  Racioppi  declara  espontáneamente  que  su  idea, 
aunque  no  imperfecta,  no  le  parece  práctica  y  no  aconseja  su 
admisión  confiaado  en  que  podrá  hallarse  otro  medio  más  sen- 
cillo de  corregir  el  sistema  y  destruir  la  poderosa  objeción  del 
elemento  aleatorio. 


VIII 


También  M.  Bompas  (1)  ha  expuesto  una  corrección  al 
sistema  del  cociente  que  se  encamina  á  suprimir  el  elemento 
aleatorio  del  procedimiento. 

En  el  sistema  de  M.  Bompas  cada  elector  dispone  sola- 
mente de  un  voto  que  es  trasferible.  Así,  pues,  si  el  candidato 
preferido  del  elector  está  ya  elegido  se  cuenta  el  voto  al  que 
viene  en  segunda  línea,  y  así  sucesivamente.  A  este  efecto  se 
escriben  los  nombres  de  todos  los  candidatos  por  orden  alfa- 
bético en  la  papeleta  con  que  ha  de  votarse,  dejando  una  ca- 
silla á  la  derecha  de  cada  nombre. 

Los  electores  escriben  en  estas  casillas  los  números  1,  2, 
3,  etc.,  para  indicar  el  orden  de  preferencia  en  que  quieren 
favorecer  á  los  candidatos  con  sus  sufragios. 

Un  primer  escrutinio  se  practica  no  teniendo  en  cuenta 
sino  los  candidatos  que  llevan  puesto  el  número  1,  clasificando 
al  mismo  tiempo  las  papeletas  por  categorías. 


(I;       i><i  I   M<r!I   (i„:,tl,    «If-l  S  .Ip  .■Mili'  .lo  1«S.|. 
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Se  divide  despue's  el  número  total  de  papeletas  válidas  por 
el  de  Diputados  que  deben  elegirse,  más  una  unidad.  El  co- 
ciente obtenido  de  este  modo  constituye  la  mayoría  necesaria 
para  ser  elegido. 

Si  desde  luego  resultaren  suficiente  número  de  candidatos 
con  este  cociente  la  elección  ha  terminado.  En  otro  caso  las 
operaciones  continuarán.  El  primer  escrutinio  habrá  dado  á 
conocer  el  número  de  votos  obtenidos  por  cada  candidato  en 
aquellas  papeletas  que  les  colocaron  en  el  primer  lugar  de 
preferencia,  resultando  algún  candidato  con  menor  número  de 
sufragios;  pues  bien,  á  este  candidato  que  ha  tenido  menos 
votos  se  le  declara  no  elegido,  y  las  papeletas  en  las  cuales 
iba  colocado  con  el  número  1  son  de  nuevo  escrutadas,  no  te- 
niendo en  cuenta  sino  los  candidatos  del  segundo  lugar,  y  los 
votos  que  resulten  aumentarán  el  número  de  los  obtenidos  en 
el  primer  escrutinio. 

Después  de  esto  puede  resultar  completo  el  número  de  can- 
il idatos  elegidos,  esto  es,  que  han  alcanzado  el  cociente;  pero 
puede  también  suceder  lo  contrario,  y  entonces  se  continúa  el 
escrutinio  en  la  misma  forma  que  hemos  dicho  para  el  segun- 
<lo  hasta  completar  aquel  número. 

Sin  embargo,  si  por  consecuencia  de  estas  trasferencia» 
sucesivas  un  candidato  llegase  á  obtener  más  votos  que  el  co- 
ciente, se  hará  la  devolución  de  votos  obrando  en  sentido  in- 
verso, es  decir,  que  los  sufragios  supérfluos  para  el  elegido  se 
contarán  para  los  candidatos  suscritos  en  segunda  línea  en  las 
]iapeletas. 

Estas  operaciones  han  parecido  muy  sencillas  á  los  miem- 
bros del  Parlamento  inglés  y  á  los  Abogados  que  las  han  en- 
sayado y  puede  muy  bien  ser  que  la  práctica  las  haga  menos 
complicadas  de  lo  que  parecen  á  primera  vista.  En  este  sistema 
el  elemento  aleatorio,  si  no  borrado  por  completo,  está  muy 
disminuida  su  gravedad.  Presenta,  sin  embargo,  en  sentir  de 
M.  Victor  D'Hondt  un  inconveniente  gravísimo,  cual  es  el  de 
que  quede  sin  elegir  an  candidato  que  sea  el  que  mayor  nú- 
mero de  sufragios  haya  obtenido  por  haberlo  votado  unánime- 
mente los  electores.  Podrá  suceder  que  presentándose  un  can- 
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dídato  de  gran  fuerza  eu  una  circunscripción  acuerden  votarlo 
todos  los  electores,  y  considerando  segura  é  indiscutible  su 
TÍctoria,  ya  que  todos  lo  han  de  votar,  no  lo  coloquen  el  pri- 
mero, sino  el  último,  ó  por  lo  menos  en  un  lugar  menos  prefe- 
rente, porque  naturalmente  los  amigos  de  los  demás  candida- 
tos menos  fuertes  procurarán  ponerlos  en  los  primeros  lugares; 
pues  bien,  de  este  hecho  simplicísimo  y  muy  natural,  lo  cual 
hace  creer  que  podría  ser  frecuente,  resultará  que  el  candi- 
dato votado  por  unanimidad  quede  sin  elegir.  Supongamos, 
en  efecto,  que  deben  elegirse  tres  Diputados  y  que  luchan  dos 
partidos,  el  primero  de  los  cuales  vota  á  los  candidatos  aj  6 
y  á  z,  que  es  común  á  las  dos  listas;  el  segundo  vota  á  m,  n  j 
z.  Hecho  el  primer  escrutinio,  arroja  el  siguiente  resultado. 

a 1.300  votos 

m 800 

h 700 

z 300 

«. 200 

Suman  las  papeletas  válidas  3.300,  y  por  lo  tanto  el  co- 

(3  300  "\ 
3  ,  ^  )  825,  por  lo  cual  sólo  queda  elegido  en  el  pri- 
mer escrutinio  el  candidato  a.  Se  escrutan  las  papeletas  de  », 
leyéndose  los  segundos  lugares,  y  resulta  m  150  votos,  z  50, 
con  lo  que  se  declara  elegido  á  ?>i,  que  ha  obtenido  950  sufra- 
gios. Se  escrutan  las  papeletas  de  z  y  da  por  resultado  200  vo- 
"tos  en  favor  de  ¿,  y  queda  éste  elegido  y  completos  los  tres  la- 
gares, con  lo  que  2,  que  ha  tenido  300  votos  para  el  primer  lu- 
gar, 50  para  el  segundo  y  2.950  para  el  tercero,  en  total  3.300 
Totos,  es  decir,  la  unanimidad,  queda  sin  elegir. 

Este  posible  resultado  hace  inadmisible  el  sistema,  pues 
bastaría  por  sí  solo  para  que  los  enemigos  de  la  representación 
proporcional  atribuyesen  al  principio  efectos  y  vicios  que  sólo 
pertenecen  al  sistema  concreto  que  exponemos. 


TÍT.    11 — CAP.    vr  —  MÉTODOS    RACIONALES  267 

IX 

Los  esfuerzos  y  los  ensayos  hechos  para  llevar  á  la  prác- 
tica el  sistema  electoral  del  cociente,  merecen  que  les  dedi- 
quemos algunas  palabras. 

En  Inglaterra,  además  de  los  trabajos  que  dejamos  citados 
del  Duque  de  Rischmond,  de  Haré,  etc.,  la  cuestión  del  co- 
ciente electoral,  según  el  sistema  de  este  último,  fué  discutida 
ampliamente  en  la  Cámara  de  los  Comunes  cuando  en  1872, 
Morrisson,  en  unión  de  Fawe  y  de  Hughes,  propuso  dividir  el 
país  en  distritos  iguales,  aplicando  en  cada  uno  aquel  sistema, 
pero  la  propuesta  no  fu(^  aceptada,  más  que  por  el  principio  eti 
sí,  por  la  radical  reforma  que  exigía  en  la  geografía  electoral, 
muy  contraria  á  las  costumbres  inglesas. 

En  las  posesiones  inglesas  de  ^Lustralia  se  introdujo  el  mé- 
todo del  cociente  por  Rowland  Hill  en  1^^39  ó  40.  Después  el 
sistema  de  Haré  halló  un  decidido  defensor  en  la  Sra.  Spence, 
y  como  consecuencia  de  su  activa  propaganda  se  llevó  la  cues- 
tión en  1862  á  la  Cámara  de  Nueva  Gales  meridional.  Holden. 
Forster  (W),  Lucas,  Holt,  Hoskius,  Morris  y  Dalgleish,  de- 
fendieron la  reforma,  combatiéndola  Love,  Wilson,  Forster  (R) 
y  Stewart,  y  la  Cámara  se  decidió  por  los  primeros,  puesto 
que  por  24  votos  contra  20  acordó  pasar  á  la  segunda  lectura, 
mas  entre  tanto  cayó  el  Ministerio  y  la  cuestión  quedó  en  tal 
estado. 

En  Francia,  en  1873,  el  marqués  de  Biancourt  propaso 
para  la  elección  de  los  Consejos  municipales,  urbanos  y  rura- 
les, el  método  del  ^oto  de  preferencia  con  el  cociente.  Lasse- 
rre,  en  nombre  del  partido  ultramontano,  acogió  el  principio  y 
lo  asoció  á  loda  una  reforma  radical  complicadísima.  En  1874 
M.  de  Rambure  formuló  un  proyecto  para  las  elecciones  mo- 
nicipales,  inspirado  en  las  ideas  de  Lasserre,  y  que  no  deja  de 
tener  interés  bajo  el  punto  de  vista  teórico.  Los  Municipios 
deberían,  según  este  proyecto,  dividirse  en  dos  secciones,  una 
para  la  representación  personal  y  la  otra  para  la  de  la  propic- 
<lad.  En  la  primera  sección  el  sufragio  sería  universal:  los  me- 
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ñores,  las  mujeres  casadas  y  los  incapacitados  serían  repre- 
sentados por  el  jefe  de  la  familia  ó  por  sus  curadores;  las  viu  - 
(las  y  las  solteras  tendrán  un  mandatario  del  sexo  masculino; 
los  imposibilitados  de  acudir  á  la  urna  podrían  enviar  su  voto 
por  escrito;  el  escrutinio  sería  individual,  quedando  elegido 
todo  candidato  que  obtuviese  un  número  de  votos  igual  6  su- 
perior al  cociente.  Las  elecciones  complementarias  se  harían 
mediante  la  trasferencia  de  sufragios  insuficientes  6  superfinos,. 
lo  cual  harían  los  mismos  candidatos.  En  la  segunda  sección 
sólo  votarían  los  contribuyentes,  teniendo  un  número  de  votos 
proporcional  á  la  cuota  de  contribución.  El  escrutinio  se  haría 
como  en  el  primer  colegio,  con  el  principio  del  cociente.  AI 
mismo  tiempo  que  este  proyecto  se  presentó  otro  por  M.  Per- 
nolet,  inspirado  en  el  sistema  de  lista  libre,  y  pocos  días  des- 
pués uno  de  M.  Bethmont,  que  desarrollaba  el  principio  del 
voto  acumulativo.  La  Comisión  parlamentaria  prefirió  este  úl- 
timo proyecto. 

En  Bélgica,  Bourson  fué  el  primero  que  en  la  Reviie  tri- 
mestrelle  de  1864  recomendó  el  método  de  Haré,  al  que  si- 
guieron también  Rolin-Jacquemyns  y  Laveleye.  En  1871  el 
Abogado  Péty  expuso  en  el  Consejo  provincial  de  Lieja  las 
aplicaciones  prácticas  ya  intentadas  y  los  resultados  obtenidos 
recomendando  su  estudio.  La  Asociación  de  Abogados  de  la 
capital  dio  un  paso  más  adoptando  desde  aquel  año  el  sistema 
de  Haré  para  la  elección  de  su  Junta  de  gobierno,  y  después 
de  cuatro  experiencias  pudieron  examinarse  sus  resultados 
completamente  favorables  (1). 

En  1872  la  Association  libérale  de  Gand  adoptó  el  mismo 
sistema  para  la  elección  de  su  comité  central,  sin  que  desde 
entonces  se  haya  producido  más  incidente  que  el  ocurrido  en 
1880,  pues  habiéndose  escrito  las  papeletas,  no  por  orden  de 
preferencia  sino  por  orden  alfabético,  se  comentó  vivamente 
el  resultado  de  la  elección,  como  si  pudiese  atribuirse  al  siste- 
ma el  efecto  producido  por  haber  redactado  mal  las  candida- 
to ras. 


'1)      Brunialti,  Iai  .IhkIh  iifjiiumtw'iiiu  J*.  lodos  lo»  elu-torru. 
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También  laconfereme  d%  jeune  barrean  de  Bruselas  adoptó 
el  método  de  Haré  para  elegir  su  consejo  de  dirección,  y  ha- 
biendo nombrado  una  comisión  especial  para  estudiar  los  efec- 
tos del  sistema,  ésta  en  el  rapport  que  presentó  en  8  de  Mayo 
de  1873,  hizo  constar  que  cuatro  ensayos  sucesivos  habían  de- 
mostrado que  el  objeto  de  la  proporcionalidad  se  había  alean  - 
zado  por  completo,  sin  que  la  casualidad  hubiese  intervenido 
para  nada  en  este  éxito. 

En  Suiza,  el  sistema  del  cociente  fué  recomendado  en  1865 
por  la  Associatioii  reformiste  de  Ginebra,  y  en  18(58  propuesto 
por  Wille  y  De  Wyss  en  Zurich  cuando  se  discutía  la  nueva 
Constitución. 

En  1869  el  método  del  cociente  fué  propuesto  al  Gran  Con- 
sejo de  Neuchatel  por  la  Comisión  encargada  de  estudiar  la 
reforma  electoral,  y  especialmente  por  MM.  Henri  Dupas- 
quier  y  Henri  Jacottet.  Después  de  un  interesante  debate,  fué 
el  proyecto  tomado  en  consideración  por  43  votos  contra  38,- 
pero  en  la  votación  por  artículos  no  prevaleció  el  sistema,  in- 
fluyendo para  ello  solamente  la  objeción  de  ser  aleatorio,  des- 
conociendo aquella  verdad  importante  dicha  por  M,  Jules  Si- 
món en  su  Elogio  de  Gidzot  «para  apreciar  una  ley  no  convie- 
ne compararla  con  el  ideal,  sino  con  la  realidad  á  que  debií 
reemplazar». 

En  Bale  se  constituyó  la  Associatiod  reformiste  en  1882 
bajo  la  presidencia  de  M.  HagenbachBischoff,  y  publicó  un 
proyecto  de  ley  inspirado  en  el  cociente  electoral,  según  la  ley 
danesa. 

En  Italia  hay  también  algunos  ensayos  que  registrar.  Eii 
Enero  de  1874  se  propuso  la  adopción  de  un  método  propor- 
cional en  el  Círculo  filológico  de  Florencia.  La  propuesta  en- 
contró viva  oposición,  pero  fué  al  fin  admitida,  poniéndose  en 
práctica  el  sistema  del  cociente,  verificándose  la  primera  elec- 
ción en  10  de  Abril  del  mismo  año.  En  esta  elección  fueron 
depositadas  en  la  urna  112  papeletas,  y  el  escrutinio  duró 
treinta  y  cinco  minutos:  tres  Consejeros  obtuvieron  el  cocien- 
te, y  otros  dos  fueron  elegidos  por  mayoría  relativa:  el  resul- 
tado pareció  completo.  Posteriormente  se  reformó  el  sistema. 
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si  bien  solamente  ea  el  orden  del  escrutinio,  decidiéndose  que 
se  comenzase  por  las  papeletas  que  contuvieran  menor  núme- 
ro de  nombres  escritos.  De  esta  manera  se  hizo  la  elección  de 
1°  de  Abril  de  1875,  dando  resultados  aun  más  favorables,, 
puesto  que  de  seis  consejeros  y  tres  síndicos  que  habrán  de  ele- 
girse cinco  délos  primeros,  y  los  tres  segundos  alcanzaron  el 
cociente,  y  sólo  uno  fué  elegido  por  mayoría  relativa. 

En  el  mismo  año,  dos  sociedades  obreras  de  Sampierdare- 
na  (Genova),  un  Banco  y  una  asociación  cooperativa  admitió* 
ron  el  sistema  del  cociente  para  poner  término  á  las  disensio- 
nes que  resultaban  del  triunfo  exclusivo  de  una  mayoría,  y 
los  res  ultados  que  desde  entonces  se  vienen  obteniendo  satis- 
fac  en  á  los  asociados  y  han  llevado  la  calma  á  sus  espíritus. 

En  Holanda  el  sistema  del  cociente  fué  examinado  en  1865- 
cuando  se  reunió  en  Amsterdam  un  Congreso  de  Ciencias  so- 
ciales, y  no  faltan  allí  constantemente  defensores  de  aquel 
método,  pudiendo  citarse  con  preferencia  á  M.  Fruin,  profesor 
de  la  Universidad  de  Ley  de,  que  ha  publicado  un  artículo 
interesantísimo  en  la  revista  de  Gids,  sosteniendo  un  método 
que  participa  algo  del  expuesto  por  M.  Considerant. 

En  Grecia,  el  Ministerio  propuso  en  Noviembre  de  1871  con- 
forme se  había  anunciado  en  el  discurso  de  la  Corona  la  adop- 
ción del  principio  de  proporcionalidad  desen  vuelto  en  un  sis- 
tema de  votación  uninominal  con  cociente  de  distrito.  El  pro_ 
yecto  de  ley  fué  igualmente  adoptado  por  Conmondouros  y 
por  Tricoupis  los  dos  Jefes  de  los  partidos  principales,  el  Rey- 
mostró  por  él  interés  bastante  natural  en  un  príncipe  de  la  casa 
de  Dinamarca,  por  lo  cual  era  lícito  esperar  que  pronto  sería 
ley.  Sin  embargo,  un  cambio  de  Ministerio  primero  y  razones 
políticas  más  graves  después,  apartaron  la  atención  de  esta  y 
otras  útiles  reformas.  La  Constitución,  además,  fué  un  gran 
obstáculo,  pues  disponiendo  ésta  que  las  votaciones  se  verifi- 
quen depositando  cada  elector  una  bola  en  la  urna  del  candi- 
dato por  que  se  vota,  había  dificultades  para  admitir  papeletas, 
listase  cualquier  otro  procedi  miento  de  los  usados  en  casi  to- 
dos los  países. 

El  método  del  cociente  se   ha   establecido  en   los  Estados 
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Unidos  en  la  Universidad  de  Harvard  para  la  elección  del  Con- 
sejo de  vigilancia  que  se  compone  de  diez  miembros.  En  1870 
fué  admitido  y  por  primera  vez  ensayado,  tomando  parte  en 
la  votación  380  votantes.  La  memoria  escrita  con  propósito  de 
dar  cuenta  de  esta  operación,  manifiesta  que  se  hizo  con  más 
facilidad  y  prontitud  que  con  el  sistema  de  mayoría;  llama  la 
atención  sobre  la  gran  libertad  que  concede  á  los  electores,  y 
hace  constar  los  satisfactorios  resultados  de  la  elección. 

En  el  Brasil,  donde  se  había  establecido  el  voto  limitado  en 
1875  para  las  elecciones  políticas,  se  sustituyó  este  sistema 
con  el  del  cociente,  con  escrutinio  individual  sin  preferencia 
de  sufragios  en  Julio  de  1882.  Esta  misma  ley  fué  aplicada  á 
las  elecciones  municipales  en  Río  Janeiro.  Como  en  esta  ley 
no  está  dispuesta  la  trasferencia  de  sufragios,  resultó  que 
en  las  primeras  elecciones,  habiendo  3.838  votantes,  y  siendo 
el  número  de  Consejeros  21  y  el  cociente  182,  ninguno  de  los 
candidatos  obtuvo  cociente.  En  segunda  votación  hecha  en  el 
mes  siguiente,  el  que  reunió  más  votos  tuvo  229,  y  el  última 
de  los  elegidos  95.  También  en  Pernambuco  hubo  que  hacer 
segunda  votación,  pues  en  la  primera  sólo  resultaron  elegidos 
3,  de  21. 


CAPITULO  VIÍ 


Mí'odos  raciónale»  de  rcprencnkicióii  prupoi-cionol. — Sistema  de  listas  concurren- 
tes ó  de  lista  libre. — Diversas  modificaciones  que  ha  sufrido  esto  KÍstema. 
— Ensayos  prácticos  de  este  método  llevados  á  cabo  en  diversos  países. 


I 


Mr.  Víctor  Consideraut  (1)  fué  el  primero  qae  abog-ando  por 
la  adopción  de  un  procedimiento  electoral  que  diese  por  resul- 
tado la  justa  y  proporcional  representación  de  todas  las  opi- 
niones, expuso  un  sistema  que  ha  servido  de  base  al  llamado 
de  lisias  concurrentes  ó  de  l¿¿>7'e  concurrencia  de  listas,  y  por 
abreviación  de  lista  libre.  El  método  de  Mr.  Considerant  con- 
sistía en  lo  siguiente:  los  electores,  en  un  número  que  la  ley 
fijaría,  tendrían  derecho  á  abrir  una  sección  electoral  y  á  re- 
dactar su  prog-rama:  los  programas  de  las  diversas  secciones 
serían  oficialmente  reconocidos  y  publicados:  los  electores  de- 
positarían después  en  una  urna  una  papeleta  en  que  ¡ría  es- 
crito únicamente  el  número  de  la  sección  por  que  optaban,  con 
lo  cual  quedaban  determinadas  las  fuerzas  con  que  cada  par 
tido  ó  cada  programa  disponía:  cada  uno  de  éstos  tendría  de- 
recho á  un  número  de  representantes  proporcionado  al  d** 
adhesiones:  en  una  segunda  votación,  los  electores  deposita 
rían  una  papeleta  conteniendo  el  número  de  su  sección  y  unu 
lista  de  candidatos  igual,  con  tantos  nombres  cuantos  sean  los 
Diputados  que  al  partido  ó  programa  hayan  correspondido:  si 


(1)     Coa>ideraut,  De  la  ñmerité du  gouventemeru  repreienlatif.   Oíno1)ra,  1>4G. 
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se  hubieren  votado  por  los  pertenecientes  á  un  mismo  partido 
diversas  candidaturas,  quedarán  elegidos  los  que  mayor  nú- 
mero de  sufragios  hubieren  obtenido. 

Es  de  advertir  que,  si  bien  Considerant  no  publicó  su  sis- 
tema hasta  1846,  algunos  años  antes,  desde  1834  lo  había  ex- 
puesto en  reuniones  particulares,  y  por  su  influencia  un  Dipu- 
tado, M.  Hoffmann,  propuso  en  Ginebra  en  1842  la  represen- 
tación proporcional. 

M.  Antoine  Morin  desenvolvió  el  método  en  1861  y  62  (1) 
en  publicaciones  importantes  y  un  proyecto  de  ley  presentado 
á  la  constituyente  de  Ginebra  y  á  la  Association  reformiste,  y 
lo  completó  y  perfeccionó  de  un  modo  notable  en  1867  y  en 
1871,  formulándolo  en  bases  concretas,  á  las  que  se  acompa- 
ñaron notas  y  observaciones  de  importancia  para  su  compren- 
sión y  para  apreciar  sus  ventajas.  Con  posterioridad  ha  sido 
modificado  de  una  manera  profunda  por  Baily,  Pernolet, 
Studer,  Gfeller,  Naville,  Borely,  Lütscher,  Gonin  y  otros. 

Como  los  proyectos  aceptados  por  casi  todos  estos  autores 
tienen  por  base  el  sistema  propuesto  por  la  Associaliott  refor- 
miste  de  Genéve  con  ligeras  modiñcacioues,  comenzaremos  por 
exponer  éste,  que  es  el  más  minucioso,  sin  perjuicio  de  hacer- 
nos después  cargo  de  las  principales  divergencias  que  pueden 
observarse  entre  dicho  procedimiento  y  los  que  aquellos  auto- 
res han  descrito. 

El  sistema  de  lista  libre  se  desarrolla  en  las  siguientes  ocho 
bases  (2): 

Y  Los  fartidos  libremenle  formados  'projponen  sus  listas  de 
candidatos  áfin  de  que  cada  lista  obtenga  un  número  de  Diputa- 
dos proporcionado  al  número  de  sufragios  que  haya  obtenido. 

Como  los  partidos  se  forman  libremente,  su  número  es  in- 
determinado. Fijar  su  número  legalmente  sería  arbitrario  y 
limitaría  de  un  modo  abusivo  la  libertad  de  los  electores.  Esta 


(1)  Morin,  Un    wiuvr.an  nysleme  electoral.  —  Ginebra,  1861.  De  la  reprc-ievtation 
di»  minoritea. — Ginebra,  1862. 

(2)  Emest  Navillo,  Ln  r/iiestion  electonih  m    Exirope  ct  •  n  Amcriqur.    Ginebrn, 
1H71. 
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libertad,  que  es  preciso  reconocer,  hallará  su  límite  natural  en 
el  hecho  de  que  los  electores  que  los  formen  estén  en  un  límite 
inferior  al  cociente,  no  pudiendo,  por  tanto,  alcanzar  represen- 
tación. 

Este  sistema  no  introduce  elemento  alguno  ficticio  en  la 
división  del  cuerpo  electoral.  Si  no  existen  más  que  dos  parti- 
dos verdaderos,  no  se  propondrán  más  que  dos  listas,  y  todos 
los  electores  se  agruparán  en  dos  campos.  El  principio  de  la 
proporcionalidad  no  ejerce  presión  en  ningún  sentido:  la  liber- 
tad impera  solamente.  Importa  consignar  esto,  porque  algunos 
defensores  de  los  antiguos  sistemas  han  creído  que  el  mero  pro- 
cedimiento podría  ejercer  alguna  presión,  aunque  en  un  sen- 
tido contrario,  esto  es,  dividiendo  artificialmente  el  cuerpo 
electoral. 

«El  número  de  sufragios  se  computan  á,  las  listas  y  no  á 
los  candidatos  individualmente.  Preciso  es,  en  efecto,  resol- 
verse entre  el  sistema  de  contar  los  sufragios  á  los  candidatos 
(representación  personal  de  los  electores)  ó  el  sistema  de  com- 
putar los  votos  á  las  listas  (representación  proporcional  de  los 
partidos).  Si  se  prefiere  la  representación  personal,  la  papeleta 
electoral  no  debe,  en  ningún  caso,  contener  m  ás  que  un  solo 
nombre,  porque  el  derecho  electoral  de  un  individuo  se  agota 
propiamente  en  un  solo  candidato.  Sólo  los  partidos  que  com- 
prenden muchos  grupos  electorales  pueden  tener  diversos  re- 
presentantes, y  el  elector  que  acude  á  votar  diversos  nombres 
no  lo  hace  realmente  como  individuo,  sino  como  miembro  de 
un  partido.  Esto  es  perfectamente  claro,  por  m.ás  que  al  pri- 
mer golpe  de  vista  estas  ideas  se  presenten  oscuras  y  falseadas 
por  la  costumbre  del  escrutinio  de  lista  que,  en  mayor  ó  me- 
nor escala,  en  todas  partes  se  practica.  El  sufragio  otorgado  á 
los  candidatos  y  el  sufragio  dado  á  las  listas  son  dos  principios, 
no  solamente  diversos,  sino  incompatibles,  que  no  deben  en- 
contrarse nunca  juntos  en  un  buen  sistema  electoral.»  Este 
punto  ha  sido  el  principal  objeto  de  las  reformas  y  mejoras  del 
sistema,  pues  siendo  este  razonamiento  un  tanto  erróneo,  fué 
preciso  corregir  el  sistema  en  el  sentido  que  indicaron  Lüts- 
cher,  Gfeller  y  otros,  como  después  veremos. 


276  ESTUDIOS    SOBRE    PROCEDIMIENTO    ELECTORAL 

2^  La  elección  debe  hacerse  por  colegios,  d  los  que  se  atribmja 
un  número  determinado  de  rey-ese  litantes. 

Con  el  colegio  uninomiual  no  puede  alcanzarse  la  represea- 
tación  proporcional:  por  eso  debe  dividirse  el  país  en  zonas  am- 
plias que  elijan  un  número  bastante  considerable  de  Diputados. 
La  Association  reformiste  de  6^e;¿í?2-^  establecía  en  su  proposición 
que  se  conservasen  los  colegios  electorales  tal  como  los  había 
fijado  la  Constitución  vigente.  Algunos  piden,  sin  embargo,  co- 
legios más  extensos  todavía,  y  muchos  encuentran  que  el  siste- 
ma sería  mucho  más  perfecto  si  se  aplicase  con  el  colegio  único; 
pero  las  dificultades  prácticas  de  reducir  una  nación  á  un  solo 
colegio  electoral  es  causa  de  que  se  haya  renunciado  áeste  pen- 
samiento, que  puede  considerarse  como  uu  ideal  y  aun  aproxi- 
marse á  él  aplicando  los  votos  excedentes  en  cada  circunscrip- 
ción á  los  representantes  de  la  misma  opinión  ó  partido  en 
otras  circunscripciones,  lo  cual  en  el  fondo  equivale  á  conser- 
var la  unidad  del  colegio  nacional,  sumando  todos  los  votos  á 
favor  de  las  opiniones  que  los  hayan  obtenido. 

3'  Las  listas  formadas  conforme  á  la  base  Y  deberán,  contener 
colocados  ]por  orden  alfabético  un  número  de  nombres  de  candida- 
tos igual  al  de  representantes  que  corresponda  elegir  en  la  cir- 
cunscripción, y  serán  'presentadas  por  30  electores  al  i)residente 
de  la  elección  antes  de  comenzarse  ésta.  Cada  elector  no  godrá 
ñrmar  más  que  la  presentación  de  una  sola  lista.  Las  listas  de- 
positadas  recibirán  un  número  de  orden,  estando  prohibido  re- 
2)roducir  este  número  en  las  demás  listas. 

La  condición  de  que  las  listas  de  candidatos  hayan  de  llevar 
determinado  número  de  firmas  de  presentación  no  es  de  esen- 
cia en  el  sistema,  pero  tiene  una  gran  consecuencia  práctica,  á 
fin  de  dar  seriedad  y  garantías  á  la  presentación,  y  como  se 
comprende,  el  número  de  30  firmas  es  completamente  arbitra- 
rio y  sujeto  á  modificación. 

En  virtud  de  esta  base,  cada  partido  procederá  previameu- 
te,  en  una  especie  de  elección  preparatoria,  á  formar  su  lista 
de  candidatos  y,  naturalmente,  al  hacerla  se  tendrán  en  cuen- 
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ta  todas  las  circuustaacias  que  tieadan  á  darla  fuerza,  asegu- 
rando á  cada  uno  de  los  elementos  del  partido  la  influencia  y 
participación  que  le  corresponda  para  evitar  que  el  desconten- " 
to  produzca  deserciones  ó  acaso  la  formación  de  una  nueva 
candidatura  ó  lista  que  se  presente  á  luchar.  «La  libertad  y  la 
justicia  establecidas  para  la  elección  oficial  impondrán  á  los 
partidos  la  dichosa  necesidad  de  realizar  la  justicia  en  el  seno 
de  ellos  mismos.»  Los  comités  electorales  de  este  modo  ayuda- 
rán á  los  electores,  pero  no  lograrán  imponerse.  Tampoco  es 
de  esencia  que,  como  se  dice  en  estábase,  se  dé  un  número  á 
cada  lista  depositada;  puede,  en  vez  de  esto,  designárselas  con 
una  letra,  con  un  color  ó  con  una  denominación  cualquiera. 

4*  El  elector  depositará  en  la  urna  una  papeleta  conteniendo: 
1"  El  número  de  orden  6  denominación  de  la  lista  que  prefiere. 
2"  Un  mímero  de  candidatos  igualó  inferior  á  las  dos  terceras 
partes  del  numero  de  Dipitados  que  dehen  elegirse  en  el  colegio. 
Esta  es  una  de  las  bases  que  ha  sufrido  posteriormente  modi- 
ficaciones, pues  no  todos  han  visto  la  necesidad  de  que  se  com- 
bine este  sistema  con  el  del  voto  limitado,  que  es  lo  propuesto 
l)or  la  Association  reformisle.  Esta  lo  propuso  para  evitar  que 
todos  los  candidatos  de  una  lista  pudiesen  obtener  el  mismo 
número  de  sufragios,  lo  cual  dificultaría  más  tarde  su  clasifica- 
ción por  orden  de  votos.  Como  no  es  probable  que  un  solo 
partido  tenga  más  de  las  dos  terceras  partes  de  los  sufragios 
de  una  circunscripción,  claro  es  que  el  voto  limitado  no  pro- 
duce propiamente  una  limitación  del  derecho  electoral,  puesto 
que  casi  siempre,  votando  por  los  dos  tercios  de  candidatos,  se 
votarán  más  de  los  que  han  de  salir  elegidos  por  su  partido. 

Las  papeletas  que  lleven  un  número  de  candidatos  inferior 
al  que  cada  elector  puede  votar,  deberán  ser  contadas  del  mis- 
mo modo  que  las  demás  en  favor  del  partido  á  que  correspon- 
da. Debe  hacerse  así,  porque  con  el  hecho  de  votar  una  lista 
marcada  con  el  número  de  un  partido  y  conteniendo  algún 
nombre  del  mismo  partido,  el  elector  ha  significado  claramen- 
te su  opinión,  habiendo  además  ventaja  en  que  los  electores 
puedan  hacerlo  así.  puesto  que  la  diferencia  en  el  número  de 
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sufragios  que  se  cuenta  después  á  cada  candidato  favorecen  su 
colocación  dentro  de  la  lista  para  decidir  sobre  su  preferencia 
en  el  caso  de  que  no  todos  resulten  elegidos. 

Con  este  sistema,  tal  y  como  se  formuló  por  la  Association 
reformiste,  el  elector  debía  precisamente  optar  por  una  de  las 
diversas  listas  presentadas  por  los  partidos,  votando  cualquiera 
de  ellas  ó  determinando  número  de  nombres  escogidos  precisa- 
mente de  entre  los  de  una,  porque  los  votos  que  se  den  á  per- 
sonas contenidas  en  otras  listas  ó  no  contenidas  en  ninguna 
eran  por  completo  perdidos,  á  no  ser  que  los  partidarios  de  esas 
personas  se  reuniesen  y  pusiesen  de  acuerdo  formando  su  lis- 
ta, alcanzando  el  apoyo  de  un  número  suficiente  de  sufragios. 
También  este  particular  ha  sufrido  modificaciones  importantes 
en  las  sucesivas  reformas  de  que  en  su  desenvolvimiento  ha 
sido  objeto  el  sistema. 

Ninguna  disposición  especial  reclama  el  procedimiento  que 
nos  ocupa  respecto  á  la  división  del  colegio  en  secciones  que 
faciliten,  tanto  á  los  electores  como  á  los  escrutadores,  su  de- 
recho y  su  misión.  Las  secciones  deberán  ser  tan  numerosas 
como  lo  exijan  las  circunstancias  especiales  de  las  poblaciones, 
el  número  de  habitantes,  etc. 

5*  El  escrutinio  deberá  hacerse  de  la  siguiente  manera:  las 
urnas  no  se  abrirán  sino  reuniendo  todas  las  co7'respondientes  d 
un  colegio:  se  contará  el  número  de  papeletas  válidas:  el  número 
de  papeletas  dividido  por  el  de  Diputados  que  con'esponde  elegir, 
produce  el  cociente  electoral  ó  cifra  de  repartición:  se  cuenta  el 
número  devotos  obtenidos  por  cada  lista,  calculado  por  el  nil- 
mero  de  papeletas  que  llevan  el  número,  letra,  color  ó  denomina- 
ción correspondiente:  las  papeletas  correspondientes  á  cada  lista 
se  reúnen  en  ¡saquetes  separados  para  hacer  especialmente  el  es-, 
crutinio:  á  cada  lista  se  atribuirá  un  número  de  Diputados  pro- 
porcional al  número  de  sufragios  obtenidos  por  la  misma:  est» 
número  se  determina  dividiendo  el  número  de  sufragios  obtenidos 
por  cada  lista,  por  la  cifra  de  repartición:  si  la  repartición  arro- 
jase fracciones,  los  Diimtados  que  queden  por  elegir  se  distribui- 
rán entre  las  listas,  dando  á  la  fracción  más  alta- el  primer  IH- 
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'putadoy  d  la  siguiente  el  segundo  y  asi  sucesivamente:  si  dos 
listas  tuvieren  la  misma  fracción,  el  Diputido  se  atribuirá  á  Id 
que  tenga  mayor  número  de  votos,  y  si  éste  fuere  igual,  se  deci- 
dirá for  suerte. 

El  cociente  electoral  teórico  resulta  de  la  divisióa  del  nú- 
mero de  electores  inscritos  por  el  número  de  Diputados  que 
deben  ser  elegidos.  El  cociente  electoral ^rííc^/co  se  calcula  to- 
mando por  base  el  número  de  papeletas  válidas;  pues  según 
práctica  universal  en  materia  de  elecciones,  los  abstenidos  no 
pueden  tenerse  en  cuenta  para  la  designación  de  representan- 
tes, y  así  trasmiten  á  los  electores  que  han  votado  válidamente 
todo  su  derecho.  También  puede  calcularse  el  cociente  (y  esto 
es  lo  que  prevalece  después  de  las  últimas  correcciones)  to- 
mando por  base  el  número  total  de  sufragios  obtenidos  por  los 
candidatos  de  todas  las  listas. 

A  pesar  de  las  reglas  señaladas  para  hacer  el  escrutinio  y 
que  en  apariencia  complican  la  operación,  ésta  es  sencillísima 
y  en  la  práctica  no  resulta  más  difícil  que  otro  escrutinio  cual- 
quiera, puesto  que  en  realidad  basta  ir  leyendo  sucesivamente 
las  papeletas  conforme  se  sacan  de  las  urnas,  en  tanto  que  los 
secretarios  escrutadores,  distribuyéndose  el  trabajo  de  ir  ano- 
tando, obtienen  cuatro  cifras  totales  en  la  forma  que  se  indica 
en  la  base  siguiente: 

6'  una  vez  heclio  el  escrutinio  se  'proclamará:  1°,  el  número  de 
papeletas  válidas;  2°,  la  cifra  de  repartición  {cociente);  3",  elnú- 
msro  de  sufragios  obtenidos  por  cada  lista,  y  4",  el  número  de 
Diputados  que  corresponden  á  cada  una  de  las  listas  que  tengan 
derecho  á  represetitación. 

Como  se  ve,  estos  datos  resultan  del  escrutinio  muy  senci- 
llamente y  con  insignificante  trabajo.  Los  cálculos  precisos 
para  fijar  el  resultado  de  la  votación,  es  igualmente  sencillo, 
así  es  que  la  proclamación  puede  hacerse  poco  tiempo  después 
de  cerrado  el  escrutinio,  conociéndose  desde  luego  el  sentido 
político  de  la  votación  y  el  número  de  Diputados  que  deben 
sacarse  de  cada  lista,  es  decir,  de  cada  partido.  En  cuanto  ala 
operación  de  designar  éstos,  puede  hacerse  al  mismo  tiempo, 
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puesto  que  al  leer  el  número,  cifra  ó  color  de  una  papeleta,, 
pueden  leerse  los  nombres  que  contiene  del  mismo  modo  que 
hoy  se  hace,  tomando  nota  los  escrutadores,  con  lo  cual  el  es- 
crutinio es  exactamente  igual  al  que  hoy  se  practica,  sin  otra 
modificación  que  la  de  leer,  el  color,  cifra  o  denominación  de 
cada  candidatura,  y  apuntar  este  dato  á  fin  de  que  resulte  el 
número  de  votos  que  corresponden  á  cada  lista  y  el  total  de 
papeletas  válidas. 

■  En  cuanto  á  las  operaciones  precisas  para  establecer  la  pro- 
porcionalidad de  la  representación,  tampoco  presentan  dificul- 
tades. Véase  un  ejemplo:  supongamos  que  el  número  de  pape- 
letas válidas  sea  4.497  y  que  deban  elegirse  44  Diputados: 

Cociente  electoral:  i.497:4i==  102  V** 

Lista  A 1 .  864  sufragios. 

B  I..336 

C 490 

D 339 

E... ?68 

4.497 

Cada  sufragio  tiene  un  valor  que  puede  representarse  eu 
forma  ^^  .  Así,  pues,  es  preciso  multiplicar  esta  fracción  por 
el  número  de  votos  de  cada  lista  para  determinar  la  parte  pro- 
porcional que  á  cada  una  corresponde  en  la  representación 
total.  Esta  operación,  que  el  más  mediano  calculista  puede 
hacer  en  breves  minutos,  dará  el  siguiente  resultado  (no  se 
pone  más  que  el  numerador,  porque  todas  las  fracciones  tie- 
nen el  denominador  común  4.497): 

Lletas.  Votos.  Repartición. 

A  1.864  18  4.070 

B  1.336  15  0.129 

C  490  4  3.572 

D  339  3  1.425 

E  268  2  2.798 

4.497  42     8.994 

La  fracción  ^''^\]  es  igual  á  '?.  Tís  decir,  que  hay  dos  Diputa- 
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dos  que  deben  ailjudicarse  á  las  listas  que  tengan  fracciones 
mayores.  La  lista  C  tendrá  el  primero,  y  la  E  q\  segundo. 
El  resultado  definitivo  será  éste: 

Lisia  A 18  üiputados. 

B 15 

a 5 

D 3 

E. 3 


Con  una  ley  que  para  evitar  la  representaci(5u  de  g-rupos 
electorales  poco  fuertes  exigiese  que  á  lo  menos  cada  lista  hu- 
biese de  reunir  un  número  de  votos  equivalentes  al  triple  del 
cociente  electoral,  la  lista  ^quedaría  sin  representación  por  no 
haber  alcanzado  á  lo  menos  307  sufragios,  y  en  tal  caso,  sería 
preciso  hacer  la  repartición  proporcional,  prescindiendo  de  es- 
tos votos,  y  distribuyendo  los  tres  Diputados  de  ésta  entre  los 
demás  partidos. 

La  operación  se  haría  en  esta  forma: 

Lista  .1 1.864  sufragios. 

B 1.596 

C 490 

D 339 

4.229 

La  repartición  daría  el  siguiente  resultado,  teniendo  las 
fracciones  por  denominador  común  4.229. 

Listad 19  1.665 

B 15  4.149 

C 5  415 

D 3  2.229 

42       8  458 

Esta  fracción  ^¿¿^  es  igual  á  2  que  son  los  Diputados  que 
faltan  por  elegir,  y  deberán  adjudicarse  á  las  listas  cuyas  frac- 
ciones sean  mayores,  es  decir,  á  la  5  el  primero  y  á  la  D  el 
segundo,  lo  que  dará  el  siguiente  definitivo  resultado: 
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Lista  A '19  Diputados. 

B 16 

C 5 

2> _i 

44 

Como  se  ve  en  los  cálculos  para  establecer  la  proporciona- 
lidad pertenecen  á  la  aritmética  elemental.  Pero  hay  todavía 
modo  más  sencillo  de  hacer  la  operación,  de  tal  manera  que  no 
hay  calculista,  por  malo  que  sea,  que  no  pueda  practicarla 
perfectamente.  Se  hace  así:  se  divide  el  número  de  papeletas 
por  el  de  Diputados  que  correspondan  al  colegio  ó  circunscrip- 
ción, éste  será  el  cociente\  se  divide  en  seguida  el  número  de 
votos  obtenido  por  la  primera  lista  entre  el  número  cociente,  y 
el  nuevo  cociente  será  el  número  de  Diputados  que  á  dicha 
lista  corresponden,  y  haciendo  la  misma  operación  con  las  de- 
más listas,  se  tendrá  la  proporción  exacta;  si  aún  quedasen 
Diputados  por  elegir,  se  atribuirá  uno  á  cada  lista  de  las  que 
mayor  fracción  tengan.  Por  ejemplo,  supongamos  un  colegio 
que  deba  elegir  siete  Diputados,  y  que  han  votado  9.540  elec- 
tores en  esta  forma: 

Lista  yl 4.320 

B 3.750 

C. 1 .  470 

Ahora  bien;  siendo  el  cociente  electoral  (9.540  :  7),  1.363 
resulta  que  este  número  está  contenido  tres  veces  en  4.320  que 
son  los  votos  de  la  lista  A;  dos  veces  en  los  3.750  de  la  lista  B, 
y  una  vez  en  los  1.470  de  la  C]  y  por  consiguiente,  que  A  ten- 
drá tres  Diputados;  B,  dos,  y  C,  uno:  total,  seis;  pero  como 
queda  aún  uno  que  elegir,  se  ven  las  fracciones  que  han  que- 
dado, y  que  son  las  siguientes: 

Lista  A 23 1 

B I.02I 

C 107 

Como  la  mayor  fracción  es  la  del  partido  B,  á  éste  corres- 


TÍTULO    lí — CAP.    VII  —  MÉTODOS   RAC TONALES  283 

ponde  la  elección  de  ese  Diputado,  con  lo  que  tanto  A  como  B 
tendrán  tres  Diputados,  y  Cuno  solo.  Con  el  escrutinio  de  lista, 
A  hubiera  obtenido  los  siete  Diputados,  y  los  otros  dos  parti- 
dos B  y  C,  quedarían  sin  representación.  Con  las  correcciones 
introducidas  por  Bellamy,  Lütscher  y  Gfeller  el  escrutinio  re- 
salta todavía  mucho  más  sencillo. 

7*  Para  designar  individualmente  los  candidatos  elegidos  basta 
con  sustituir  al  orden  alfabético  con  que  se  han  colocado  los  nom- 
bres encada  lista,  el  orden  de  mayoría  de  votación  y  señalar  á  los 
f  rimeros  como  elegidos  hasta  el  nihnero  de  los  que  á  la  lista  co- 
rresponda. Si  hubiere  duda  en  el  orden  por  haber  dos  ó  más  obte- 
nido igual  número  de  votos  se  decidirá  por  edad. 

Las  listas  así  ordenadas,  no  solamente  sirven  para  designar 
por  la  cantidad  de  los  votos,  los  primeramente  elegidos,  sino 
que  se  conservan  para  los  casos  de  vacante,  puesto  que  pueden 
evitarse  nuevas  elecciones  con  que  se  entienda  elegido  el  can- 
didato de  la  lista  correspondiente  que  haya  quedado  primero 
de  los  no  elegidos,  con  lo  cual,  además  de  evitarse  elecciones 
suplementarias  en  las  que  sería  difícil  conservar  el  principio 
de  proporcionalidad,  se  interpreta  fielmente  la  opinión  del 
cuerpo  electoral. 

Segün  el  primitivo  proyecto  de  V Asociation  reformiste  de 
Genéve.,  que  es  el  que  examinamos,  á  cada  candidato  no  se  le 
computarán  más  votos  que  los  que  haya  obtenido  en  la  lista  de 
su  partido  ó  agrupación,  de  tal  manera,  que  todos  los  sufragios 
que  otorguen  á  un  determinado  candidato  electores  indepen- 
dientes, ó  los  de  otro  grupo  ó  partido  le  son  por  completo  in- 
útiles, y  no  se  contarán.  Así  creyeron  los  autores  del  proyecto 
que  servían  mejor  al  principio  de  separación  de  los  votos  dados 
á  las  listas  y  sufragios  dados  á  los  candidatos.  Además,  les  pa- 
reció que  era  inconveniente  que  por  este  medio  los  adeptos  de 
un  partido  pudiesen  influir  en  arreglar  el  orden  de  preferencia 
ea  la  lista  de  otro  partido  contrario,  como  sucedería  si  á  cada 
candidato  se  contasen  los  votos  obtenidos  en  todas  las  listas,  y 
esto  creyeron  sería  ocasionado  á  maniobras  desleales. 

En  este  sentido,  pues,  se  proponía  que  debiendo  cada  par- 
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tido  ser  libre  y  arbitro  para  fijar  el  orden  de  preferencia  de  sus 
candidatos  en  virtud  de  las  razones  y  consideraciones  que  él 
pólo  puede  juzgar  y  apreciar,  no  habían  de  tenerse  en  cuenta 
los  votos  que  uno  ó  varios  candidatos  obtuvieran  en  otras  lis- 
tas que  aquella  en  la  cual  había  sido  colocado  por  su  partido.. 
Para  en  el  caso  de  que  esta  disposición  no  se  estime  justa,  • 
r Associatió/i  proponía  que  se  computasen  los  votos  de  cada 
candidato  por  el  sistema  de  coeficientes  de  preferencia  ó  del 
voto  fraccionado  que  en  otro  capítulo  dejamos  expuesto. 

En  las  modificaciones  que  el  sistema  que  venimos  exami- 
nando ha  sufrido  con  posterioridad,  ha  tocado  no  pequeña 
parte  á  la  computación  de  los  votos  distribuidos  en  diversas 
candidaturas  á  los  candidatos  de  un  partido  determinado. 

8^  En  los  casos  de  elección  de  nn  candida  lo  ¡w^'  diversas  lis- 
ias, ó  por  distintos  colegios,  asi  como  en  los  de  no  admisión,  de- 
función ó  renuncia  se  cndrird  la  vacante  con  el  candidato  inme- 
diato siguiente  de  la  misma  lista. 

Elegido  un  Diputado  por  dos  listas,  puede  dejársele  en  liber- 
tad de  que  opte  por  una  ú  otra  lo  mismo  que  si  fuere  elegido 
por  diversos  distritos  ó  colegios,  ó  bien  decidirlo  por  la  suerte. 
De  cualquier  modo,  una  vez  conocida  la  opinión  del  cuerpo 
electoral,  no  es  necesaria  una  elección  complementaria  para 
mantener  la  justa  proporcionalidad  de  la  representación,  an- 
tes al  contrario,  hay  evidente  ventaja  en  conservar  las  listas- 
definitivamente  formadas  por  orden  de  mayoría. 


II 


No  todos  han  concebido  el  sistema  de  lista  libre  del  mismo 
modo.  Antes  de  1870  V'Associatión  reformiste  lo  había  formulado 
en  bases  menos  completas,  puesto  que  una  vez  depositadas  las 
listas  de  candidatos  de  los  partidos  formados  por  orden  decre- 
ciente de  preferencia,  los  electores  no  tenían  sino  que  votar 
una  de  las  listas  íntegramente  para  obtener  la  cifra  de  repar- 
tición. El  sistema  así  concebido  era  ciertamente  muy  sencillo, 
pero  fué  objeto  de  algunas  serias  impugnaciones  que  obliga- 
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rou  á  modificarlo.  Así,  por  ejemplo,  M.  Eduard  Aubert  obje- 
tó que  con  las  listas  concurrentes  los  electores  quedaban  obli  - 
gados  á  votar  por  una  lista,  la  de  un  partido,  sin  poderla  mo- 
diíicar  ni  aun  cambiar  de  lugar  un  solo  nombre,  lo  cual  limita 
gravemente  su  libertad.  A  esto  se  contestó,  fuerza  es  confesar 
lo,  muy  débilmente,  que  el  orden  de  preferencia  ó  de  coloca- 
ción en  la  candidatura  se  determinaba  por  el  mismo  partido  en 
las  reuniones  preparatorias  que  deben  celebrar  con  el  propó- 
sito de  acordar  los  nombres  de  los  candidatos,  cosa  de  que  mu- 
chas veces  se  prescinde,  y  aun  no  prescindiendo  no  se  hace 
ordinariamente  por  votación  y  nunca  por  votación  de  todo  el 
partido,  de  lo  que  resulta  que  el  orden  de  preferencia  lo  mar- 
carán los  comitós,  imponióndose  á  los  electores  mermando  en 
esta  parte  su  libertad.  Ha  parecido  á  otros  más  prudente  que 
buscar  razonamientos,  que  oponer  á  una  objeción  fundada,  co- 
rregir el  sistema  para  destruirla,  así  M.  Fischer  (1)  y  M.  Bo- 
rély  (2^  propusieron  que  ol  orden  de  preferencia  de  los  candi- 
datos dentro  de  cada  lista  saliese  de  la  urna  de  un  modo  ofi- 
cial, mediante  el  Aolle  voto  simultáneo,  es  decir,  votando  cada 
elector  por  una  lista,  esto  es,  por  un  partido  y  designando  on 
la  misma  papeleta  los  candidatos  que  prefiere  para  que  des- 
pués se  arreglen  las  listas  de  los  partidos  no  por  el  orden  como 
fueron  redactadas  por  los  comités  sino  por  razón  del  número 
de  sufragios  obtenidos  por  cada  candidato,  l'lsta  modificación 
fué  generalmente  admitida,  y  con  arreglo  á  ella  se  redactó  la 
propuesta  de  la  Associatlon  reformiste  que  dejamos  explicada 
en  el  párrafo  anterior. 

Todavía  presentabael  sistema,  en  sentir  de  muchos,  el  in- 
conveniente de  no  dar  al  elector  una  libertad  tan  amplia  como 
debe  serlo,  puesto  que  no  le  era  posible  distribuir  sus  sufragios 
entre  candidatos  tomados  de  diferentes  listas,  no  por  razón  del 
partido  político,  sino  por  otras  consideraciones,  como  por  ejem- 
plo, creencias  religiosas,  doctrinas  económicas  ó  condiciones 
personales  de  probidad,  de  celo,» ó  simplemente  de  confianza. 


(1)  Reforní  in  our  Municipal  ekctions.  Filadelña,  1886. 

(2)  Jieprasentati'on  proporfionnelle  de  la  mojorité  ct  rfe«  miitwitéH.  ParLs,  1870. 
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Obligar  al  elector  á  votar  precisamente  la  candidatura  de  nn 
partido,  prohibiéndole  formar  su  papeleta  sólo  por  aquellas 
consideraciones  que  son  lícitas  y  hasta  pueden  ser  atendibles 
y  atendidas  en  muchas  ocasiones,  constituía  una  limitación 
que  no  podía  pasar  inadvertida,  y  no  pasó,  en  efecto,  sino  que 
fué  analizada,  y  una  vez  comprendida  su  importancia  se  buscó 
y  halló  fácilmente  remedio  con  sólo  tomar  por  base  para  el  co- 
ciente ó  cifra  de  repartición,  no  ya  el  número  de  papeletas  vá- 
lidas, sino  el  número  de  sufragios  obtenidos  por  todos  los  can- 
didatos, cuya  corrección  fué  igualmente  aceptada  por  l^Asso- 
cialion  reformiste. 

Otros  autores  han  expuesto  este  mismo  sistema  con  otras 
diversas  modificaciones,  cuyo  conocimiento  no  deja  de  ser  in- 
teresante para  seguir  paso  á  paso  los  progresos  del  sistema. 
Daremos  una  breve  idea  del  modo  como  lo  han  concebido  los 
principales  proporcionalistas .  Brunialti  (1),  por  ejemplo,  lo  ex- 
pone en  estos  términos:  En  cada  colegio — dice — los  partidos 
publican  sus  listas  de  candidatos,  y  para  que  éstas  presenten 
un  carácter  de  seriedad,  se  puede  pedir  que  cada  una  esté  fir- 
mada por  cierto  número  de  electores,  y  limitar  su  número  á 
tres,  por  ejemplo.  Cada  elector  vota  por  los  candidatos  que  de- 
sea, y  si  se  quiere  acumula  los  votos  de  que  dispone  sobre  un 
número  menor  ó  sobre  uno  sólo.  Terminado  el  escrutinio  se  ha- 
ce constar  el  número  de  votos  que  cada  candidato  ha  obtenido, 
el  número  de  papeletas  válidas  y  el  número  total  de  votos  emi- 
tidos. Ninguno  puede  ser  elegido  si  no  ha  obtenido  al  menos 
un  número  de  votos  proporcional  al  número  de  los  votos  váli- 
dos; y  aquellos  candidatos  no  inscritos  en  las  listas  previas  que 
reúnen  votos,  se  consideran  como  si  formasen  una  lista  que 
entra  en  concurso  con  las  otras. 

Se  suman  después  los  votos  obtenidos  por  cada  uno  de  los 
candidatos  de  cada  lista,  y  si  uno  está  en  dos  ó  más  listas,  sus 
votos  se  dividen  en  partes  iguales  entre  ellos. 

El  número  total  de  votos  dividido  por  el  número  de  los  Di- 
putados da  por  resultado  la  cifra  de  repartición,  y  cada  lista 


(1)      ¡At.  giustn  ropprcueiitnnzfi  di  tvtil  ql!  t-huoi  i.  Roina,  1S78. 
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obtiene  tantos  Diputados  cuantas  veces  esta  cifra  está  conte- 
nida en  el  número  total  de  sufragios  dados  á  los  candidatos 
inscritos  en  la  misma.  Si  quedan  por  repartir  algunos  Diputa- 
dos, se  toman  de  las  listas  que  tienen  fracciones  mayores,  y  si 
las  fracciones  son  iguales,  de  la  lista  que  tiene  el  número  en- 
tero mayor.  Determinada  así  la  parte  proporcional  de  las  lis- 
tas, se  establece  el  orden  de  candidatos  en  cada  una,  escri- 
biendo á  la  cabeza  el  que  ha  obtenido  mayor  número  de  votos 
y  resultan  obtenidos  los  primeros  en  el  número  al  cual  cada 
lista  tiene  derecho.  Las  elecciones  suplementarias  se  pueden 
hacer  del  mismo  modo  6  por  mayoría  absoluta  si  deben  ele- 
girse sólo  uno  ó  dos  Diputados.  Supongamos  aplicado  este  sis- 
tema— concluye — en  la  provincia  de  Roma,  que  tiene  20.801 
electores,  y  debe  nombrar  15  Diputados,  teniendo  en  cuenta 
10.230  electores  que  votaron  en  las  últimas  elecciones  genera- 
les. Se  reunirán  en  total  153.450  votos.  Hay  tres  listas:  los  can- 
didatos de  la  primera  reúnen  62.300  votos;  los  de  la  segunda, 
37.768,  y  los  de  la  tercera  19.900.  Además  dos  candidatos  co- 
munes á  las  dos  primeras  han  tenido  el  primero  9.140  votos, 
el  segundo  8.200,  los  que  sumados,  agregan  á  cada  una  de  las 
dos  listas  8.670  votos;  un  candidato  común  á  todas  las  listas 
ha  tenido  13.152  votos,  los  que  se  distribuyen  en  razón  de 
4.384  por  cada  una,  y  supongamos  que  2.520  votos  se  han  re- 
partido entre  otros  candidatos. 

Sumando  todo,  la  primera  lista  tiene  75.354  votos,  la  se- 
gunda 50.822,  la  tercera  23.284.  I.a  cifra  de  repartición,  es: 
153.450  :  15  =  10.230;  esta  cifra  está  contenida  siete  veces  en 
el  número  de  sufragios  obtenidos  por  la  primera  lista,  cuatro 
en  los  de  la  segunda,  dos  en  los  de  la  tercera;  quedan  tres 
fracciones  de  3.744  para  la  primera  lista,  2.902  para  la  segun- 
da y  2.824  para  la  tercera.  A  las  dos  primeras,  que  son  las  ma- 
yores, se  concede  un  Diputado  por  cada  una,  y  así  el  partido 
que  ha  recogido  75.354  votos,  tiene  ocho  Diputados;  el  que 
sólo  ha  reunido  50.822,  tiene  cinco;  el  que  ha  reunido  23.284, 
tiene  dos.  En  lugar  de  ello,  con  el  escrutinio  de  lista  simple 
los  primeros  75.354  elegirían  los  15  Diputados. 

Como  se  ve,  las  principales  diferencias  que  separan  este 
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sistema  del  expuesto  por  V Association  reformiste  consisteu  e« 
que  en  el  uno  se  cuentan  para  determinar  el  cociente  electo- 
ral 6  cifra  de  repartición  las  papeletas  válidas,  y  en  el  otro  los 
sufragios  de  los  candidatos  de  cada  lista  y  que  en  aquél  no  se 
hace  aprecio  de  los  votos  que  un  candidato  obtenga  en  otras 
listas  que  la  suj'a,  j  en  el  seg-undo  se  cuentan  todos  los  votos, 
y  además  en  éste  se  distribuyen  por  igual  entre  las  diversas 
listas  en  que  previamente  haya  sido  iucluído  el  candidato.  La 
primera  de  estas  diferencias,  íntimamente  enlazada  con  la  se- 
gunda, en  cuanto  así  deben  ó  no  contarse  los  votos  dados  á  los 
candidatos  en  papeletas  de  otro  partido,  constituiré  una  de  las 
cuestiones  más  debatidas  hoy  y  que  ha  dado  nacimiento  á  doc- 
trinas diversas,  no  tan  sólo  por  creerse  por  algunos  que  estas 
papeletas  mixtas  deben  carecer  en  absoluto  de  valor  y  efica- 
cia, sino  por  el  modo  como  deben  contarse,  ya  en  favor  de  las 
listas,  3'a  en  favor  de  los  candidatos  al  hacerse  el  escrutinio, 
en  el  caso  de  que  se  las  dé  valor.  A  nuestro  modo  de  ver,  el 
respeto  que  mei'ece  la  opinión  del  elector  libremente  manifes- 
tada en  la  papeleta  de  votacióu  aconseja  que  no  se  prive  de 
eficacia  á  estas  papeletas  porque  contengan  nombres  de  can- 
didatos que  pertenezcan  á  diversas  listas.  Ordinariamente  los 
que  en  tal  forma  votan  merecerán  el  nombre  de  arlequines 
políticos  que  les  ha  dado  Tibbaut,  porque  sin  entera  concien- 
cia de  lo  que  hacen,  votan  en  favor  de  dos  opiniones  contra- 
rias, dando  á  un  candidato  su  representación  para  deshacer 
todo  lo  que  otro  también  con  su  representación  haga,  con  lo 
cual  resulta  un  voto  monstruoso  é  incomprensible,  que  biea 
debiera  no  ser  contado;  pero  esto  no  siempre  sucederá,  á  lo 
-menos  en  las  elecciones  que  no  sean  políticas,  como  las  muni- 
cipales, las  de  sociedades  mercantiles  y  científicas  3^  otras,  por 
lo  cual  nos  inclinamos  al  parecer  de  los  que  declaran  válidas 
dichas  papeletas,  y  que  en  su  consecuencia  quieren  que  i)ara 
fijar  la  cifra  electoral  de  cada  lista  se  sumen  simplemente  los 
votos  obtenidos  por  cada  uno  de  sus  candidatos.  Esta  manera 
de  contar  puede  presentar  el  inconveniente  de  que  si  los  par- 
tidos ó  grupos  ó  algunos  de  ellos  no  pueden  presentar  listas 
completas  de  candidatos  se  perjudican  visiblemente,  puesto 
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que  si  un  partido  A  con  100  adeptos  presenta  una  lista  com- 
pleta de  siete  candidatos,  la  cifra  electoral  de  este  partido,  si 
sus  parciales  votan  con  disciplina,  podrá  ser  de  7.000,  en  tanto 
que  si  otro  partido  B  con  1.500  votantes  no  presenta  sino  cua- 
tro candidatos,  su  cifra  electoral  no  podrá  ser  mayor  de  6.000, 
con  lo  cual  resulta  éste  notablemente  perjudicado  en  la  repar- 
tición, si  se  toman  estas  cifras  como  base.  El  daño,  sin  em- 
bargo, es  de  fácil  remedio.  Para  evitarlo  unos  han  propuesto 
que  se  vote  una  lista  de  candidatos  incompleta,  es  decir,  con 
un  número  de  nombres  inferior  al  de  Diputados  que  deban  ser 
elegidos,  considerando  que  así  es  más  fácil  que  todos  los  gru- 
pos voten  papeletas  completas;  otros  han  ideado  (]ue  los  elec- 
tores tuvieran  la  facultad  de  distribuir  y  acumular  sus  votos 
en  los  candidatos  de  su  elección,  método  que  nos  parece  pre- 
ferible si  ha  de  votarse  por  lista;  otros,  en  fin,  han  apelado  á 
ingeniosas  combinaciones  numéricas,  como  las  de  M.  D.  Hondt 
y  M.  Gife,  de  las  que  daremos  cuenta  más  adelante. 

La  segunda  diferencia,  esto  es,  la  relativa  al  modo  de  con- 
tar los  sufragios  obteuidos  por  candidatos  que  estén  incluidos 
en  dos  ó  más  listas  previas,  debe  notarse  que  en  el  sistema, 
tal  como  lo  expone  Bruuialti,  resulta  de  aquella  distribución  un 
instrumento  de  desproporcionalidad,  puesto  que  dividiéndose 
por  igual  los  votos  obtenidos  en  dos  ó  más  listas  por  un  can- 
didato común,  sale  injustamente  favorecida  la  lista  que  le 
otorgó  menor  número  de  sufragios,  y  perjudicada,  por  lo  tan- 
to, la  que  mayor  número  de  votos  otorgó  el  mismo  candidato, 
como  se  comprende  desde  luego  y  sin  necesidad  de  prolijos 
cálculos,  puesto  que  si  un  candidato  común  á  dos  listas  ha  ob- 
tenido 3.500  en  la  A  y  10.700  en  la  B,  en  junto  14.200,  y  este 
total  se  distribuye  aplicando  7.100  votos  á  cada  lista,  resul- 
tará la  A  favorecida  en  3.600  votos,  tanto  como  perjudicado 
el  partido  B,  y  como  esta  diferencia  puede  en  algún  caso  bas- 
tar para  elegir  un  Diputado  más  ó  menos,  resultará  despro- 
porcionalidad en  la  representación,  en  cuanto  la  lista  A  puede 
•elegir  un  Diputado  mas,  no  por  sus  votos,  sino  por  los  que  se 
xíomputan  de  otro  partido. 

En  1872,  Lütscher  publicó  un  sistema  que  puede  reducirse 

19 
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á  lo  sig-uiente:  Los  partidos  celebran  reuniones  ó  votaciones 
preparatorias  para  formar  las  listas  de  sus  candidatos.  Estas 
listas  se  presentan  al  presidente  de  la  elección,  que,  después 
de  asegurarse  de  la  aceptación  de  los  inscritos  como  candida- 
tos, publica  las  listas,  dando  á  cada  una  un  número  de  orden, 
un  color  ó  cualquier  otro  signo  particular.  Cada  elector  no  vota 
más  que  por  un  solo  nombre,  que  puede  escoger  de  entre  todas 
las  listas  presentadas,  sin  obligación  de  indicarla  por  su  núme- 
ro ó  signo.  Terminada  la  votación  se  divide  el  número  de  elec- 
tores que  han  tomado  parte  en  !a  elección  por  el  número  de  Di- 
putados que  deban  elegirse:  el  cociente  de  esta  división  indi- 
cará la  cifra  normal  de  representación.  El  escrutinio  se  hace 
contando  sencillamente  el  número  de  votos  que  ha  tenido  cada 
candidato;  después  se  suman  todos  los  votos  obtenidos  por  los 
candidatos  de  una  lista,  haciendo  la  misma  operación  con  cada 
una  de  ellas,  y  el  número  resultante  de  estas  adiciones,  que 
constituye  la  cifra  electoral  de  cada  partido,  se  divide  por  la 
cifra  normal,  indicando  los  cocientes  que  resulten  el  número 
de  Diputados  que  á  cada  uno  corresponde  en  la  distribución. 
A  continuación  se  clasifican  dentro  de  cada  lista  sus  candida- 
tos por  el  orden  de  preferencia  que  haya  mostrado  el  cuerpo, 
electoral,  esto  es,  por  el  número  de  votos  que  hubiere  alcanza- 
do cada  candidato,  declarándose,  finalmente,  elegidos  los  pri- 
meros de  cada  lista  en  el  número  que  haj'a  correspondido  en 
la  repartición.  Si  de  la  repartición  por  cociente  resultare  algún 
puesto  sin  cubrir,  se  otorgará  al  grupo  cuya  fracción  sea  ma- 
yor. Si  un  candidato  figurase  en  dos  listas,  los  votos  que  ob- 
tenga se  dividirán  por  mitad  entre  ambas,  y  por  partes  iguales 
si  figurase  en  tres  ó  más  listas  previas;  pero  este  candidato  será 
clasificado  dentro  de  cada  una  de  las  listas  en  el  lugar  que  le 
corresponda,  contándole  el  total  de  votos  que  haya  obtenido. 
Todos  los  que  hayan  obtenido  votos  sin  hallarse  inscritos  en 
una  lista  de  presentación  formarán  una  «lista  blanca»  que  con- 
currirá con  las  demás  á  la  repartición  proporcional.  Este  sis- 
tema, cuyo  mérito  nos  parece  indiscutible  y  cuya  sencillez  no 
cabe  poner  en  duda,  resuelve  un  sinnúmero  de  cuestiones, 
como  son  la  de  las  papeletas  mixtas,  la  de  las  listas  incomple- 
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tas  y  la  suscitada  por  los  que  creen  que  un  elector  no  debe  po- 
der votar  más  de  un  nombre,  porque  con  un  solo  sufragio  se 
agota  su  derecho. 

M.  Studer  propuso  también  un  sistema  de  libre  concurren- 
cia de  listas  á  la  Societé  reformiste  de  Zurích,  que  ésta  aceptó 
en  16  de  Octubre  de  1875.  El  proyecto  se  reduce  en  sustancia 
á  lo  siguiente:  l^as  listas  formadas  por  los  partidos  ó  agrupa- 
ciones se  publican  y  son  oficialmente  depositadas.  Los  electo- 
res pueden  votar  por  cualquiera  de  las  listas  depositadas,  sin 
introducir  en  ellas  variación  alguna,  ó  si  lo  prefieren  votar  li- 
bremente por  un  solo  candidato.  Cada  lista  obtendrá  tantos  Di- 
putados cuantas  veces  ella  haya  reunido  el  cociente  electoral. 
Los  candidatos  no  inscritos  en  las  listas  podrán  ser  elegidos 
personalmente  si  han  reunido  el  cociente. 

Como  se  ve,  este  sistema  no  difiere  del  que  primeramente 
hemos  examinado,  sino  en  que  los  electores  que  prefieran  vo- 
tar una  lista  no  pueden  introducir  variación  en  ella,  esto  es, 
no  pueden  suprimir  ningún  nombre,  y  en  que  además  de  las 
listas  de  los  partidos  pueden  votarse  libremente  otros  candida- 
tos, que  resultarán  elegidos  si  obtienen  un  número  de  votos 
equivalente  al  cociente  electoral. 

La  primera  modificación  carece,  de  importancia  y  no  ha 
sido  generalmente  admitida;  la  segunda  es  más  interesante,  y 
la  vemos  acogida  por  muchos  autores  que  han  considerado  que 
con  los  candidatos  no  incluidos  en  ninguna  lista,  pero  que  re- 
sultasen con  sufragios,  se  podía  formar  al  tiempo  de  hacer  el 
escrutinio  una  nueva  lista  que  concurriera  con  las  demás  á  par- 
ticipar de  la  representación  en  la  medida  que  le  correspondie- 
ra por  razón  de  los  votos  obtenidos,  lo  cual,  si  no  idéntico,  es 
muy  semejante  á  lo  propuesto  por  M.  Studer. 

Idénticas  bases  sirvieron  para  formular  un  proyecto  que 
dieron  á  luz  en  1875  el  Patrióte  Siiisse  y  el  Confederé  dii  Va- 
liis,  y  que  puede  resumirse  en  estos  términos: 

Se  publican  oficialmente  los  cuadros  de  candidatos. 

Cada  uno  de  los  candidatos  deposita  una  lista  formada  por 
orden  de  preferencia  de  los  demás  candidatos,  á  los  cuales 
quiere  trasferir  los  sufragios  insuficientes  ó  superfinos  que 
pueda  obtener. 
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El  elector  dispone  de  un  número  de  sufragios  igual  al  de 
Diputados  que  deban  elegirse  y  los  puede  distribuir  á  su  arbi- 
trio entre  varios  candidatos  ó  entre  unos  pocos,  6  reuuirlos  so- 
bre uno  sólo  como  en  el  sistema  del  voto  acumulativo. 

La  división  del  número  total  de  sufragios  por  el  de  los  Di- 
putados que  ha3'an  de  elegirse  produce  el  cociente  ó  c//m  de 
repartición,  esto  es,  el  número  de  votos  preciso  para  una  elec- 
ción directa. 

Los  sufragios  obtenidos  por  un  candidato  que  no  baya  al- 
canzado la  cifra  de  repartición,  se  trasfiereu  al  candidato  cuj'o 
nombre  le  siga  en  la  lista  que  aquél  ha^'a  depositado. 

Eliminados  los  candidatos  que  han  obtenido  un  número  de 
sufragios  insuficientes,  los  Diputados  que  haj'an  de  elegirse  se 
repartirán  entre  las  listas  de  los  demás  candidatos,  proporcio- 
nalmente  á  los  votos  obtenidos  por  cada  uno  de  ellos. 

Cuando  uno  de  los  Diputados  elegidos  deja  su  puesto  va- 
cante cualquiera  que  sea  el  motivo,  le  sustituye  el  candidato 
no  elegido,  cu^^o  nombre  siga  al  suyo  en  la  lista  correspon- 
diente. 

M.  Gfeller  publicó  en  el  mismo  año  (1)  un  proyecto  de  ley 
basado  en  los  mismos  elementos  3^  en  el  fondo  muy  semejan- 
te á  los  anteriores.  He  aquí  sus  líneas  generales: 

Las  listas  de  candidatos  serán  depositadas  por  los  grupos 
de  electores,  y  oficialmente  publicadas.  Si  un  candidato  con- 
sintiere en  ir  colocado  en  varias  listas,  deberá  indicar  en  cuál 
de  ellas  desea  qué  se  le  considere  para  el  caso  de  elección.  Las 
papeletas  podrán  redactarse  de  conformidad  con  el  sistema  del 
voto  acumulativo.  La  división  del  número  de  sufragios  obte- 
nidos por  el  de  los  Diputados  que  hayan  de  elegirse,  produce 
\'d  ciñ  a,  de  repartición,  ho^  C2i\\^\.di'á.to?,  que  sin  estar  inscritos 
en  alguna  lista  hayan  obtenido  un  número  de  sufragios  no  in- 
ferior á  la  cifra  de  repartición,  se  considerarán  personalmente 
elegidos. 

Los  sufragios  obtenidos  por  un  candidato  que  se  halle  ins- 
crito en  dos  ó  más  listas,  se  atribuirán  en  número  suficiente 


(1)     Oftíllcr.  Les  droiu  du  l'cUvhur  iliiiis  leu  iliiiincrntírs.    Lausamie,  1^75. 
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para  la  cifra  de  repartición  á  la  lista  que  haya  manifestado 
preferir:  los  sufrageos  que  excedan  de  este  número  se  distribui- 
rán en  partes  iguales  entre  todas  las  listas  en  que  aparezca 
presentado  como  candidato. 

El  número  de  Diputados  que  ha^-a  de  elegirse  se  repartirá 
entre  las  listas,  proporcionalmente  á  la  suma  de  los  sufragios 
obtenidos  por  los  candidatos  de  cada  lista. 

Kn  ambos  sistemas,  pues,  hay  de  común  el  voto  acumula- 
tivo y  las  listas  de  candidatos  que  aseguran  la  proporcionali- 
dad de  la  elección;  la  diferencia  está  en  el  modo  de  trasferir 
los  sufragios,  que  en  el  del  Patrióte  Sídsse,  la  hacen  los  can- 
didatos individualmente  y  en  el  de  Gfeller  se  determina  por  la 
pluralidad  de  votos,  con  lo  cual  es  producto  de  la  acción  com- 
binada de  los  electores  lo  que  á  nuestro  entender  es  preferi- 
b'e.  Kn  apoyo  de  aquel  sistema  podría  alegarse  que  la  acción 
individual  del  elector  es  más  eficaz  cuando  la  trasferencia  ha 
sido  dispuesta  por  un  candidato  de  su  confianza,  y  que  con  di- 
cho método  los  sufragios  en  número  insuficiente  se  utilizan, 
en  tanto  que  con  el  de  Gfeller,  los  sufragios  obtenidos  por  una 
lista  que  no  alcanza  la  cifra  de  repartición,  quedan  perdidos. 
Pero  en  contra  de  aquel  sistema  puede  aducirse  una  conside- 
ración de  mucha  importancia,  cual  es  la  de  que  el  poder  con- 
cedido á  los  candidatos  para  designar  las  personas  en  cuyo  fa- 
vor trasmite  los  sufragios  insuficientes  ó  excesivos,  es  un  po- 
der verdaderamente  exorbitante,  y  que  daría  por  resultado  dos 
clases  de  Diputados:  unos  elegidos  por  sufragio,  otros  desig- 
nados de  una  manera  indirecta  que  no  hay  utilidad  en  esta- 
blecer, y  hay  en  cambio  conveniencia  en  evitar,  bien  para  que 
el  candidato  no  se  prevalga  de  una  infiuenci?  personal  para 
sacar  triunfantes  á  su  sombra  á  quienes  el  pueblo  de  otro  mo- 
do no  elegiría,  bien  para  que  los  partidos  ó  los  comités,  sin 
contar  con  todos  los  electores,  no  impongan  un  orden  de  pre- 
ferencia acaso  no  el  más  conforme  con  la  voluntad  nacional, 
todo  lo  cual  limita  de  una  manera  sensible  la  libertad  é  inde- 
pendencia del  cuerpo  electoral. 

Gfeller  hace  en  la  exposición  de  su  doctrina  una  observa- 
ción importante,  y  que  merece  no  pasar  inadvertida,  cual  es  la 
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de  que  debe  distinguirse  el  modo  de  clasificar  los  sufragios,  de 
la  manera  de  redactar  las  papeletas,  pues  el  voto  acumulativo 
\  el  limitado  no  son  propiamente  sistemas  de  representación 
proporcional,  sino  forma  de  distribuir  los  sufragios,  y  por  tan- 
to, que  el  principio  de  la  proporcionalidad  puede  practicarse, 
sea  con  el  voto  acumulativo  ó  limitado,  sea  con  la  lista  ordi- 
naria, aunque  juzga  preferible  el  acumulativo. 

Otra  modificación  importante  al  sistema  de  lista  libre  for- 
mulado por  la  Association  re¡orniiste,  ha  sido  aceptada  por  ella 
misma  en  1875.  Habíase  redactado  el  proyecto,  como  dejamos 
dicho,  tomando  por  base  para  determinar  el  cociente  ó  cifra 
de  repartición  el  número  total  de  papeletas  válidas,  base  ra- 
cional y  sin  duda  la  preferible,  pero  que  presentaba  un  esco- 
llo y  daba  lugar  á  una  objeción,  que  si  bien  los  autores  del 
proyecto  se  adelantaron  á  refutar  no  hubieron  de  lograrlo  por 
completo,  cual  es  la  de  que  los  electores  se  veían  imposibilita- 
dos de  hacer  una  distribución  de  sus  votos  entre  candidatos 
inscritos  en  diferentes  listas  ó  candidaturas,  pues  de  hacerlo, 
quedaban  inútiles  aquellos  votos,  con  lo  cual,  además  de  limi- 
tar de  un  modo  profundo  y  grave  la.  libertad  del  elector,  po- 
día darse  el  resultado  de  quedar  sin  colegio  el  candidato  que 
hubiese  alcanzado  mayor  número  de  votos,  por  la  sola  razón 
de  haberlos  obtenido  de  electores  que  no  pertenecían  á  su  par- 
tido ó  agrupación  política.  Este  inconveniente  podía  salvarse 
con  adoptar  para  la  fijación  del  cociente  en  vez  del  número  de 
papeletas  válidas  el  número  total  de  sufragios,  y  para  la  re- 
partición proporcional  la  suma  de  votos  alcanzados  por  todos 
los  candidatos  de  cada  lista,  con  lo  cual  ningún  voto  quedaba 
siu  contar  y  sin  producir  efecto.  Pero  este  sencillo  procedi- 
miento ideado  en  1861  por  M.  Bellamy  en  una  memoria  que 
ha  permanecido  inédita,  no  se  ocurrió  ó  no  se  tuvo  en  cuenta 
hasta  que  M.  Lütscher  la  desenvolvió  en  1873,  y  Gfeller  le  dio 
toda  la  importancia  que  merece  en  1875,  en  cuyo  mismo  año 
(7  de  Diciembre)  la  Association  reformis te  modA^có  &\x  primitivo 
plan,  admitiendo  para  fijar  la  parte  proporcional  de  cada  lista 
lasumadelos  sufragios  obtenidos  por  sus  candidatos,  acep- 
tando como  mejor  el  voto   acumulativo  para  la  redacción  de 
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las  papeletas,  con  lo  cual — dice  Naville — el  sistema  de  libre 
concurrencia  de  listas  parece  llegado  á  una  relativa  perfec- 
ción, porque  la  libertad  del  elector  queda  tan  íntegra  como  es 
posible  y  perfectamente  asegurado  el  resultado  proporcional 
del  escrutinio  ,  los  representantes  no  están  nombrados  por 
grupos  formados  especialmente  por  los  partidos  constituidos, 
sino  por  el  cuerpo  electoral  obrando  de  una  manera  colectiva. 
Muy  semejante  es  el  sistema  de  escrutinio  de  lista  con  re- 
partición  proporcional  defendido  por  M.  E.  Gonin  (1)  y  cuyas 
bases  son  las  siguientes: 

1*  Toda  lista  de  candidatos  firmada  por  10  electores,  por  lo 
menos,  y  presentada  en  la  oficina  competente  veinticuatro  ho- 
ras antes  de  la  elección  se  declara  válida. 

2*  El  número  de  los  diputados  que  deban  elegirse  se  distri- 
buirá entre  las  listas  declaradas  válidas,  en  proporción  con  la 
suma  de  los  sufragios  que  cada  una  haya  obtenido. 

3"  Si  con  la  parte  atribuida  á  cada  lista  no  quedare  comple- 
to el  número  de  diputados,  los  puestos  que  resten  por  cubrir  se 
obtendrán  por  los  candidatos  que  tengan  mayor  número  de  su- 
fragios hayan  ó  no  figurado  en  alguna  lista. 

4"  El  elector  puede  votar  en  favor  de  cualquier  ciudadano 
que  prefiera.  No  está  obligado  á  escojer  los  candidatos  entre 
los  de  una  sola  lista.  Es  igualmente  libre  de  cubrir  todos  los 
lugares  de  la  papeleta  ó  dejar  en  blanco  algunos. 

5"*  El  escrutinio  se  hará  de  la  manera  siguiente: 

a)  La  mesa  determinará  la  suma  de  sufragios  que  haya  ob- 
tenido cada  candidato. 

b)  Fijará  en  seguida  la  suma  de  sufragios  obtenidos  por  to- 
dos los  candidatos. 

c)  Hará  constar,  por  último,  la  sumado  sufragios  que  co- 
rresponden á  cada  lista.  Los  nombres  que  figuren  en  dos  ó 
más  listas  obtendrán  los  votos  y  les  serán  computados  en  aque- 
lla lista  en  que  hubiera  alcanzado  mayor  número  de  sufragios. 


(l.i      M.  Edouard  G-onin,  Le  scrutin  do  Unte  avcc  repartition  'proportionndle.  Lau- 
«anne,  1881. 
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6"*  La  participación  correspondiente  á  cada  lista  se  fijará  del) 
modo  siguiente: 

a)  Se  divido  el  total  de  sufragios  por  el  número,  de  diputa- 
dos que  deban  eleg-irse.  Fll  resultado  (cociente)  de  esta  divi- 
sión da  la  cifra  de  repartición. 

b)  Cada  lista  tiene  derecho  á  tantos  diputados  como  veces 
la  suma  de  votos  correspondientes  á  la  misma  lista,  contiene 
la  cifra  de  repartición. 

c)  Se  considerarán  elegidos  dentro  del  número  de  esta  par- 
ticipación á  los  candidatos  que  hayan  reunido  más  sufragios. 

7*  Si  ocurriesen  vacantes  en  la  diputación,  la  elección  com- 
plementaria se  hará  por  mayoría  relativa.  Siempre  que  el  nú- 
mero de  vacantes  sea  de  tres  ó  más,  la  elección  se  hará  por  es- 
crutinio de  lista  con  repartición  proporcional. 

En  1874  (1)  M.  Pernolet  presentó  á  la  Asamblea  francesa 
un  proyecto  do  método  electoral  fundado  en  las  siguientes- 
bases: 

P  El  número  de  los  diputados  se  determinará  por  la  cifra- 
de  población,  á  razón  de  un  Diputado  por  cada  70.000  almas. 
Toda  fracción  superior  á  35.000  almas  tendrá  derecho  á  un  Di> 
putado  complementario. 

2^  La  elección  se  hará  por  departamentos  mediante  papele- 
tas uninomiuales  y  con  escrutinio  por  cociente,  es  decir,  pro- 
porcioualraente  á  la  importancia  numérica  de  los  diferentes^ 
grupos  de  opiniones  ó  de  intereses  que  se  manifiesten. 

3*  El  elector  tiene  derecho  á  escribir  en  su  papeleta  uno  ó 
varios  signos  convencionales  destinados  á  hacer  posible  que  se 
agrupen  en  un  solo  total  los  sufragios  que  lleven  un  mismo  ■ 
signo  para  otros  nombres  de  candidatos.  Es  decir,  que  el  elec- 
tor al  mismo  tiempo  que  escribe  en  la  papeleta  el  nombre  de 
su  candidato  favorito,  designa  á  qué  grupo  quiere  trasmitir  su 
sufragio,  si  el  voto  que  da  no  fuese  útil  para  la  elección  deL 
primer  candidato. 
4"  Los  signos  convencionales  no  pueden  ser  más  que  letras- 


Í1)      Journal  offickl  del  13  do  Enero  de  1S74. 
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del  alfabeto,  cada  uno  de  los  cuale?  deberá  ser  depositado  eu 
la  prefectura  quince  días  antes  de  la  elección  por  siete  electo- 
res del  departamento,  de  los  cuales,  cuatro,  á  lo  menos,  debe- 
rán ser  ó  haber  sido  individuos  de  los  consejos  electivos  de  los 
departamentos. 

5*  Ocho  días  antes  de  la  elección  se  fijarán  á  la  puerta  de 
cada  sección  electoral  las  listas  de  cada  partido  con  el  sig-no 
convencional  que  le  corresponda,  y  que  han  sido  depositadas 
on  la  prefectura.  El  Alcalde  cuidará  de  que  se  cumpla  esta  for- 
inalidad,  y  las  listas  y  signos  irán  autorizados  con  las  firmas 
de  los  que  las  hayan  presentado. 

Las  bases  de  este  sistema  son  en  el  fondo  las  de  la  libre  con- 
currencia de  listas,  porque  el  elector  al  votar  con  una  papeleta 
ea  la  que  escribe  su  nombre  y  un  signo  que  se  refiere  á  una 
lista  de  un  partido,  no  hace  otra  cosa  que  votar  la  lista  mismn, 
bien  que  mostrando  su  preferencia  por  determinado  candidato. 

Fijado  el  cociente  electoral,  los  sufragios  que  sean  super- 
fluos  ó  insuficientes  para  elegir  á  un  determinado  candidato, 
se  trasfiercn  al  candidato  del  mismo  grupo  nue  haya  reunido 
mayor  número  de  votos,  con  lo  que  cada  lista  habrá  obtenido 
un  número  proporcional  de  representantes. 

La  enmienda  de  Mr.  Pernolet  fué  por  ól  mismo  apoyada  en 
dos  sesiones  consecutivas,  el  2.")  y  26  de  Noviembre  de  1875, 
pero  no  fud  admitida. 

M.  Pernolet  ha  publicado  con  posterioridad  (en  1884)  algu- 
nas cartas  en  Le  Soir,  dedicadas  al  estudio  de  la  representa- 
ción proporcional  que  ha  co  leccionado  en  un  interesante  fo- 
lleto, indicando  un  procedimiento  semejante  al  anterior,  pero 
distinguiéndose  en  el  modo  de  determinar  el  número  de  pues- 
tos que  deben  corresponder  á  cada  lista  ó  partido. 

Comienza  por  clasificar  los  puestos  en  de  pleno  derecho  y 
complementarios.  Los  primeros  se  obtienen  mediante  el  cocien- 
te, el  quantum  como  lo  llama  Pernolet,  esto  es,  alcanzando  la 
cifra  de  votos  que  resulta  de  la  división  del  número  de  electo- 
res por  el  de  Diputados  que  han  de  elegirse.  Poniendo,  por 
ejemplo,  las  elecciones  municipales  de  París,  donde  hay 
418.159  electores,  de  los  que  solamente  acudieron  en  las  últi- 
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mas  elecciooes  303.039,  siendo  80  el  número  de  Consejeros  que 
deben  ser  elegidos,  resultan,  según  Pernolet,  los  siguientes 
grupos: 

Municipales 74.956 

Autonomistas 113.ü07 

Independientes 26 .621 

Monárquicos 34 .  820 

Socialistas 31  78 1 

Anarquistas 3 .  533 

DivefíOS 17.821 

Prescindiendo  de  estos  últimos  que  no  forman  un  grupo 
%ien  determinado,  y  fijando  el  quantum  como  se  deja  dicho 
4i|^  =  5.252,  resultará: 

Que  el  grupo  de  municipales  obtiene 14.32  lugares. 

»  autonomistas 21.69       » 

»  independientes 5.08      » 

»  monárquicos 6 .  65      » 

»  socialistas 6 .  07      » 

Los  anarquistas  que  no  han  alcanzado  número  de  sufragios 
para  completar  un  quantum,  quedan  sin  representación. 

Los  lugares  ó  puestos  indicados  corresponden  á  cada  grupo 
de  lümo  ^'echo;  pero  no  forman  sino  53.81  lugares  y  como  son 
80  los  que  deben  elegirse,  quedan  26.19  que  deben  distribuirse 
proporcionalmente.  Pernolet  no  quiere  que  puedan  participar 
en  esta  distribución  sino  los  cinco  grupos  que  han  obtenido 
puestos  de  pleno  derecho,  y  propone  para  que  la  distribución 
sea  proporcional  y  justa  el  siguiente  cálculo:  se  dividirá  26.19, 
€sto  es,  el  número  de  lugares  no  distribuidos  entre  53.81,  que 
es  el  de  puestos  adjudicados  en  pleno  derecho,  lo  que  dará  por 
resultado  =  0,487,  cifra  que  indicará  el  coeficiente  de  la  repar- 
tición complementaria,  estableciéndose  de  este  modo  el  resul-^ 
tado  definitivo  de  la  elección: 
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Puestos    de 

pleno  Puestos 

derecho  complemeutarios 


3Iunicipales 14.32  +    6.97  =  21 .29  ó  sean  2! 

Autonomistas 21.69  +40.56  =  32.23       »  32 

Independientes o.  08  +    2.47=     7.55      »  8 

Monárquicos 6.65  +    3.26=    9.91       »  10 

Socialistas 6.07  +     2  96  =     9.03       »  9 


33.81  26.22         80  03  80 

No  deben  contarse  las  fracciones  inferiores  á  media  unidad- 
debiéndose  contar  como  unidad  las  fracciones  que  excedan 
de  Va-  Fijada  de  esta  manera  la  participación  proporcional  que 
corresponde  á  cada  lista  la  determinación  de  candidatos  dentro 
de  cada  una  de  ellas  se  hace  por  orden  de  preferencia,  es  decir, 
por  razón  del  número  de  votos  que  cada  uno  haya  obtenido  in- 
dividualmente. 

El  elector  debe  escribir  en  su  papeleta  la  cifra  ó  letra  ma- 
yúscula que  como  signo  distintivo  habrá  recibido  oficialmente 
al  ser  depositada  la  lista  á  la  cual  da  su  preferencia,  y  á  conti- 
nuación los  nombres  del  candidato  ó  candidatos  de  su  mayor 
simpatía. 

La  modificación  introducida  por  M.  Peruolet  en  la  manera 
de  distribuir  los  lug-ares  que  deben  corresponder  á  cada  lista 
ó  partido  tiene  una  gran  importancia,  porque  habiéndose  de 
reciente  iniciado  una  campaña  de  los  proporcionalistas  contra 
el  cociente  electoral  por  virtud  de  ciertas  dificultades  á  que 
podía  dar  lugar,  la  corrección  ideada  por  M.  Pernolet,  debe  ser 
considerada  como  manifestación  de  esta  tendencia  aun  cuando 
no  creemos  que  resuelve  todos  los  inconvenientes  como  vere- 
mos al  examinar  el  sistema  de  M.  D'Hout  en  el  capítulo  si- 
guiente. 

El  último  proyecto  que  conocemos  es  el  presentado  por 
M.  Frederic  Soguel  en  18  de  Abril  de  1885  al  Gran  Consejo  de 
la  República  y  cantón  de  Neufchátel,  que  está  concebido  en 
estos  términos: 
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«Artículo  1°  Todo  grupo  de  electores  cantonales  6  municipa- 
les que  llene  las  condiciones  que  se  expondrán,  tiene  derecho 
á  tener  representación  en  las  autoridades  de  elección  popular. 

Art.  2°  La  representación  de  cada  grupo  deberá  ser  propor- 
cionada al  número  de  sufragios  reunidos  por  todos  sus  candi- 
datos; esta  cifra  se  hace  constar  por  el  resultado  de  la  elección. 

Art.  3"  Cada  grupo  señala  antes  de  la  elección  la  lista  de  sus 
candidatos. 

Para  ser  válida  la  lista,  debe  contener  tantos  candidatos 
como  número  de  Diputados  deban  elegirse,  estar  firmada  por 
10  electores  á  lo  menos  y  ser  depositada  en  la  prefectura  cinco 
días  antes  del  de  la  apertura  del  escrutinio. 

Cada  elector  no  puede  firmar  más  que  en  una  lista  de  can- 
didatos. 

El  nombre  de  un  candidato  no  podrá  conservarse  en  una 
lista  determinada  contra  su  voluntad. 

La  prefectura  deberá,  procediendo  con  toda  imparcialidad, 
hacer  imprimir  todas  las  listas  válidas  que  hayan  sido  deposi- 
tadas y  en  un  solo  anuncio,  escrito  en  la  misma  forma  j  con 
los  mismos  caracteres  las  publicará  tres  días  antes  de  la  elec- 
ción. 

La  prefectura  reclamará  de  cada  grupo  una  lista  de  los 
ciudadanos  que  desean  que  formen  parte  de  las  mesas  electo- 
rales é  intervenir  el  escrutinio  para  señalar  dentro  de  lo  posi- 
ble la  participación  que  en  tales  mesas  corresponde  á  cada 
grupo. 

Art.  4°  No  se  tendrán  en  cuenta  por  la  prefectura  las  listas 
de  candidatos  que  no  se  acomoden  á  las  prescripciones  del  ar- 
tículo precedente. 

8ólo  sp  considerarán  como  candidatos  los  ciudadanos  ele- 
gibles inscritos  en  las  listas  publicadas  por  la  prefectura. 

Art.  5**  La  prefectura  hará  imprimir  por  cuenta  del  Estado 
las  papeletas  de  votación  para  cada  grupo  de  diferente  color; 
cada  grupo  designará  el  color  de  sus  papeletas,  y  una  vez  ele- 
gido color,  óstc  constituye  una  propiedad  del  grupo,  y  mien- 
tras no  lo  cambie,  ningún  otro  grupo  tiene  derecho  ni  para 
apropiárselo  ni  para  servirse  de  él. 
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Las  papeletas  serán  de  la  misma  forma  para  todos  los  gru- 
pos y  se  imprimirán  con  caracteres  idénticos. 

En  los  lugares  donde  se  haya  de  votar  y  durante  todo  el 
tiempo  que  dure  la  elección,  habrá  papeletas  de  todos  los  gru- 
pos en  número  suficiente  á  disposición  de  los  electores. 

Art.  6"*  Las  mesas  de  escrutinio  deberán: 

1°  Declarar  nulas  las  papeletas  en  blanco. 

2°  Determinar,  multiplicando  el  número  de  papeletas  válidas 
por  el  de  Diputados  que  hayan  de  elegirse,  la  cifra  total  de  su- 
fragios que  se  han  podido  emitir. 

3"  Comprobar  la  exactitud  de  la  operación  electoral  haciendo 
un  balance  de  la  cifra  total  de  sufragios  realmente  emitidos  y 
de  los  no  emitidos. 

En  su  consecuencia: 

a)  Indicar  el  número  de  votos  obtenidos  por  cada  uno  de  los 
■candidatos;  sólo  estos  votos  se  considerarán  válidos. 

h)  Sumar  para  mencionarlos  en  el  proceso  verbal  en  una 
sola  cifra  bajo  la  denominación  de  diversos  y  anular,  los  votos 
inútilmente  dados  á  los  no  candidatos. 

cj  Hacer  la  cuenta  de  los  sufragios  no  emitidos,  tomando 
nota  de  los  que  faltan  en  las  papeletas  que  contengan  menor 
número  de  nombres  que  el  de  Diputados  que  hayan  de  ele- 
girse. 

Art.  7"  En  los  colegios  que  no  elijan  más  que  uno  ó  dos  Di- 
putados, la  elección  se  hará  por  mayoría  absoluta  de  sufragios 
válidamente  emitidos. 

Art.  8"  Una  Comisión  compuesta  del  Prefecto,  del  Presidente 
del  Tribunal  y  de  un  Juez  de  paz  en  cada  distrito,  hará  por  los 
procesos  verbales  de  elección  la  suma  de  los  sufragios  válida- 
mente emitidos,  y  la  dividirá  por  el  número  de  Diputados  que 
se  elijan.  El  cociente  que  resulte  de  esta  división,  indicará  el 
número  de  sufragios  preciso  para  la  elección  de  un  Diputado. 

Art.  9°  Todo  grupo  cuyos  candidatos  reunidos  no  haya  al- 
canzado el  cociente  de  elección,  no  tiene  derecho  á  ningún  re- 
presentante. 

Los  sufragios  otorgados  á  esta  lista  carecen  de  valor,  y  lo 
mismo  los  indicados  en  el  art.  6°  con  la  denominación  de  di- 
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versos,  no  se  tienen  en  cuenta  para  calcular  la  representación 
á  que  tengan  derecho  los  diferentes  grupos. 

Art.  10.  La  Comisión  designada  en  el  art.  8°,  hará  la  suma 
de  los  sufragios  obtenidos  por  los  candidatos  reunidos  de  cada, 
lista  con  derecho  de  representación,  y  estas  sumas  constituirán 
la  cifra  electoral  de  cada  lista. 

Art.  11.  Las  cifras  electorales  de  cada  lista  servirán  sola- 
mente de  base  al  cálculo  de  la  representación  de  los  grupos. 
Una  vez  determinadas  estas  cifras,  se  concede  á  cada  una  de 
las  listas  un  número  de  Diputados  proporcional  al  número  de 
sufragios  que  haya  reunido.  Si  el  cálculo  da  fracciones,  el  gru- 
po que  tenga  la  fracción  mayor  obtendrá  por  ella  un  Diputado. 

Art.  12.  Una  vez  conocido  el  número  de  Diputados  que  co- 
rresponde á  cada  grupo,  los  candidatos  de  éste  que  hayan  ob- 
tenido mayor  número  de  sufragios  serán  proclamados  por  la 
Comisión. 

Si  diversos  candidatos  obtuviesen  el  mismo  número  de  vo- 
tos, será  preferido  el  inscrito  ea  preferente  lugar  en  las  listas. 

Art.  13.  Los  candidatos,  cuyos  nombres  figuren  en  varias 
listas  y  resulten  elegidos,  se  contarán  á  la  lista  que  haya  ob- 
tenido menos  votos. 

Art.  14.  Quedan  abolidas  todas  las  disposiciones  contrarias 
á  las  precedentes.» 

Como  se  ve,  el  pensamiento  inicial  de  la  libre  concurrencia 
de  listas  ha  sido  acogido  por  muchos  y  muy  ilustres  escritores 
y  políticos  que  han  logrado  formular  un  procedimiento  de  elec- 
ción bastante  perfecto,  tanto  por  su  sencillez  como  por  la  justi- 
cia de  sus  resultados  en  lo  que  se  refiere  á  la  proporcionalidad 
de  la  representación. 

La  diversidad  de  sistemas  fundados  en  una  base  idéntica, 
lejos  de  ser  causa  para  dudar  de  la  bondad  de  todos  ellos,  como 
pretenden  los  enemigos  del  principio  de  la  representación  pro- 
porcional, debe  servir  únicamente  para  apreciar  la  pureza  de 
propósitos  de  los  que  concibieron  tales  métodos,  y  para  que  exi- 
giendo lo  más  ventajoso  de  todas  estas  propuestas,  pueda  for- 
marse una  ley  con  un  grado  superior  de  perfección,  y  que  con 
sencillez,  puesto  que  «en  lo  relativo  á  la  política,  la  sencillez  y 
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la  claridad  sou  á  veces  preferibles  á  la  perfección»  como  dice 
Maquiavelo,  y  con  justicia,  porque  sin  ella  el  sistema  parla- 
mentario se  pierde  entre  las  encrucijadas  del  doctrinarismo, 
realice  la  representación  verdad:  único  modo  de  que  el  país  y 
las  Cámaras  se  compenetren  y  formen  un  solo  todo  ligado  es- 
trechamente por  los  intereses  y  por  los  propósitos. 

III 

Algunos  trabajos  se  han  hecho  para  llevar  á  la  práctica  el 
sistema  de  libre  concurrencia  de  listas.  En  Francia,  por  ejem- 
plo, M.  Pernolet  presentó  la  enmienda  de  que  dejamos  hecha 
mención  más  arriba  y  que  no  log-ró  éxito,  pues,  al  principio 
de  justa  y  proporcional  representación,  invocado  por  Pernolet, 
se  opuso  como  única  y  verdadera  objeción  que  quien  tiene  el 
poder  lo  guarda,  y  quien  no  lo  tiene  trata  de  tomarlo,  princi- 
})io  egoísta  que  suelen  profesar  las  mayorías  y  que  las  hace  in- 
justas. 

En  Bólgica,  M.  Jules  de  Smedt,  en  Mayo  de  1871  present(') 
á  la  Cámara  y  al  Senado  una  Memoria  en  favor  de  la  represen- 
tación proporcional,  publicando  en  1874  (1)  un  estudio  vigoroso 
y  razonado,  en  el  cual  reproducía  su  propuesta  de  1871  y  la 
formulaba  en  un  proyecto  de  ley  completo,  basado  en  el  de  la 
Association  reformisle  de  Genéve,  con  muy  pequeñas  modifica- 
ciones. 

En  Bohemia,  ya  hemos  dicho  que  Sladskowsky  hizo  un  in- 
teresante estudio  de  la  representación  proporcional,  propo- 
niendo para  su  país,  al  cual  refiere  especialmente  sus  proyec- 
tos de  reforma,  la  adopción  de  uno  de  dos  métodos  que  expone. 
De  uno  de  ellos,  que  tiene  por  base  el  número  variable  de  re- 
presentantes, ya  nos  hemos  ocupado;  el  segundo  es  propia- 
mente un  sistema  de  libre  consecuencia  de  listas,  determinán- 
dose con  los  votos  dados  á  los  diferentes  candidatos  la  parte 
proporcional  de  cada  una.  Para  divulgar  el  principio  y  los  sis- 
temas en  él  basados,  fundó,  además,  á  fines  de  1875  una  So- 


(1)     £>c  la  represeiitatioii  des  miiionte^.  Bruselas,  1874. 
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ciedad  para  la  represeatacióa  proporcional,  y  en  la  que  ha  ha- 
bido conferencias  públicas  y  discusiones  interesantes  que  han 
producido  como  resultado  que  hombres  de  diversas  opiniones 
políticas  apoyen  la  nueva  idea. 

En  Italia,  donde  además  de  las  Sociedades  destinadas  al 
•estudio  de  estas  materias  y  las  publicaciones  encargadas  de 
propagar  el  principio  de  justa  representación,  han  tomado  á  su 
cargo  muchas  Asociaciones,  el  justificar  con  ensayos  prácti- 
cos, no  sólo  la  bondad  del  principio,  sino  la  sensillez  y  claridad 
de  los  procedimientos,  como  el  Círculo  filológico  de  Florencia, 
el  Banco  obrero,  la  Sociedad  cooperativa  y  la  Sociedad  cons- 
tructora de  casas  de  Sampierdarena,  adoptando  para  todas  las 
elecciones  sociales  sistemas  basados  en  aquel  principio,  se  ha 
hecho  especial  aplicación  del  método  de  lista  libre  en  la  Socie- 
dad obrera  de  San  Juan  en  Val  d'  Arno.  Los  obreros  de  estas 
grandes  fundiciones  tienen  una  Caja  de  socorros  dirigida  por 
consejeros  que  ellos  mismos  designan.  Estos  obreros  se  clasi- 
fican en  tres  grupos:  los  que  trabajan  el  hierro,  los  maquinis- 
tas, y  los  que  se  ocupan  del  trasporte  y  expendición.  El  pri- 
mero de  estos  grupos  es  el  más  numeroso,  así  es  que  como  la 
elección  del  Consejo  se  hacía  por  escrutinio  de  lista,  los  que 
trabajan  el  hierro  designaban  exclusivamente  los  consejeros, 
lo  cual  llegó  á  excitar  el  descontento  de  los  otros  dos  grupos. 
En  su  consecaencia,  y  para  corregir  este  defecto,  se  adoptó  el 
sistema  de  lista  libre  tal  como  lo  había  propuesto  en  1871  la 
Association  reformiste  de  Genéve,  funcionando  siempre  sin  pre- 
sentar la  más  pequeña  dificultad  y  haciendo  comprender  á  los 
obreros  la  justicia  de  una  operación  electoral  hecha  en  estas 
condiciones.  En  otras  Asociaciones  análogas  se  ha  preferido  el 
método  del  cociente  que  funciona  igualmente  en  las  mejores 
condiciones. 

En  Suiza,  además  del  proyecto  formulado  por  la  Associa- 
tion reformiste  de  Oenéce,  de  que  hemos  dado  cuenta  más  arri- 
ba, encontramos  que  Wille  y  Studer  publicaron  en  1875,  en  la 
Vereiiifúr  Wahlreform,  dos  propuestas  de  ley  eucamioadas  á 
obtener  la  representación  proporcional.  Wille,  estimando  que 
lo  principal  era  comenzar  el  camino  de  la  reforma,   aunque 
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fuese  de  una  manera  incompleta,  propuso  la  división  del  can- 
tón (Zurich)  en  distritos  electorales,  escrutinio  individual  y 
elección  del  mayor  número  de  Diputados  por  el  cociente  de 
distrito  y  los  restantes  por  cociente  cantonal.  Studer  propuso 
sencillamente  la  adopción  del  sistema  de  libre  concurrencia  de 
listas  con  ligeras  modificaciones,  y  la  Societó  reformiste  de  Zii- 
ricli  lo  aceptó  después  de  minucioso  estudio,  nombrando  una 
comisión  que  lo  combinase  en  cierta  parte  con  el  de  Wille,  al 
efecto  de  presentarlo  al  Consejo  del  cantón. 

En  España  no  ha  llegado  á  proponerse  la  adopción  de  este 
procedimiento  electoral,  ni  sabemos  que  haya  sido  ensayado 
on  ninguna  parte.  Únicamente  en  la  Real  Academia  de  Juris- 
]jrtidenc¡a  de  Madrid  presentó  el  autor  de  este  libro  una  en- 
mienda inspirada  en  el  sistema  de  libre  concurrencia  de  listas 
al  proyecto  de  Reglamento  que  se  formó  en  1882.  Pero  la  opi- 
nión no  estaba  preparada:  pareció  la  propuesta  una  novedad 
(|ue,  por  la  simple  lectura  del  articulado  del  proyecto,  no  des- 
pertó simpatías:  había  urgencia  en  aprobar  el  Reglamento  sin 
discusión;  se  autorizó  á  una  comisión  para  aceptar  y  rechazar 
todas  las  enmiendas  presentadas,  y  la  comisión  no  la  admitió 
sin  discutirla  siquiera. 

En  los  distados  Unidos,  el  sistema  de  lista  libre  ha  tenido 
un  excelente  defensor  en  Fischer  que,  ya  en  1866,  propuso  este 
método  para  la  elección  de  los  Consejos  municipales. 

En  Buenos  Aires,  la  Constitución  de  1873  fijó  el  principio 
de  justa  y  proporcional  representación,  si  bien  deja  la  fijación 
del  sistema  y  su  desarrollo  á  la  ley  electoral.  En  consecuencia 
del  precepto  constitucional,  y  para  ponerlo  en  ejercicio,  se  for- 
mó una  nueva  ley  electoral  que  se  promulgó  en  23  de  Octubre 
de  1876  y  que  se  atempera  al  sistema  de  libre  concurrencia  de 
listas,  tal  como  lo  enunció  la  Asociación  reformista  de  Ginebra. 
J'il  sistema  se  aplica  igualmente  para  la  elección  de  las  dos  Cá- 
maras. 

Conviene  hacer  constar  que  en  Dinamarca,  á  pesar  de  las 
simpatías  de  que  disfruta  el  método  del  cociente  tantos  años 
practicado  con  buenos  resultados,  conquista  cada  día  numero- 
sas adhesiones  el  sistema  de  libre  concurrencia  de  listas.  Eu 

20 


306  ESTUDIOS    SOBRE   PROCEDIMIENTO    ELECTORAL 

Febrero  de  1879,  Fredrik  Bajer  presentó  un  proyecto  de  ley 
ajustado  áeste  sistema  para  las  elecciones  municipales  de  Co- 
penhague. Dicho  proyecto  fué  discutido  en  5  de  Marzo,  opo- 
niéndose el  Ministro  á  su  admisión:  la  Comisión  dio,  sin  em- 
bargo, dictamen  favorable,  y  después  de  las  tres  lecturas  re- 
glamentarias fué  aprobado  por  el  Folketing  en  12  de  Febrero 
de  1880  por  44  votos  contra  19.  En  el  Senado  fué  combatido  el 
proyecto  por  M.  Skeel,  Ministro  del  Interior,  y  apoyada  por^ 
M.  Andrae  que,  á  pesar  de  ser  partidario  del  Ministerio,  decla- 
ró que  en  este  punto  votaba  con  el  proyecto,  lo  cual  no  fué  obs- 
táculo para  que  el  Senado  acordase  no  pasar  á  la  segunda  lec- 
tura (1). 

En  9  de  Noviembre  de  1880,  M.  Bajer  presentó  de  nuevo 
su  proyecto,  ligeramente  enmendado  por  consejo  de  M.  Andrae, 
y  fué  aprobado  en  el  Folketing  en  8  de  Marzo  de  1881  por  57 
votos  contra  15.  El  Senado  se  mostró  otra  vez  hostil  al  pro- 
yecto y  acordó  dejar  al  Gobierno  el  estudio  de  la  cuestión.  El 
Gobierno  resolvió  entregar  la  discusión  del  proyecto  al  Conse- 
jo comunal  de  Copenhague,  y  éste,  donde  solamente  estaba 
representado  un  número  insignificante  de  electores  (sólo  un  4 
por  100  habían  tomado  parte  en  las  elecciones),  rechazó  el  pro- 
yecto en  favor  del  cual  se  presentó  una' exposición  firmada  por 
el  10  por  100  de  los  electores. 

En  Diciembre  de  1882,  la  Asociación  de  estudiantes  de  Co- 
fenhague — Sludentersamfmidet — ha  introducido  en  sus  Esta- 
tutos el  sistema  de  lista  libre. 


(1)      Bajer,  Esquiíise  hixtoriqw.  ct  critique  mr  la   rcpresentati'iti  iinipnrliotinfU-e  c" 
Danemark. — La  Representation  propnrtionndlc,  Julio  de  1885. 


CAPÍTULO  VIII. 


Métodos  racionales  de  representación  proporcional. — El  sistema  de  lista  libre 
(continuación). — Estado  de  la  cuestión  según  los  viltimos  estudios, — Las  pa- 
peletas mixtas. — El  (¡vantum  ó  cifra  de  repartición. 


I 


Los  últimos  estudios  hechos  acerca  de  la  representacióu 
proporcional  parecen  haber  resuelto  el  problema  en  favor  del 
sistema  de  libre  concurrencia  de  listas.  Aun  cuentan,  sin  em- 
bargo, con  defensores  los  demás  sistemas;  pero  no  están  estas 
preferencias  basadas  en  razones  científicas.  Solamente  el  mé- 
todo del  voto  preferencial  parece  ser  el  que  por  consideraciones 
fundamentales  es  enérgicamente  amparado  por  algunos  hom- 
bres de  mérito:  más  esto,  no  obstante,  el  porvenir  parece  reser- 
vado á  la  lista  libre. 

Entre  los  que  aún  mantienen  la  bandera  del  voto  preferen- 
cial puede  citarse  á  Racioppi,  y  como  la  principal  considera- 
ción en  que  funda  su  adhesión  al  sistema  aparece  como  la  más 
seria  de  las  que  se  han  expuesto,  vamos  á  consagrarle  algunas 
palabras.  Pretende  Racioppi  (1)  que  la  idea  de  igualdad  ha 
hecho  que  se  olvide  que  la  sociedad  tiene  una  constitución  or- 
gánica formada  por  intereses  de  un  orden  distinto  del  político; 
que  las  elecciones  inclinadas  al  Dios  Número  no  conducen  á  la 
verdadera  representación  nacional,  sino  á  la  de  los  fartidos 
que  no  son  grupos  orgánicos,  y  que  es  preciso  buscar  el  medio 


(1)      II  sistema  d'Hondt  e  il  voto  prefcrvnciale. — Atti  dclla  Ansoviazionf.  —Agos- 
to, 1885. 
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de  que  estas  agrupaciones  sean  sustituidas  por  otras  homo- 
géneas más  limitadas,  pero  compuestas  de  personas  animadas 
por  unos  mismos  intereses.  Sentada  la  base  de  que  la  represen- 
tación debt  ser  orgánica,  no  acude  para  obtenerla  á  ninguno 
de  los  sistemas  ideados  por  Ahrens,  por  Mili,  por  Lorimer,  etc., 
sino  que  pretende  que  la  representación  resulte  orgánica  por 
el  agrupamiento  orgánico  de  los  electores,  con  lo  cual  lo  orgá- 
nico no  sería  impuesto  por  la  ley  sino  derivado  de  la  libertad 
de  los  electores,  y  por  lo  tanto  espontáneo  y  verdadero.  Y  para 
conseguir  esto  basta,  en  su  concepto,  que  el  sistema  electoral 
que  se  adopte  no  imponga  como  una  necesidad  el  agrupamien- 
to por  ideas  políticas,  sino  que  lo  consienta  por  otras  conside- 
raciones ó  en  razón  de  otros  intereses.  El  sistema  adoptado  á 
estos  fines  no  es  otro,  según  Racioppi,  que  el  del  voto  prefe- 
rencia!. De  aquí  arranca  su  oposición  al  método  de  lista  libre, 
porque  con  la  votación,  mediante  una  lista  de  nombres,  la  re- 
presentación resulta  pura  y  exclusivamente  política,  es  decir, 
pertenece  en  absoluto  á  los  partidos  políticos.  Con  el  escruti- 
nio por  lista,  dice,  lejos  de  ser  la  elección  el  medio  de  encar- 
gar á  determinadas  personas  que  merecen  confianza  la  custo- 
dia de  los  derechos  y  de  los  intereses,  no  es  más  que  el  modo 
de  que  el  cuerpo  electoral  declare  sus  simpatías  por  una  ó  por 
otra  de  las  corrientes  políticas  que  pretenden  dominar:  con  el 
escrutinio  de  lista,  aunque  sea  acompañado  de  la  repartición 
proporcional,  añade,  se  considera  á  los  partidos  como  una  uni- 
dad compacta,  y  sólo  se  atiende  á  su  representación  olvidando 
que  los  electores  pueden  tener  intereses  mu}'  distintos  de  los 
que  representan  los  partidos  políticos,  que  también  desean  ver 
representados;  en  una  palabra,  que  con  la  lista  la  representa- 
ción es  puramente  política,  estoes,  abstracta,  inorgánica,  inde- 
finida y  sin  punto  de  contacto  con  la  verdadera  condición  social 
de  los  grupos  representados,  lo  cual  constituye  un  gravísimo 
defecto  bajo  su  punto  de  vista. 

Sin  entrar  á  discutir  el  concepto  orgánico  que  Racioppi  des- 
envuelve y  que,  á  nuestro  modo  de  ver,  da  prueba  del  no  co- 
mún talento  de  este  insigne  escritor,  entendemos  que  sus  afir- 
maciones, en  cuanto  á  los  efectos  del  escrutinio  de  lista,  son 
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rigurosamente  exactas,  como  que  están  tomadas  de  la  realidad 
y  son  hijas  del  estudio  de  los  resultados  que  el  escrutinio  de 
lista  ha  dado,  no  sólo  en  Italia,  sino  donde  quiera  que  se  ha 
ensayado;  pero  en  lo  que  Racioppi  anda,  en  nuestro  sentir, 
equivocado  es  en  la  explicación  de  las  causas  de  los  fenómenos 
observados,  atribuyéndolos  única  y  exclusivamente  al  escruti- 
nio de  lista. 

En  nuestro  sentir,  los  fenómenos  observados  por  Racioppi 
obedecen  á  dos  causas  principalmente:  es  una  de  ellas  el  prin- 
cipio de  elección  por  mayorías;  es  la  segunda  la  situación  do 
las  fuerzas  vivas  de  cada  país.  En  cuanto  á  la  primera,  es  in- 
dudable que  con  los  sistemas  de  elección  por  mayorías,  como 
es  preciso  para  que  un  grupo  pueda  obtener  la  victoria,  que 
cuente  con  un  número  considerable  de  parciales  (la  mitad  más 
uno  en  colegios  de  muchos  millares  de  electores),  resulta  que 
no  hay  intereses  de  esos  que  Racioppi  llama  orgánicos  que 
puedan  luchar  y  vencer:  sólo  los  partidos  políticos,  por  lo. mis- 
mo que  sus  intereses  son  más  abstractos,  pueden  reunir  el  nú- 
mero suficiente  de  adhesiones  para  acudir  á  las  urnas  con  pro- 
babiliilades  de  éxito;  todos  los  demás  intereses,  como  que  son 
más  parciales,  son  arrollados  por  las  grandes  masas  de  los  par- 
tidos políticos,  únicos  que  pueden  triunfar.  Esto  pasa  con  el 
colegio  uninominal,  y  pasa  con  caracteres  más  acentuados  to- 
davía con  el  escrutinio  de  lista. 

En  cuanto  á  la  segunda  de  las  causas  enumeradas,  esto  es, 
la  situación  de  las  fuerzas  vivas  de  cada  país,  entendemos  que 
los  sistemas  de  elección  por  mayorías  son  un  obstáculo  á  que  los 
intereses  orgánicos,  las  verdaderas  fuerzas  vivas  de  cada  país 
se  muestren  y  obtengan  la  representación  necesaria  para  que 
en  el  Parlamento  pesen  de  un  modo  adecuado  ásu  importancia; 
pero  no  llegamos  á  creer  que  ninguno  de  los  sistemas  propor- 
cionales conduzca  á  sustituir  la  representación  de  los  partidos 
políticos  con  la  de  los  grupos  orgánicos  como  cree  Racioppi. 
Entendemos  tan  sólo  que  los  sistemas  proporcionales  romperán 
las  cadenas  con  las  cuales  aquellos  intereses  orgánicos  están 
sujetos  y  se  restablecerá  el  reinado  de  una  libertad  necesa- 
ria para  que  la  representación  sea  verdadera  v  no   violentada. 


310  ESTUDIOS    SOBRE    PROCEDIMIENTO    ELECTORAL 

ni  sofocada  por  el  Dios  Número:  pero  con  todo  eso  la  represen- 
tación continuará  perteneciendo  á  los  partidos  políticos  allí 
donde  los  intereses,  los  grupos  orgánicos  no  tengan  vigor,  ni 
vitalidad  bastante  para  ser  considerados  como  fuerzas  vivas 
del  país;  y  por  el  contrario,  donde  estos  intereses  que  podemos 
llamar  parciales  tengan  virtualidad  y  fuerza  propia,  la  repre- 
sentación será  propiamente  orgánica.  En  una  palabra,  la  re- 
presea  tación  será  del  país  tal  como  éste  sea,  es  decir,  política 
si  son  los  intereses  de  este  orden  y  las  ideas  de  esta  clase  los 
que  dan  tono  y  color,  por  decirlo  así,  á  los  elementos  sociales; 
orgánica  si  los  intereses  de  órdenes  diversos  son  los  que  pre- 
dominan en  el  fondo  de  la  vida  nacional.  Y  esto  es-lo  que  debe 
ser  y  á  nada  más  que  á  esto  deben  aspirar  los  sistemas  electo- 
rales, porque  tan  impolíticos  nos  parecen  los  resultados  de  los 
sistemas  de  mayorías  que  dan  vida  á  los  partidos  políticos  y 
que  hasta  los  crean  artificialmente  ahogando  todo  otro  interés 
y  sofocando  todo  otra  aspiracióa,  como  los  sistemas  que  des- 
truyeran los  partidos  políticos  para  dar  plaza  á  intereses  orgá- 
nicos ficticios  sin  valor  real  en  la  vida  social  de  un  pueblo  y 
nacidos  no  por  su  propia  fuerza,  sino  por  los  resortes  de  una 
ley.  Tan  falsa  resultaría  de  aquel  modo  como  de  éste  la  repre- 
sentación nacional,  y  por  consiguiente,  tan  funestos  serían 
aquéllos  como  estos  resultados.  Los  sistemas  electorales  no 
deben  improvisar  fuerzas,  sino  garantir  á  las  que  existan  ó 
puedan  nacer  la  representación  justa  y  proporcionada. 

Pero  suponiendo  un  país  cualquiera  en  el  cual  los  intereses 
de  los  grupos  orgánicos  sean  potentes  pero  estén  ahogados  por 
los  partidos  políticos  en  virtud  de  la  elección  por  maj'orías, 
nos  parece  aventurado  afirmar  que  los  mismos  fenómenos  con- 
tinuarían si  se  sustitu^^era  el  procedimiento  vigente  por  el  sis- 
tema de  libre  concurrencia  de  listas,  porque  semejante  hecho 
no  ha  podido  observarse,  ó  á  lo  menos  Racioppi  no  dice  que  se 
haya  observado  allí  donde  la  lista  libre  ha  sido  objeto  de  en- 
sayo, y  además  porque  siendo,  en  este  caso,  la  única  causa  del 
fenómeno  la  de  que  se  necesita  para  vencer  en  la  elección  una 
gran  fuerza  y  un  número  de  adeptos  tau  considerable  como  la 
mayoría  de  los  electores  de  una  circunscripción,  provincia  ó 
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rdepartamento,  aquel  feaómeno  debe  desaparecer,  á  lo  menos 
debe  lógicamente  creerse  que  desaparecerá  cuando  se  borre  la 
única  causa  que  le  díó  nacimiento,  y  como  con  la  lista  libre  uo 
es  preciso  contar  con  la  mayoría  de  los  electores  para  tener  re- 
presentación, sino  que  basta  alcanzar  la  cifj'a  de  reparticióii,  es 
claro  que  con  este  sistema  aquellos  grupos  orgánicos  que  eran 
arrollados  por  los  partidos  políticos  pueden  concurrir  á  las  ur- 
nas y  obtener  su  parte  en  la  representación  social.  Con  la  lista 
libre  podrán  tener  representación  todos  los  grupos  que.  alcan- 
■  cen  á  lo  menos  un  número  de  votos  igual  á  la  cifra  de  repar- 
tición, lo  mismo  que  con  el  voto  preferencial,  y  tanto  en  uno 
como  en  otro  sistema  los  grupos  menores  quedarán  sin  elegir 
representante. 

Además,  para  que  fuera  justificada  la  preferencia  que  Ra- 
cioppi  muestra  por  el  sistema  de  votos  eventuales,  sería  pre- 
ciso que  demostrara  que  con  dicho  método  un  grupo  A  con 
determinado  número  de  adeptos  puede  lograr  el  triunfo  de 
dos,  tres  ó  más  de  sus  candidatos,  y  que  el  mismo  grupo  con 
las  mismas  adhesiones  y  en  identidad  dq  circunstancias  no 
puede  alcanzar  el  triunfo  del  mismo  número  de  candidatos  con 
el  sistema  de  lista  libre,  lo  cual  no  nos  parece  fácilmente  demos- 
trable. Por  otra  parte,  no  es  exacto  que  con  el  voto  preferen- 
cial el  elector  goce  de  más  libertad  para  decidirse  en  favor  de 
un  candidato  que  con  la  lista  libre,  error  en  que  también  in- 
curre Racioppi  cuando  afirma  que  con  este  sistema  el  elector 
únicamente  puede  escoger  entre  un  partido  ú  otro  de  los  di- 
versos que  luchan  con  carácter  político.  La  libertad  del  elec- 
tor está  siempre  limitada  por  la  naturaleza  misma  de  las  co- 
sas, pues  sólo  puede  escoger,  si  pretende  dar  un  voto  útil,  en- 
tre los  diversos  candidatos  que  se  presentan  á  la  lucha;  pero 
esta  libertad  no  sufre  más  limitación  con  uno  que  con  otro 
sistema;  con  ambos  puede  el  elector  con  idéntica  libertad  es- 
coger su  candidato  ó  candidatos  preferidos  de  entre  aquellos 
que  figuran  en  las  candidaturas  que  los  partidos  ó  los  grupos 
electorales  han  presentado.  En  cuanto  á  votar  un  candidato 
particular  escogido  por  el  elector,  claro  es  que  esto  puede  ha- 
•rcerlo  con  el  sistema  del  voto  preferencial,  como  lo  puede  ha- 
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cer  asimismo  por  el  método  de  lista  libre;  mas  tanto  en  uno 
como  en  otro  caso  el  voto  resultará  estéril,  porque  (y  esto  es 
lo  que  parecen  olvidar  los  defensores  del  método  de  Haré)  la 
representación  en  los  Parlamentos  es  siempre  de  grupo,  sin 
que  pueda  ser  de  otra  manera,  sobre  todo  si  además  se  pre- 
tende que  sea  org-ánica,  porque  no  se  concibe  representación 
orgánica  sin  que  sea  al  mismo  tiempo  de  grupo.  Por  eso,  co- 
mo la  rcpreseatación  individual  es  sólo  una  frase  sin  sentido 
práctico,  la  han  abandonado  muchos  de  sus  defensores  inclu- 
so Audrae,  que  según  dice  Bajer,  ha  prestado  su  concurso  á 
los  proyectos  presentados  por  éste  en  Dinamarca  y  que  se  ins- 
piran en  la  lista  libre. 

Por  último,  aun  cuando  todos  los  defectos  que  Racioppi  ha 
observado  en  el  escrutinio  de  lista  alcanzasen  por  entero  á  la 
lista  libre  tal  como  la  entienden  muchos  autores  que  quieren 
que  cada  elector  vote  una  lista  de  nombres,  es  dudoso  que  al- 
cancen al  mismo  sistema  tal  como  nosotros  lo  estimamos  pre- 
ferible, esto  es,  con  voto  uninominal.  La  afirmación  que  Ra- 
cioppi hace  en  este  punto,  la  juzgamos  como  una  simple  con- 
jetura, que  además  nos  parece  desprovista  de  fundamento. 

Tres  son  en  definitiva  las  principales  consideraciones  que 
han  decidido  ala  gran  mayoría  de  los  escritores  especialmente 
dedicados  á  este  orden  de  estudios,  en  favor  del  sistema  de  li- 
bre concurrencia  de  listas:  1*  la  mayor  sencillez  que  se  ha 
dado  á  este  sistema  al  desarrollarlo  prácticamente,  pues  la  sen- 
cillez está  visiblemente  reclamada  por  el  estado  de  las  cos- 
tumbres en  los  pueblos  modernos:  2"  la  gran  influencia  que 
la  casualidad  tiene  en  las  elecciones  hechas  con  el  método  del 
voto  preferencial,  es  decir,  la  objeción  referente  al  elemento 
aleatorio  del  sistema;  y  3"  que  con  el  sistema  de  lista  pue- 
de alcanzarse  una  proporcionalidad  más  rigurosa  en  la  re- 
partición mediante  la  aplicación  de  las  reglas  ideadas  ])or 
M.  D'Hondt  que  examinamos  más  adelante,  y  que  no  son  sus- 
ceptibles de  empleo  con  el  método  de  Haré. 

Sentada  la  base,  que  para  nosotros  es  un  augurio,  de  que 
el  sistema  de  libre  concurrencia  de  listas  puede  mejor  que  otro 
alguno  servir  á  los  fines  de  la  escuela  proporcionalista,  toda- 


TÍTULO    II  —  CAP.    Yin  —  MÉTODOS   RACIONALES  313 

■vía  quedan  dos  puntos  interesantísimos  que  resolver,  en  los 
cuales  hasta  ahora  no  se  ha  llegado  á  un  acuerdo  definitivo,  y 
que  tanto  por  su  importaucia  como  por  constituir  la  cuestión 
puesta  en  la  actualidad  sobre  el  tapete,  han  de  merecernos  al- 
gunas observaciones. 

II 

La  primera  de  las  cuestiones  que  hoy  se  agitan  dentro  de 
la  escuela  proporcionalista  es  la  referente  á  la  manera  de  con- 
tar en  el  escrutinio  las  papeletas  que  salen  de  la  urna.  La  cues- 
tión no  existiría  si  los  electores  votasen  íntegramente  las  listas 
de  los  partidos,  porque  en  tal  caso,  con  contar  el  número  de 
papeletas,  la  proporcionalidad  podría  fijarse  de  un  modo  rigu- 
rosamente exacto.  La  complicación  resulta  de  que  algunos 
electores  forman  su  papeleta  con  nombres  de  diferentes  listas, 
de  tal  manera,  que  es  imposible  calcular  á  qué  partido  otorgan 
sus  simpatías.  Estas  papeletas  multicolores  {bulUlins  pana- 
oheés),  que  no  pueden  con  justicia  atribuirse  á  un  partido  de- 
terminado porque  frecuentemente  son  de  hombres  que  votan 
por  simpatías  personales  y  acaso  con  no  muy  exacto  conoci- 
miento de  las  cuestiones  políticas,  deben,  sin  embargo,  contar- 
se, puesto  que  han  entrado  en  la  urna;  pero  ¿cómo?  He  aquí  la 
dificultad. 

Para  resolverla  se  han  ideado  diversos  medios,  que  vamos 
á  exponer. 

La  Asociación  reformista  de  Ginebra  resolvió  el  problema, 
ordenando  que  cada  elector  escribiese  en  su  papeleta,  además 
de  los  nombres  de  los  candidatos  á  quienes  votaba  y  antes  de- 
ellos,  el  número,  letra  ó  signo  que  para  distinguir  cada  lista 
debía  recibir  al  ser  oficialmente  depositada.  De  esta  manera,^ 
cada  elector  expresaba  á  qué  partido  quería  favorecer  con  su 
sufragio  y  á  qué  candidatos  prefería.  Las  papeletas  que  care- 
cieran de  aquella  indicación  debían  considerarse  nulas,  y  por 
lo  tanto  no  se  tenían  en  cuenta  en  el  escrutinio  ni  para  la  fija- 
ción del  cociente  ni  para  la  clasificación  de  los  candidatos.  La 
mismo  determinaba  M.  Pernolet  y  algunos  otros  expositores 
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del  sistema;  pero  uo  á  todos  pareció  bien  esto,  acaso  porque 
complicaba  el  escrutinio,  acaso  porque  muchos  electores  deja- 
rían de  escribir  la  cifra  ó  letra  de  un  partido,  y  así  se  inutiliza- 
rían muchos  votos,  y  surgió  entonces  el  pensamiento  que  aco- 
gió en  1875  la  Assocíation  reformiste  de  Ginebra,  y  había  sido 
defendido  antes  por  Bellamy,  Lütscher,  Gfeller,  Gonín  y  otros, 
de  contar,  no  por  el  número  de  papeletas,  sino  por  el  de  votos, 
de  tal  manera,  que  á  cada  lista  se  le  computasen  tantos  cuan- 
tos fuesen  sumados  los  obtenidos  por  todos  sus  candidatos, 
sean  las  que  fueren  las  papeletas  en  que  apareciesen  inscritos. 
De  esta  manera  uo  había  necesidad  de  escribir  signo  alguno 
en  la  papeleta  para  determinar  el  partido  ó  grupo,  y  votando 
candidatos  de  una  y  otra  lista  se  computaban  proporcional- 
mente  los  votos.  La  idea  pareció  excelente  y  fué  rápidamente 
acogida,  pero  la  cuestión  no  quedó  resuelta  en  sentir  de  todos. 

Mr.  Víctor  D'Hondt  (1)  propone  lo  siguiente:  Las  papele- 
tas se  harán  de  manera  que  cada  grupo  electoral,  ya  presente 
una  lista  completa,  ya  una  lista  incompleta,  ya  un  sólo  candi- 
dato, tenga  una  columna  distinta.  La  votación  se  hace  por  me- 
dio de  cruces  trazadas,  ya  en  las  casillas  que  dominan  á  cada 
columna,  ya  en  las  casillas  colocadas  enfrente  de  los  nombres 
de  cada  candidato:  las  papeletas  se  anularán  si  además  de  una 
cruz,  en  una  de  las  casillas  superiores,  el  elector  traza  una  ó 
varias  en  las  demás  casillas  laterales. 

Toda  cruz  puesta  en  una  de  las  casillas  superiores  se  cuenta 
en  favor  de  la  lista  que  domina,  aunque  ésta  fuese  incompleta, 
por  tantos  votos  como  Diputados  deban  elegirse.  Lo  mismo  su- 
cede cuando  las  cruces  se  trazan  en  las  casillas  laterales,  si  to- 
das se  encuentran  frente  á  los  nombres  de  candidatos  perte- 
necientes á  una  sola  lista. 

Las  cruces  trazadas  enfrente  de  los  nombres  de  candidatos 
-que  pertenezcan  á  diferentes  listas  se  cuentan  en  provecho  de 
cada  lista  por  tantos  votos  como  sus  candidatos  hayan  obtenido 
aisladamente. 


(1)      D'Hondt,  Si/itcmf  HiiiijiUJiv  di  i-(¡>rcnriilation  proportioniicllc.  —  La  Rrpresea- 
Hition  pruportionndlv,  Marzo  ile  1881. 
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El  esci'utinio  se  liará  de  la  manera  sig-uieute: 
1"  Las  papeletas  se  clasifican  por  categorías  especiales,  se- 
gún que  contienen  sufragios:  a)  en  favor  de  candidatos  de  di- 
versas listas  (papeletas  fanachées):  b)  en  favor  de  listas  íntegras 
(papeletas  de  partido):  c)  en  favor  de  candidatos  aislados  de  una 
sola  lista  (papeletas  de  preferencia). 

2°  Las  papeletas  mixtas  ó  panachées  se  escrutarán  como  ac- 
tualmente: las  papeletas  de  partido  y  las  de  preferencia  se 
cuentan  simplemente,  computándose  en  favor  de  las  respecti- 
vas listas  por  tantos  votos  como  lugares  o  puestos,  esto  es, 
cuantos  sean  los  Diputados  que  deben  elegirse. 

La  cifra  electoral  de  cada  lista  está  determinada  por  la  suma 
del  número  de  votos  obtenidos  por  sus  candidatos  en  las  pape- 
letas  mixtas  con  el  de  votos  que  resulta  de  las  papeletas  de 
partido  y  las  de  preferencia. 

La  cifra  electoral  de  cada  candidato  se  determina  por  la 
suma  de  los  sufragios  que  ha  obtenido  en  toda  clase  de  pape- 
letas. 

Para  que  se  comprenda  mejor  la  operación,  he  aquí  el  ejem- 
plo puesto  por  M.  D'Hont.  Supongamos  una  elección  parla- 
mentaria de  seis  Diputados.  Los  liberales  presentan  una  lista 
completa,  otra  los  católicos  con  cuatro  candidatos,  y  un  candi- 
dato los  independientes.  Las  papeletas  se  harán  en  esta  forma: 


Liberales. 

Católicos. 

Imleiiendieiitos. 

Alvin. 

Bonnet. 

Lyon            1 

Boulle. 

Luyckx. 

1 

Carón. 

Marck. 

Dury. 

Piel. 

Francq. 

Ganiier. 
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Una  cruz  trazada  en  cualquiera  de  las  tres  casillas  supe- 
riores dará  seis  votos  á  cada  uno  de  los  tres  partidos  ó  grupos, 
aunque  los  dos  últimos  no  presentan  lista  completa. 

Si  un  elector  vota  por  ejemplo  á  Alvin,  Carón  y  Garnier. 
da  al  partido  liberal  seis  votos  que  se  computarán  á  este  par- 
tido al  fijar  su  cifra  electoral:  pero  al  mismo  tiempo  no  da  más 
que  un  solo  voto  á  cada  uno  de  los  tres  candidatos  citados.  Del 
mismo  modo  un  elector  que  vote  á  Bonnet  y  Piot  da  seis  votos 
al  partido  católico  y  un  solo  voto  á  cada  uno  de  estos  dos  can- 
didatos. Inútil  es  añadir  que  lo  mismo  se  hace  cuando  el  elector 
vota  cinco  candidatos  liberales  6  cuando  vota  tres  católicos. 

Los  votos  dados  exclusivamente  á  M.  Lyon  se  cuentan  por 
la  misma  razón  por  seis. 

Mas  si  el  elector  forma  su  papeleta  combinada  votando  por 
ejemplo  á  Alvin.  Boulle,  Garnier,  Luyckx,  Mack  y  Lyon,  da 
á  cada  partido  tantos  votos  cuantos  sean  los  candidatos  que 
del  mismo  ha  votado,  es  decir,  tres  al  partido  liberal,  dos  al 
católico  y  uno  al  independiente,  y  cada  candidato  obtendrá  un 
solo  voto. 

Cuando  el  elector  vota  una  papeleta  mixta  pero  incompleta, 
como  por  ejemplo,  Alvin,  Carón,  Bonnet  y  Lyon,  la  computa- 
ción de  votos  se  deberá  hacer  de  esta  manera: 

3  para  los  liberales. 
1  Va  )i  católicos. 
■1  ^/o      »      independientes 

Mas  como  la  cuenta  por  fracciones  de  votos  dificulta  y 
complica  mucho  el  escrutinio  y  todos  los  cálculos,  M.  D'Hont 
ha  creído  conveniente  simplificar  su  sistema  sacrificando  un 
poco  la  rigurosa  exactitud  de  los  resultados,  y  en  su  conse- 
cuencia, dice  que  deberá  precederse  en  este  caso  adjudicando 
dos  votos  á  los  liberales,  uno  á  los  católicos  y  otro  á  los  inde- 
pendientes, entendiéndose  que  el  elector  que  vota  una  papeleta 
mixta  incompleta  renuncia  á  su  derecho  electoral  por  el  nú- 
mero de  votos  de  que  no  ha  hecho  uso. 

una  vez  hecho  el  escrutinio  con  tales  bases,  se  obtiene  en 
el  ejemplo  propuesto  el  siguiente  resultado: 
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LIBERALES. 

980  papeletas  de  lista  con  seis  votos o  880 

335  papeletas  de  preferencia  con  seis  votos 2.010 

83  papeletas  panachées 255 

TOTAL 8. 145 

CATÓLICOS. 

833  papeletas  de  lista <. 5.010 

85  papeletas  de  preferencia 510 

80  papeletas  panachées. ....         160 

TOTAL 5.680 

INDEPENDIENTES. 

600  papeletas  do  lista 3.600 

125  papeletas  panachées 125 

TOTAL 3.725 

Cuyos  totales  sirven  para  determinar  el  número  de  repre- 
sentputes  que  deben  conferirse  á  cada  grupo. 

Debe  tenerse  presente  para  juzgar  el  sistema  propuesto  por 
M.  D'Hont,  que  está  expresamente  formado  para  conservar  las 
disposiciones  de  la  ley  belga  en  cuanto  á  la  forma  de  redactar 
las  papeletas,  modo  de  indicar  mediante  cruces  los  candidatos 
ó  listas  á  las  cuales  se  otorga  el  sufragio,  clasificación  de  las 
papeletas  eu  el  acto  del  escrutinio,  etc.;  no  habiendo  original 
de  M.  D'Hont,  sino  la  computación  de  votos  á  las  listas  cuando 
se  votan  incompletas  ó  mezclando  nombres  de  candidatos. 
Siendo  el  propósito  de  M.  D'Hont  introducir  la  representación 
proporcional  conservando  en  todo  lo  posible  la  legislación  vi- 
gente y  no  atacando  á  las  costumbres  de  los  electores,  su  sis- 
tema no  puede  menos  de  aplaudirse  sinceramente;  pero  nos 
parece  más  sencillo  el  de  Bellamy  aplicado  con  el  voto  acu- 
mulativo y  cuyos  resultados  numéricos  son  idénticos  cuando 
los  electores  votan,  sea  distribuyendo,  sea  acumulando  sus  vo- 
tos sin  dejar  lugar  en  claro.  Cierto  que  si  algunos  electores  re- 
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dactan  sus  papeletas  sin  cubrir  todos  los  lugares  los  resulta- 
dos pueden  ser  diferentes;  pero  esta  consideración  dice  muy 
poco  contra  el  sistema,  puesto  que  si  de  ello  resulta  daño  para 
un  partido,  será  un  daño  que  voluntariamente  se  inferirá  á  sí 
mismo,  pudiendo  fácilmente  evitarlo.  Además  de  que  si  un 
elector  es  dueño  de  abandonar  todo  su  derecho  no  acudiendo 
á  la  urna,  no  se  le  puede  negar  la  facultad  de  ejercitarlo  á 
medias  votando  una  lista  incompleta. 

M.  J.  A.  Tibbaut  combate  el  sistema  propuesto  por  D'Hondt 
en  un  solo  punto;  en  el  de  la  computación  de  las  papeletas  que 
contienen  candidatos  de  dos  ó  más  listas.  Los  electores  que  for- 
man estas  papeletas  que  no  se  sabe  á  qué  partido  pertenecen, 
si  son  negros,  azules  ó  rojos,  verdaderos  arlequines  políticos, 
personajes  absurdos,  en  sentir  de  Tibbaut,  que  dan  un  sufragio 
á  cada  partido,  deshaciendo  con  uno  lo  hecho  con  el  otro,  no 
tienen  derecho  á  que  su  voto  pese  cuando  se  trata  de  contar  las 
fuerzas  de  cada  partido.  Si  se  trata  de  saber  el  número  de  adep- 
tos que  tiene  cada  opinión  para  atribuirlas  un  número  propor- 
cional de  representantes,  ¿cómo  han  de  inclinar  la  balanza, 
cómo  han  de  contarse  esos  electores  que  no  se  sabe  qué  son? 
En  su  consecuencia,  propone  que  las  papeletas  j9«'i«cAeeí  no  se 
tengan  en  cuenta  para  fijar  el  número  de  Diputados  que  deben 
corresponder  á  cada  lista,  y  que  se  computen  sólo  para  deter- 
minar el  orden  de  colocación  de  cada  candidato,  dentro  de  su 
lista  respectiva.  Esta  división  que  en  una  ley  electoral  como  la 
nuestra,  complicaría,  aunque  no  mucho,  el  escrutinio,  no  pro- 
duce modificación  alguna  en  la  ley  belga,  según  la  cual  el  es- 
crutinio se  hace  (art.  163)  agrupando  las  papeletas  y  conser- 
vándolas bajo  sobre,  clasificándolas  previamente  en  papeletas 
blancas  ó  nulas,  papeletas  válidas  que  pertenecen  á  una  sola 
lista  y  papeletas  que  contienen  nombres  de  candidatos  pertene- 
cientes á  listas  distintas  ó  de  candidatos  que  se  presentan  aisla- 
damente. 

M.  Gife  propone  (1)  un  modo  distinto  y  bastante  sencillo  de 


(1)     La  rcpresentatioii  ¡tru/xaUoiintllc.  Bruselas,  Julio,  1S85. 
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hacer  el  escrutinio  y  fijar  la  cifra  electoral  de  cada  g-rupo. 
Qaiere  que  el  escrutinio  se  fije  de  la  misma  manera  que  en  los 
sistemas  de  mayorías,   es  decir,  contando  simplemente  el  nú- 
mero de  votos  obtenido  por  cada  candidato.  La  suma  de  los 
votos  alcanzados  por  todos  los  candidatos  de  un  partido   no 
puede  tomarse  como  cifra  electoral  que  sirva  de  base  á  la  re- 
partición de  puestos,  porque  como  desde  lueg-o  se  comprende, 
con  esta  cuenta  resultaría  visiblemente  perjudicado  el  partido 
que  no  hubiese  presentado  una  lista  completa  de  candidatos. 
M.  Gife  encuentra  sencillamente  el  modo  de  corregir  este  re- 
sultado perjudicial,  sin  más  que  dividir  el  número  do  votos  al- 
canzado por  un  grupo,  por  el  de  nombres  que  conteng-a  la  lista 
de  candidatos  por  él  presentada.  Haciendo  esta  operación  con 
todos  los  grupos,  se  obtendrá  una  serie  de  cocientes  que  cons- 
tituirán las  cifras  electorales  rigurosamente  acomodadas  á  la 
fuerza  de  cada  partido,  y  que  servirán  para  señalar  el  número 
de  puestos  que  á  cada  uno  corresponde  en  la  repartición  pro- 
porcional. Por  ejemplo,  un  partido  ^1,  presenta  una  lista  com- 
pleta de  siete  candidatos,  los  cuales  obtienen  un  número  de  vo- 
tos que  sumados  llegan  á  700;  pues  la  cifra  electoral  de  este 
partido  será  '!^"  =  100:  otro  partido  B,  no  presenta  más  que 
tres  candidatos  en  lista,  que  obtienen  en  masa  600  sufragios, 
pues  la  cifra  electoral  de  este  segundo  partido  será  *'!"'  ^  200: 
los  números  100  y  200  dan  una  idea  exacta  de  la  fuerza  de  cada 
uno  de  los  partidos,  por  lo  cual  la  repartición  becha  con  esta 
base  puede  ser  rigurosamente  proporcional,  lo  que  no  sucede- 
ría si  se  tomasen  como  cifras  las  sumas  de  los   respectivos  su- 
fragios. 

Las  papeletas  mixtas  quiere  M.  Gife  que  sean  contadas  de 
un  modo  diferente,  esto  es,  dividiendo  el  total  de  votos  que  dan 
á  los  candidatos  de  un  partido  por  el  número  de  puestos  que 
han  de  elegirse. 

M.  D'Hondt  ha  declarado  recientemente  que  este  sistema  es 
rigurosamente  exacto,  y  que  con  él  podrán  obtenerse  los  mis- 
mos resultados  que  con  el  suyo,  aunque  prefiere  naturalmente 
éste,  por  la  consideración  de  que  el  público  no  comprenderá 
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l)íeu  por  qué  se  cuentan  de  diverso  modo  para  la  fijación  de  la 
cifra  electoral  los  votos  otorgados  en  papeletas  de  partido  y  ios 
de  las  papeletas  mixtas,  aun  cuando  lo  exacto  en  el  fondo  es 
hacer  esa  diversa  cuenta. 

Tales  puede  decirse  que  son  hoy  los  términos  de  la  cuestión 
que  nosotros  creemos  queda  reducida  á  decidir  si  debeu  ó  no 
tenerse  en  cuenta  las  papeletas  mixtas  para  determinar  la  cifra 
<;lectoral  de  cada  partido,  grupo  ó  lista,  cuestión  que  si  bien 
tiene  importancia,  uo  produce  el  efecto  de  separar  á  los  propor- 
cionalistas  de  su  punto  ideal  y  hacia  el  que  hacen  converger 
todos  sus  esfuerzos;  antes  al  contrario,  estas  diferencias  de 
apreciación  se  fundan  en  el  deseo  de  hacer  más  rigurosamente 
matemática  la  proporción  con  la  cual  cada  partido  comparezca 
en  los  Parlamentos. 

Nosotros  no  tenemos  la  pretensión  de  crear  ningún  siste 
ma:  pero  sí  la  de  hacer  algunas  consideraciones,   exponiendo 
o\  que  á  nuestro  modo  de  ver  resultaría  preferible,  sobre  todo 
para  las  elecciones  políticas,  y  que,  como  se  verá,  no  consiste 
íino  en  sumar  lo  bueno  que  otros  han  sabido  inventar. 

La  computación  de  sufragios,  tal  como  lo  hacen  DHondt, 
Gife  y  casi  todos  los  que  prefieren  que  el  elector  vote  una  lista 
de  nombres,  tiene  un  defecto  fundamental,  que  consiste  en  que, 
debiendo  el  sistema  ó  la  ley  inspirarse  al  disponer  una  compu  - 
tacióu  de  sufragios  en  el  propósito  de  \üteTpret-a.r ^fieljneníe  \:i 
voluntad  del  elector  al  formar  su  papeleta,  todos  aquellos  mé- 
todos son  visiblemente  ineficaces  á  este  objeto  en  cuanto  no 
interpretan,  como  ahora  veremos,  aquella  intención  ó  voluntad, 
porque  es  claro  que  si  los  votos  se  computan  de  un  modo  dis- 
tinto de  aquel  que  el  elector  desea,  se  falsifica  ei  resultado  del 
escrutinio  y  la  elección  no  resulta  verdadera,  siendo  entonces 
inútil  buscar  la  más  apropiada  cifra  de  repartición;  pues  por 
«xacta  que  ésta  sea,  el  resultado  será  deficiente  por  venir  vi- 
ciado el  escrutinio. 

Si  suponemos  que  un  número  determinado  de  electores  han 
formado  sus  papeletas  con  uno  ó  dos  nombres,  con  la  intención 
de  favorecer  á  determinados  candidatos,  pero  con  independen- 
cia de  su  color  político,  ó  por  otro  género  de  consideraciones  ó 
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motivos,  claro  es  que  si  se  computan  estos  votos  en  favor  de 
una  agrupación  política  se  violenta  la  intención  y  se  interpreta 
mal  la  voluntad  de  aquellos  electores.  Y  que  esta  falsa  inter- 
pretación puede  no  ser  baladí,  se  comprende  con  sólo  tener  en 
cuenta  que  un  cierto  número  de  electores  pueden  votar  á  un 
candidato  F  por  ciertas  especiales  consideraciones,  pero  que 
aun  queriendo  que  éste  salga  elegido,  no  deseen  que  el  par- 
tido A^,  al  cual  pertenece  aquól,  obtenga  un  representante  más 
de  aquellos  á  que  tenga  derecho  por  el  número  de  sus  adeptos, 
y  que  si  acaso  el  partido  .V alcanzase  un  Diputado  más  por  ra- 
zón de  sus  votos,  ese  Diputado  sea  precisamente  E;  pues  hacer 
la  cuenta  de  sufragios  de  tal  manera  que  el  partido  iV  alcance 
tres  Diputados  en  lugar  de  dos  que  tendría  sin  los  votos  de 
estos  electores  independientes,  y  que  el  tercer  puesto  corres- 
ponda á  C,  quedando  B  sin  elegir;  todo  lo  cual  es  perfecta- 
mente posible,  como  puede  probarse  con  números,  es  torcer 
por  completo  la  voluntad  del  cuerpo  electoral:  y  falseado  el 
escrutinio,  ¿cómo  ha  de  ser  verdadera  la  elección?  Y  si  no  es 
verdadera  la  elección,  ¿cómo  ha  de  ser  la  representación  pro- 
porcional?  En  todo  caso  será  proporcional  al  error,  pero  no 
])roporcional  á  la  verdadera  fuerza  de  los  grupos  electorales. 

En  el  mismo  error  puede  ¡ncurrirse  al  computar  las  pape- 
letas mixtas  ó  paiiachées,  con  la  particularidad  de  que  al  con- 
tar éstas  por  cualquiera  de  los  métodos  indicados,  hay  la  casi 
seguridad  de  que  el  cálculo  ha  de  ser  inexacto,  porque  el  elec- 
tor que  vota  de  esta  manera,  ó  pertenece  á  un  partido  por  cu- 
yos candidatos  vota,  si  bien  dando  algunos  votos  á  otros  can- 
di latos  por  razones  que  no  son  políticas,  ó  no  pertenece  á 
ningún  partido  y  forma  su  papeleta  por  consideraciones  de 
otro  orden:  en  uno  y  otro  caso,  distribuir  la  fuerza  de  su  voto 
entre  los  dos  partidos  á  que  pertenezcan  los  candidatos,  es  vi- 
siblemente erróneo  y  distinto  de  la  intención  del  elector;  por- 
(jue  en  el  primer  caso  la  voluntad  de  éste  sería  que  todo  el  valor 
do  su  voto  se  contase  para  aumentar  la  cifra  de  su  partido,  ó 
que  una  parte  se  aplicase  en  favor  de  su  partido,  y  la  otra  no 
se  contase  en  favor  de  ninguno:  y  en  el  segundo  no  pretende 
que  se  le  comnute  á  partido  alguno. 
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Por  todas  estas  consideraciones,  por  la  de  que  concediendo 
al  elector  la  facultad  de  reunir  en  una  papeleta  votos  contra« 
dicterios,  puede  llegarse  á  lo  monstruoso  y  á  la  imposibilidad 
de  descifrar  la  intención  del  elector;  y  finalmente,  por  la  de 
que  no  encontramos  utilidad  real  y  positiva  en  que  puedan  vo- 
tarse diversos  nombres,  siendo,  por  la  inversa,  más  eficaz  y 
más  clara  la  representación  y  la  preferencia  cuando  sólo  se 
vota  un  nombre,  nos  deciden  á  creer  que  debe  volverse  al  sis- 
tema de  votación  uninominal. 

En  este  sentido,  el  procedimiento  que  estimamos  preferible 
puede  exponerse  en  las  siguientes  bases: 

P  Presentación  por  cierto  número  de  electores  de  listas  de 
Candidatos,  cuj'as  listas  se  compongan  de  un  número  igual  ó- 
iuferior  al  de  puestos  que  hayan  de  elegirse.  Estas  listas  re- 
cibirán al  ser  presentadas  un  signo  ó  letra  para  distinguirlas. 
2'  Cada  elector  podrá  votar  un  solo  nombre.  Las  papeletas 
podrán  formarse  de  una  de  estas  dos  maneras:  ó  en  la  forma 
prevenida  por  la  ley  belga,  esto  es,  incluyendo  en  ellas  todos 
los  candidatos,  en  cuyo  caso  solamente  podrá  ponerse  signa 
de  votación  á  uno  de  ellos,  y  debería,  además,  colocarse  enci- 
ma de  cada  lista  su  signo  ó  letra,  dentro  de  un  pequeño  círcu- 
lo, á  fin  de  que  el  elector  pueda  borrarlo  si  no  quisiese  que 
su  voto  se  cuente  en  favor  de  ningún  partido;  ó  simplemente- 
escribiendo  en  un  trozo  de  papel  la  letra  ó  signo  de  un  partido 
y  debajo  el  nombre  de  un  candidato  perteneciente  al  mismo 
partido,  pudieudo  también  el  elector  borrar  la  letra  ó  signo  si 
quisiese  que  su  voto  se  cuente  para  el  candidato  solamente  y 
con  independencia  de  su  partido. 

3*  El  escrutinio  se  practicará  clasificando  las  papeletas  en- 
esta  forma: 
a  Papeletas  blancas  y  nulas. 

¿>  Papeletas  que  contienen  una  letra  ó  signo  de  partido  y 
además  el  nombre  de  un  candidato. 

c  Papeletas  que  contienen  un  nombre  sea  ó  no  de  candi- 
dato y  no  tienen  ó  aparece  borrado  el  signo  ó  letra  distintivo 
del  partido. 

Como  se  comprende,  esta  clasificación  no  es  previa,   sino- 
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que  se  va  haciendo  al  mismo  tiempo  que  las  papeletas  salen 
<le  la  urna  y  se  leen  por  el  presidente  de  la  mesa,  de  manera 
que  cuando  se  termina  la  clasificación  el  escrutinio  está  hecho. 
El  trabajo  de  la  mesa  de  escrutinio  queda  por  lo  tanto  reducido 
á  contar  como  hoy  los  votos  sin  más  diferencia  que  hacer  la 
debida  separación  entre  los  votos  que  cada  candidato  obtiene 
en  papeletas  de  partido,  esto  es,  que  llevan  la  letra  ó  signo 
sin  borrar,  y  los  que  obtiene  en  papeletas  independientes,  esto 
es,  en  aquellas  eu  que  aparece  borrado  el  sig-no  ó  letra  <lol 
partido. 

4**  Si  un  candidato  apareciere  inscrito  en  dos  ó  más  listas  do 
las  presentadas  en  la  oficina  destinada  al  efecto,  lo  mejor  sería 
exigir  al  candidato  que  declarase  en  cuál  de  ellas  admitía  la 
presentación.  Sin  embargo,  si  se  creyera  que  debía  consentirse 
que  un  candidato  figurase  á  la  vez  como  de  distintos  partidos, 
las  papeletas  deberán  escrutarse  por  separado,  llevando  cuenta 
de  los  que  obtuviese  de  cada  partido,  poi-que  sumar  los  votos 
para  repartirlos  por  iguales  partes  entre  las  diversas  listas  es 
notoriamente  injusto. 

5*  Son  nulas  las  pai)eletas  que  contengan  el  signo  de  un 
partido  y  el  nombre  de  un  candidato  que  no  pertenezca  á  su 
lista. 

6'  Los  candidatos  que  no  hubieren  sido  incluidos  en  nin- 
guna lista  de  presentación,  tienen  derecho  á  que  se  les  cuen- 
ten los  votos  que  obtengan  con  tal  que  las  papeletas  no  lle- 
ven letra  ó  signo  de  partido;  pero  solamente  podrán  ser  ele- 
gidos si  personalmente  alcanzan  á  lo  menos  la  cifra  de  repar- 
tición. 

7"  La  cifra  electoral  de  cada  lista  se  forma  sumando  los  vo- 
tos obtenidos  por  cada  uno  de  sus  candidatos  en  papeletas  que 
lleven  el  signo  ó  letra  del  partido. 

8"  La  repartición  proporcional  de  puestos  se  hará  por  el 
mdtodo  propuesto  por  M.  Víctor  D'Hont,  concurriendo  á  ella 
con  sus  votos  personales  los  candidatos  que  no  fueren  de  lista  • 

9'  Dentro  de  cada  lista  los  caadidatos  se  clasificarán  por  ra- 
zón del  número  de  votos  que  hayan  obtenido,  no  contando  los 
que  alcanzaren  en  papeletas  que  carecieran  de  signo  ó  letra 
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de  su  partido  ó  lo  tuvieran  borrado;  pues  tales  sufragios  úni- 
camente servirán  para  que  concurran  personalmente  conforme 
á  la  base  6". 

10.  Cuando  una  de  las  listas  resulte  tener  derecho  á  mayor 
número  de  puestos  que  candidatos  contenga,  los  lugares  va- 
cantes se  distribuirán  proporcionalmente  entre  las  demás 
listas. 

11.  Las  vacantes  que  ocurran  después  de  hecha  una  elec- 
ción se  cubrirán  con  los  candidatos  de  la  misma  lista  que  no 
fueron  elegidos  y  por  el  orden  de  mayor  votación. 

12.  En  el  caso  de  corresponder  un  puesto  mismo  á  dos  can- 
didatos de  diferente  lista,  se  dará  preferencia  al  que  pertenezca 
á  la  lista  que  mayor  número  de  sufragios  alcanzó.  Si  el  em- 
pate fuere  entre  dos  candidatos  de  una  misma  lista,  puede  re- 
solverse ó  por  la  edad  ó  por  el  orden  de  presentación. 

Con  estas  bases  el  procedimiento,  y  sobre  todo,  el'escruti- 
nio  es  sencillísimo.  Supongamos,  en  efecto,  una  circunscrip- 
ción donde  hayan  de  elegirse  nueve  Diputados.. Los  partidos  ó 
los  grupos  han  presentado  sus  listas,  los  electores  votan  en 
papeletas  uninominales .  Hecho  el  escrutinio  en  la  misma 
forma  que  se  practica  hoy  (en  muchos  países  el  escrutinio  es 
hoy  más  complicado  de  lo  que  proponemos),  se  obtiene  el  si- 
guiente resultado: 
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Votos  obtenidos 

Votos  obtenidos 

en 

en 

Candidatos. 

papeletas  de  partido. 

papeleta  blanca. 

A. 

40.000 

B  . 

9.800 

C. 

9.790 

E . 

9.700 

F. 

9..'>00 

G. 

9.500 

H. 

8  400 

/.. 

8.300 

/.. 

7.600 

Z. 

7.200 

M. 

7.100 

N. 

«.000 

0. 

5.700 

P. 

4.200 

325 


93.090  9.700 

Pues  con  esto  queda  terminado  el  escrutinio,  porque  estos 
datos  son  bastante  para  calcular  que,  clasificados  los  candida- 
tos por  razón  de  las  listas,  resulta: 

1*  li.sta.  '¿'  lista.  Votación  personal. 


A.... 

..      10.000 

./. 

7  600 

B .... 

. .        9.800 

L 

.       7.200 

C... 

. .       9.790 

M.... 

2.100 

F 

. .       9.500 

N 

.       6.000 

G.... 

9.500 

0 

.       5.700 

H.... 

..       8.400 

P 

.       4.200 

I 

..       8.300 

E. 9  700 


65.290  32.800  9.700 

Y  como  la  cifra  de  repartición,  según  el  mc'todo  de  mon- 
sieur  D'Hondt,  es  de  9.700,  el  resultado  de  los  elegidos  es: 
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Elegidos: 


r  lista. 

2'   lista. 

Votación  personal. 

A 

J 

E 

B 

L 

C 

M 

F 

G 

porque  tales  son  los  cocientes  que  se  obtienen  dividiendo  cada 
una  de  las  cifras  electorales  por  el  quantum  de  repartición.  La 
operación  no  puede  parecer  complicada  á  nadie.  La  operación 
reservada  al  elector  es  tan  clara,  evidente  y  sencilla,  que  no 
podrá  sostenerse  que  no  está  á  su  alcance.  El  escrutinio  ofrece 
menos  dificultad  y  complicación  que  la  mayor  parte  de  los  es- 
crutinios establecidos  en  las  leyes  de  Europa  y  América.  La 
repartición  proporcional  es  la  única  que  resulta  un  poco  más 
difícil,  pero  de  todos  modos  se  hace  mediante  las  reglas  de 
aritmética  elemental,  por  cuya  razón  puede  encomendarse  ala 
Junta  de  escrutinio  de  la  provincia  y  circunscripción  sin  temor 
de  que  no  sepan  practicar  la  operación. 


III 


Más  importancia,  ciertamente,  encierra  la  segunda  de  las 
cuestiones  objeto  de  los  últimos  estudios  y  clave  actualmente 
de  la  proporcionalidad  déla  representación. 

Los  que  sólo  se  preocupan  de  que  las  minorías  estén  repre- 
sentadas en  los  Parlamentos  se  han  contentado  con  pedir  la 
adopción  de  métodos  ó  procedimientos,  á  virtud  de  los  cuales 
ninguna  opinión  que  cuente  con  un  número  respetable  de  ad- 
hesiones quede  sin  representación,  importándoles  muy  poco  la 
dosis,  por  decirlo  así,  de  ésta,  con  tal  de  que  no  faltase  un  re- 
presentante á  lo  menos.  Pero  este  no  es  el  ideal  de  la  escuela 
proporcionalista  que  no  distingue  de  mayorías  ni  minorías, 
sino  que  quiere  la  creación  de  un  sistema,  como  ha  dicho  sir 
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John  Lubbock,  con  el  cual  la  mayoría  de  los  electores  alcance 
su  legítima  preponderancia,  en  tanto  que  por  su  lado  la  mino- 
ría tenga  asegurada  una  representación  equitativa.  La  repre- 
sentación de  la  minoría  no  es  todo  el  problema,  sino  una  parte 
del  problema,  porque  la  representación  proporcional  no  estriba 
solamente  en  que  la  minoría  tenga  una  salvaguardia,  sino  en 
que  la  maj^oría  tenga  una  seguridad.  No  se  trata,  pues,  de  ma- 
yorías y  minorías,  sino  de  todo  el  cuerpo  electoral,  y  la  escue- 
la proporcionalista  se  ocupa  de  él  con  la  pretensión  de  que  todo 
él  esté  representado,  pero  representado  de  una  manera  tal  que 
la  proporción  numérica  de  un  partido  con  toda  la  Nación  sea 
idéntica  á  la  de  los  representantes  de  este  partido  con  todo  el 
Parlamento,  y  de  consiguiente  que  cada  opinión,  caJa  grupo 
tenga  un  número  de  representantes  exactamente  proporciona- 
do á  su  valor  numérico,  á  sus  fuerzas,  á  su  arraigo  y  al  núme- 
ro de  adhesiones  con  que  cuenta,  lo  cual  equivale  á  establecer 
una  rigurosa  proporcionalidad  entre  el  número  de  electores  y 
el  número  de  elegidos  en  cada  partido.  No  basta,  pues,  que  to- 
das las  opiniones  estén  representadas;  es  preciso,  además,  que 
esta  representación  sea  adecuada. 

Cuando  se  expuso  la  idea  del  cociente  electoral,  pareció  que 
el  problema  había  quedado  completamente  resuelto,  porque 
nada,  en  efecto,  pareció  más  equitativo  y  proporcional  que  su 
resultado:  si  tres  partidos  acuden  á  las  urnas,  uno  con  1.000 
votos,  otro  con  3.000  y  otro  con  6.000  y  hay  diez  representan- 
tes que  elegir,  el  cociente  JíliML  da  un  Diputado  al  primero, 
tres  al  segundo  y  seis  al  tercero,  con  lo  que  el  rigor  de  la  pro- 
porcionalidad no  puede  ser  más  absoluto,  la  mayoría  tiene 
asegurada  su  justa  influencia  y  las  minorías  una  representa- 
ción adecuada,  y  en  suma,  el  Parlamento  resulta  espejo  fiel  y 
exactísimo  del  cuerpo  electoral.  Sin  embargo,  la  cuestión  no 
estaba  resuelta,  y  después  de  algunos  años  se  ha  llegado  á  la 
conclusión  de  que  el  cociente  tal  como  lo  concibieron  Villéle, 
Considerant,  Haré,  Andrae,  etc.,  no  conduce  en  todo  caso  á 
resultados  justos,  ya  se  aplique  con  el  sistema  llamado  del  co- 
ciente, ya  con  el  de  lista  libre,  porque  si,  en  efecto,  la  propor- 
-ciÓQ  era  exacta  y  equitativa  cuando  el  número  de  electores  de 
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cada  partido  era  tal  que  los  cocientes  no  dejaban  residuos  co- 
mo en  el  ejemplo  propuesto,  no  sucedía  lo  mismo  cuando  por 
razón  del  cociente  cada  partido  obtenía  un  número  de  repre- 
sentantes, quedando  una  fracción  de  cocientes  sin  representar, 
y  cuando  por  lo  mismo  quedaba  incompleto  el  número  de  re- 
presentantes que  habrían  de  elegirse.  En  tal  caso,  lo  recomen- 
dado por  casi  todos  los  autores  era  que  los  Diputados  que  aun 
quedasen  por  elegir  se  atribuyesen  á  las  fracciones  más  nu 
memerosas,  como  dejamos  explicado,  de  lo  cual  resultaba  que 
para  la  elección  de  los  primeros  Diputados  había  un  cociente, 
y  para  la  de  los  restantes  un  cociente  distinto  y  menor,  ó  lo 
que  es  igual,  que  para  el  nombramiento  de  representante  ha- 
bla dos  medidas,  lo  cual  es  en  absoluto  opuesto  al  principio  que 
inspira  á  la  escuela  y  contrario  enteramente  á  los  fines  de  la 
proporcionalidad.  Un  ejemplo  pondrá  más  en  claro  esta  idea. 
Supongamos  una  elección  en  que  tomen  parte  5.000  electores 
y  que  hayan  de  elegirse  cinco  Diputados  por  el  método  del  co- 
ciente. Cuatro  partidos,  A,  B,  C  y  D,  acuden  á  la  lucha, 
dando  el  escrutinio  el  siguiente  resultado* 

A  B  C  D 

Candidatos.  Candidatos.  Candidato.  Candidato. 


1" 1.000     1" r.OOO    ünico...       620     Único 610 

2° \  000     2" '      439 

3° 200 

4" 131_  

2.331  1.439  ~620  TuT 

Resulta  que  siendo  el  cociente  ^^^y-  =  1.000  ,  quedan  ele- 
gidos los  dos  primeros  candidatos  de  A  y  el  primero  de  B, 
mas  como  quedan  dos  puestos  que  llenar,  se  adjudican  á  los 
que  cuenten  con  mayor  número  de  votos,  que  son  el  candida- 
to Unicode  6'y  el  de  D,  con  lo  que  para  los  tres  primeros 
elegidos  hay  un  cociente  1.000,  y  para  los  otros  dos  un  co- 
ciente 610,  de  lo  que  resulta  una  injusticia  palmaria,  puesto 
que  se  da  un  representante  á  los  610  electores  del  partido  2?,  y 
solo  dos  á  los  2.331  del  partido  A,  que  es  tres  veces  y  media 
más  fuerte,  y  además  se  da  un  representante  lo  mismo  al  par- 
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tido  C^  que  tiene  620  eleltores,  que  al  partido  B,  que  tiene 
1.439,  es  decir,  más  del  doble:  hay  pues  iudiscutiblemente  fal- 
ta de  proporción,  puesto  que  si  al  partido  D  se  le  otorga  nii 
representante,  debería  A  tener  tres  y  B  dos;  pero  entonces 
resultarían  siete  elegidos,  y  se  trata  solamente  de  elegir  cinco. 
Si  en  lugar  de  hacer  la  elección  con  el  método  del  voto 
preferencial  se  hiciese  con  el  de  libre  concurrencia  de  listas, 
los  resultados  no  serán  diferentes.  En  el  mismo  caso  del  ejem- 
plo anterior  se  ottjtendría: 

Partido  A 2 .  33 1  votantes 

»       B 1.439         » 

»       C 620         » 

»       D 610         » 

Ahora  bien,  como  el  cociente  es  ^^'^  ,  resulta  el  partido 
-^  xiSr  =2'  l4)Sr  '  el  partido  B,  1  y^-y  los  partidos  C  y 
/>  =  O  -,  ^  y  O,  -^pojjy-  lo  que  arroja  el  siguiente  resultado: 
A  dos  Diputados,  B  un  Diputado,  y  como  faltan  aún  dos  para 
completar  el  número,  se  adjudican  estos  lugares  alas  fraccio- 
nes mayores  que  son  las  de  C  y  D\  igual  resultado:  idéntica 
injusticia. 

La  ineficacia  del  cociente  queda  de  este  modo  demostrada. 
Así  lo  han  comprendido  la  mayor  parte  de  los  proporcionalis- 
tas,  y  han  sustituido  el  cociente  con  un  quantum  que  sirva  ile 
un  modo  más  exacto  para  determinar  la  justa  proporcionali- 
dad en  la  representación,  habiéndose  ideado  muchos  procedi- 
mientos para  llegar  á  ese  quantum  equitativo. 

Algunos  han  discurrido  que  podría  llegarse  á  este  resul- 
tado modificando  el  cociente,  de  manera  que  en  vez  de  divi- 
dirse el  número  de  votantes  por  el  de  Diputados,  se  divida  por 
éste  +  1,  y  han  exigido  para  la  elección  un  número  de  votos 
- —  +  1,  siendo  E  el  número  de  votantes  y  S  el  de  Diputados 

que  deben  ser  elegidos.  El  fundamento  de  esta  fórmula  está 
en  que  rebajando  el  cociente  es  más  fácil  que  haya  número 
bastante  de  candidatos  que  lo  alcancen,  siendo  por  lo  tanto 
innecesario  apelar  al  expediente  de  las  fracciones,  que  es  el 
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que  ataca  á  la  justa  representacióu.  Pero  al  mismo  tiempo  no 
se  puede  rebajar  demasiado  el  cociente  por  temor  de  que  en- 
tonces lleguen  á  él  mayor  número  de  candidatos  de  los  que 
pueden  ser  elegidos,  lo  cual  ocasionaría  un  conflicto.  En  efec- 
to, si  se  fijase  como  cociente  -   ^    podría  resultar  que  liabien- 

do  5.000  votantes  y  debiendo  elegirse  cinco  Diputados,  alean- 
zasen  el  cociente  siete  candidatos;  si  el  cociente  fuese po- 

drían  obtenerle  seis  candidatos;   pero  siendo j-lnopo- 

drán  alcanzarle  sino  cinco,  pues  siendo  en  el  ejemplo  propues- 
to 834,  es  evidente  que  este  número  cabe  cinco  veces  en  5.000, 
quedando  un  residuo  que  no  puede  completar  un  nuevo  co- 

•ciente.  Si  pues  .  ^    es  un  cociente  demasiado  bajo  porqae 

puede  dar  ocasión  á  aquel  conflicto, j-i  es  el  verdadero  y 

único  cociente  y  el  más  pequeño  que  puede  admitirse  sin  pe- 
ligro. Esta  fórmula  ha  sido  defendida  por  M.  John  Westlake 
en  la  Coníem'porary  revieiv  de  Marzo  de  1884,  y  por  M.  Léo- 
nard  Courtney  y  sir  John  Lubbock,  que  en  Noviembre  del 
mismo  año  presentaron  en  el  Parlamento  inglés  una  enmienda 
al  bilí  de  vedis trihítion,  inspirada  en  el  método  de  Haré,  pero 
fijando  en  el  art.  3"  el  cociente,  al  que  llaman  ya  quantum  en 
el  producto  de  la  división  del  número  de  votantes  por  el  de 
Diputados  que  deben  elegirse  más  uno,  á  cuyo  cociente  se  le 
adicionará  además  una  unidad.  La  nueva  fórmula  resuelve  al- 
gunos casos,  atenúa  el  mal,  pero  está  lejos  de  corregirlo  por 
completo.  Así,  en  el  ejemple  que  más  arriba  pusimos,  resul- 
tará: 

A  B  C  D 

Candidatos.  Candidatos.  Candidato.  Candidato. 


4°.... 

..       834 

r.. .. 

..       834 

Único.. . 

620 

Único . . 

.       610 

SfO 

. .       834 

qo  • 

. .       605 

3«.... 

..       600 

4°.  .  /. 

63 

2.331         1.439  620  610 
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Siendo  el  quantum  ^  +  1  =  834,  resultarán  elápidos  dos 

5+ 1 

candidatos  de  A,  uno  de  5  y  los  dos  de  Cy  D,  esto  es,  el  mis- 
mo resultado  que  con  el  cociente,  y  por  lo  tanto,  la  misma  in- 
justicia. El  problema,  pues,  no  puede  estimarse  resuelto  de 
esta  manera. 

Mr.  de  Pernolet  ha  ideado  un  sistema  distinto  que  dejamos 
expuesto  en  el  capítulo  anterior,  y  que  consiste  en  clasificar 
los  lugares  ó  puestos  concedidos  á  cada  partido  en  de  pleno  de- 
recho j  complementarios,  otorgándose  los  primeros  mediante  el 
cociente,  y  los  segundos  dividiéndolos  entre  los  que  obtuvie- 
ron los  primeros  proporcionalmente  á  los  puestos  de  pleno  de- 
recho que  alcanzaron  mediante  un  cálculo  que  para  evitar  re- 
peticiones no  hacemos  aquí,  y  puede  verse  en  el  lugar  citado. 
El  sistema  de  Mr.  de  Pernolet  no  deja  tampoco  resuelto  el 
problema,  como  puede  apreciarse  en  virtud  del  siguiente 
ejemplo. 

Supongamos,  en  efecto,  que  cuatro  partidos  acuden  á  las 
urnas  y  que  el  escrutinio  produce  el  siguiente  resultado: 

Partido  A 2.331  votos. 

»       B 1.439       » 

»       C 800       » 

»      I) 400       » 


5.000 


Siendo  el  cociente  para  la  repartición  de  los  puestos  de 
i)leno  derecho  1.000,  ha  de  resultar  que  dos  de  estos  puestos 
corresponden  al  partido  A  y  uno  al  B.  Para  los  puestos  com- 
plementarios quedan  desde  luego  excluidos  C  y  Z>,  que  no 
han  alcanzado  un  cociente:  dos,  que  es  el  níímero  de  puestos 
complementarios,  se  divide  entre  tres  que  es  el  número  de  lu- 
gares de  pleno  derecho,  lo  cual  da  por  resultado  la  cifra  0,666, 
que  indicará  el  coeficiente  de  la  repartición  complementaria, 
quedando  como  definitiva  esta  distribución: 
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Puestos  de  pleno  derecho.  Puestos  complementarios. 


Partido  Á  

2 

+ 
+ 

1,33     —     3 

»      B 

1 

3 

0,66     =     2 
1,99             5 

Ahora  bien;  si  al  partido  A  se  le  dan  tres  Diputados,  es 
evidente  que  cada  uno  representa  á  777  electores  y  que  los  del 
partido  B  representan  á  719,  por  cuya  razón  el  partido  C,  que 
tiene  800,  debería  en  justicia  tener  un  representante.  De  con- 
siguiente, la  distribución  que  resulta  del  sistema  de  Mr.  de 
Pernolet  no  es  equitativa  ni  proporcional. 

Mr.  Víctor  D'Hondt,  que  es  sin  disputa  uno  de  los  más  ac- 
tivos propagandistas  del  principio  de  justa  y  proporcional  re- 
presentación, se  ha  preocupado  mucho  del  problema  de  que 
venimos  hablando  y  de  la  necesidad  de  obtener  un  quantum  6 
cifra  de  repartición  que  llenase  las  circunstancias  exigidas. 

La  proporcionalidad,  dice  Mr.  D'Hondt,  exige  que  una 
medida  única  sirva  de  base  cuando  se  quiere  determinarla  en- 
tre diversos  partidos.  Cuando  se  dice  que  la  propiedad  de  Xes 
de  cinco  hectáreas  y  la  de  ^  es  de  tres  hectáreas,  se  toma  por 
base  para  medirlas  y  para  compararlas  una  medida  común,  la 
hectárea.  Pues  del  mismo  modo  en  materia  electoral  para  la 
repartición  proporcionada  de  puestos  es  preciso  que  haya  una 
medida  única  y  común,  una  cifra  en  razón  de  la  cual  todo  par- 
tido obtenga  un  puesto  y  que  le  dé  tantos  puestos  como  veces 
en  el  número  de  votos  alcanzados  por  sus  candidatos  esté  com- 
prendida aquella  cifra.  Solamente  que  como  los  puestos  son 
indivisibles,  es  preciso  despreciar  las  cantidades  inferiores  á 
dicha  cifra,  porque  sólo  representarían  fracciones  de  mandata- 
rio. Otorgar  un  representante  aun  partido  por  haber  alcan- 
zado el  cociente  y  otorgar  otro  á  un  partido  distinto  que  no  lo 
lia  alcanzado,  pero  que  tiene  una  fra  cción  equivale  á  seña- 
lar dos  pesos  y  dos  medidas,  y  por  consiguiente,  á  no  estable- 
cer proporcionalidad  en  la  representación. 

Sentados  estos  principios,  D'Hont  marcha  naturalmente  á 
1:>  consecuencia  de  que  no  puede  haber  otra  cifra  de  reparti- 
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€Í(5q  que  aquella  con  la  cual  se  pueda  llegar  al  resultado  de 
que  divididos  por  ella  los  votos  obtenidos  por  cada  partido,  se 
obtenga  una  serie  de  cocientes,  que  sumados  den  el  total  de 
puestos  ó  de  Diputados  que  elegir,  es  decir,  un  quantum  tal 
que  el  número  de  puestos  quede  cubierto  sin  necesidad  de  ape- 
lar á  conferir  á  las  fracciones  más  numerosas  los  puestos  para 
los  cuales  ningún  partido  alcanzó  la  cifra  del  cociente,  ülsto  es 
lo  que  D'Hondt  establece  en  la  base  9*  de  su  sistema,  cuando 
escribe:  «La  repartición  de  lugares  ó  puestos  entre  las  diver- 
sas listas  completas  ó  incompletas  se  efectuará  proporcional- 
mente  á  sus  cifras  electorales.  Para  este  objeto  se  dividirán  las 
mismas  cifras  electorales  por  un  divisor  tal  que  dé  cocientes 
cuya  suma  sea  igual  al  número  de  mandatos  que  hayan  de 
conferirse»  (1). 

Así,  pues,  no  es  el  cociente  teórico  ni  el  práctico  de  Haré, 
ni  el  corregido  de  Westlake,  ni  el  quantum  de  Pernolet,  la  ci- 
fra que  da  la  medida  exacta  y  justa  de  la  proporcionalidad  en 
la  representación,  sino  una  cifra  distinta  que  no  se  distingue 
de  las  otras  sino  en  tener  la  propiedad  de  producir  una  serie 
de  cocientes  que,  sumados,  forman  el  total  de  Diputados  que 
deben  elegirse. 

En  el  ejemplo  más  arriba  propuesto,  resulta  que  teniendo: 

El  partido  A 2.33 1  votos. 

»        B 1.439  » 

))         C (520  » 

«         D 610  >> 

El  quantum  6  cifra  divisoria  de  Mr.  Víctor  D'Hout  es  719, 


(1)  Mr.  V.  D'Hondt  publicó  en  188"2  su  Systemc  prHrtlt¡ue  etrainonné  de  repre- 
tentadon  proportioniiellc,  cuyo  libro  no  hemos  podido  leer  por  hallarse  comple- 
tamente agotado  y  no  existir  en  España  ningún  ejemplar  á  nuestra  disposi- 
ción; Mr.  D'Hondt  ha  dado  á  conocer  después  su  sistema  en  numerosos  ar- 
tículos que  se  han  publicado  en  la  notable  revista  Lu  reprctentatiotí  propot  - 
tionnelle,  de  Bruselas,  de  donde  tomamos  estas  noticias.  Asi,  pues,  al  hablar 
del  sistema  de  Mr.  V.  D'Hondt,  nos  refei-imos,  no  á  su  libro,  sino  á  los  ar- 
tículos á  que  aludimos,  en  los  que  dicho  notable  publicista  ha  corregido  y 
simplificado  su  sistema  y  héchose  cargo  de  las  impugnaciones  do  sus  contra- 
rios, y  al  rapport  presentado  por  dicho  señor  k  la  Con/crence  internatioaale  de 
Amberes  el  día  9  de  Agosto  de  188-5. 
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que  se  halla  contenida  tres  veces  en  -á  y  dos  en  B,  que  deter- 
minan el  número  de  representantes  que  corresponden  á  cada 
partido,  quedando  C\  D  sin  Diputado  por  no  alcanzar  aquella 
cifra. 

Para  los  que  persiguen  como  ideal  la  representación  de  las 
minorías,  el  cociente  es  preferible  porque  las  da  más  repre- 
sentación; para  los  que  persiguen  la  representación  proporcio- 
nal, es  más  justo  el  resultado  obtenido  por  D'Hondt. 

La  misma  diferencia  de  resultados  puede  observarse  en  un 
sinnúmero  de  casos.  Por  ejemplo:  se  trata  de  elegir  tres  Dipu- 
tudos,  habiendo  dado  el  escrutinio  este  resultado: 

Partido  A 710  votos 

«       B 345       » 

»       C 340       » 


1.395 


Por  el  sistema  del  cociente  se  obtendría  esta  distribución: 
un  Diputado  cada  uno  de  los  tres  partidos,  pues  siendo  465  el 
cociente,  Á  lo  obtendría  por  haberle  superado,  y  By  C como 
fracciones  mayores. 

Por  el  sistema  de  M.  Pernolet  todos  los  representantes  se- 
rían de  ^. 

Por  el  método  de  M.  D'Hondt,  el  quantum  sería  345,  y  por 
consiguiente,  el  resultado  sería:  partido  4,  dos  representantes; 
])artido  B,  un  representante;  partido  C,  ningún  representante. 
Lo  que  se  hace  pues  con  el  cociente  es  sacrificar  la  proporcio- 
nalidad en  favor  de  las  minorías;  lo  que  se  hace  con  el  quantum 
es  establecer  una  proporcionalidad  tan  rigurosa  como  lo  con- 
siente la  indivisibilidad  de  los  puestos  que  se  han  de  elegir. 

Mas,  ¿cómo  se  obtiene  esa  cifra  divisoria  ó  ese  quantum? 
D'Hondt  contestas  á  esta  pregunta  que  pueden  emplearse  muy 
diversos  procedimientos,  y  que  todos  ellos  son  buenos  y  admi- 
sibles, debiendo  cada  uno  optar  por  el  que  juzgue  preferible. 
«Nadie  se  extraña — dice — de  que  los  geómetras  tengan  tres 
modos  de  demostrar  que  el  cuadrado  de  la  hipotenusa  es  igual 
á  la  suma  de  los  cuadrados  de  los  otros  dos  lados  de  un  trian- 
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guio;  nadie  extraña  tampoco  que  los  banqueros  dispongan  de 
dos  maneras  de  calcular  los  intereses  de  una  cuenta  corriente, 
¿por  qué  ha  de  extrañarse  que  pueda  haber  diversos  medios  de- 
obtener  la  cifra  de  repartición.» 

Expondremos  algunos  de  los  métodos  recomendados  por 
M.  D'Hondt. 

Primer  método. — El  divisor  mimmum  absoluto  es  la  suma  de 
las  cifras  electorales  de  los  partidos,  dividida  por  el  número  do 
Diputados,  más  el  número  de  listas,  menos  uno. 

Este  míuimum  es  el  límite  extremo  bajo  el  cual  os  cierto 
que  un  partido  no    puede  obteaer  represeutacióa. 

Supímgamos,  en  efecto,  que  tres  listas  han  obtenido  este  re- 
sultado: listad,  1.234  votos;  lista  B,  5.678;  lista  C,  9.101,  j 
que  se  trata  de  elegir  seis  Diputados. 

El  divisor  mínimum  absoluto  en  este  caso  será: 


4.234  4- 5.678  + 9. i04       16.013 
6  -+-  3  —  I  ~      8" 


2.001    -• 


La  lista  A  no  alcanzará  ningún  puesto,  puesto  que  el  nú- 
mero de  sus  votos  no  llega  al  mínimum  divisor  marcado. 

Quedan  solamente  B,  con  sus  5.(j78  sufragios,  y  C,  con  sus 
9.101  que  se  distribuirán  los  puestos. 

Dividiendo  las  cifras  electorales  de  estas  listas  respectiva  y 
sucesivamente  por  2,  3,  4,  y  así  en  adelante  hasta  que  se  lle- 
gue en  cada  una  de  las  listas  aun  cociente  inferior  al  mínimum 
absoluto,  resulta: 


Lista  B. 

Lista  C. 

1 

••;  678 

9    101 

Dividido  por  2 

2 .  839 

4.550 

Dividido  por  3 

1   892 

3  0J3 

Dividido  por  4 

» 

2  275 

Dividido  por  5 

« 

1.820 
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Ei  divisor  útil,  esto  es,  el  quantum,  la  cifra  de  repartición  es 
*2.275  que  entra  cuatro  veces  en  9.101  y  dos  veces  en  5.678.  El 
partido  B^  por  consiguiente,  tendrá  derecho  á  dos  puestos,  y  el 
partido  C  á  cuatro,  quedando  así  ocupados  los  seis  lugares,  y 
siendo  rigurosa  la  proporcionalidad. 

Segundo  método. — El  divisor  máximum  absoluto  es  la  sutna 
de  las  cifras  electorales  de  los  partidos,  dividida  por  el  número 
■de  puestos. 

En  el  mismo  ejemplo  anterior,  el  divisor  máximum  es: 


1.234 +  0.678  +  9.101         16  013        ^  ^^„    1 
6 =  "-6~  ^  -^^^  T 


2.6G8  cabe  en  1  234 O  veces. 

»         »       h    '6.618   ..     2       » 

»         »       »   9  101 3       » 

Total 5  lugares. 

De  lo  que  resulta  que  la  cifra  2.668  es  demasiado  grande- 

A  tendría  1  puesto  con  el  divisor 1 .234 

li      »        1  puesto  más  ó  sean  3  con  el  divisor. .. ....  ■—-  ó  1  892 

C      »        1  puesto  más  ó  sean  4  con  el  divisor — j-  ó  2.27í>  '/^ 


Con  el  divisor  máximum  sólo  se  cubrirán  cinco  puestos,  es 
decir,  uno  menos.  Con  los  nuevos  divisores  se  necesitarían  siete 
lugares,  es  decir,  dos  más. 

Es  preciso  tomar  una  cifra  de  repartición  menos  elevada 
que  2.668,  y  mayor  que  1.234.  Esta  cifra  es  2.275  que  cabe 

4  veces  en 9.101 

2      »        o. 678 

O       o         1.234 

y  da  una  suma  de  cocientes  (4  -j~  2)  igual  al  número  de  luga- 
res que  han  de  elegirse  (seis). 
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Tercer  método. — El  procedimiento  de  proporcionalidad  ¡dea- 
do  por  M.  D'Hondt  ha  sido  admitido  por  la  Associaiiotí  refoV' 
miste  de  Bruselas,  que  para  obtener  la  cifra  de  repartición  pro- 
pone un  método  sencillísimo,  que  expone  el  mismo  M.  D'Hondt, 
y  que  es  casi  igual  al  primero  que  dejamos  indicado.  Basta 
con  dividir  las  cifras  electorales  de  ios  partidos  sucesivamente 
por  1,  2,  3,  4,  etc.,  clasificando  estos  cocientes  en  una  lista, 
según  su  importancia  decreciente:  el  guarismo  6  la  cantidad 
que  en  esta  lista  ocupe  un  lugar  equivalente  al  número  de  Di- 
putados que  hayan  de  elegirse,  esto  es,  la  quinta  línea,  si  se 
han  de  elegir  cinco  Diputados;  el  sétimo  lugar,  si  debieran  ser 
siete  los  elegidos,  etc.,  será  la  cifra  que  habrá  de  servir  para 
la  repartición.  Así,  por  ejemplo,  sí  suponemos  que  el  escruti- 
nio ha  producido  este  resultado: 

A 8.U5  votos. 

B 8.680 

C 3.72Í 

estas  cifras  se  dividirán  por  1,  2,  3,  4,  5,  etc.,  obteniéndose  los 
cocientes  siguientes: 

Divididas  por  1 8.145     5.680     3.725 

2 4.072     2.840     1.862 

3 2.715     1.893 

4 2.038 

5 1.629 


Ordenando  ahora  estas  cifras  por  el  orden  de  su  importan- 
•cia,  resulta: 


1" 

8.1.Í5 

5.680 
2.848 
1.893 

ao 

3° 

4.072 

4" 

3.725 

5° 

6" 

7° 

2.715 

2.038 

8" 
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De  modo  que  si  hubiesen  de  eleg-irse  cinco  Diputados,  la 
cifra  de  repartición  sería  2.848,  y  si  fueren  siete  sería  2.038. 
En  este  último  caso  corresponderían  cuatro  Diputados  al  par- 
tido A,  dos  al  partido  B,  y  uno  al  C. 

Que  la  repartición  hecha  con  el  método  de  Mr.  Víctor 
D'Hondt  es  más  rigurosamente  proporcional  que  la  obtenida 
por  el  cociente,  y  que,  además,  es  la  única  proporción  posible 
dada  la  indivisibilidad  de  los  puestos  de  representantes  que  han 
de  distribuirse,  lo  prueba  racionalmente  el  mismo  principio  en 
que  el  sistema  está  basado  y  su  desarrollo.  No  nos  parece,  por 
lo  mismo,  que  sea  indispensable  más  prueba  de  su  mérito.  Sin 
embargo,  y  aunque  no  sea  más  que  título  de  curiosidad  cien- 
tífica, diremos  que  se  ha  hecho  la  demostración  maieinddca  de 
la  exactitud  de  la  proporcionalidad  obtenida  con  este  sistema. 
Uno  de  los  más  celosos  defensores  de  la  escuela  proporcio- 
nalista,  el  Doctor  Ed.  Hagenbach-Bischoff,  Profesor  de  Bale, 
es  el  que  muy  recientemente  (1)  ha  hecho  esta  demostración 
por  un  procedimiento  puramente  geométrico  que,  al  mismo 
tiempo  que  de  comprobación,  puede  servir  para  buscar  la  pro- - 
porcionalidad  en  una  elección  cualquiera.  Basta  trazar  la  si- 
guiente fio-ura: 


(1)     No  ha  sido  p-ablicacla  esta  lienio.stración  basta  el  mes  de  Abril  de  1885 
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Marquemos  sobre  la  línea  OD  los  puntos  A,  J9,  C,  D,  cu- 
yas distancias  del  punto  O  sean  proporcionales  á  las  cifras 
electorales  de  las  diferentes  listas.  Sobre  estos  puntos  se  tra- 
zan perpendiculares  que  subdividiremos  en  partes  iguales 
marcadas  con  a.  El  punto  O  sirve  de  eje  á  la  regla  O  F sobre 
el  cual  gira.  Colocada  esta  regla  sobre  la  línea  OD  se  hace  gi- 
rar sobre  el  punto  O,  con  lo  cual  la  línea  y  la  regla  formarán 
un  ángulo  que  deberá  abrirse  hasta  que  queden  dentro  del 
triángulo  O,  U,  F" tantos  puntos,  a  como  lugares  hayan  de  ser 
elegidos. 

Cualquiera  que  sea  la  posición  de  la  regla  resultan  siempre 
cuatro  triángulos  semejantes:  OAS,  OBT,  OCUj  OBV,  ca- 
yos luáos  AS,  BT,  CU  y  BV,  son  siempre  respectivamente 
proporcionales  á  los  lados  OA,  OB,  OC  y  OD,  que  represen- 
tan, según  hemos  dicho,  las  cifras  electorales  de  los  partidos. 
Los  lados  AS,  BT,  CU  y  DV,  representan  por  consiguiente  á 
los  partidos  lo  mismo  que  los  lados  OA,  OB,  OCy  OD. 

Así  en  la  figura  adjunta  y  suponiendo  que  O  A  repre- 
senta 39,  OB  126,  OC  163  y  OD  229  y  que  han  de  elegirse 
26  representantes,  resultará  uno  para  el  partido  A,  seis  al 
partido  B,  ocho  al  partido  C  y  11  al  partido  D,  en  total 
26  puestos. 

El  divisor  común  de  aquellas  cifras  (20),  da  el  mismo  re- 
sultado; es  decir,  que  el  procedimiento  geométrico  confirma 
los  resultados  del  aritmético. 

En  un  solo  caso  no  queda  el  problema  enteramente  resuel- 
to, cuando  hay  dos  cifras  electorales  rigurosamente  idénticas 
6  se  hallen  en  una  relación  racional  exacta;  pero  éstos  son  ca- 
sos excepcioualmente  raros  que  se  resuelven  en  favor  del 
partido  que  haya  obtenido  menor  número  de  representantes. 

Un  ingeniero  belga,  cuyo  nombre  desconocemos,  ha  in- 
ventado un  procedimiento  mecánico  para  realizar  la  reparti- 
ción proporcional  por  el  método  de  M.  D'Hont.  Consiste  esíe 
aparato  en  un  cuadro  de  madera  rectangular,  formado  de  cua- 
tro listones  unidos  entre  sí  por  tornillos  poco  apretados,  siendo 
fij»  el  listón  inferior.  Los  listones  de  derecha  é  izquierda  están 
unidos  entre  sí  por  hilos  colocados  á  distancia  de  un   décimo- 
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tro;  inclinando  el  listi^n  superior  á  la  derecha  6  á  la  izquierda, 
el  cuadro  toma  la  forma  de  un  paralelógramo. 

A  medida  que  el  cuadro  se  aleja  de  la  forma  del  rectángulo 
y  se  acercan  el  listón  superior  y  el  inferior,  los  hilos  se  apro- 
ximan pero  conservando  siempre  entre  sí  la  misma  distancia. 
Esta  distancia  entre  dos  hilos  es  lo  que  constituye  la  medida 
electoral  de  cada  puesto. 

Para  hacer  la  repartición  se  trazan  perpendicularmente  y 
debajo  de  los  hilos  líneas  representando  las  fuerzas  de  los  par- 
tidos; después  se  baja  el  listón  superior  del  cuadro  inclinándole 
á  la  izquierda  hasta  que  las  líneas  que  representan  las  fuerzas 
numéricas  de  los  partidos  sean  tantas  veces  cortadas  por  los 
hilos  como  puestos  de  representantes  han  de  cubrirse.  Los  re- 
sultados obtenidos  mediante  este  mecanismo  han  sido  siempre 
rigurosamente  acomodados  á  los  que  aritméticamente  se  al- 
canzan por  el  método  de  M.  D'Hont. 

Otro  ingeniero,  inspirándose  en  el  trabajo  de  M.  Hagen- 
bach,  ha  ideado  un  mecanismo  todavía  más  sencillo  para 
comprobar  ú  obtener  la  repartición  proporcional,  cuyo  meca- 
nismo tiene  la  ventaja  de  componerse  de  elementos  que  se  en- 
cuentran á  disposición  de  todo  el  mundo. 

El  aparato,  en  efecto,  no  exige  más  que  una  hoja  de  papel 
rayado,  una  tira  de  papel  blanco  y  un  alfiler.  El  papel  rayado 
reemplaza  á  los  puntos  marcados  con  la  letra  a  en  la  figura 
de  la  página  339.  Las  líneas  del  papel  se  suponen  paralelas, 
suposición  que  no  es  temeraria  dada  la  manera  como  se  fabri- 
ca el  papel  rayado.  La  tira  de  papel  equivale  á  la  regla  OTde 
aquella  figura,  y  se  sujeta  al  extremo  O  por  medio  de  un  alfiler 
que  la  permita  girar. 

Colocando  la  tira  de  papel  de  manera  que  caiga  sobre  la 
raya  OD,  que  es  una  de  las  del  papel,  se  marcan  sobre  dicha 
tira  las  fuerzas  respectivas  de  los  partidos,  tomando  por  punto 
de  partida  el  alfiler.  Haciendo  girar  la  tira  de  papel,  ésta  for- 
mará un  ángulo  con  la  última  línea  del  papel  rayado  y  cortará 
las  demás  rayas  en  mayor  ó  menor  número,  según  gire  más  ó 
menos  dicha  tira. 

Para  hacer  la  repartición  de  lugares  basta  con  hacer  girar 
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la  tira  de  papel  y  contar  el  número  de  intersenciones  de  la  tira 
con  las  rayas  á  partir  del  punto  en  que  esté  marcada  la  fuerza 
de  cada  partido,  colocando  previamente  la  tira  de  modo  que 
resulte  que  la  suma  de  los  puestos  adjudicados  sea  el  total  de 
lugares  que  deban  elegirse. 

La  sencillez  del  procedimiento  permite  que  todo  el  mundo 
haga  por  sí  mismo  un  ensayo  de  sus  efectos  y  compruebe  sus 
excelentes  resultados. 

Mr.  Tibbaut,  de  cuyo  sistema  hemos  hablado  ya  al  referir- 
nos al  modo  de  contar  las  papeletas  que  contienen  nombres  de 
diversas  listas,  propone,  para  hacer  la  repartición  proporcio- 
nal, que  se  vayan  adjudicando  los  puestos  uno  á  uno,  contan- 
do para  el  primero  á  cada  partido  todos  sus  votos;  para  el  se- 
gundo todos  los  votos  igualmente  á  los  partidos,  menos  al  que 
obtuvo  el  puesto  primero  que  se  le  contarán  la  mitad  y  así  su- 
cesivamente,- cada  puesto  se  adjudicará  al  partido  que  mayor 
número  de  votos  cuente.  De  este  modo,  suponiendo  cuatro  par- 
tidos con  6.840,  3.125,  2.552  y  2.280  votos  respectivamente, 
practica  la  operación  de  la  siguiente  manera: 
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fuerte,  y  ea  igualdad  de  fuerzas  puede  decidir  la  edad  de  los 
candidatos  á  quienes  pudiera  corresponderles  el  puesto. 

Los  experimentos  prácticos  hechos  por  nosotros  coa  este- 
sistema,  han  producido  siempre  un  resultado  justa  y  exacta- 
mente proporcional.  No  dudamos,  por  lo  tanto,  de  que  Mon- 
sieur  Tibbaut  ha  encontrado  un  mecanismo  con  el  cual  se  ob* 
tiene  una  repartición  equitativa  y  de  una  manera  tan  clara  y 
tan  sencillamente,  que  no  hay  medio  de  que  los  encargados 
de  hacer  el  escrutinio  tropiecen  con  inconvenientes  de  ningu- 
na clase. 

Como  se  ve,  el  sistema  de  Tibbaut,  es  en  el  fondo  idéntica- 
al  de  D'Hondt,  y  se  inspira  en  idénticos  principios. 

IV 

En  resumen,  en  contra  de  los  antiguos  sistemas  inspirados 
en  el  principio  de  representación  exclusiva  de  las  mayorías, 
nacieron  todos  los  sistemas  que  se  preocuparan  de  la  represen- 
tación de  las  minorías,  ideas  ambas  incompletas,  que  no  obe- 
decen á  la  íntima  esencia  del  gobierno  parlamentario.  Como 
síntesis  de  ese  flujo  y  reflujo  de  las  ideas  que  las  llevó  de  una 
á  otra  exageración,  ha  nacido  la  escuela  proporcioualista  que 
no  se  preocupa  de  mayorías  ni  de  minorías,  sino  del  cuerpo 
electoral,  que  no  pretende  que  estén  exclusivamente  repre- 
sentadas las  primeras,  que  no  se  declara  campeón  exclusivo 
de  las  segundas,  que  pone  su  ideal  en  que  todos  los  partidos, 
todas  las  opiniones,  todos  los  grupos,  todos  los  intereses,  to- 
das las  ideas,  todos  los  electores  estén  representados  en  el  seno 
de  los  Parlamentos,  y  lo  estén  en  exacta  y  justa  proporción  con 
su  valor  numérico,  con  su  arraigo,  con  las  simpatías  que  han 
despertado  en  el  país,  con  la  importancia  de  sus  huestes,  con 
el  propio  valor  que  cada  uno  tiene  en  la  vida  política  de  la  na- 
ción. 

Hemos  visto  cómo  han  nacido  y  se  han  desarrollado  tan 
distintos  principios,  las  formas  que  han  adoptado  al  convertir- 
se en  sistemas  prácticos  y  cómo  se  ha  llegado  desde  la  oscura 
iniciación  del  voto  limitado  hasta  las  últimas  concepciones  de 
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la  escuela  proporcionalista.  ¿Será  el  sistema  D-Hondt  la  últi- 
ma evolución  del  movimiento  reformista?  Si  no  fuera  cierto 
casi  siempre  que  en  política  no  hay  nada  que  pueda  decirse 
definitivo,  tendríamos  por  seg-uro  que  el  principio  enunciado 
por  M.  Víctor  D'Hondt,  el  quantum,  el  número  divisor  tal 
como  el  insigne  escritor  belga  lo  ha  expuesto,  había  resuelto 
de  un  modo  completo  y  definitivo  el  problema  de  la  represen- 
tación nacional.  Hoy  representa  los  últimos  pasos  del  progre- 
so, una  innovación  radical  y  profunda  en  la  materia.  Acaso  el 
porvenir  lo  consolide,  acaso  también  lo  borre  con  nuevos  pro- 
gresos que  abran  horizontes  nuevos  en  la  ciencia  política;  sea 
de  ello  lo  que  quiera,  la  historia  guardará  con  respeto  los  nom- 
bres de  los  que  tan  sabio  y  poderoso  concurso  han  prestado  á 
la  causa  del  progreso  y  de  la  felicidad  de  los  pueblos. 
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